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ANTONIO CIPRÉS SUSÍN
Nace el 22 de noviembre de 1924 en Huesca.
Sus padres son Ángel Ciprés Arrese y Julia
Susín Omist.
Está casado con M.ª Cruz Palacín Zueras. Tienen 
cinco hijos: M.ª Cruz, M.ª Ángeles, Antonio-
Ángel, M.ª Helena y M.ª Guadalupe, y once nietos.
Obtiene el título de bachiller en la Universidad 
de Zaragoza y el de maestro nacional en la 
Escuela de Magisterio de Huesca. Como maestro 
ejerce interinamente en Arén y en Pomar de 
Cinca. En el Colegio de Huérfanos del Ejército 
hace la preparación de ingreso a la Academia 
General Militar, donde luego realiza dos cursos 
de caballero cadete; otros dos cursos, de
caballero cadete alférez de infantería, 
transcurren en Toledo.  
El tercer ciclo lo cursa en Zaragoza, obteniendo 
el empleo de teniente de Infantería con destino 
forzoso en Huesca. Es coronel de Infantería 
retirado y Caballero Mutilado en acto de servicio. 
Está adscrito oficialmente a la Brigada de 
Cazadores de Montaña Aragón I, por lo que es
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Prólogo
Las tierras del Altoaragón, extendidas desde el frío Pirineo 
hasta la ventilada llanura, han sido a lo largo de la historia tanto 
un espacio de encuentro como de desencuentro. Encuentro 
cuando los pueblos han llegado para aportar su cultura, desen-
cuentro en las horas en las que otras civilizaciones destrozaban 
la paz del vivir diario. En un caso y en otro, el sonido de los 
pasos de los soldados y el color de sus enseñas han sido secuen-
cias que se han ido repitiendo siglo tras siglo, desde las oscuras
madrugadas del neolítico hasta los tristes atardeceres de la 
modernidad.
Y en el sucederse de estos tiempos se ha ido construyendo
la historia de esta tierra, se ha ido configurando un modo de
entender el mundo que ha acabado siendo una apuesta por la
concordia y la integración. Ya lo fue al final de la romanidad, lo
supieron hacer bien nuestros condes y reyes medievales, lo pen-
saron ilustradamente nuestros filósofos dieciochescos. Las tie-
rras altoaragonesas que tanto supieron de guerras y de dolor,
acabaron siendo un paisaje abierto a los cuatro puntos cardina-
les, un mundo en el que el valle y la llanura supieron conciliar la
quietud del montañés con la inquietud del somontano.
Y en esta victoria que abrió la era de la concordia, surgie-
ron en estos pueblos y ciudades altoaragoneses muchas gentes
que entendieron la conveniencia de diseñar un arte de la guerra,
un tratado de cómo defender la población, un compromiso con
la paz. Gentes que apostaron por la vida militar y que hicieron
de sus estudios y de sus experiencias, tanto un compendio de
servicios a la sociedad como de honores a esta tierra que los
había visto nacer.
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Gentes que vamos a ver desfilar por las páginas de este libro,
en cuyo nacimiento está el empeño de estudiar y de presentar esas
raíces militares que tiene el Altoaragón desde la Hoya de Huesca,
desde la llanura que se define como arma ofensiva, hasta las mon-
tañas de Ribagorza que se enroscan como espacios defensivos.
Tres siglos lo protagonizan, en ese tránsito del XVII al XIX, y die-
ciocho altoaragoneses lo construyen con su hoja de servicios, con
su carrera culminada en los más altos encargos de teniente o capi-
tán general, de mariscal de campo o de almirante de la mar…
Especialmente de 1611 a 1860.
Y detrás de todo ello, con muchos años de estudio y de
concienzudo trabajo, está la mano y la vocación militar de ese
altoaragonés ilustre que es Antonio Ciprés Susín. Ya nos tenía
acostrumbrados a leer interesantes recuperaciones de la vida y
las obras de algunos ilustres oscenses como Félix de Azara o
Pedro Porter. Incluso a explicarnos con exactitud algunos per-
files de la historia militar altoaragonesa, desde la implantación
de la Guardia Civil hasta la vinculación de Baltasar Gracián con
el mundo castrense. Todo ello sin dejar de escribir sobre su
querida ciudad de Huesca, tanto en su vinculación con la infan-
tería como con la marina.
Pero no es menos sugerente para el lector aclarar que este
completo currículo del autor como investigador y publicista,
que se inicia en 1970, estuvo precedido por algunas salidas a la
prensa como pensador cristiano y como responsable del depor-
te oscense, que le dieron solidez en la visión y ese apasiona-
miento que le acompañará siempre. Dos características que vie-
nen bien a la hora de acometer esta empresa, la tarea de hacer
una revisión biográfica de un ramillete de ilustres altoaragone-
ses que triunfaron en el mundo militar.
Y está bien e incluso es oportuno que se haga un trabajo
de este tipo, que detengamos nuestra atención en estos paisa-
nos que aportaron al mundo nuevas tierras, que hicieron avan-
zar la ciencia y la tecnología, que lucharon por la libertad en la
contienda que abrió el siglo XIX, que hicieron de sus días y de
Presentación
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sus noches un ejemplo de servicio a España. Puesto que de
todo esto trata el libro, de todo lo que tendrá el lector puntual
información con la metodología utilizada por el autor, cuando
después de ofrecernos la imagen del militar, se introduce por su
vida, sus estudios, su carrera, sus principales empresas y su
semblanza, para concluir con una útil ficha bibliográfica y la
aportación de documentación histórica, en unos anexos que
enriquecen especialmente su trabajo.
Poco más hay que decir como aviso al lector que se adentra
en estas páginas, acaso que podrá sentir ese amor por la milicia y
esa pasión por la investigación que tiene el amigo Antonio Ciprés.
Tal vez que intuirá cómo, a lo largo de los siglos, la milicia siem-
pre ha sido campo de innovación y de estudio desde que se discu-
tía en las escuelas militares el pensamiento de Kant. Y aunque
parezca mentira, por su obligación de gestionar guerras, la milicia
ha sido sobre todo espacio de progreso científico, cuestión que le
llevó a ser impulsora de esa naciente informática nacida al servicio
de los proyectos militares.
Información, sentimiento, sugerencias, revisiones y la con-
tundencia de la documentación. Todo eso y mucho más nos
aportan las páginas de este brillante trabajo, que es un excelen-
te servicio al conocimiento de lo que estas tierras y sus gentes
han hecho a lo largo de los siglos.
Domingo J. Buesa Conde
Vicepresidente de la Real Academia de Bellas Artes de San Luis,





Antonio Ciprés Susín, conocido en el ámbito cultural oscen-
se y aragonés, no sólo por su dedicación a los estudios históricos
y por la publicación extensísima de artículos de prensa desde hace
más de sesenta años, sino también por su carrera militar y de letra-
do, es el autor de estas páginas que ahora prologamos.
Nace en la ciudad de Huesca, el 22 de noviembre de 1924, en
la calle San Lorenzo, n.º 44. Este hecho lo vincula ya a un lugar
especial, Huesca, en el llano que anuncia las últimas estribaciones
pirenaicas y que promete a lo lejos el frescor y la lejanía de las
montañas que conducen hasta el infinito.
Por su trabajo, la marcha hacia el Pirineo es constante y esos
paisajes quedan para siempre en su mirada. De allí a la búsqueda
de figuras ilustres que precedieron en el tiempo con una voca-
ción de servicio a la patria no hay más que un paso: el del inves-
tigador que sabe que el Altoaragón ha sido cuna de personas úni-
cas, con temperamentos forjados en la vida austera y fuerte de
nuestros pueblos. En las diferentes semblanzas que aquí se pre-
sentan, Antonio Ciprés hace siempre hincapié en esa vida de
infancia y adolescencia en los casales montañeses o en las casas
oscenses, en los que ejemplos de padres y de familias extraordi-
narias supieron imprimir carácter a estos militares que llegaron a
las más altas graduaciones y puestos del gobierno de las distintas
épocas.
Alcolea de Cinca, Anciles, Arén, Ayerbe, Barbastro,
Barbuñales, Benasque, Bubal, Huesca, Laguarta, Loarre, Naval,
Radiquero, Siétamo, Torres del Obispo son otros tantos puntos
de partida de los dieciocho itinerarios de vida recogidos en esta
publicación. Los destinos muy variados y muy lejanos en la geo-
grafía del mundo: desde Aragón y las fronteras pirenaicas con
Francia hasta los territorios de ultramar, Cuba, Méjico, Caribe,
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Perú, Paraguay, Uruguay, Argentina, pasando por Europa,
Portugal, Francia, Polonia y los países mediterráneos Malta,
Constantinopla, Argelia. Los cargos desempeñados en todo el
territorio español dominan sin embargo en las hojas de servicio
de estos militares, que tan pronto estaban organizando el ejérci-
to en los países de América meridional como se ocupaban de los
asuntos de política interna, de las luchas contra los franceses o
de las guerras carlistas.
Debemos decir que el orden domina la presentación de la
obra. Cada una de las dieciocho biografías dispone de unos apar-
tados fijos:
Naturaleza, en donde se explica el origen geográfico y fami-
liar de cada persona.
Primeros pasos en la milicia, en este epígrafe se pone de relie-
ve el momento inicial de la carrera militar. Los variados comien-
zos darán lugar a diferentes trayectorias en su profesión y a la elec-
ción de distintas armas. En el caso de los generales que se despla-
zaron a los países americanos, el autor añade el apartado titulado
Ultramar.
Político y militar, donde se ponen de relieve los destinos polí-
ticos de estos militares que sirvieron a su país en puestos de gran
responsabilidad. La mayoría de ellos llegan a alcanzar el grado de
Teniente General de los Ejércitos, otros el de Capitán General y
algunos el de Brigadier de la Armada o de Infantería y el de
Mariscal de Campo.
La Semblanza permite al autor adentrarse en algunos detalles
de la personalidad y del carácter de los personajes estudiados. Estas
descripciones completan la presentación de su vida de milicia con
la expresión de rasgos de su talante extraídos en muchos casos de
documentos de carácter autobiográfico o biográfico.
Los Anexos son variados, en general recogen datos como
antecedentes familiares, matrimonios, árbol genealógico, ascensos,
condecoraciones y cruces, comisiones y cargos desempeñados,
extractos de artículos dedicados al personaje por otros estudiosos
del tema…
Las fuentes bibliográficas y documentales están muy acerta-
damente situadas detrás de cada capítulo, de este modo no hay
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confusión acerca del material bibliográfico utilizado para cada per-
sona estudiada.
En algunos casos existe un epígrafe titulado Estudios y
Universidad que completa el de la milicia ya mencionado. En él
se da cumplida cuenta de la preparación y estudios con los que
contaba el futuro militar y que, sin duda alguna, contribuyen a
explicar su itinerario profesional. Nos referimos por ejemplo al
caso de D. Félix de Azara y Perera, quien, habiendo estudiado
Filosofía, Artes y Derecho, adquirió posteriormente una forma-
ción en ciencia moderna que le permitió publicar más de quince
ensayos sobre las materias científicas más variadas en las que se
conjugaban la descripción de los lugares de ultramar visitados
con los estudios más exactos sobre temas de etnografía aragone-
sa o de organización militar. Del mismo modo el Teniente
General D. Pedro Porter y Cassanate, sin tener una formación
universitaria especializada en navegación aunque sí una expe-
riencia directa de la misma, es capaz de publicar diferentes trata-
dos de navegación e incluso un diccionario de náutica, junto con
innumerables descripciones de sus viajes por América meridio-
nal en forma de correspondencia. Este hecho nos lleva a refle-
xionar sobre la valía enorme de tantos militares que, fundamen-
talmente en la época de la Ilustración, fueron al mismo tiempo
científicos e investigadores que proporcionaron datos que han
servido de modo extraordinario para estudios posteriores, sobre
todo en el ámbito de la biología, de la botánica y en el arte de la
navegación.
Hacemos notar igualmente la precisión en la recopilación de
datos que han llevado al autor del libro a consultar entre otros
muchos documentos, la Fe de Bautismo de los biografiados y de
sus familias para poder asegurar así el lugar exacto de su proce-
dencia.
Entre los anexos, queremos resaltar la reproducción de muy
variados documentos de los encontrados y estudiados por
Antonio Ciprés en los archivos en los que ha trabajado.
Destacamos por ejemplo los correspondientes a D. Felipe Perena
y Casayús relativos a su estancia como alumno en la Universidad
Sertoriana de Huesca, o la concesión de la Cruz de tercera clase de
la Real y Militar Orden de San Fernando a D. Mariano de Ricafort
Antonio Ciprés Susín
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y Palacín otorgada por Fernando VII el dos de diciembre de 1825
y su nombramiento como Capitán General de Aragón concedido
por D. Baldomero Espartero en la minoría de edad de la Reina
Isabel II. Del mismo modo el lector valorará otro tipo de datos,
como la inclusión de fotografías que reproducen los cuadros de
los militares, con explicaciones de los mismos procedentes del
Cuartel General de la Armada o del Director del Museo Naval del
Ministerio de Marina o de los escudos correspondientes cuya con-
secución ha supuesto para el autor un seguimiento fiel y perseve-
rante hasta el último detalle. Recordamos a este respecto la visita
al Templo del Pilar de Zaragoza, únicamente para fotografiar el
monumento sepulcral de D. Manuel de Ena y Sas, y los viajes a
Sevilla para obtener información y fotografía del único cuadro que
existe del general Mariano Ricafort Palacín, en el Archivo General
de Indias.
Hay anexos que recogen documentos elogiosos para un mili-
tar redactados por otros generales o las declaraciones para la con-
cesión de una recompensa o condecoración. En otros casos es una
alusión a la casa paterna del biografiado, como El casal de los
Villacampa en Laguarta, o incluso una noticia de prensa reciente:
Sucesores del General Villacampa donan un retrato al
Ayuntamiento.
La Guerra de la Independencia ocupa un lugar de excepción
en la trayectoria de algunos de los soldados estudiados, principal-
mente en el caso de D. Francisco Javier  Ferraz y Cornel, así como
la concesión póstuma, en la persona de su hijo, del marquesado de
Amposta en recuerdo de la acción que tuvo lugar allí en vida de su
padre. La Campaña del Rosellón es otro hito histórico, puesto de
relieve en la biografía de D. Antonio Ricardos y Carrillo de
Albornoz. En la biografía de D. Félix de Azara y Perera se trans-
criben, en un anexo, dos cartas relativas a un cuadro del ilustre
militar.
Otro de los momentos privilegiados en las biografías presen-
tadas es el de la muerte. Siempre el valor, la disposición, la supe-
ración del sufrimiento por el bien patrio e incluso la continuidad
de la vida de milicia, aunque mermada por alguna herida cuya
curación imposible acompaña a los militares hasta el lecho de
muerte, son otras tantas lecciones que el autor quiere hacer notar
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en un momento en el que el dolor físico ya casi no forma parte de
nuestras vidas. Hay momentos de excepción como el de Manuel
de Ena y Sas, cuyo último recuerdo es no sólo para su esposa
Narcisa, a quien se dirige con el apelativo cariñoso de Siseta, sino
también para aquellos que, con ayuda de Dios, tendrán que termi-
nar la tarea emprendida en la lucha.
El lector comprobará sin duda el exhaustivo trabajo llevado a
cabo por Antonio Ciprés, en la extensa relación de archivos y de
bibliografía consultada así como en esa detallada y minuciosa des-
cripción de todo lo concerniente a estos dieciocho modelos de
soldados cuyas hojas de servicio están repletas de aconteceres que
ilustraron la historia de España entre los siglos XVII y XIX.
Destacamos la extensa bibliografía del autor así como su
detallado currículum vitae, que nos dan una idea de la trayectoria
existencial y profesional de Antonio Ciprés Susín como militar,
como periodista y como historiador.
En esta aproximación a los itinerarios de vida de tan destaca-
dos altoaragoneses, se perfila la mirada atenta de alguien que ha
vivido la carrera militar como herencia y como patrimonio que
continúa en el tiempo, que ha sabido hacer de su existencia milicia
en el sentido puro de la palabra y que, sin ninguna, duda quiere
transmitir unos valores de rectitud, honestidad, fe y fortaleza ante
la adversidad tal y como esas dieciocho figuras que vieron la luz en
nuestra tierra, supieron hacerlo en sus respectivos momentos de la
historia.
Madrid, junio 2005
M.ª Ángeles Ciprés Palacín
Profesora Titular de Filología Francesa





Andando por los pueblos del Altoaragón, ya de excursión, ya
de marcha, en el silencio del amanecer, al contemplar abrirse la
aurora, la belleza de sus paisajes que en cercanía y lontananza
veían mis ojos, pensaba en los escasos habitantes de esos hogares.
Las columnas de humo se elevaban una a una desde sus especta-
culares chimeneas hacia el cielo y reflexionaba con frecuencia en
quiénes habían habitado esos lugares con la seguridad de que cerca
o lejos habían estado haciendo historia —de la de verdad—, y
engrandeciendo a su tierra.
«…Creo que ha llegado la hora de que el Altoaragón recupe-
re de la Historia a sus grandes hombres…». Como decía ya hace
años el Dr. Prf. D. José Antonio Ferrer Benimeli, haciendo refe-
rencia al X Conde de Aranda.
Después de muchas y variadas tareas de investigación, fueron
surgiendo a lo largo de los años innumerables hombres ilustres
dedicados a todo tipo de actividades. Poco a poco, y teniendo en
cuenta mi trayectoria profesional como militar y letrado, decidí
centrar mi estudio en varios de ellos y así fue como seleccioné
algunos nombres pertenecientes a la carrera militar y política. Y
como escaparate de los elegidos, los he ido publicando en el suple-
mento extraordinario de San Lorenzo, que edita nuestro Diario del
Altoaragón, mucho más esquematizados y al ser las críticas satis-
factorias, ya eran unos personajes para mi futuro libro. Uno de los
primeros que escribí fue «Dos generales del linaje de los Ena», en
el extraordinario de 1990; seguí con ellos en 1992 con «Un militar
y un político en la persona del General Ferraz de Anciles», y así
doce generales más.
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El trabajo que ahora presento recoge la historia de dieciocho
hombres altoaragoneses que vivieron entre los siglos XVII al XIX.
El libro está dividido en tres apartados que llamo Capítulos:
• Capítulo I: 14 generales, que han de tener el empleo de
Teniente General o Capitán General, con la excepción del
General Castillón Esteban, que siendo Mariscal de
Campo ocupaba plaza de Capitán General de Baleares,
donde murió.
• Capítulo II: 2 brigadiers, uno de la Real Armada y otro de
Infantería.
• Capítulo III: 2 almirantes.
He querido adjuntar mi currículum personal y de publicacio-
nes este último iniciado en los años 1940, que muestran un reco-
rrido de afán por la escritura, por la divulgación de temas muy
variados no sólo en el terreno de las publicaciones periódicas, sino
también en el ámbito de las revistas especializadas.
Estoy convencido de que estas páginas contribuirán a propa-
gar la historia del Altoaragón en tantos momentos brillante y deci-
siva, en territorios muy lejanos en ocasiones, en el que el testimo-
nio de unos hombres que vieron la luz en nuestra tierra no podrá
ser olvidado ni silenciado.
No quiero terminar estas notas introductorias sin agradecer
la colaboración especial de mi esposa M.ª Cruz Palacín Zueras,
también investigadora y escritora de temas históricos, sin cuya pre-
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on Pedro Pablo Abarca de Bolea y Pons de Mendoza
y Ximénez de Urrea, X Conde de Aranda, Capitán
General de los Reales Ejércitos, nació en el castillo de Siétamo en
las proximidades de Huesca, el 1 de agosto de 1719. Sus padres
fueron D. Pedro Buenaventura Abarca, Conde de Aranda y Dña.
María Josefa de Pons y de Mendoza, Condesa de Robres y de
Aranda, Marquesa de Vilamant. En ese castillo-fortaleza que se
conservó con cuidado hasta 1936 en que, tras sufrir las conse-
cuencias de tres años de guerra, acabaría siendo un pequeño torre-
ón de la que fuera su muralla, como testigo mudo de su antigua
grandeza.
En 1734 cuando fue su padre a Italia a tomar el mando del
Regimiento Inmemorial de Castilla, luego del Rey, ingresó a su hijo
Pedro Pablo en el colegio de Parma, a la edad de 15 años. Sus pri-
meros estudios cursados en Parma y Bolonia ya fueron orientados
hacia la milicia (Humanidades, Filosofía, Matemáticas, Geografía,
Historia y Arte Militar).
La Paz de Viena en 1738 aseguró al infante Don Carlos la
Corona de las Dos Sicilias, con lo cual volvió el Conde, su padre,
a España, y en seguida también su hijo que, como primogénito de
la Casa de Aranda, era Duque de Almazán (título que llevó hasta
enero de 1742).
PRIMEROS PASOS EN LA MILICIA
Entró a servir en 1740 de Capitán del Regimiento de Castilla
con el grado de Coronel. En escrito de Su Majestad el Rey que fir-
maba en Aranjuez a 8 de junio se dice: «Concede S.M. el grado de
Coronel de Infantería y una compañía en el Regimiento de Castilla
al Duque de Almazán». Tenía 21 años cuando Felipe V le conce-
dió el grado de Coronel de Infantería y en su despacho se leía: «En
atención a los méritos y circunstancias del Duque de Almazán y la
inclinación que manifiesta al Servicio Militar, le ha conferido la
Compañía, que en el Primer Batallón del Regimiento de Castilla se
halla vacante por muerte de Don Joseph Henriquez, y el Grado de
Coronel de Infantería, tendráse entendido en el Consejo de
Guerra y se expidan los Despachos correspondientes, en Aranjuez
a 8 de junio de 1740».
Se produjo de nuevo la guerra en Italia y se embarcó el joven
Duque en noviembre de 1741; habiendo fallecido su padre dos
meses después, le dieron en enero de 1742 el mando de su regi-
miento, a cuya cabeza empezó la campaña. Con este título se
encontró el nuevo Conde de Aranda en la batalla de Campo Santo
dada el 8 de febrero de 1743, y por el feliz término de ella fue
ascendido a Brigadier, expresando en su Real Despacho: «…este
ascenso era en recompensa de la distinción con que se había por-
tado en la batalla…». También intervino en la de Plasencia el 16
de junio de 1746, y en la de San Lorenzo del 10 de agosto de 1747,
en los Sitios de Larrabal, Tortosa, Valencia del Po, Casal de
Monferrato y en todas las demás acciones de aquella guerra. En el
paso del Tanero se puso a la cabeza de la columna que mandaba y
vadeó el río con agua hasta el pecho; y en la memorable sorpresa
de Velitri se cubrió de gloria, contribuyendo no poco a la derrota
de los imperiales mandados por el Príncipe Sobleovetz. Encargado
de hacer un reconocimiento sobre Pavía, sorprendió a la guarni-
ción que era de 1.800 hombres y sostuvo una acción lucidísima
facilitando con su heroica resistencia la entrada de los españoles en
Milán, de donde salió gravemente herido.
D. Pedro Pablo Abarca de Bolea y Ximénez de Urrea
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POLÍTICO Y MILITAR
En los destinos que tenían a bien los reyes concederle fuera
de la milicia, actuaba siempre movido por su vocación castrense.
A principios de 1747 fue nombrado por Fernando VI Gentil
Hombre de Cámara con ejercicio y en el mismo año, Mariscal de
Campo en los Reales Ejércitos.
Habiendo muerto de resultas del gran terremoto de Lisboa
en el día 10 de noviembre del mismo año el Conde de Perelada,
Embajador de España en aquella Corte, pasó a sucederle en cali-
dad de extraordinario hasta que fue reemplazado por el Conde
Maqueda.
En el 1756 volvió a Madrid, donde se le condecoró con la
Orden del Toisón de Oro, y el 7 de agosto se le confió la Dirección
General de Artillería e Ingenieros.
Dos años más tarde presentaría su dimisión, así como la de
su plaza de Teniente General, fatigado por las contradicciones del
Ministro de la Guerra que dificultaba por todos los medios posi-
bles la realización de sus planes.
Escribió una memoria sobre la navegación del Ebro que remi-
tió a la Sociedad Económica de Madrid, a cuya creación había con-
tribuido y de cuya biblioteca fue el fundador.
Muerto Fernando VI y elevado su hermano Carlos III al
trono de las Españas, volvió el Conde de Aranda a incorporarse al
Ejército, con la antigüedad de grado.
En 1760 fue nombrado Embajador en Polonia, donde se hizo
amar y respetar por su afabilidad y talante.
Declarada la guerra con Portugal dos años más tarde, recibió
la orden de ir a servir en aquel Ejército. Ante el precario estado de
salud de su General, Marqués de Sarriá, se confió el mando al
Conde el cual tomó la plaza de Almeida en 15 días y habría segui-
do las huellas del gran Duque de Alba y penetrado en poco tiem-
po en Lisboa, si la paz, hecha inmediatamente, no lo hubiera impe-
dido.
Para recompensar estos insignes servicios fue ascendido en
1763 a Capitán General de los Reales Ejércitos; con 43 años, fue
Antonio Ciprés Susín
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el Capitán General más joven de Carlos III, y se le confirieron los
cargos de más importancia del Reino que desempeñó con su
acostumbrado celo e inteligencia.
En marzo de 1765 entró el Conde en Valencia, de donde
había sido nombrado Capitán General, y en un solo año que allí
estuvo, mejoró las costumbres mezclando la severidad con la dul-
zura y atajó los excesos y atrocidades de que había sido teatro el
año anterior.
Los sucesos del 23 de marzo de 1767 obligaron al Rey a lla-
mar a Madrid al Conde de Aranda que, con la rapidez que le carac-
terizaba, acudió a restablecer el orden turbado por la resistencia de
la plebe a ciertas disposiciones de policía dadas por el Gobierno.
Los sombreros, chambergos y capas largas tenían a Madrid en la
anarquía y las providencias dictadas para sofocarla no contribuían
más que a extenderla aún más. La repentina aparición del Conde
junto con 12.000 hombres, consterna al populacho. Aranda, habi-
tuado a los negocios y sabiendo que en las circunstancias críticas
la indulgencia es un indicio de debilidad, revestido de los poderes
de Presidencia y Capitán General de Castilla, desplegó la severidad
conveniente y restableció la tranquilidad. A fin de que no se vol-
viesen a producir las feroces protestas de los chambergos, reunió
en su casa a los jefes de los gremios y, sin salir de ella, les hizo
coger o apuntar las alas de sus sombreros, con lo cual hicieron
otro tanto los que con tanto furor habían acogido antes esta inno-
vación.
La época de la Presidencia del Conde es la de la gloria de
España y, aunque distraído por mil pequeñas empresas a que por
naturaleza de la magistratura debía atender un Presidente de
Castilla, Aranda se ocupó auxiliado del ilustre Conde de Campo-
manes de otras muy grandes: la abolición de la tasa de granos, la
elección de diputados y representantes del común, el rompimien-
to de los baldíos, la división de Madrid en cuarteles y barrios, y
otras mil disposiciones que honran el reinado de Carlos III.
Un gran barranco separaba el Sitio del Buen Retiro del resto
de Madrid. El Conde proyectó hermosear el lugar y, no habiendo
fondos para el gigantesco plan, autorizó los bailes públicos de
máscaras e hizo servir sus ganancias para construir el soberbio
Paseo del Prado, uno de los más magníficos de Europa.
D. Pedro Pablo Abarca de Bolea y Ximénez de Urrea
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Siete años y cuatro meses desempeñó el Conde los eminen-
tes destinos de Presidente y Capitán General de Castilla; sus puer-
tas estuvieron abiertas al indigente y oprimido, y su brazo siempre
se levantó contra el díscolo y el opresor.
Al cabo de este tiempo se le confió la Embajada de París. Al
marchar, en agosto de 1773, Aranda solicitó de Carlos III que le
llamara cuando hubiera guerra para seguir en su profesión prefe-
rida. Pero ni en la guerra de Marruecos (1774), ni en el desastre
de Argel (1775), ni en el primer sitio de Gibraltar (1779-80), ni
en la conquista de Menorca (1781), ni en el segundo asedio a
Gibraltar (1782), sus súplicas, aspiraciones y hasta destemplanzas
para conseguir tal fin, fueron atendidas por Carlos III.
En París residió mucho tiempo, siendo su casa el templo de
las musas y punto de reunión de sabios. Entre otros servicios a su
patria firmó la paz de 1783, que marcó el fin de la guerra de la
independencia americana y puso los cimientos del poder y la pros-
peridad de las antiguas colonias inglesas en el norte de América.
Después de firmada esta paz que le mereció que el rey le manifes-
tase de su propio puño: «… lo satisfecho que estaba de sus servi-
cios…», volvió a España y, conociendo en el camino haber perdi-
do a su esposa, Doña Ana María Pilar, marchó a descansar a su
regio natal, el Alto Aragón. 
Elevado al trono el Rey Carlos IV, llamó cerca de él al
Conde de Aranda, a quien en 1792, nombró Decano del Consejo
de Estado, «dignidad de mucho honor y confianza». En la Real
Orden de restablecimiento de este Consejo y de supresión de la
Junta Suprema del Estado, creada en 1798, se declaró: «…no per-
tenecer al más antiguo, sino en la persona que el Rey gustase
nombrar». 
En 1793 fue nombrado Ministro Interior de Estado, en cuyo
cargo estuvo ocho meses. En una época tan turbulenta, ante la
diversidad de opiniones que había entonces en el Gabinete, brilló
la firmeza del Conde de Aranda que, cargado de años y de expe-
riencia, se inclinaba por no declarar la guerra a Francia        
—devorada entonces por el fuego de la revolución—. Su dicta-
men no prevaleció y se le confinó en la Alhambra de Granada, de
donde pasó a terminar sus días en Aragón, su patria.
Antonio Ciprés Susín
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Los últimos cinco años de su vida transcurrieron en tierra
aragonesa y así, Siétamo (Huesca), lugar de nacimiento y Épila
(Zaragoza), lugar de su óbito, fueron testigos privilegiados de una
de las figuras militares y políticas más interesantes de nuestro siglo
XVIII.
El Conde de Aranda murió en Épila (Zaragoza) el 9 de enero
de 1798, a las cuatro de la tarde y a la edad de setenta y ocho años
y seis meses.
SEMBLANZA
Don Pedro Pablo Abarca de Bolea y Ximénez de Urrea, X y
último Conde de Aranda, dos veces Grande de España de prime-
ra clase. Entre los capítulos de su vida puesta al servicio de
España, resulta difícil establecer una escala de valores que dé la
medida exacta de este altoaragonés, que llegó a ser el Capitán
General más joven de Carlos III. Es de destacar su figura como
militar por vocación y profesión sobre la política.
Este aspecto de su existencia no ha sido debidamente valo-
rado a pesar de que constituye, sin duda, su cualificación perso-
nal más destacada. Y aunque como el mismo afirmaba, ejerció
otras muchas profesiones: gobernante, diplomático, industrial
(recordemos su fábrica de cerámica de Alcora)…, a ninguna
profesó tan destacado amor como a su pasión castrense, de la
que nos legó dos obras: «Las Ordenanzas de Su Majestad para
el Régimen, Disciplina, Subordinación y Servicio de sus
Ejércitos», sancionadas por el Rey Carlos III en 1768, derogadas
por la ley de las «Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas»,
sancionada por Su Majestad el Rey Juan Carlos I en 1978, aque-
llas estuvieron vigentes durante dos siglos, los que separan la
monarquía absoluta de la parlamentaria; y el «Himno Real», que
se trajo como un obsequio de Prusia y que constituye hoy nues-
tro Himno Nacional.
Sin embargo, a pesar de este extraordinario historial militar y
político, que podría completarse con sus honores, preeminencias,
su doble Grandeza de España de primera clase, sus veintitrés títu-




los nobiliarios y el Toisón de Oro, el Conde de Aranda sigue sien-
do un desconocido.
Se le conoce por lo que no fue nunca: impío, enciclopedista,
volteriano, enemigo de los jesuitas, amigo de los revolucionarios, o
masón, tópicos que forman un retrato ya esterotipado del Conde
de Aranda. 
El profesor Dr. Don José Antonio Ferrer Benimeli en 1965
empezó a revalorizar a este hijo ilustre altoaragonés y deben de
pasar del medio centenar de escritos que lo atestiguan, entre
libros, artículos, y conferencias (Veáse Anexo de un extracto de
Conferencia pronunciada por el profesor Dr. Ferrer Benimeli en
Huesca).
Y no se le recuerda por haberse mostrado en su larga carrera
como oficial valiente, general emprendedor, magistrado íntegro,
diplomático hábil, caballero en sus modales, ameno en su trato,
protector y amigo de los sabios y digno, en fin, del respeto de sus
contemporáneos y del aprecio de la posteridad, cuya vida fue
puesta al servicio de cuatro reyes: Felipe V, Fernando VI, Carlos
III y Carlos IV. Y así fue este altoaragonés, Don Pedro Pablo
Abarca de Bolea y Ximénez de Urrea, X Conde de Aranda, y
Capitán General de los
Reales Ejércitos.  










Ascendencia Paterna. Los Condes de Aranda
Conde de Aranda I: le otorgó el título el Rey Fernando el Católico el
9 de enero de 1488.
Conde de Aranda II: Don Miguel, su testamento fue la escritura del
«Vínculo de la Unión». Fue la estructura fuerte
de la Casa, que se conocerá por el «Estado de
Aranda». 
Conde de Aranda III
Conde de Aranda IV
Conde de Aranda V: Don Antonio Ximénez de Urrea. Felipe IV le
concede el 10 de mayo de 1640 la Grandeza de
España de segunda clase, con lo que venía a
coronar el prestigio de la Casa. Murió sin suce-
sión en 1654.
Conde de Aranda VI: Don Pedro Pablo Ximénez de Urrea, por
Sentencia de la Real Audiencia de Zaragoza de
20 de noviembre de 1656, falló a favor del ter-
cer nieto de Pedro Manuel, hijo del I Conde.
Murió en 1693, sin sucesión masculina.
Conde de Aranda VII: Don Dionisio obtuvo el Condado con pleito y
sentencia.
Conde de Aranda VIII:Don Francisco Ramón, lo fue durante diecio-
cho meses, falleciendo a los quince años en
1721, continuando los pleitos litigaron todas las
ramas familiares y el 15 de mayo de 1723, se
adjudicó al marqués de Torres en representa-
ción de su 6.º abuelo.
Conde de Aranda IX: Don Buenaventura-Pedro Pablo Abarca de
Bolea, de padre del…
Conde de Aranda X: Don Pedro Pablo Abarca de Bolea y Ximénez
de Urrea. Será precisamente en el Castillo de la
baronía de Siétamo donde el martes, 1 de agos-
to de 1719, nacerá el futuro X Conde de
Aranda.





El 16 de enero de 1767 fallece en Barcelona, a la edad de sesenta y
cuatro años, doña María Josefa Pons de Mendoza y de Bournonville,
madre del Conde de Aranda, por lo que este pasa a heredar un cuantioso
patrimonio por toda Cataluña y algunos puntos del Rosellón.
La sucesión se compone de tres Mayorazgos: el 1.º, el marquesado
de Rupit, cuya baronía está constituida por los linajes de Taradell,
Vilademany y Cruilles; el 2.º, el del marquesado de Vilanant, formado por
los linajes de Pons, Salba y Vallgornera; y el 3.º, el marquesado de
Bournonville.
En todos estos bienes sucedió su hijo, con Agustín Pons de
Mendoza y Salba, que casó con doña María Ignacia de Bournonville y
Erill, abuelos maternos del X Conde de Aranda. Hay que señalar, por últi-
mo, que por un largo y reñido pleito, la madre de Aranda, pierde definiti-
vamente en 1756 el condado de Robres y la baronía de Sangarrén.
Desde que asume la herencia materna, la administración del Conde
de Aranda se estructura en cuatro diferentes estados:
1.º El mayorazgo de Aranda —los bienes de Urrea— (provincia de
Zaragoza).
2.º El estado de Torres —los bienes de los Abarca de Bolea— (pro-
vincia de Huesca).
3.º Estados de Cataluña y el Rosellón.
4.º El estado del Reino de Valencia, con la tenencia de Alcaltén y la
baronía de Cortes de Arenoso.
Aranda costeó su alto tren de vida en París, casi enteramente de su
bolsillo sin preocuparse del estado de conservación y habilitalidad de sus
posesiones, lo que hizo pendenciar ante la Justicia, ya su madre a la muerte
de su padre y quedar Pedro-Pablo heredero, y se cruzan —hay 16 folios—
en que se dirimen ante la Justicia (ver hoja adjunta). Dice su madre a la
Justicia: «…si se hubiese empleado todos los años lo necesario para su
manutención, no se habría de impedir ahora cantidad alguna…».
Posteridad: Aranda era, como él mismo solía decir hacia el final de
su vida, el «último de su Casa», y, en efecto, en él se concitaba aquel mal
común a casi todas las Casas de Grandeza, el agotamiento biológico, que
no era sino la consecuencia directa de una secular endogamia.
Cuando el domingo 9 de enero de 1798 en Épila, fallece don Pedro
Pablo, se extingue con él la filiación directa masculina de todas las casas
que él representaba.
De los tres hijos que tuvo de su primera mujer, dos murieron niños y
sólo su hija María Ignacia llegó a los veintidos años, después de haberle dado
dos nietos, María Joaquina y Luis Joaquín, que murieron muy niños.










Primer matrimonio: Pedro Pablo Abarca de Bolea y Pons de
Mendoza Ximénez de Urrea contrajo matrimonio por poderes, en
Madrid, el 21 de enero de 1739, a los 19 años, con Ana María del Pilar
Silva Fernández de Híjar y Portocarrero Funes de Villalpando, hija del
VIII Duque de Híjar. De este matrimonio nació un hijo, Luis Augusto,
único varón de los Condes de Aranda que falleció en Zaragoza en 1755,
quedando sin descendencia masculina la Casa de Aranda al fallecer su
esposa el 24 de diciembre de 1783.
Sin embargo, deseoso de dar descendencia a su apellido, el Conde de
Aranda solicitó del Rey licencia para contraer nuevo matrimonio.
Segundo matrimonio: En un sencillo escrito el Conde de Gausag a
Miguel de Cálvez le comunica que: «El Rey —Carlos III— se ha servido
conceder al Sr. Conde de Aranda, Capitán General de su Exércitos la
licencia para casarse con su sobrina D.ª María del Pilar, hija del Duque de
Híjar, lo que participo a V. S. de Orden de S.M. para noticia de la Junta de
Gobierno del Monte Pío. Dios guarde a V.S. ms. as. El Pardo 7 de marzo
de 1784».
Y volvió a casarse, a sus 65 años, con su sobrina nieta María del Pilar
de Silva y Palafox el 14 de abril de 1748; no tuvieron descendencia.
Viuda del Conde de Aranda, volvió a casarse en 1802 con Francisco
Ramón de Espés Fernández de Córdoba, I Duque de Alagón y la viuda,
luego Duquesa de Alagón de 17 años; también sin sucesión.




• 17-6-1740. Capitán graduado de Coronel. Duque de Almazán.
• 3-4-1743. Brigadier. En recompensa de la batalla de Campo
Santo.
• 12-4-1747. Mariscal de Campo.
• 27-5-1755. Teniente General.
• 3-4-1763. Capitán General de los Reales Ejércitos.
Cruces y Condecoraciones
• 23-9-1755. Grandeza de España de primera clase.
• 14-4-1756. Collar de la Orden del Toisón de Oro.
Sus títulos nobiliarios:
— X Conde de Aranda, con Grandeza de España de primera
clase.
— IV Duque de Almazán, con Grandeza de España.
— V Marqués de Torres de Montes.
— IV Marqués de Rupit.
— V Marqués de Vilanant.
— IV Conde de Castellflorit.
— VI Vizconde de Joch.
— XII Vizconde de Rueda.
— XI Vizconde de Biota.
— XIX Barón de Gavín, de Siétamo, de Clamosa, de Eripol.
— XI Barón de Trasmoz, de La Mata, de Castilviejo, de Antillón
y de La Almolda (en Aragón).
— Barón de Cortes de Arenoso y de Benilloba (en Castellón y
Alicante).
— XIII Barón de Jorba y de Sant Genís.
• XV Barón de Orcau y de Rabouillet.
• XXV Barón de Santa Coloma de Farners y de Taradell (en Cataluña
y en el Rosellón).
• XIX Señor de la Tenencia y Honor de Alcalatán, en Castellón.
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• Señor del Valle de Rodellar, de los castillos y villas de Maella,
Mesones, Jarque, Tierga, Sestrica, Nigüella, Lucena de Jalón,
Almonacid de la Sierra, Salillas, Lumpiaque, Urrea de Jalón,
Almazorre, Ola, Loscertales, Puidecinca, situados todos en
Aragón.
• Señor de Tiurana, Vilaplana y Viladrau en Cataluña, y de Mislata en
Valencia.
Comisiones y cargos que ha desempeñado
• 1747. Fue nombrado Gentil Hombre de Cámara con ejercicio.
• 1755. Embajador de España en Portugal —extraordinario—.
• 1756. Director General de Artillería e Ingenieros.
• 1760. Embajador de España en Polonia.
• 1762. Encargado del Mando del Ejército que operaba en
Portugal.
• 1764. Presidente del Alto Tribunal Militar que juzgó la pérdida de
La Habana.
• 1765. Capitán General de Valencia, Presidente de la Audiencia y
Virrey de Valencia.
• 1767. Presidente del Consejo de Castilla y Capitán General del
mismo reino.
• 1773. Embajador y Ministro Plenipotenciario de España en París.
• 1792. Decano del Consejo de Estado.
• 1793. Ministro Interior de Estado o Primer Ministro de Carlos IV.
• 1794. Consejero de Estado.
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ANEXO IV
«El Conde de Aranda,                                 
ese gran desconocido»
José Antonio Ferrer Benimeli
(Extracto de una Conferencia pronunciada en Huesca el 27 de octubre de 1975)
«Desconocido y tergiversado, en España y su patria chica.
Su terquedad proverbial, sus ideas avanzadas y enciclopedistas, su
participación en la expulsión de la Compañía de Jesús son reproches y
defectos que se formulan cuando se escribe y se habla de esta persona.
Entre los capítulos de su vida puesta al servicio de cuatro reyes,
Felipe V, Fernando VI, Carlos III y Carlos IV, resulta difícil establecer una
escala de valores que dé la medida exacta de este aragonés que llegó a ser
el Capitán General más joven de Carlos III.
A los 75 años, es decir, cuatro antes de morir, se retiraba definitiva-
mente de la vida política que puede decirse, sin temor a las exageraciones,
había consagrado plenamente, con total entrega y desinterés, en bien de
sus reyes y de su país.
El Conde de Aranda fue, ante todo, un militar por vocación y por
profesión.
A pesar del palmarés político-militar, que podríamos completarlo
con sus honores, preeminencias y sus 23 títulos nobiliarios, el Conde de
Aranda sigue siendo desconocido. Más aún, dentro de la tan fácil como
falsa historiografía de buenos y malos, de vencedores y vencidos, al Conde
de Aranda le ha tocado desempeñar siempre el papel de «malo». Rara vez
se le menciona si no es para recordar su carácter enciclopedista y volte-
riano, su enemistad a los jesuitas, su amistad con los revolucionarios fran-
ceses o su pretendida fundación de masonería española; tópicos que for-
man un retrato ya estereotipado de Aranda, y que por desgracia todavía
se repiten hasta la saciedad en nuestros días.
No pretendemos hacer política, sino hacer historia. Y para ello,
siguiendo lo que en su día (18 de agosto de 1883) dijo León XIII con pala-
bras de Cicerón: «… hay que tener presente que la primera ley de la his-
toria es no atreverse a mentir, y la segunda atreverse a decir la verdad…».
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El historiador no es el que sabe, sino el que investiga, de ahí que a cada
generación le incumba la responsable tarea de la revisión. Cada genera-
ción debe forjarse su universo y debe pasar por el tamiz tantos hechos y
estereotipos recibidos de sus mayores.
La idea que del Conde de Aranda nos hemos formado, o mejor
dicho nos han formado desde pequeños, podría sintetizarse en lo que
todavía se puede leer al pie de su fotografía en el tomo IV de la Historia
Universal, publicada por el Instituto Gallach de Barcelona. Dice así: D.
Pedro Abarca de Bolea «impío y enciclopedista, íntimo amigo de Voltaire,
gran maestre de la masonería y principal realizador de la conjuración con-
tra los jesuitas». Esta es, por decir, la imagen «oficial» de Aranda. Yo voy
a intentar ofrecer la imagen del otro Conde de Aranda. De ese que no fue
tan impío ni enciclopedista como se dice; que tampoco fue amigo íntimo
de Voltaire, ni por supuesto gran maestre de la masonería, y que ni siquie-
ra fue enemigo de los jesuitas, sino más bien lo contrario; Aranda era un
ministro «ilustrado», y la parte que tomó en la expulsión de los jesuitas
extendió su reputación al otro lado de los Pirineos. Cuantos mencionan
los años que duró su embajada en Francia (1773-1787) hablan de la amis-
tad que anudó en París con algunos enciclopedistas de renombre. Sin
embargo, nadie ha aportado todavía documentación que dé constancia al
aspecto enciclopedista de Aranda con lo que de «impío» o «irreligioso»
lleva consigo este epíteto. Es verdad que cuando Floridablanca fue susti-
tuido por Aranda en 1792, el enciclopedista Condorcet le escribió una
carta desbordante de lirismo jacobino. En ella reiteraba lo que Voltaire
había dicho del Conde años atrás, y ambos ve-nían a entonar que Aranda,
cual otro Hércules, aplastaría en España la hidra de la Inquisición, y que
a la noche del oscurantismo sucedería, gracias a él, la aurora de la tole-
rancia y de las luces en la Península Ibérica.
Esta carta influyó en la formación del ambiente jacobino de
Aranda, al ser muy pronto divulgada por los «patriotas», quienes tenían la
costumbre de servirse de la prosa de Condorcet para extender las ideas
revolucionarias en España. En diversos periódicos fue publicada y multi-
tud de ejemplares se distribuyeron por España. En ella se presentaba a
Aranda como «el destructor de los jesuitas» y «el enemigo de todo 
género de tiranía». No le sorprendieron al Conde, pues ya sabía que los
filósofos franceses tenían la costumbre de dirigir a los españoles «ilustra-
dos» semejantes estímulos. Aranda ya había sido objeto de parecidas 
adulaciones.
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Es curioso saber que cuando la persecución religiosa por la revolu-
ción francesa, muchos sacerdotes y religiosos franceses vinieron huyendo
a España. Entre estos, algunos trapenses, y el «impío» Conde de Aranda
les cedió casa y terreno para que se pudieran establecer y continuar su vida
monástica en el priorato de Santa Susana, perteneciente al Señorío de
Villanueva de Almazán.
El tópico de «amigo de los revolucionarios franceses». Es cierto que
estos lo utilizaron de pantalla para propagar sus ideas en España. Lo que
pensaba Aranda de tales «amigos» quedó bien patente en la crisis política
del 10 de agosto de 1792, en la que se decidió declarar la guerra contra la
Francia revolucionaria donde los calificó con el no muy cariñoso epíteto
de «rebeldes» y «fanáticos gallos»
No hace falta que recurramos al «volteriano», ni al «jacobino», o
«masón» Aranda, y ni siquiera al «impío perseguidor de los jesuitas», para
comprender su postura frente a los revolucionarios franceses; basta con
saber captar su amor a la Patria, amor, eso sí, sin paliativos en su terque-
dad… o en su tesón.
Con relación a su carácter se suele repetir un famoso diálogo entre
Carlos III y Aranda como muestra. El origen de esta «historia» proviene
de Don José Mor de Fuentes, quien  parece ser la oyó del propio Aranda.
Mor fue altoaragonés, nacido en Monzón, escritor y poeta, que murió en
la miseria en 1848.
Parece ser que Carlos III discutía con Aranda un grave asunto de
estado, sobre el cual había pedido informes al Conde. Este, sin ambages
ni adulaciones, sostenía opinión contraria a la del rey, con argumentos
que no le llegaban a convencer. Con este motivo el rey dijo a su minis-
tro con afabilidad: «Conde, eres más terco y testarudo que una mula ara-
gonesa»; a lo que respondió Aranda: «Perdone Vuestra Majestad; yo
conozco a un señor mucho más terco que yo y que todos los aragone-
ses juntos». «¿Y quién es el tal señor?», preguntó el rey. Contestó
Aranda: «La Sacra y Real persona de Su Majestad Católica, el Rey
Nuestro Señor Don Carlos III, que Dios guarde muchos años». El
monarca sonrió bondadosamente, dio por terminado el asunto y despi-
dió a Aranda, diciéndole: «Vete con Dios; siempre te saldrás con la tuya;
arregla ese negocio según opinas».
Normalmente esta última parte se suele omitir. Y sin embargo, con-
tado el episodio completo, pierde su aspereza y osadía quedando persis-
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tentes la respetuosa tenacidad del Conde y la afabilidad, bondad y com-
prensión de Carlos III.
Respecto al tópico de la masonería que rodea su figura, si era o no
masón, si fundó o no el Grande Oriente Español, voy a indicar unas
observaciones. En primer lugar la poca unanimidad y constantes contra-
dicciones de los que se han ocupado de «historiar» la masonería españo-
la. La ausencia de pruebas, la transposición de ideologías y el desconoci-
miento de la historia masónica, en algunos casos hasta la española, en una
figura tan clave como Carlos III, el único rey europeo con más testimo-
nios autógrafos de su pensamiento antimasónico y sin embargo se ha que-
rido hacer, con rara unanimidad, aliado de la masonería. A Aranda, uno
de los méritos para hacerle masón fue la expulsión de los jesuitas de
España. En resumen: que todas las noticias dadas hasta ahora sobre la
masonería del Conde de Aranda, a parte de no contar con una sola prue-
ba, ni siquiera ofrecen un minimum de certeza, ya que todas ellas son con-
fusas y contradictorias, cuando no claramente falsas.
El último tópico o fantasma con que se ha cargado al Conde de
Aranda, el de su odio contra los jesuitas. A pesar de la leyenda que se
orquestó como enemigo de los jesuitas y el mayor responsable de su
expulsión, su papel se limitó en gran parte y en calidad de supremo
magistrado del reino y comandante general del Ejército y Policía, a
poner en práctica una resolución que se estaba preparando en Madrid
tiempo antes de que él fuera llamado a la Corte. Aranda actuó como un
estratega que aporta y desarrolla un plan bien concebido, en el que
cuidó hasta el mas mínimo detalle, como fue el tabaco y chocolate que
podían llevarse entre sus cosas los expulsados; el número de religiosos
que debían ir en cada calesa o coche, el buscar maestros que los susti-
tuyesen, para no interrumpir las clases en sus colegios. O, si se prefiere,
actuó «como verdugo a quien se le hace venir la víspera de una ejecu-
ción», según palabras de Las Casas, embajador de España en Venecia, y
es que el Conde de Aranda desde su misma infancia estuvo íntimamen-
te ligado con ellos. Su primera instrucción corrió a cargo de los jesuitas.
Tenía un hermano de sangre jesuita, el P. Gregorio Iriarte, a quien no
permitió ir al destierro, sino que contaba con sinceros y fieles amigos en
la Orden: el P. Isidro López, su primo el P. José Pignatelli (hoy San José
de Pignatelli) y tantos otros que en su destierro en Italia le seguían sien-
do fieles en su cariño y amistad. El P. Coloma afirma que el Conde de
Aranda se distinguía por sus muchos favores personales y extraordina-
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rios hechos a muchos jesuitas. Durante muchos años se consideró un
delito casi de lesa majestad el que cualquier español, clérigo o secular,
intentase hablar una sola palabra con los ex-jesuitas en el destierro, sien-
do el Conde de Aranda uno de los primeros que rompió con esta situa-
ción.
El aspecto precisamente aragonés de la vida y política del Conde de
Aranda, como su célebre «partido aragonés» o sus vinculaciones con la
Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, o su interés por las
obras de Aragón, como la construcción del Canal Imperial de Aragón, o
sus proyectos por hacer navegable el Ebro, o sus esfuerzos por paliar
«tantos daños y abandonos —son sus palabras textuales— que de siglos
tiene aniquilado el Reino de Aragón».
Un deseo de Aranda que entronca muy reciamente con su aragone-
sismo, es lo siguiente: durante su estancia, en 1784, en el balneario de
Bagnères de Luchón, a donde había acudido desde París, acompañando a
su esposa que padecía una afección cutánea, o como los médicos de
entonces diagnosticaron, «un humor erisipeloso». Aranda se puso en con-
tacto con el Monasterio de San Juan de la Peña, y obtenido el permiso del
rey, solicitó de los monjes que le facilitaran copia de algunos documentos
existentes en el archivo de dicho monasterio relativos a la familia, linaje y
patrimonio de los Abarca de Bolea. El archivero de San Juan de la Peña,
fray Ramón Royo, trabajó un tiempo sobre los antiguos privilegios de los
Aranda. Poco después de haber recibido los documentos, el conde hizo
de su puño y letra una especie de testamento en el que disponía textual-
mente lo siguiente: «Es mi voluntad que, de donde yo falleciere, se me
traslade a enterrar en el paraje de los demás Abarcas, en San Juan de la
Peña». Al pedir al Abad de dicho monasterio que le fuese otorgada esa
gracia, le decía: «Desde luego les ofrezco el olvido de mis huesos, donde
los de mi familia han enterrado los suyos, esperando que no me negaran
ese asilo».
No sabemos qué pudo mover al Conde a tomar esa resolución pre-
matura, que todavía tardaría doce años en realizarse.
¿Por qué Aranda es tan desconocido en su tierra? Creo que ha lle-
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Dejando a un lado su actuación como capitán de Valencia prime-
ro, y de Castilla después, es verdaderamente sintomático que en 1773 al
marchar Aranda a su embajada de París solicitara de Carlos III que lo
llamara cuando hubiera guerra para seguir su profesión preferida. Pero
ni en la guerra de Marruecos (1774), ni en el desastre de Argel (1775),
ni en el sitio de Gibraltar (1779-80), ni en la conquista de Menorca
(1781), ni en el segundo asedio de Gibraltar (1782), sus súplicas, aspira-
ciones y hasta destemplanzas para conseguir tal fin, fueron atendidas
por Carlos III.
Este fue, sin duda, el gran fracaso de Aranda: el que cuando se
encontraba en plena madurez y capacidad, y en posesión de los más altos
grados militares, ya no se le volviera a ocupar en la milicia. Y es que su
profunda vocación castrense no fue entonces valorada —como no lo ha
sido tampoco después— a pesar de que constituye, con toda certeza, su
cualificación personal más destacada. Y aunque, como él mismo afirma-
ba, ejerció otros muchos cargos y empleos: gobernante, diplomático,
industrial, terrateniente, etc., a ninguno profesó tan destacado amor como
a su pasión castrense.
Su personalidad tendría otras facetas, y muy ricas, si se quiere, pero
él nunca dejó de sentirse ante todo militar, con la particularidad de que
aquéllas pudo cultivarlas, a veces sin buscarlas, durante toda su vida, mien-
tras que ésta, por más que lo pidió, no le fue dado ejercerla desde sus 44
años, edad en que alcanzó el grado de capitán general. En la vida de
Aranda se da esta extraña paradoja, como si una fuerza misteriosa, pero
implacable, hubiera ido esterilizando todos sus ofrecimientos marciales, y
alejándole de la milicia, para colocarle en otros empleos, ya que desde
1762 la Corte nunca lo empleó en ninguna empresa bélica; más aún, el
estar empleado en otros cargos militares «servía —según frase propia— a
los malos influjos (Grimaldi y Floridablanca) para producir obstáculos
que yo no me había figurado, y aun servía de colorido para tenerme arrin-
conado, como la comedia del esclavo en grillos de oro».
No obstante, no hay que confundir su veta militar con un falso
afán de mando o de protagonismo, pues al final de su vida política, su
propia vocación castrense, ante unas circunstancias adversas, le llevó a
predicar y ejecutar una política antimilitar de neutralidad en los negocios
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extranjeros; neutralidad y pacifismo, opuestos a una intervención arma-
da y a entrar en una guerra que no tenían otro fundamento que un
«pacto de familia» y que en modo alguno convenían a un pueblo nece-
sitado de bienestar y de mejoras sociales, como certeramente señaló en




El Conde de Aranda como militar
Fernando Redondo Díaz (Historiador Militar)
El propio Aranda da testimonio de su frustración como militar:
«¿Es posible, Señor, que haya de haber uno llegado al grado superior
de su carrera, que se halle con robustez de servirla, que tenga vivos deseos
de sacrificarse, que se presenten objetos propios para ser em- pleado; y se
han de cometer las ocasiones a extranjeros de la Corona en el mismo
grado, o a los de inferior? Yo haré la justicia a los escogidos de que sean
muy buenos para ello, pero también me lo haré a mí mismo la injusticia
de considerarme incapaz».
Carta de Aranda al Príncipe de Asturias.
Archivo Histórico Nacional. Estado
Traje con el que fue ente-
rrado el Conde de Aranda
en San Juan de la Peña
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ANEXO VII
Extracto de las vicisitudes             
de la vida militar del                     
X Conde de Aranda
Dr. Profesor D. José Antonio Ferrer Benimeli (El Conde de Aranda)
Un tercer aspecto del influjo prusiano en Aranda fue propugnar la
integración de la nobleza, y especialmente de la joven nobleza sin fortu-
na, en nuevos centros de formación militar.
El viaje y estancia de Aranda en Prusia le marcó en cuatro aspectos:
el económico, el de la colonización interna, el de la importancia de la
Armada, y finalmente el del papel de la nobleza militar-comerciante y
política. Cuatro aspectos que vienen a ser la traducción del que ha sido
calificado —quizá con algo de exageración— «un entusiasta admirador
del rey de Prusia».
Ascensos militares y condecoraciones
El 27 de mayo de 1755, Aranda, que sólo contaba 36 años de edad,
era ascendido a teniente general, y se pensó hacerle jefe de oficiales
extranjeros, y también director general de Infantería, cargos a los que
Aranda renunció por encontrarlos incompatibles entre sí, y porque tam-
bién se barajaba la posibilidad de que fuera nombrado director general de
Artillería, puesto que le sucedía mucho más, lo que efectivamente ocurrió
al año siguiente.
El 23 de septiembre de 1755, Aranda se cubrió de grande de España
de primera clase en el palacio del Buen Retiro, de Madrid, en presencia del
rey Fernando VI —ante el cual, lo mismo que ante sus sucesores en el
trono, podría en adelante quedarse cubierto.
En 1756, Fernando VI le hizo merced y le condecoró, previas las
ceremonias de rigor, con el collar de la insigne Orden del Toisón de Oro.
Director general de Artillería e 
Ingenieros
El 10 de agosto de 1756 Aranda era nombrado coronel del
Regimiento de Artillería. Dos días antes, el 8 de agosto, el conde había
sido nombrado por el monarca director general de Artillería e
Ingenieros. Fernando VI unificó los cuerpos de Artillería e Ingenieros
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para que, en adelante, sirvieran formando un solo cuerpo, al frente del
cual se puso un director. El elegido fue Aranda, teniente general de los
Ejércitos.
Jorge Vigón, en su Historia de la artillería española, reconoce que el
conde de Aranda, como administrador fue bueno, y su gestión al frente
de la Artillería acertada y eficaz. Pues en su tiempo se vigilaron las fundi-
ciones, trabajaron con asiduidad las maestranzas, se descubrieron y evita-
ron fraudes en las pólvoras y se arreglaron las baterías poniendo «en esta-
do respetable la mayor parte de la costa de la península».
Real Sociedad Militar de Matemáticas       
de Madrid
El Cuerpo de Ingenieros Militares, creado en 1711 bajo la dirección
del ingeniero flamenco Jorge Próspero de Verboom, fue a lo largo del
siglo XVIII motor de importantes novedades científicas, técnicas e inclu-
so artísticas. Dicho Cuerpo de Ingenieros contaba con academias, espe-
cialmente la de Matemáticas de Barcelona, creada oficialmente en 1739.
En 1756, cuando el conde de Aranda fue nombrado director gene-
ral de los Cuerpos de Artillería e Ingenieros, no tardó en presentar al rey
la creación de la Real Sociedad Militar de Matemáticas de Madrid, con-
siderada por Amparo Marzal como un organismo científico muy pecu-
liar, muy ambicioso en sus miras y uno de los principales exponentes del
afán de renovación científica que caracteriza al Ejército español en esta
época.
Para Aranda —inspirándose en  Vitruvio— la arquitectura consta de
tres partes: Firmeza, Hermosura y Comodidad, debiéndose formar estu-
dios con arreglo a estas tres partes.
Respecto a la aplicación práctica de esta enseñanza, Aranda llega a
decir que dos horas de clase al día es poco siendo posiblemente la causa
del atraso que en España padece la arquitectura.
Dimisión  y retorno
En vista de que sus relaciones con el ministro Eslava no tenían
visos de arreglarse, Aranda se desanimó hasta tal extremo que llegó a
confesar que, con tal cúmulo de opresiones, había perdido el espíritu del
Ejército. Por esta razón, el 24 de enero de 1758, «penetrado del más vivo
sentimiento», elevó al rey un memorial —analizado por María Rosa
Jiménez—, en el que pedía su retiro no sólo del puesto de director gene-
ral, sino del mismo Ejército. Este paso era como cortarse el puente de
acceso —y de ascenso— «al último y único grado de la carrera militar
68
D. Pedro Pablo Abarca de Bolea y Ximénez de Urrea
que le faltaba por conseguir», pero no se detuvo en barras, pues su
carácter vehemente le hacía exclamar —con exageración— que, si no
valía para regentar el cargo de director general, tampoco valía para ser
simple militar. Por eso, lo mejor era retirarse; ya vendrían tiempos mejo-
res «que disculparían esta decisión suya», calificada por muchos de pre-
matura y disparatada.
Apenas cuatro días después de presentar el conde Aranda al rey su
Memorial de dimisión de la Dirección General de Artillería e Ingenieros,
y también el permiso para el total retiro de la milicia y clase de teniente
general, recibió el conde, a través del secretario de la Guerra, Sebastián
Eslava —su mayor enemigo en aquel entonces—, el aviso de la admisión
de dejación y exoneración de empleos militares. Aviso que estaba conce-
bido en estos fríos y escuetos —y en nada agradecidos— términos, como
respuesta a las setenta y seis páginas impresas de la Dimisión y Memoria
explicativa de sus causas remitida por Aranda:
«El rey ha exonerado a V.E., como lo solicita, de sus empleos de
Director General de los Cuerpos de Artillería e Ingenieros y de Teniente
General de sus ejércitos, separándole de su Real Servicio. Lo que partici-
po a V.E. de su Real Orden para su inteligencia. Dios guarde a V.E.
muchos años. Buen Retiro, 28 enero 1758».
Aranda, «separado del real servicio», se retiró a sus tierras de
Aragón, y allí permaneció administrándolas hasta que en octubre de 1759
llego a España el nuevo rey Carlos III, el cual, de paso para Madrid, se
detuvo algún tiempo en Zaragoza.
El genio vivo de Aranda no le permitía, sin embargo, permanecer
siempre en sus posesiones de Zaragoza, sino que hacía sus escapadas a la
Corte, para tomar el pulso a los vientos políticos arremolinados en
Villaviciosa de Odón (donde moría lentamente el rey Fernando VI).
Qué ocurrió en la capital de Aragón entre Carlos III y Aranda
—que sin duda se acercó desde Épila a saludar a su nuevo rey— no está
todavía claro. Pero los resultados hacen pensar que nada tiene de nove-
lesco el apuntar que Aranda hizo en Zaragoza su corte al recién llegado
monarca, y que éste se sintiera inclinado a utilizar los servicios del conde
en provecho de la Corona, ya que el 11 de marzo de 1760 (el ostracismo
de Aranda en tierras aragonesas había durado, pues, dos años) el rey vol-
vió a incorporarlo al Ejército con el grado de teniente general, y con el
mismo sueldo y antigüedad que le correspondían «en su primera patente
de nombramiento, abolida, y ahora rehabilitada».
De momento, Aranda quedó acuartelado, en estado disponible, pero
casi tampoco tuvo tiempo de recibir un destino militar, porque el día 12
de mayo de 1760 Carlos III le nombró embajador extraordinario cabe su
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suegro, Augusto III, rey de Polonia y Elector de Sajonia. Estando Aranda
visitando la ciudad de Dantzig —en su calidad de embajador— se firmó
el Pacto de Familia (15 agosto 1761).
Campaña de Portugal
Los primeros años del reinado de Carlos III registraron un abierto
enfrentamiento entre España y Portugal, derivado principalmente de la
diferente política de alianzas mantenida por ambos países. Portugal, alia-
do tradicional de Inglaterra, rehusó alinearse con España y Francia en vís-
peras de la firma del tercer Pacto de Familia.
Un ejército de unos 50.000 hombres, dirigido por el gotoso marqués
de Sarriá, se encaminó hacia la frontera portuguesa. Los ingleses, por su
parte, enviaron refuerzos al reino vecino, a las órdenes del general
Bourgoine, que más tarde lucharía en la guerra de independencia de las
Trece Colonias de América, y simultáneamente una escuadra de 140 velas,
al mando del almirante sir Jorge Pocock, y del teniente general Jorge
Keppel, conde Albermale, levaba anclas con rumbo al Caribe, para apo-
derarse de la tentadora isla de Cuba.
Las cosas iban muy lentas en España. Se perdía un tiempo precioso
en los preparativos bélicos, y hubo de ser llamado un militar, cuyo nom-
bre se había barajado al iniciarse las hostilidades, para que apresurara efi-
cazmente el plan de ataque. Este militar fue el conde de Aranda, que había
pedido reiteradamente su envío al frente, en cuanto se enteró de la decla-
ración de guerra hecha por Inglaterra.
Mientras todas las tropas, a excepción de las guarniciones de Chaves
y Almeida, se dirigían a sus respectivos cuarteles, el conde de Aranda se
instaló primeramente en Mérida, y luego pasó con su Estado Mayor a
Talavera de la Reina, encaminándose desde allí a Madrid, donde hizo su
entrada el 10 de febrero de 1763.
Presidente del Tribunal o Junta Militar
Un Real Decreto del 23 de febrero de 1763 ordenaba que un tribu-
nal militar, presidido por el conde de Aranda, habría de examinar y juzgar
la conducta militar de don Juan Prado, el presuntuoso gobernador de La
Habana, así como la de otros altos oficiales, encargados de la defensa de
la isla de Cuba contra el ataque inglés. De este modo, so capa de rigor, se
camuflaba ante el pueblo el fracaso material y moral que esta guerra había
sido para España.
Mientras el tribunal militar, presidido por el conde de Aranda, con-
denaba a los «heroicos» defensores, que tras un asedio de dos meses habí-
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an perdido La Habana, los académicos de la Real de San Fernando daban
al acontecimiento un carácter conmemorativo y triunfal.
Capitán general
Durante el transcurso del proceso, concretamente el 3 de abril de
1763, el conde de Aranda fue ascendido al empleo de capitán general, la
más elevada dignidad militar en sí misma, y cargo muy poco prodigado
entonces en España, sobre todo entre militares jóvenes. Aranda frisaba
los 44 años de edad, y su expediente era verdaderamente envidiable, pero
nunca más utilizaría en adelante su bastón de mando en campañas bélicas,
por más que él lo deseara —y solicitara— ardientemente.
Sin embargo, su vocación militar se hizo patente desde sus respecti-
vos puestos militares o políticos.
Una vez recuperada Cuba, la isla se convirtió para Aranda en el cen-
tro de sus preocupaciones coloniales. Así, no es de extrañar que el 6 de
julio de 1763 tomara posesión del Gobierno Superior Político de Cuba,
en nombre del rey de las Españas, el teniente general Ambrosio de Funes
y Villalpando, y Abarca de Bolea conde de Ricla, primo hermano del
Conde de Aranda, y un año más joven que él, con quien había tomado
parte en las campañas de Italia y en la guerra de Portugal. Las prioridades
del conde Ricla, como capitán general de Cuba —en los dos años escasos
que duró su mando— así como el de sus asesores y sucesores (cuando de
regreso a la península fue nombrado capitán general de Cataluña, virrey
de Navarra y ministro de la Guerra) fueron dirigidas al fortalecimiento
militar defensivo-ofensivo de la isla.
Las milicias provinciales
El 8 de noviembre de 1766, Carlos III dictó un Reglamento de
Aumento de Regimientos de Milicias que los fijaba en cuarenta y dos y
establecía reglas que aseguraban la igualdad entre todos los pueblos en
esta «gravosa pero necesaria contribución». Sin embargo, un par de años
después, el conde de Aranda, en su calidad de capitán general de Castilla,
escribió al rey una Memoria atacando duramente las milicias calificadas
por Aranda «una de las mayores destrucciones del Estado», y preconizan-
do el fortalecimiento de los Cuerpos Veteranos, auténticas     —y úni-
cas— bases de la fuerza de la monarquía contra sus enemigos, en expre-
sión del propio Aranda. Es decir, que frente al servicio militar obligatorio
proponía un ejército profesional. Aranda estaba convencido de la necesi-
dad de un ejército fuerte para poder hacer frente a Inglaterra, el enemigo
tradicional de España, según el conde, y a su aliada Portugal, cuya cam-
paña no estaba tan lejana.
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Según Aranda, las milicias, debido al sistema reclutador del sorteo,
impedía «infinitos matrimonios» o los dilataba hasta una edad en que los
hombres eran inútiles para la procreación, con lo que padecía gravemen-
te la población.
Junto a estos problemas e inconvenientes que motivaban las milicias
en tiempo de paz, añade Aranda los estrictamente militares, igualmente
abundantes y que se pueden resumir en cuatro: 1) los milicianos tenían
una muy mala preparación profesional y técnica; 2) no tenían la disciplina
de los veteranos, y una tropa sin disciplina era inoperante y aún peligrosa;
3) carecían de vocación militar, pues los milicianos eran forzados por el
sorteo y añoraban su casa, su familia y su trabajo; y 4) sus oficiales eran
inexpertos, o, lo que es peor, eran «los que no aspiraron a la carrera ade-
lantada, sino a eximirse de riesgos y fatigas, por su indolencia o haberse
casado y cargado de obligaciones».
Las Ordenanzas Militares
Siguiendo en esta línea de reforma y mejora del ejército que tanto
deseaba Carlos III, el conde de Aranda intervino también de forma acti-
va en la última fase de la elaboración de las nuevas Ordenanzas Militares
calurosamente aprobadas por el monarca.
Ciertamente las llamadas «Ordenanzas de Carlos III» fueron el
resultado de varias juntas sucesivas en las que intervinieron veinte gene-
rales. Una primera junta, nombrada en 1749, fue la encargada de su
redacción, imprimiendo en 1762 los tres primeros tomos. Pero tanto el
espíritu como la redacción no fueron del agrado del conde de Aranda,
quien logró, en 1767, la derogación de dichas Ordenanzas y que se le
confiriese la presencia de una nueva Junta nombrada a su gusto. Dicha
Junta se disolvería en 1773 cuando ya sólo la componían Aranda y
O’Reilly. El resultado final fueron ocho tratados de más de mil páginas
que constituyen a modo de enciclopedia militar y primer Código legis-
lativo militar español. De hecho, la mayoría de sus artículos, con el tiem-
po, fueron derogados por la lógica evolución histórica y sólo el tratado
segundo, a modo de código moral o tratado de ética militar, quedó
vigente durante más de dos siglos (hasta 1978) identificándose con él las
propias Ordenanzas, mientras los otros siete tratados quedaban enveje-
cidos y en desuso.
Los comentarios de Jorge Vigón y Antonio Valdecillo que, ignoran-
do la forma de ser y pensar del conde de Aranda, así como lo más esen-
cial de su biografía, achacan a estas Ordenanzas el influjo de los filósofos
y enciclopedistas, propias del libre pensamiento de la época a través del
espíritu «volteriano y masónico» del conde y de los miembros de la Junta
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designados por él, que, por supuesto, no eran ni volterianos, ni mucho
menos masones.
La Ordenanza del Reemplazo anual
El sistema basado en el enganche de voluntarios, complementado
excepcionalmente por levas de plebeyos y redadas de vagos, fue susti-
tuido por otro fundamentado en que el súbdito, elevado al rango de ciu-
dadano, y alcanzada la plenitud de los derechos civiles, se veía obligado
a cooperar en la defensa de la nación. El reemplazo anual de Carlos III
no fue, pues, la implantación del servicio militar obligatorio, sino la
transformación de la leva esporádica de plebeyos por sorteo en una
exacción ordinaria, de periodicidad anual, similar al resto de cargas mili-
tares que el Antiguo Régimen hacía recaer con exclusividad sobre el
pueblo llano.
El incidente de las Malvinas
A las causas anteriores del malestar de Aranda, derivadas en cierto
sentido de la nueva ley de reemplazo, hay que añadir además el enfrenta-
miento de Aranda con Grimaldi a raíz de la política seguida en torno a las
islas Malvinas, en 1770, uno de los problemas que aceleró y puso en mar-
cha el fracasado plan de reemplazo.
A mediados de septiembre se esperaba en Madrid con bastante
tranquilidad la respuesta del Ministerio británico a propósito de las
Malvinas, y se trabajaba con toda la rapidez posible, tanto en las Indias
como en la metrópoli, en preparar la guerra si los ingleses decidían
declararla.
Aplicaciones bélicas del globo aerostático
En 1783 (el 4 de junio) los hermanos Montgolfier (Joseph-Michel y
Jacques-Etienne), fabricantes de papel en Annonay, cerca de Lyon, reali-
zaron la primera demostración pública con un globo de once meetros de
diámetro, lleno de aire caliente y sin tripulación. Su histórico vuelo, de
unos diez minutos de duración, fue una de las noticias de más rápida difu-
sión en la época, en toda Europa.
Unos meses más tarde, el 23 de agosto, una nueva experiencia
aerostática fue llevada a cabo en París, en el Campo de Marte, en este
caso dirigida por el físico Jacques Charles, quien utilizó un gas obtenido
por la acción del ácido sulfúrico sobre limaduras de hierro. En esta oca-
sión el globo permaneció en el aire cuarenta y cinco minutos, cayendo
en una pequeña aldea cercana a París. Y en septiembre de ese mismo
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año, los pioneros hermanos Montgolfier, repitieron la experiencia en
Versalles ante Luis XVI y su Corte. Aranda fue entonces testigo de esa
experiencia.
Nueve años más tarde, pasado el largo destierro de catorce años
como embajador en París, y tras un breve período de inactividad política,
en 1792, el conde de Aranda fue llamado de nuevo, esta vez por Carlos
IV, a la vida política activa como primer secretario de Estado. 
Y es entonces cuando una vez más le salió su veta militar impulsan-
do ciertas experiencias realizadas por personal del cuerpo de Artillería:
estudiar las aplicaciones bélicas del globo aerostático cautivo como obser-
vatorio en tiempo de guerra.
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on Joaquín Ayerve y Castillón, Teniente General de
los Ejércitos Nacionales, nació en Radiquero, provin-
cia de Huesca, el día 12 de diciembre de 1786 y falleció en
Zaragoza el 21 de agosto de 1856.
Los antecesores de nuestro personaje unieron el Casal de
Ayerve de Melés en Radiquero con casales de Ponzano.
ESTUDIOS Y UNIVERSIDAD
En el Caserío de Melés en Radiquero, al pie de la Sierra de
Balcés y al fondo la Sierra Guara, fue el lugar entrañable y patriar-
cal; en invierno al calor del hogar, y el campo en las estaciones más
cálidas disfrutando de la naturaleza, donde los nueve hermanos
Ayerve Castillón recibieron las primeras lecciones de educación,
lectura y escritura por su madre Josefa, que había crecido en un
ambiente de estudio entre sus hermanos Francisco-Gerónimo —
del que ya hemos hablado—, y de José, catedrático de la
Universidad de Huesca, Capellán de honor de S.M. Carlos IV le
nombró Abad de Montearagón.
Así debió ser, porque a los catorce o quince años vemos a
nuestro personaje en la Universidad Sertoriana. Son los años de
1801 a 1806 que Joaquín está matriculado y con los «cursos gana-
dos», según las certificaciones de los exámenes de las distintas
materias, como son la Teología, Moral, Filosofía, Sagradas
Escrituras en sus diferentes cursos y también la asistencia a Prima
y Vísperas en los años 1805 y 1806, con lo que se graduó en
Teología.
Esta es la magnífica preparación universitaria y educacional
de nuestro ahora universitario y mañana militar, siguiendo la
Carrera de las Armas.
MILICIA
En la guerra contra Francia (1808-1814)
El día 2 de mayo de 1808 se alzó la nación española contra
todo el poder de Napoleón y le declaró la guerra.
El 2 de junio se presentó Joaquín Ayerve y Castillón a las
autoridades militares y por Infanzón y estudios se incorpora con
el empleo de Capitán en las Compañías sueltas de Aragón, y es
destinado durante seis meses de guarnición en el Cantón de
Bielsa.
En 1809 es destinado al Batallón de los Pardos de Aragón,
tiene su bautismo de fuego en el ataque a N.ª Sra. de Magallón,
siguiendo en las acciones bélicas de Sariñena, Alcubierre, Lanaja,
Troncedo, Estadilla, Salinas de Hoz, Inojar y Lascuarre. Desde 1.º
de octubre de 1809 está destinado en el 2.º Batallón de Voluntarios
de Huesca.
En 1810 se encuentra en los ataques de Tamarite, Monzón
los días 8, 9 y 24 de febrero y Albelda el 3 de marzo. Estuvo en
el sitio de Lérida, asistiendo a cuantas salidas y acciones de gue-
rra se ofrecieron hasta el 4 de mayo que por capitulación fue
hecho prisionero y conducido a Francia, hasta 1.º de junio en
1814. En la situación de prisionero de guerra estuvo 4 años y 17
días.
En el año de 1814, con motivo de la paz general, regresó a
España y en Madrid justificó su conducta ante el Consejo de
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Purificaciones Militares, habiendo obtenido «Real Relief  de
Habilitación» para volver al ejercicio de su empleo en Tiradores de
Baza hasta el 1 de agosto de 1815.
El 30 de mayo de 1815 es ascendido al grado de Teniente
Coronel y presta sus servicios en el Batallón del General del
Ejército del Centro hasta 1.º de enero de 1816, que es destinado al
Regimiento de Aragón.
En la guerra denominada de la 
Constitución (1820-1823)
Hasta el año 1820 continuó en el Regimiento de Aragón.
En esta guerra que empieza, nuestro altoaragonés siempre reci-
be las órdenes del Capitán General del Ejército, al ser misiones
especiales. En 1821 se le confió el mando de una pequeña
columna para desconcertar los planes de dos mil o tres mil hom-
bres dispuestos a engrosar los planes del Corregimiento de
Tarragona, consiguiéndolo. Habiendo conseguido, además, el
hallazgo de 25 arrobas de pólvora en una cueva y de 30 arrobas
o más de plomo en balas. Aprehendió también a dos ladrones
de nombradía, escapados de las cárceles, sin más ayuda que la de
su asistente.
El año 1822, en el mes de mayo, se halló en la acción de Coll
de Santa Cristina a las órdenes del Capitán General contra el deno-
minado «Fraile Trapense», mandando la vanguardia. Actuó tam-
bién en el Villar. En 1.º de junio se le dio el mando de una colum-
na, y al pasar con ella por el pueblo de Las Pilas sostuvo un vivo
fuego, aprehendiendo siete rebeldes. En primeros de julio socorrió
la plaza de Gerona que se hallaba sitiada, salió en persecución de
los rebeldes encontrándose en las acciones de Blanes y Santa
Coloma, en las que fueron derrotados y dispersos, regresando a
Barcelona a mediados del mismo mes. Y a continuación se le dio
el mando de las Tropas que salieron a alejar las muchas gavillas
(grupos de gentes pícaras y de mal vivir) que se hallaban en las
inmediaciones de la plaza de Barcelona, consiguiéndolo con la baja
por su parte de su capitán muerto y cuatro soldados heridos. El 29
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de julio se incorporó a su Regimiento que se hallaba de guarnición
en la plaza de Figueras.
En 1823 se halló en el bloqueo de la plaza de Figueras por las
tropas francesas, mandó casi todas las salidas que se hicieron y fue
siempre de Parlamento hasta la rendición, que tuvo lugar el 29 de
septiembre, quedando prisionero de guerra e internado en
Francia. En esta situación estuvo 4 años, 8 meses y 3 días, y fina-
lizó el 1.º de junio de 1828.
El 3 de julio de 1830 es ascendido a Comandante de Batallón
y grado de Teniente Coronel, y el 3 de noviembre es ascendido al
empleo de Primer Comandante. Es destinado al Regimiento de
Zaragoza 11 de Línea de guarnición en Zaragoza.
Guerra Civil desde 1833 a 1840
(1.ª Guerra Carlista)
El 10 de octubre de 1833 se declara la rebelión, dando princi-
pio a la Guerra Civil que se extendió por toda España, siendo pro-
clamado rey de España el hermano de Don Fernando VII, el
Pretendiente e Infante Don Carlos.
El 15 de marzo de 1834 salió, de orden del Capitán General
de Zaragoza, con dos Compañías de Infantería y cuarenta caballos
a Calatayud, evitando la ocupación por el enemigo, que había bati-
do al Gobernador de la misma con la fuerza que acompañaba. El
20 del mismo mes se incorpora a la unidad que mandaba el altoa-
ragonés Comandante Agustín Nogueras de Alcolea de Cinca y
actúa a la derecha del río Ebro.
El 25 de abril batió con su columna, que había salido de
Zaragoza, en los Campos de Lidón al cabecilla Conesa, causándo-
le la pérdida de 40 muertos, 51 prisioneros, 21 caballos con sus
monturas, 74 armas de fuego, 23 lanzas, 17 espadas, 2 cajas de gue-
rra y varios efectos, sin más pérdida por su parte que la de 4 heri-
dos leves. El 30 de abril salió con la misma columna hacia Navarra
a incorporarse con la columna que mandaba el Brigadier Linares,
escoltando dos cañones.
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El 1.º de mayo es ascendido al empleo de grado de Coronel.
Y el 19 de mayo es nombrado Teniente Rey de la plaza de
Barcelona, trasladándose de Navarra a Barcelona al destino que
S.M. la Reina Gobernadora le había agraciado. Se halló durante la
enfermedad del cólera morbo que afligió a la capital de Cataluña
desempeñando las funciones del Gobernador de la Plaza, de Jefe
de su Ayuntamiento y Jefe de Policía, cuyos mandos desempeñó
«con satisfacción y contento universal».
En el 1835 se encuentra en la sublevación de Barcelona con-
tra los Frailes, habiendo cargado con cuarenta caballos a los
Conventos de San Francisco, Merced y Capuchinos, que libertó
del incendio, haciendo huir a los amotinados.
El 26 de enero de 1835 es ascendido al empleo de Brigadier.
En septiembre se le confió el mando de una columna com-
puesta del 6.º Batallón de la Milicia Urbana de Barcelona, de algu-
nas Compañías nuevamente formadas y 70 Perrotes, con cuya
columna el día 10 del mismo mes levantó el sitio de Cardedeu y el
24 atacó y batió en las montañas de Olot y los Estanys a cinco o
seis mil facciosos capitaneados por diferentes cabecillas, causán-
doles la pérdida de más de 200 muertos y heridos, consistiendo la
suya en 7 muertos y 41 heridos.
En 1836 el 21 de abril se le nombra Comandante General
de la 3.ª Brigada que operaba en la provincia de Gerona, persi-
guiendo al enemigo, introdujo un convoy de víveres, se batió con
la mayor parte de las gavillas del Principado reunidas en las altu-
ras de San Quirce y Montesquín en número de cuatro a cinco mil
hombres. Consiguió sorprender al enemigo emboscado en
Cuesta Jarrafa. El 11 de agosto levantó el sitio de Prats de
Quesaneta a quien el general Maroto tenía asediada con cinco
mil infantes, 220 caballos y dos cañones; siendo sus fuerzas de
1.800 infantes, 60 caballos y dos piezas de a cuatro y se les causó
grandes pérdidas.
El 4 de octubre, en las alturas de San Quirce, al General
Barón de Ortofá, con fuerzas de 3.000 infantes y 89 caballos, se le




varios oficiales y más de 100 de tropa. A consecuencia de la activa
persecución que sufrió el General Maroto se le obligó a refugiarse
en Francia con unos oficiales y el Intendente.
En la Ermita de N.ª Sra. de Vellmunt y bosques inmediatos,
se encontró la fábrica de pólvora que tenía establecida el enemigo,
la cual se entregó a las llamas después de haber recogido todos los
efectos útiles.
Año 1837. En el mes de enero y en el de febrero se le causó
al enemigo por las diferentes Subdivisiones de la Brigada, bajo el
acoso constante de ésta, grandes pérdidas: a las facciones Zorrilla
en los Hortalets, a las de Santana, Daes y Fara en Centellas.
El 13 de abril se le nombró Gobernador y Comandante
General de la provincia de Cataluña y Cuarta División que en
aquella operaba.
El 17 de abril, en unión de las demás autoridades de dicha
plaza, impidió que algunos batallones se apoderasen de ella y se
declararan independientes como tenían proyectado.
El 25 de junio se le cogió al enemigo un gran convoy de víve-
res que dirigían al Ejército del Pretendiente y atacó a su retaguar-
dia el 30 de dicho mes, que pasaba el Ebro por Cherta, causándo-
les además bastantes pérdidas.
Además, se continuaba la persecución de las gavillas en el
Coll de Alforja, o se introducía un convoy de víveres en Gandesa.
El 12 de noviembre, en las Arenas del Rey, contra la facción de
Cabrera mandada por Torres a la que derrotó y dispersó con
muchas pérdidas. En diciembre socorrió y proveyó de víveres
varios puntos fortificados, habiendo tenido algunos encuentros de
poca consideración.
En 1838 el 31 de enero es ascendido al empleo de Mariscal
de Campo.
En febrero, en Farena, atacó las facciones mandadas por los
cabecillas Jabot y Ramonet; más tarde, derrotó y dispersó al rebel-
de Cabrera en Cherta con siete de sus mejores batallones, causán-
dole pérdidas de más de 40 muertos e infinidad de heridos. En
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marzo subió a la Conca de Tremp con una de sus Brigadas y con-
currió a salvar la 3.ª División que se hallaba bloqueada y herido su
Comandante.
En primeros de mayo logró por medio de una marcha forza-
da nocturna sorprender a las juntas rebeldes de las provincias de
Barcelona y Tarragona que se hallaban establecidas en Fontrrubí,
cayendo en poder de ellos casi todos los vocales de ambas juntas
con sus presidentes, oficinas y escoltas, que en su mayoría fueron
muertos en los barrancos y espesos bosques por donde huyeron
en la oscuridad de la noche.
El 20 de junio fue nombrado en virtud de Real Orden Jefe de
Estado Mayor del Ejército del Centro. Actuó en el primer sitio de
la villa de Morella. Se le nombró Comandante General de la 2.ª
División de dicho ejército. En noviembre levantó el sitio de Caspe,
donde la División LLangostera causó destrozos de mucha consi-
deración con su artillería.
En 1839 se atacó a la misma División a su paso del río Ebro
por Sástago. En marzo se atacó el fuerte Segura al rebelde
Cabrera, que con nueve batallones y 400 caballos estaba muy
atrincherado, pero a pesar de la más pertinaz y esforzada resis-
tencia, se logró su huída y se les persiguió hasta las inmediacio-
nes de Montalbán. El 3 de mayo se levantó el sitio a Montalbán,
y se causó al enemigo en las alturas de Peñarroya la pérdida de
seis muertos y treinta heridos. El 23 de mayo en las alturas de
Utrillas se batió y dispersó a la División Llangostera, que con
siete batallones y 300 caballos trató de impedirles socorriese a
Montalbán, con una bizarria y denuedo poco comunes, causán-
dole la pérdida de unos 350 rebeldes entre muertos y heridos,
consistiendo la suya en más de 200 hombres.
El 4 de junio se llevó un convoy de víveres a Montalbán,
que se introdujo sin obstáculo, a pesar de las muchas fuerzas
enemigas que se hallaban en sus inmediaciones, y al retirarse la
división —tres batallones y dos escuadrones—, osaron atacar la
retaguardia habiendo sufrido la pérdida de más de 20 muertos
por una carga de caballería y 27 prisioneros, consistiendo la suya
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en dos heridos. Una semana más tarde se abandonaba el fuerte
de Montalbán, se salvó la guarnición, se sacaron todos los víve-
res, se demolieron unas tapias, se emprendió la retirada acosa-
dos por Cabrera, que con diez batallones y 50 caballos les hos-
tilizaba la retirada. Habiendo sido rechazado en las muchas car-
gas que dio y precisado a retirarse después de seis horas de com-
bate. Su pérdida fue de 80 hombres entre muertos y heridos, la
del enemigo fue mayor.
En el mes de junio dejó el mando de la división y pasó a la
corte en el desempeño del cargo de Senador.
En 1840, el 1.º de enero se le concedió el mando de la 3.ª
División del Ejército del Norte que operaba en Aragón, actuan-
do en Oliete, La Mata, Cabra y Palomar. En el mes de febrero
concurrió al sitio y rendición del fuerte de Segura, arregló el
camino por donde había de conducir la artillería al fuerte de
Castellote. En marzo estuvo en el sitio y toma de Castellote. En
abril, en Tronchón, Villarluenga, fuerte de Monte Santo,
Mirambel, entró en el Horcajo. En mayo, en Morella, en el sitio
y rendición. En julio se encontró en la toma de la plaza de Berga
y sus fuertes exteriores, y persiguió después al enemigo hasta
internarlo en Francia, exterminando los restos que habían que-
dado en las montañas de Solsona y Cardona, lo que consiguió
completamente, como también ocupándoles las muchas piezas
de artillería, municiones y demás pertrechos de guerra que ha-
bían dejado en aquellas sierras.
Este año es Capitán General de Aragón.
En 1841 es Director del Canal Imperial, Senador y Capitán
General de Navarra, hasta el 31 de diciembre, que finalizó el ser-
vicio activo en la Milicia.
SEMBLANZA
Así describió su vida en grandes rasgos aquel joven de 22
años, del Caserío de Melés en Radiquero (Huesca), que a la llama-
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da de la Patria se alistó para salvarla y durante 48 años fue leal a
España y a la Reina, siendo los campos de Aragón, Navarra y
Cataluña su único cobijo, junto siempre con el equipo de campa-
ña desde los grados de Capitán a los de Mariscal de Campo; sin
olvidar los casi nueve años de prisionero de guerra en Francia.
Este es un altoaragonés más de los que con su vida escribieron la
Historia verídica de España.







La villa de Ayerbe se remonta al tiempo de los romanos como
población crecida e importante; al caer en poder de los árabes la for-
tificaron, de la cual se apoderó Sancho Ramírez. Dejó en ella a uno de
sus oficiales en clase de Bayle o gobernador de la villa y castillo, en tal
honor el Oficial tomó el sobrenombre de Ayerve, cuyo honor y seño-
río fuera dado por los reyes sucesores de Sancho Ramírez a los des-
cendientes de aquel caballero. En 1130 encontramos a uno apellidán-
dose Fortuño López, Señor de Ayerve, acompañando al rey Alfonso el
Batallador.
Los Ayerve de Radiquero traen origen de los Ayerve de Tauste,
según unas notas que dejó escritas D. Antonio Ayerve, castellán de
Amposta. Existiendo en Radiquero dos casas Ayerve, una la de la villa y
otra que llaman de arriba, que la ocupó el de Alquézar, por cuestión que
hubo guerra y por la noche les hacían daño y se refugió en el Caserío de
Melés. Tanto los de Ayerve de Radiquero como los del Caserío de Melés,
tenían sobre la puerta de su casa el escudo de armas en una piedra blan-
ca, con una flor de lis en la parte superior y cuatro barras atravesadas en
la parte inferior. 
La genealogía de los Ayerve del Caserío de Melés da comienzo con:
I Antón Ayerve; II Juan Ayerve; III Juan Ayerve Duerto; IV Juan Ayerve
Regaliz; V Juan Ayerve y Loriente; VI Juan-Domingo Ayerve y Campo;
VII Francisco Ayerve, con confirmación de su Infanzonía en 1766…
Así vemos como Francisco de Ayerve estaba casado con Rosa
Novales de Ponzano, este era el VII de la Genealogía del Caserío de
Melés de Radiquero y probó su Infanzonía el año de 1766; de este
matrimonio fueron hijos: Juan, Benito, Florentina, Ignacia y Joaquina.
El «hereu», en este caso, fue Benito de Ayerve y Novales, que casó
también en Ponzano en el suntuoso Casal de los Castillón con doña
Josefa de Castillón y Salas, hermana de Don Francisco; Gerónimo,
Maestrescuela de la Catedral de Huesca, Visitador de la Universidad
Sertoriana; electo Obispo de Tarazona, Inquisidor General de España
y Embajador en Francia.
Benito y Josefa fueron padres de Benito, Joaquín, Mariano, Antonio,
Josefa, Joaquina, Rosa, Dolores y Francisca.
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Joaquín Ayerve y Castillón, a los 52 años de edad y en el empleo de
Mariscal de Campo, hace un breve descanso en su vida de campaña para
solicitar a su Majestad la Reina Isabel II, desde Cariñena el 17 de sep-
tiembre de 1838, la Real Licencia de Matrimonio con Dña. María Paula
Aísa y Ferrandez, abriendo con esta instancia el Expediente Matrimonial
con los siguientes documentos, con la anecdótica omisión que especifica
en la citada instancia, que es: «… faltando de los del exponente la copia
de su último Real Despacho que no acompaña por no llevarlo en su equi-
paje de campaña…».
— El acta matrimonial de los padres de la contrayente, donde dice:
«…que se celebró en Cintruénigo a 27 de abril de 1796, a las
cinco horas de la tarde en la casa de la habitación de doña
Ramona Ferrández de Heredia, entre don Mariano de Aísa,
Viudo de doña María Josefa Virto, Infanzón, natural de Sesa, del
Obipado de Huesca… con doña Francisca Ferrández, Dama
moza de esta Ciudad y en ella residente…».
— El certificado de bautismo de la contrayente: «En la iglesia
parroquial de San Juan Bautista de la villa de Cintruénigo a siete
de junio de 1799… bauticé una niña que nació en este dicho día
hija de D. Mariano Aísa y de su legítima mujer Doña Francisca
Ferrández, vecinos de esta Villa… a la cual le fue puesto por
nombre María Paula, fue su padrino Don Atilano Ferrández,
Capitán de los Reales Ejércitos y Caballero Profeso del Orden
de Santiago, tío de la bautizada… fueron sus abuelos paternos
Don José Antonio Aysa y Doña Ramona Andrés, vecinos de la
ciudad de Huesca…».
— El certificado de Soltera, residente en Zaragoza, de fecha
Tarazona a veintiuno de diciembre de 1836.
— El certificado donde se acredita la Infanzonía y Nobleza de su
apellido, en la persona de Don Mariano Aísa, como también por
tal Infanzón, inscribiéndole en el Padrón de Hijos-Dalgo… En
cuya igual clase han citado y citan reconocidos en esta población
D. Juan Aísa y Doña Paula Aísa, hijos y sucesores del precitado
Don Mariano…»
— Una vez formado el Expediente, el Subsecretario de Guerra lo
envía a Informe a la Junta de Gobierno y esta Junta presenta un
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escrito a S.M. la Reina una vez que: «… examinados los docu-
mentos… es de parecer que V.M. puede conceder al expresado
Don Joaquín Ayerve, la licencia que pretende para efectuar el
casamiento con la indicada Doña María Paula Aísa, de estado
soltera… con la circunstancia de presentar la copia autorizada
del Real Despacho de tal Mariscal de Campo que ha obtenido,
lo más pronto posible. V.M., sin embargo, se dignará resolver lo
que sea de su soberano agrado. Madrid, a 2 de Octubre de
1838».
Duran dos años los preparativos del casamiento y se soluciona por
la Corte en un mes y siete días la concesión de la Real Licencia
Matrimonial. Casándose con Doña María Paula Aísa y Ferrández, de
Cintruénigo (Navarra), de la ilustre familia de los Barones de la Torre, y
de la rama de los Aísa del Casal de Huesca.





• 02-06-1808. De Capitán.
• 03-05-1815. Grado de Teniente Coronel.
• 03-07-1830. Comandante de Batallón y Grado de Teniente
Coronel.
• 03-11-1830. Primer Comandante.
• 04-05-1834. De Grado de Coronel.
• 19-05-1834. De Teniente Rey de la Plaza de Barcelona.
• 26-01-1835. De Brigadier.
• 31-01-1838. De Mariscal de Campo.
• 01-02-1838. De Gobernador de la Plaza de Tarragona.
• 24-07-1840. De TENIENTE GENERAL.
• 24-11-1840. De Capitán General del Reino de Aragón.
• 04-11-1841. De Capitán General del Reino de Navarra.
Cruces y condecoraciones
• 1830. La de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo, por Real
Diploma de 11-1-1830.
• 1837. La de 3.ª Clase de la Orden Nacional y Militar de San
Fernando, por Real Diploma de 22-4-1837.
• 1839. La Gran Cruz de quinta clase, y banda de la Nacional y
Militar Orden de San Fernando, por Real Diploma de 9-6-
1839.
• 1840. La Gran Cruz de la Real Orden Americana de Isabel la
Católica, por Real Diploma de 25-5-1840.
• 1841. La Gran Cruz de la Real y distinguida Orden Española de
Carlos 3.º, por Real Diploma de 3-11-1841.
Reales Licencias que ha usado
• De Secuestro desde 1.º de abril de 1824 hasta fin de septiembre que
la terminó y se presentó en el Cuerpo.
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Comisiones que ha desempeñado                   
y publicaciones
• El encargo de la Oficina Principal de los Cuerpos de Aragón y
Zaragoza.
• 1820. En 28-10 se le comisionó por el Excmo. Sr. Capitán General
de Cataluña para formar el inventario de los Monacales de San
Pedro de Rodas en unión con el Abogado D. José Porret.
• 1838. En Junio se le nombró Jefe de Estado Mayor del Ejército del
Centro, cargo que desempeñó 4 ó 5 meses.
• 1838. De Gobernador de la Plaza de Tarragona (01-02).
• 1839. Se le nombró Senador, cargo que desempeñó hasta finar la
legislatura de 1842.
• 1840. (24-11). De Capitán General del Reino de Aragón.
• 1841. Se le nombró Director del Canal Imperial de Aragón y con-
tinuó con dicho encargo hasta noviembre del mismo año.
• 1841. (04-11). De Capitán General del Reino de Navarra.
• 1841. «Manifiesto del Teniente General Joaquín Ayerve acerca de
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on Andrés Aznar y Aznar, Teniente General de los
Reales Ejércitos, nació en Búbal, valle de Tena, pro-
vincia de Huesca.
Su partida de bautismo dice: Búbal, a diecisiete días del mes
de abril de mil setecientos veintitrés, nació y por mí fue bautizado
Andrés Aznar, hijo legítimo de Miguel y de Ana Elena Aznar, cón-
yuges, vecinos de Búbal. Fueron padrinos Valentín Aznar y Ana
Elena Guillén…».
ESTUDIOS
El ambiente del Casal de Aznar de Búbal, respiraba paz y 
tradición, y allí recibió las primeras lecciones de educación, 
moral, lectura y escritura y rodeando a esto el ejemplo de la fami-
lia, para continuar luego con una fuerte base cultural tan impor-
tante que lo demostrará más tarde, en sus estudios militares.
Aunque no hay datos, seguramente los veintitantos años que 
tardó en escoger la carrera de las Armas, estudiaría en la
Universidad. 
MILICIA
Por su condición de noble, ingresó como Caballero Cadete
en el Real Cuerpo de Artillería el 17 de marzo de 1752 y ese mismo
año es admitido al primer curso de la Academia de Barcelona. En
el año 1755 le promueven a Comisario Delineante o Subteniente,
era el 15 de febrero y en marzo el día del mismo año es ascendido
a Comisario Extraordinario o Teniente. En 1740 era tercer profe-
sor de la Academia de Barcelona.
En una de las expediciones por los mares que hizo el Jefe de
la Escuadra de la Real Armada, D. Antonio Barceló con 36 lanchas
cañoneras, 24 bombarderos, 6 de abordaje y 11 obuseras, éstas
Barceló las hizo mandar por artilleros sacados de la Brigada Fija
de Mallorca, y entre estos una obusera iba mandada por el
Teniente D. Andrés Sanz, al que promueven el 12 de enero de
1762 a Teniente de Minadores y el Conde de Cazorla le comisio-
nó en Barcelona para instruirse en las operaciones de fundición,
barrena y torno de la nueva artillería; era el año 1766. 
Participó en la guerra de Portugal y estuvo en la toma de
Braganza y Chaves bajo las órdenes del Marqués de Sarriá, fue
parte importante en la construcción de minas y voladuras de
Braganza, Oteiro y Chaves con sus fuertes. Al firmar la paz con
Portugal, Aznar fue comisionado a la entrega de Chaves al general
inglés Kari.
Se halló en el desembarco y operación de Argel de 1775, ya
de Capitán, que había ascendido el 12 de julio de 1769. En la playa
de Argel fue el Comandante de nuestra Artillería, en la noche del
8 a 9 de julio, por su intento y celo de salvar las quince últimas pie-
zas de Artillería de Campaña de dicha operación; por cuyo arries-
gado servicio, el General en Jefe le envió un bote para salvarle en
el último cuarto de hora de la retirada y que le favoreciese con la
honrosa carta que presentó.
El 5 de febrero de 1776 asciende de Batallón con grado de
Teniente Coronel.
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ULTRAMAR
En 1777 es destinado a Ultramar de Comandante Jefe de
Artillería del Virreinato de Mejico, en Veracruz, donde organizó y
planificó a la Artillería según las normas de la Península. Una vez
todo reglamentado regresó a la península.
Regreso de ultramar
Durante la guerra con Inglaterra (1779-1783) tomó parte en
el sitio del Castillo de San Felipe de Mahón como 2.º Oficial de
Artillería, cayendo prisionero en acción de guerra cuando se 
hallaba sin escolta con su subalterno don Antolín de Dueñas, su
hijo Juan Bautista y los trabajadores que construían a sus órdenes
la 1.ª Batería en el paraje de La Mola, lugar de ataque de los 
ingleses. Después del Tratado de Versalles, en el que se firmó la
paz de 3 de septiembre de 1783, fue puesto en libertad por canje
de prisioneros.
En 1784 tomó parte en la expedición a Argel como Primer
Oficial de Artillería en los ocho ataques efectuados contra aquella
plaza. Y en 1785, al ser nuevamente destinado a otra expedición
contra Argel como Primer Oficial de Artillería en los ocho ataques
efectuados contra aquella plaza. Y en 1785, al ser nuevamente des-
tinado a otra expedición contra Argel, el General Antonio Barceló,
que estaba al mando, le comisionó desde Mahón para que apron-
tara en Barcelona los pertrechos, artillería, municiones y demás
materiales necesarios para la empresa.
El 16 de enero de 1785 había sido ascendido a Capitán con
grado de Coronel, y el 26 de julio del mismo año fue elevado a
Teniente Coronel con el mismo grado de Coronel. Y el 17 de
febrero de 1790 ascendió a Coronel efectivo del Real Cuerpo de
Artillería.
El 17 de mayo de 1791 es nombrado por R. O. para la 
comandancia de la artillería de la plaza de Orán, cuando se ase-
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en los cálculos precisos para las grandes demoliciones que se 
hicieron contra las muchas minas y murallas de aquellas plazas y
castillos.
El 9 de diciembre de 1791 es ascendido de Coronel del Real
Cuerpo de Artillería con grado de Brigadier, y en 1793 es Mariscal
de Campo.
En la Guerra contra la Convención de Francia en 1793, es
comisionado de Comandante de la Artillería de Aragón del
Príncipe Castelfranco, en cuyos partes lo cita:
— Sobre la acción del 3 de septiembre de 1794. «…Tuve
consejo de guerra, al que concurrieron el Teniente
General Lancaster, los Mariscales de Campo Conde de
Miranda y Barón de Triest, los Brigadieres que iban a
mandar Divisiones Ibáñez y Eguía y los Comandantes de
Artillería e Ingenieros D. Andrés Aznar y D. Juan de
Villalonga, …, de acuerdo se atacó al enemigo…».
— «… Se dio principio a ella —la retirada—, retirando a
brazo por los Cazadores y Guardias Wallonas toda la
Artillería, a que ayudaron Granaderos de Aragón y
Cazadores de Barbastro… retirando también todos los
pertrechos y municiones del Parque, en donde permane-
ció el Comandante —Aznar, de Artillería con su acredita-
do y loable celo y en compañía de sus ayudantes Larrosa
y Moscoso hasta su entera evacuación…».
Esto ocurría en Noviembre de 1794. Y el 4 de Septiembre de
1795 es ascendido a Teniente General.
Su muerte fue casi repentina, según dice la Partida de
Defunción de la Parroquial Iglesia de la Villa de Ayerbe, donde
murió el día siete de marzo de 1979. El funeral fue con la mayor
solemnidad y su cuerpo sepultado en el carnerario de D. Vicente





Andrés Aznar y Aznar era del valle de Tena, de Búbal (1.077
m). Un día, con el alba, bajó a la ciudad a buscar estudios y cuan-
do los aprendió, pensó que quería saber más. Pero entonces 
sabiendo que donde se daban los últimos avances científicos y
humanísticos era en las academias militares; debió de desandar lo
andado y ya está en Búbal, a pedir consejo al patriarca del Casal de
Aznar, D. Miguel, su padre, y de Ana Elena, su madre; ambos le
autorizaron, le dieron su consentimiento e ingresó como noble que
era de Caballero Cadete en el Real Cuerpo de Artillería. 
De él dice el Príncipe de Castelfranco, en el parte que da
sobre la acción de 3 de septiembre de 1794, donde se encontraba
Andrés Aznar de Comandante de la Artillería: «… ¡La Retirada! …
retirando también todos los pertrechos y municiones del Parque,
en donde permaneció el Comandante de la Artillería con su acre-
ditado y loable celo y en compañía de sus ayudantes Larrosa y
Moscoso hasta su entera evacuación».
En la Hoja de Servicios, en los Informes, en el de Patria,
consta: Aragón, Jaca y Búbal. Búbal, su tierra natal y que al abrir
los ojos vieron inmensos bosques de hayas y pinos, donde encon-
tramos picachos abruptos e impresionantes alturas, y a la vez
inmensas soledades blancas, suaves laderas donde el ganado pasta
en verano. Todo esto hace que los habitantes sean fuertes y sanos
y con unas virtudes propias del montañés: de hombres valerosos,
íntegros, hábiles, amenos en su conversación y sobre todo abne-
gados. Un día salió de Bubal sin hacer ruido y volvía a su Casal de










Los Informes de la Hoja de Servicios dice: «Calidad: Noble». El lina-
je de los Aznar, según Gregorio García Ciprés, en Linajes de Aragón,
Tomo IV, n.º 20, de 15 de octubre de 1913: «…venía de una carta o privi-
legio de Don Pedro Rey de Aragón, teniendo presente que el Rey Don
Jaime, su padre, concedió a Domingo, hijo de Pedro Sancho Aznar, de su
infanzonía y nobleza en que se había mantenido se le confirmó, como
resultaba de dicho privilegio de infanzonía, dado en Zaragoza a 16 de
Diciembre de 1284, que fue extraída del Real Archivo de Barcelona en 17
de abril de 1624 por Miguel Betrán, notario real y archivero de S.M. y sella-
do en forma con su sello. Por iguales razones la familia Aznar se hallaba
empadronada en la Hermandad o Cofradía de San Jorge, patrón de
Aragón, fundada en inmemorial en la villa de Biescas, circunvecina de
Búbal, como una de sus principales pruebas de nobleza.
Fe de bautismo de Andrés Aznar y Aznar: «…Certifico: Que en
el libro de bautismos de la Parroquia de Búbal y al folio 15 vuelto, apare-
ce una partida que, copiada literalmente, dice así: Andrés Aznar. En diez
y siete días del mes de abril de mil setecientos veintitrés nació y por mi fué
baptizado Andrés Aznar, hijo legítimo de Miguel y Ana Elena Aznar, cón-
yuges, vecinos de Búbal. Fueron padrinos Valentín Aznar y Ana Elena
Guillén, ambos de Búbal».
Fe de bautismo de Juan Aznar y Galluzo. «…se halla una parti-
da catalana que, traducida literalmente, dice así: A los veintiuno de
Septiembre del año mil setecientos setenta y uno, por mí Pedro Bussach
Pbro. y Vicario de la Parroquial Iglesia de San Pedro de Premia, Obispado
de Barcelona, fué bautizado en las Fuentes Bautismales de dicha
Parroquial Iglesia Juan Bautista, Pedro, Mateo, hijo legítimo y natural de
D. Andrés Aznar y de D.ª María Galluzo, consorte;…».
Partida de defunción de D. Andrés Aznar. Villa de Ayerbe:
«…Día siete de Marzo del año mil setecientos noventa y siete falleció en
esta Villa el Excmo. Sr. D. Andrés Aznar, Teniente General de los
Ejércitos de Su Majestad, natural del lugar de Búbal, casado con la Srª. D.ª
María Galluzo, y el día 9 fué sepultado su cadáver en esta Parroquial
Iglesia en el carnerario de D. Vicente Langlés, con la mayor solemnidad y
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asistencia del Capítulo, Clero, Comunidad Ayuntamiento y demás perso-
nas importantes del pueblo. Su muerte fué casi repentina y solo pude
administrarle el sacramento de la Penitencia y el de la Extrema Unción.
No se le encontraron dineros para su entierro, ni pudo hacer testamento.
Ramón Felices, Cura Párroco». 
La Fe de Bautismo de Juan Aznar y Galluzo nos da a conocer que,
del matrimonio de D. Andrés Aznar y D.ª María Galluzo nació un hijo el
21 de septiembre de 1771.
Y en las Partidas de nacimiento del Archivo General Castrense,
encontramos las partidas de bautismo de los nietos de nuestro General
Aznar, donde nos dice que nacieron en Sevilla del matrimonio con D.ª
Rogelia de la Sota de Portugalete, Vizcaya, Juan Andrés en el 1830. El
padre de ambos tenía el empleo de Coronel del Real cuerpo de Artillería
y Director de la Real Maestranza de Sevilla y cuando nació Eduardo, su
empleo era de Brigadier de los Reales Ejércitos y Coronel del Real 
Cuerpo de Artillería, y este había nacido en Villaseca, Principado de
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ANEXO II
Matrimonio
Del expediente matrimonial, no existen más que la autorización y en
separado dos escritos importantes con relación al matrimonio.
«San Ildefonso 24 de Septiembre de 79. El Rey permite el casa-
miento del Teniente Coronel Dn. Andrés Aznar Capitán del Real Cuerpo
del cargo de V.E., con D.ª María Galluzo, no obstante no haber presenta-
do los documentos justificativos de su calidad y dote, en atención a tener
la interesada cuatro hermanos Oficiales en las Tropas de esta Corona, y la
de Nápoles, pero declara al mismo tiempo S.M. que no haya de gozar pen-
sión del Monte, a menos que no pruebe y haga constar los requisitos que
previene el Reglamento para obtenerla: Y de su Real Orden lo participo a
V.E. para su noticia y del interesado. Dios guarde a V.E. muchos años. San
Ildefonso 24 de Septiembre de 1779. Firmado: El Conde de Ricla». Va
dirigido al Sr. Conde de Gazola. Al margen una nota con letra distinta que
dice: Sr. Ricla. Licencia para casarse el Teniente Coronel Dn. Andrés
Aznar, Capitán del Real Cuerpo con D.ª María Galluzo. Y más abajo:
Comunicado a Aznar en 26 de Septiembre de 79.
Este siguiente escrito es justificando la nobleza de D.ª María
Galluzo: «Copia. Noticias que se han adquirido sobre la Nobleza de D.ª
María Galluzo y Oliver, Viuda del Teniente General Dn. Andrés Aznar.
Dn. Antonio Galluzo, Padre de Dn. Josef  actual Coronel y Brigadier; fue
Cadete de Artillería y murió de Coronel. Dn. Francisco Galluzo, fue
Cadete de África, pasó al Servicio del Real de Nápoles, y murió de
Sargento Mayor del Regimiento que servía. Dn. Pedro, de Cadete de Áfri-
ca pasó a Nápoles al Cuerpo de Artillería; este vive y se halla de Coronel
de Artillería y Comandante de las Milicias de la Calabria. Dn. Miguel,
Cadete de Burgos murió de Alférez en el Piamonte cuando la guerra. Dn.
Nicolás, de Cadete de la Corona, pasó a Alférez de Artillería, y murió de
Teniente Coronel graduado. Dn. Juan Baptista Galluzo, primer Capellán
del Regimiento de África, fué hermano del padre de D.ª María Galluzo y
al venir el Regimiento de Sicilia a España, puso los papeles de Nobleza en
la Caja del Regimiento para mejor custodia: Esta se quemó en España, y
para ser Cadete los hermanos de la citada D.ª María, sacaron certificados
de su Nobleza del Coronel y Oficiales de dicho Regimiento que la habían
visto y les constaba. Ferrer».
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El tercer escrito es el siguiente:
«Excmo. Sr. Al Subdirector del Monte Pío Militar comunico con esta
fecha lo que viene. «El Rey ha tenido a bien mandar que a D.ª María
Galluzo Oliver, Viuda del Teniente General Dn. Andrés Aznar, Coronel
del Real Cuerpo de Artillería, se le suministre por el Monte Pío Militar la
Viudedad correspondiente a la graduación de tal Teniente General que
tenía su marido al tiempo de su fallecimiento». Lo traslado a V. E. del 
Real Orden para noticia de la interesada. Dios guarde a V.E. ms.as.
Aranjuez 6 de febrero de 1803. Firmado: Caballero», al pie del escrito. Sr.
Director General de Artillería. Y en el lateral del escrito: «Guerra.
Aranjuez 6 de febrero 1803. Sr. Caballero. Que S.M. concede la viudedad
a D.ª María Galluzo que le corresponde por su marido que murió de
Teniente General Dn. Andrés Aznar Aznar. Comunicado a Barcelona en
12».
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ANEXO III
Ascensos
• 17-04-1752. De Caballero Cadete del Real Cuerpo de Artillería.
• 15-02-1755. De Comisario Delineador o Subteniente.
• 16-03-1755. De Comisario Extraordinario o Teniente.
• 12-01-1762. De Teniente de Minadores.
• 12-07-1769. De Capitán en clase de suelto.
• 09-02-1776. De Capitán con grado de Teniente Coronel.
• 16-01-1785. De Capitán con el grado de Coronel.
• 26-07-1785. De Teniente Coronel con grado de Coronel.
• 17-09-1790. De Coronel del Real Cuerpo de Artillería.
• 09-10-1791. De Coronel con grado de Brigadier.
• 03-06-1793. Mariscal de Campo.
• 04-09-1795. Teniente General.
Cruces y Condecoraciones
Le concedieron numerosas condecoraciones.
Comisiones militares que ha desempeñado
• 1774. Fue comisionado a la entrega de Chaves al General inglés
Kari.
• 1791. En 17 de mayo por R.O. fue nombrado para la
Comandancia de la Artillería de la plaza de Orán.
• Al finalizar el curso de matemáticas en la Academia que tenía el
Cuerpo en Barcelona, antes de la de Segovia, se le comisio-
nó a enseñar los tratados correspondientes a su superior
clase, cuyo encargo desempeñó por cinco años, hasta la últi-
ma guerra con Portugal.
• 1766. De Teniente de Minadores, el Conde de Gazola le comisio-
nó en Barcelona, para instruirse en las operaciones de fun-
dición, barrena y torno de la nueva Artillería.
• 1792. Comisionado a Comandante de la Artillería de Aragón en las





El general Vigón, historiador, asegura que en el siglo XVIII, «no
naufragaron las ciencias matemáticas y físicas, gracias al ejército». Este
auge científico y cultural y su aportación a campos tan variados como la
ciencia, la historia, la geografía, la economía, la literatura y la política, entre
otros, se basa en el nacimiento de una oficialidad profesional formada en
un nuevo tipo de academias con una enseñanza científica y humanística,
planificada y reglamentada.
No correspondiendo a la organización manifestada las Academias
de Artillería de Barcelona y Cádiz, cesaron éstas y se fundó, por otra
Ordenanza de 1762, el Colegio de Artillería de Segovia, único y obligado
origen de los Oficiales del Cuerpo de allí en adelante, en el que fueron
Maestros Eximeno, Giamini y D. Vicente de los Ríos, y del que ha-bían
salido, eminencias como Alcalá Galiano, García de la Huerta, Dátoli,
AZNAR, Autrán, Munárriz, Morla, etc.
En este grupo de artilleros ilustrados aparece nuestro altoaragonés,
D. Andrés Aznar y Aznar, que antes de cerrar la Academia de Barcelona,
habiendo ingresado en 1752 de alumno en 1760, era tercer profesor de
dicha Academia.
Del siglo XVIII también podríamos citar intelectuales y eruditos
militares como el Marqués de Santa Cruz de Marcenado, Enrique Ramos
y Álvaro de Navía Osorio, notable economista del Arma de Infantería,
José Cadalso, gloria de nuestra literatura y Manual de Aguirre, original tra-
tadista de la ciencia política, pertenecientes al Arma de Caballería y nues-
tro altoaragonés Félix de Azara, que describió geográficamente y carto-
grafió amplios territorios de la América Española, perteneciente al Arma
de Ingenieros.
«Estos militares ilustrados españoles estudiaron, también, nuevas
técnicas en el extranjero, las aplicaron en España y propagaron los ade-
lantos del siglo como, por ejemplo, la vacuna, y jugaron, en definitiva, un
papel decisivo como instrumentos para la introducción y divulgación de
la ciencia y tecnologías modernas en nuestro país».
El General Jorge Vigón, en su Tomo III de Historia de la Artillería
Española, en la pág. 307 recoge una cita n.º 127 que dice: «AZNAR
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(ANDRÉS): «Discurso que uno de sus súbditos dirige a su General de
Artillería, al excelentísimo señor Conde de Lacy, sobre la experiencia y
principios prácticos de ésta Arma». Manuscrito fechado en 1782, cuando
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on Francisco Castillón y Esteban nació en Torres del
Obispo, provincia de Huesca, Juzgado de 1.ª 
Instancia de Benabarre, hijo de Don Pedro Castillón y de D.ª Rita
Esteban, Señores de Casa Naval de Torres del Obispo. Sigo con 
la cabecera de la Hoja de servicios y dice: «…Entró a servir: por
decisión propia con consentimiento de sus padres. Acreditó: 
Saber leer, escribir y aritmética».
ESTUDIOS
Su vida está marcada por la educación recibida en su casa
solar y además de saber leer, escribir y aritmética hay que añadir
que Francisco estaba en Zaragoza estudiando en la Universidad, a
la que deja de acudir a las armas, pues «le interesan más las armas
que las letras», la Patria le llamaba para defenderla.
MILICIA
Era 1808, el día 2 de mayo se alzó la Nación Española con-
tra todo el poder de Napoleón y le declaró la guerra. En el mismo
día quedó restablecida la paz con Gran Bretaña.
Sentó plaza en el Primer Tercio de Tarazona el día 1 de junio
y el 2 ya intervino, sobresaliendo por su valor en el ataque de
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Alagón y el día 9 es ascendido a Teniente por elección. En 
Alagón estuvo a las órdenes del Teniente General Don José
Palafox. En el primer sitio a Zaragoza actuó en su defensa contra
los franceses el día 13 del mismo y por su bravura y heroísmo, el 
día 20 es ascendido a Capitán por elección y es destinado al Tercio
de Benabarre, hasta el 12 de diciembre, que pasó destina-
do al Batallón de Pardos de Aragón.
En 1809, el 24 de enero intervino en el ataque de N.ª S.ª del
Magallón en Leciñena; en marzo, en Sariñena y en Huesca man-
dando dichos ataques el Brigadier Don Felipe Perena. Este año 
se encuentra destinado con el Batallón de Voluntarios de Huesca.
En 1810 actuó en marzo en las acciones de Monzón y
Tamarite, mandado por el mismo Brigadier Perena. Con la
División del Segre y el Cinca, que mandaba el General Porta y
en la que, habiendo sido rechazado por los franceses mandados
por el Mariscal Suchet, entró en la indicada plaza el mismo día
y en las diferentes salidas que hizo su Batallón mandado por el
oscense Brigadier Perena. Se halló en las acciones del mes de
abril, dadas en las inmediaciones de la plaza que se hallaba sitia-
da, habiendo sido herido del brazo izquierdo por una bala de
fusil. Habiéndose rendido la plaza de Lérida con su guarnición
quedó prisionero de guerra, siendo conducido a Francia el 14
de mayo. Logró fugarse de los enemigos en Navarra y se pre-
sentó el 14 de junio a la Junta Superior de Guadalajara, la que
le destinó al Rgto. de Voluntarios de Guadalajara, que operaba
en dicha provincia, y encontrándose en las acciones de
Sigüenza y Cogolludo, en las que mandaba D. Juan Martín Díaz,
«El Empecinado».
En 1811, en la acción de Auñón, y cuando estrechando a su
guarnición que era de 800 hombres, fueron auxiliados por dos
divisiones de franceses. Perteneciendo en esta fecha a la División
del Empecinado, que operaba en unión del altoaragonés General
Villacampa, que mandaba en Jefe. Con la División del General
Durán, y a la que pertenecía Castillón y Esteban, pusieron sitio a
la ciudad de Calatayud que duró desde el 27 de septiembre hasta
D. Francisco Castillón y Esteban
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el 4 de octubre en que se obligó a rendirse, su guarnición que se
componía de más de mil hombres, fue conducida a Alicante.
También lo encontramos en las acciones de Cubilejos de la Sierra,
en Las Almunias, Ricla.
En 1812, intervino en la operación de Cuenca, el 9 de mayo.
En 1813 y 1814 participó en el sitio y bloqueo de la Plaza de
Tortosa con toda su División, denominada 5.ª, a las órdenes del
Empecinado, desde el 1.º de octubre hasta mayo de 1814, en que
cesan las hostilidades.
De 1815 a 1820. En abril pasó con su Batallón a la plaza de
Valencia en donde estuvo de guarnición. El 30 de mayo de 1815
es ascendido a Grado de Teniente Coronel por gracia General. En
1820 empieza la guerra civil llamada de la Constitución.
De 1821 a 1823. En enero es destinado con su Regimiento de
la Reina a Granada, hasta 1822, que pasó de guarnición a la Isla de
León, hasta abril de 1823 que pasó a Sevilla, en cuya plaza asistió
hasta después de salir las Cortes y Gobierno para Cádiz; volvió a la
Isla de León, habiendo sufrido el sitio que a la misma pusieron los
franceses, hasta el 24 de octubre que cesaron las hostilidades, en
cuya época le fue expedida su licencia indefinida.
De 1824 a 1826. Con licencia indefinida hata el mes de mayo
que fue declarado purificado pasó a la clase de ilimitado, en la 
que permaneció hasta fin de agosto, que fue colocado de Capitán
en la 6.ª Compañía del 1.er Batallón del Regto. Inf.ª de Baylen 5.º
Ligero, que se hallaba de guarnición en la Villa y Corte de 
Madrid.
En 1827. En marzo salió con su Regimiento, mandado por
el Coronel Segarra, a incorporarse al Ejército de Observación del
Tajo, que mandado por el General Sarfiel, cuyo cuerpo era uno
de los que componían la Brigada Ligera. El 10 de Septiembre de
Real Orden salió el Regt.º de Oropesa para Cataluña, verificán-
dolo a marchas forzadas y sin descanso, habiendo entrado en la
plaza de Lérida el 4 de octubre, y desde allí el 5 por decisión del
General en Jefe, se empezaron las operaciones para inmovilizar
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a los rebeldes que se habían levantado en el Principado de
Cataluña, y su Regimiento después de recorrer el Campo de
Tarragona, recorrió la parte del Pirineo desde Olot a Berga,
donde había todavía cerca de dos mil hombres en rebeldía, el
cabecilla D. José Buxons, alias Pep de Estanys, al que en fines de
octubre se le dio alcance en Castellá de Bruc y fue completa-
mente deshecho; habiendo permanecido ocupado militarmente
con su Regimiento toda la parte del Pirineo desde Camprodón
hasta Pons.
En 1828. En igual servicio hasta mayo, que con su batallón
pasó acantonado a la ciudad de Vich, hasta septiembre, cuando
todo su Regimiento fue destinado de guarnición a la plaza de
Barcelona.
En 1829. De guarnición en la indicada plaza.
1830. Continúa en el mismo servicio hasta el 21 de septiem-
bre, en que salió con su Regimiento al Ampurdán, habiendo entra-
do de guarnición en San Fernando de Figueras.
En 1831. En la misma plaza de guarnición.
En 1832. En abril salió con su batallón a Lérida en donde
permaneció de guarnición. El 22 de agosto ascendió a 2.º
Comandante por elección, pasando destinado al Regimiento de
Infantería Voluntarios de Navarra 6.º Ligero. Salió para Zamora y
encontró dicho Cuerpo perteneciendo al Ejército de Observación
de Portugal, mandado por el Teniente General Sarfield.
En 1833. Hasta el 9 de mayo siguió el movimiento que su
Batallón hizo en la frontera de Portugal y, por Real Orden, salió
con su Regimiento a marchas forzadas para Alcañiz, en Aragón,
permaneciendo acantonado hasta agosto que fue de guarnición a
Zaragoza.
El 10 de octubre le declararon su rebelión las provincias
Vascongadas, dando principio a la Guerra Civil con el pretendien-
te Don Carlos.
En 1834. Siguió en la misma plaza, hasta el 3 de junio que
salió para Navarra —ya en guerra—, entrando en dicho Reino el
D. Francisco Castillón y Esteban
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10 de junio, y se halló en la acción de Erice el día 18, a la órdenes
del Brigadier Linares, donde por haberse distinguido le condeco-
raron con la Cruz de San Fernando de primera clase. Actuó tam-
bién el día 28 en la acción de Muculuberri, en el mes de septiem-
bre, mandada la acción por el General D. Manuel Lorenzo, a cuya
División, que era la 1.ª de Navarra, mandada por el Marqués de
Rodil, pertenecía entonces el Regimiento.
El 5 de marzo es ascendido a 1.er Comandante por elección.
En 1835. Sin cesar en las operaciones. El 18 de abril es ascen-
dido al grado de Coronel, por gracia general. Se halló en el levan-
tamiento del primer sitio de Bilbao, el 1.º de julio. En la gloriosa
batalla de Mendigorría, el 16 de julio; en la de Los Arcos, el 2 de
septiembre; en la primera voladura del Puente de Belascoain y en
la segunda voladura y acción de dicho puente, el 10 de noviembre;
en las acciones de las alturas de Estella y Montejurra, el 15 y 16 de
noviembre que mandaba el Ejército el General Fernández de
Córdoba, en la que por haberse distinguido se le concedió otra
Cruz de San Fernando de 1.ª clase.
En 1836. En operaciones con su Batallón y de guarnición en
el Fuerte de Lerín, perteneciendo a la División de la Rivera, que
mandaba el general Hilibarren. El 23 de agosto es ascendido a
Teniente Coronel Mayor por elección. Hasta fin de septiembre,
que por haber ascendido es destinado al Regt.º Inf.ª del Príncipe,
3.ª Línea, pasó a Logroño a encargarse de las Oficinas de su nuevo
Regimiento, hasta fin de noviembre, que en virtud de Real Orden
fue destinado al R. I. Soria 9.º de Línea.
En 1837. Sigue en la misma situación, y con los soldados de las
oficinas y 443 quintos del expresado cuerpo partió a Tudela, de
Navarra, con los que salió el 24 de septiembre en persecución de la
Facción Capitaneada por Cabañero, habiendo recorrido algunos
pueblos de la falda del Moncayo, con lo que ahuyentó a dicha
Facción, permaneciendo en Tudela de Navarra durante todo el año.
En 1838. El 1.º de mayo es ascendido a Coronel por elección,
al Regimiento de Infantería Bailén, 5.º Ligero, saliendo en julio a
incorporarse al Ejército de Cataluña y presentándose el 21 del
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mismo mes, cuyo Cuerpo componía la 4.ª División, mandada por el
Brigadier Don José de Trillo y siendo el distrito de sus operaciones
toda la provincia de Tarragona, uniéndose al resto del Ejército en
diferentes ocasiones, que tuvo a bien el General en Jefe Barco de
Mier. Habiéndose hallado en la acción del puente de Malagarriga,
provincia de Barcelona, mandada por el Brigadier José de Trillo a la
que asistió toda la división. A la acción de Belmunt y alturas de la
Figuera, el 20 de octubre, en la que mandaba en Jefe teniendo a sus
órdenes nueve compañías de su Regimiento, el 3 del 2.º Franco pro-
visional, dos piezas de artillería de montaña y 40 caballos del 7.º
Ligero. Componíase la facción de 3 batallones mandados por el
cabecilla Torres, causándole la pérdida de 40 entre muertos y heri-
dos, les persiguió en el espacio de más de cuatro leguas y arroján-
doles de todas sus posiciones.
En 1839, a consecuencia de fortificar el pueblo de Riner
—Barcelona—, punto intermedio y más inmediato para la
introducción de los convoyes en la plaza de Solsona. El
General Barco de Mier reunió las divisiones de vanguardia 1.ª,
3.ª y 4.ª, y el día 2 de abril, mandando toda la línea el mismo
General, se halló con su división, mandada por el General
Clemente, en la acción dada en las alturas de Riner, habiendo
sido batida toda la facción de Cataluña, mandada por el Conde
de España; también intervino en la de las alturas y casas del
Estany y San Pedro con dicho enemigo. El día 17 de abril, cuyo
objeto fue el de introducir un convoy en la plaza de Solsona,
mandó la fuerza de la facción, la misma que la de la acción del
dos y mandada también por el mismo Conde de España. En las
operaciones apuntadas por el General Valdés para la introduc-
ción de dicho convoy a la plaza de Solsona los días 14, 15 y 16
de noviembre, en las que por el mérito que demostró en dichas
acciones, fue agraciado en el empleo de Brigadier. En estas
operaciones fue batida en sus posiciones toda la fuerza manda-
da por el Conde de España.
En el año 1840, mandando la 1.ª Brigada de la 1.ª División,
asistió a las operaciones de los días 1.º y 4.º de febrero en
D. Francisco Castillón y Esteban
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Peracamps, conduciendo otro convoy a las plazas de Solsona,
componiéndose la fuerza que mandaba el General en Jefe interino
del Ejército Clemente Buerens, de esta Brigada, la 4.ª División y la
Expedicionaria del Norte. Se distinguió Castillón Esteban y fue
condecorado con la Cruz de San Fernando de 1.ª clase. Con fecha
de 4 de abril es ascendido a Brigadier por méritos de guerra, con-
tinuando en el Regimiento de Bailén. En la batalla del 24, 26 y 28
de abril en Peracamps, cuyas operaciones las mandó el General
Van Halen, tuvieron por resultado introducir un gran convoy en la
plaza de Solsona; mandaba en esta la Brigada de Reserva com-
puesta de cuatro batallones y asistió a las mismas todo el Ejército
de Cataluña y la División Expedicionaria del Norte. La fuerza ene-
miga constaba de toda la facción de Cataluña, a las órdenes del
general faccioso Segarra.
Año 1841. Con el Regimiento Bailén, ocupando las demarca-
ciones de Vich y Berga, provincia de Barcelona.
De 1842 y 1850. Ocupó los cargos de Gobernador Militar de
las provincias de Lérida, Gerona, Barcelona, Zaragoza, Valladolid
y Baleares. En el año 1843 es ascendido a Mariscal de Campo,
siguiendo de Gobernador Militar.
En 1851, un escrito dice: «…he expedido pasaporte en el día
de ayer para Fitero, con el objeto de tomar allí los baños al
Mariscal de Campo D. Francisco Castillón, 2.º Cabo de esta
Capitanía General, rogando a V. E. no le ponga impedimento a la
permanencia en ese punto. Dios guarde a V. E. ms.as. Zaragoza a
5 de julio de 1851. Firmado: Fermín de Ezpeleta». Va dirigido el
escrito al Capitán General de Navarra.
Desde 1851 hasta 1857. Continúa con los cargos de
Gobernador Militar.
En 1857 es designado Capitán General de Castilla la Vieja.
En 1861 es nombrado Capitán General de las Islas Baleares,
donde ejerciendo el cargo falleció el 16 de mayo de 1861.
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SEMBLANZA
Qué mejor semblanza que la que da su biógrafo Mosén
Ramón Burrel, quien lo trató asiduamente en Zaragoza, entre
1849 y 1851, donde era Gobernador Militar de Zaragoza y donde
el General, con sus 65 años de edad, contó su historia al Mosén y
le dejó copiar su Hoja de Servicios. Todavía vivió 10 años más.
Dice su biógrafo que fue valiente, discreto, fiel a sus jura-
mentos, pues nunca se rebeló en aquella España de guerras y pro-
nunciamientos, siendo en suma «un perfecto caballero» hasta su
muerte, acaecida el 16 de mayo de 1861, siendo Reina de España
Isabel II y Presidente del Consejo el General O’Donell.
Y añado dos Cruces de San Fernando de 1.ª Clase, la Gran
Cruz de la Orden de Carlos III y la Gran Cruz de la Orden de
Isabel la Católica, las cuales nos dan a conocer su heroísmo y su
fidelidad y discreción, propios de un altoaragonés y ribagorzano.
D. Francisco Castillón y Esteban
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«Este heroico militar ribagorzano, injustamente olvidado, nació en
Torres del Obispo el año 1786… Francisco Castillón nació en Casa Naval,
sin duda, en aquellos tiempos, la mejor casa de Torres del Obispo, de
labradores que tuvo, como mínimo, dos hermanos: el heredero, del cual
descienden los actuales dueños de Casa Naval (el pintor Luis Molins de
Mur y los doctores Luis y Pepa Molins Plá, los Mur de la Puebla de Castro
y los Mur de Salas Bajas) y una hermana, Rita Castillón Esteban, casada
en Casa Franchet de Torres del Obispo con Francisco Gudel y, por tanto,
bisabuelos de mi abuelo Antonio Salamero Gudel. De Francisco y Rita
descendemos los Salamero de Casa el Farrero de Torres del Obispo, los
Pérez Salamero de Barcelona y los Ruata Salamero de Pallaruelo de
Monegros». Del Dr. Dn. Francisco Salamero Reymundo en su artículo
«General Francisco Castillón», de El Ribagorzano, noviembre 2002, pág.
60.
De los antecedentes familiares del primer párrafo se desprende que
de los tres hijos del matrimonio Pedro Castillón y  Rita Esteban, señores
de CASA NAVAL DE TORRES DEL OBISPO: El «Hereu» no tiene
descendencia masculina y sí la tiene femenina; el apellido de la Casa se afe-
mina y no sigue. Pasamos al General Castillón Esteban —2.º hijo— y no
tiene descendencia y la tercera, Rita Castillón, por ser mujer su apellido
pasa en 2.º lugar a su descendencia.
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ANEXO II
Matrimonio
El expediente matrimonial para solicitar la Real Licencia no existe en
legajo correspondiente al General Castillón Esteban, sólo existen estos
dos documentos que transcribimos, que son los últimos que compondrí-
an el citado expediente:
Dn. Pedro Alendinueta
Dn. Esteban Antonio de Orellana
Dn. Anselmo de Rivas
Dn. Antonio de Arca
Dn. Pedro Ignacio Correa
Dn. Gregorio Rodríguez
Señor.
Con fecha de 25 de febrero último remitió al Secretario del Consejo
el Inspector General de Infantería la instancia y documentos del Teniente
Coronel graduado Dn. Francisco Castillón, Capitán del Regimiento de
Infantería de la Reina en solicitud de Real Licencia para contraer matri-
monio con D.ª María Manuela Carrascosa y García.
El Fiscal militar a quien se ha dado vista del Expediente dice: que ha
examinado los documentos que obran en él, y hallándolos conformes a lo
prevenido en el Reglamento del Monte Pío militar, es de dictamen, que se
debe concederse este permiso, con opción a dicho Monte.
El Consejo en vista de todo, y conforme con el Fiscal militar, es de
parecer que V. M. puede conceder al Teniente Coronel graduado Dn.
Francisco Castillón, Capitán del Regimiento Infantería de la Reina, la Real
licencia que pide para contraer matrimonio con D.ª María Manuela
Carrascosa y García, con opción esta a los beneficios del Monte-pío-mili-
tar.
V. M. sobre todo, resolverá lo que más fuere de su Real agrado.
Madrid, 11 de marzo de 1816.
A continuación hay cinco firmas y rúbricas ilegibles.
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«Consejo Sup.mo de la Guerra en la Sala 1.ª de Gobierno a 11 de
marzo de 1816. Acordada en 8 del mismo. Es de parecer, que V. M. puede
conceder al Teniente Coronel graduado Dn. Francisco Castillón, Capitán
del Regimiento de Infantería de la Reina, la Real Licencia que pide para
casarse con D.ª María Manuela Carrascosa y García con opción a los
beneficios del Monte-pío-militar».
El escrito está Rubricado con signo. Y a la izquierda del escrito al
margen de puño y letra: «Como parece. Firma y Rúbrica con signo. Va
fechado con …en 12 de marzo de 1816. Dirigido a Don Luis Bertran».
«No consta que el General tuviera hijos ni lo cita su biógrafo Mosen
Ramón Burrel, quien lo trató asiduamente en Zaragoza entre 1849 y
1851». Del Dr. Dn. Francisco Salamero Reymundo en su artículo «General




• 09-06-1808. Teniente por elección.
• 20-06-1808. Capitán por elección.
• 30-05-1815. Grado de Teniente Coronel por gracia General.
• 22-08-1832. 2.º Comandante por elección.
• 05-03-1834. 1.er comandante por elección.
• 18-04-1835. Grado de Coronel por gracia General.
• 23-08-1836. Teniente Coronel Mayor por elección.
• 01-05-1838. Coronel por elección.
• 04-04-1840. Brigadier por méritos de guerra.
• 00-00-1843. Mariscal de Campo.
Cruces y condecoraciones
• 1817. La Cruz del 2.º Ejército, por Diploma de 18-06.
• 1828. La de Caballero de la Real y Militar Orden de San
Hermenegildo, por Real Cédula de 09-10.
• 1834. La Cruz de San Fernando de 1.ª Clase, en premio del méri-
to que contrajo en la acción de Erice, por Real Cédula del
05-09.
• 1836. La de la Batalla de Mendigorría, por Real Diploma 16-03.
• 1837. La Cruz de San Fernando de 1.ª Clase, que se le confirió por
el mérito que contrajo en las acciones de Estella y
Montejurra. Por Real Cédula de 22-04.
• 1840. Le nombró S. M. Caballero de la Cruz y Placa de la Real y
Militar Orden de San Hermenegildo, por Real Cédula del 05-
05; y por el mérito que contrajo en las acciones de 1.º y 4 de
febrero, fue agraciado por 3.ª vez con la Cruz de San
Fernando de 1.ª Clase, por Real Diploma del 07-07.
• Gran Cruz de la Orden de Carlos III.
• Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica.
D. Francisco Castillón y Esteban
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Comisiones militares que ha desempeñado
• 1828. Se encargó de la Oficina de la 1.ª Ayudantía del 1.er Batallón
del Regimiento Infantería Bailén 5.º Ligero, la que desempeñó
desde 1.º de abril a 1.º de julio que se presentó el propietario.
• Estuvo encargado de la Instrucción de Reclutas desde 09-08 hasta
el 06-11.
• 1831, 1832. Por 2.ª vez se encargó de la 2.ª Comandancia del 1.er
Batallón del Regt.º Inf.ª Bailén, que desempeñó desde 15-09-31
hasta 18-09-1832.
• 1833. Por R.O. de 08-02, fue nombrado Ayudante, a las inmediatas
órdenes del Brigadier de Caballería D. Francisco Ramonel,
Inspector de la Comisión nombrada por S. M. para la revista
extraordinaria que debía de pasar a las clases militares de las pro-
vincias de Valladolid, Palencia, León y Asturias, cuyo Jefe le comi-
sionó para que las pasara a dichas clases en el Principado de
Asturias, habiendo evacuado dicha Comisión a satisfacción del Jefe
que le nombró.
• 1834, 1835. Desde 1.º de Diciembre de este último año, desempe-
ñó la Oficina de la Tenencia Coronela del Regt.º de Inf.ª 6.º Ligero,
hasta fin de julio y desde noviembre hasta fin de abril de 1835, des-
empeñó igualmente la misma Oficina.
• 1838, 1841. La de Jefe de Brigada del Ejército de Cataluña.
• 1842-1856. Gobernador Militar de varias plazas y provincias:
Lérida, Gerona, Barcelona, Zaragoza, Valladolid y Baleares.
• 1857. Es designado Capitán General de Castilla la Vieja.
• 1861. Es nombrado Capitán General de las Islas Baleares, donde
ejerciendo el cargo falleció el 16 de mayo de 1861.
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on Antonio Cornel y Ferraz, Teniente General de los
Reales Ejércitos, nació en la Villa de Benasque, pro-
vincia de Huesca, el 31 de enero de 1745, de familia noble. Sus
padres: Antonio Cornel y Ferraz y Catalina Ferraz y Doz, ambos
naturales de Benasque, contrajeron matrimonio el 20 de julio de
1741.
MILICIA
Ingresó a los 20 años de Cadete en el Regimiento de
Infantería Galicia, el 22 de enero de 1766; al año es ascendido a
Subteniente y destinado al Regimiento de Infantería de Burgos y
transcurrido un año y medio es Teniente de Infantería en el
Regimiento de Infantería de la Corona y en este destino es ascen-
dido a Capitán y vuelve destinado por segunda vez al Regimiento
de Infantería Galicia. Es Caballero de la Orden Militar de Santiago
desde 1780.
La Expedición a Argel. En 1774 los moros atacaron las for-
talezas españolas de Melilla y Peñón de Velez de la Gomera en
la costa de África, pero fueron rechazados con grandes pérdi-
das. Se supo que el instigador era el rey de Argel. Carlos III
determinó con su ejército y armada, que estaban en buenas
condiciones de organización, destruir el poder del jefe argelino
y hacerse dueño del nido de piratas que había infestado el
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Mediterraneo. Eligió para ejercer el mando de la fuerza expedi-
cionaria a Alejandro O’Reilly, que después de su triunfo sobre
la insurrección de Nueva Orleans, había tenido a su cargo la
empresa de reformar la organización del ejército español con-
forme al modelo de Federico el Grande. Con gran esfuerzo se
formó una flota de cuarenta y seis navíos de guerra, que con-
ducían 22.000 hombres, se presentó ante Argel el 1.º de julio de
1775. Después de desembarcar el 7 del mismo mes, las tropas,
engañadas por una falsa retirada del enemigo, avanzaron hacia
la ciudad sólo para verse repentinamente envueltas por ambos
flancos por fuerzas muy superiores. En cola de acción del 18 de
julio fue herido gravemente de bala, al ir comunicando órdenes
como Ayudante de Campo de O’Reilly el Capitán Cornel
Ferraz.
La expedición, ante ese fulgurante ataque, tuvo que retirar-
se en desorden y sufrió enormes pérdidas antes que O’Reilly
pudiera reembarcarla. Entre los heridos graves en esta acción
está el primer oficial de ingenieros que cayó herido; se trata de
Félix de Azara, otro altoaragonés en la desgraciada Expedición a
Argel.
Una vez restablecido de su grave herida, el 5 de febrero de
1776, alcanzó el grado de Teniente Coronel en propiedad.
ULTRAMAR
Pasó a América a incorporarse con su Regimiento de
Infantería Vitoria, y el 22 de agosto del mismo año es Sargento
Mayor (22-08-1778) en la plaza de Puerto Rico, desde la que 
por Real Orden se trasladó al Ejército de Operaciones que 
mandaba el general Don Bernardo Gálvez en aquellos domi-
nios, de Ayudante de Campo de dicho general durante aquella
guerra, con variadas misiones y comisiones en las Islas de
Barlovento.
D. Antonio Cornel y Ferraz
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El 1 de enero de 1784 le conceden el grado de Coronel y dos
meses después el ascenso a Teniente Coronel en propiedad y va des-
tinado por segunda vez al Regimiento de Infantería Burgos, donde
el año 1790 es ascendido a Coronel efectivo.
En el año 1792 (16-04) asciende a Brigadier, continuando con
el mando del Regimiento de Infantería Burgos. Regresa de
Ultramar a la Península.
Regreso a la Península
La Campaña del Rosellón.- Se halló en la entrada de Francia
cuando la guerra del año 93 por San Lorenzo de Cerdá y asistió al
ataque de la Casa Fuerte y Campamento de Masdeu el 19 de mayo;
en la retirada y evacuación de Argelés y ataques de los enemigos
días 3, 4 y 5 de octubre y ataques de las baterías y campamento de
Villalonga.
«Según instrucciones del General en Jefe —General
Ricardos—, Courten acometió al anochecer del 7 de diciembre
aquel campo con cuatro columnas, mandadas por Navarro,
Cuesta, Narciso y Cornel, las cuales cayeron al mismo tiempo, a la
bayoneta, y sin tirar un tiro, sobre los franceses, a una señal pre-
viamente convenida, apoderándose en sólo seis minutos de todas
las baterías de Villalonga, tomando los lugares de la Roca y San
Genís, con el Parque de Artillería y un hospital perfectamente pro-
vistos.
El día 7 de diciembre de dicho año pasó a la columna princi-
pal de ataque, posesionándose de la batería grande de once pie-
zas».
Ascendido a Mariscal de Campo, el 22-12-1793, continuando
destinado en el Ejército de Cataluña hasta el 19 de marzo de 1795,
en el que fue nombrado Comandante General interino del
Ejército y Reino de Mallorca, cuyo encargo le fue conferido en
propiedad el 6 de abril de 1797.
El 4 de septiembre de 1795 es ascendido a Teniente General





De Mallorca pasó de Capitán General del Reino de Valencia
y posteriormente con igual empleo y Presidente de la Real
Audiencia de Cataluña en 4 de abril de 1799, en donde permane-
ció hasta el 4 de abril de 1799, en el que S.M. le nombró Secretario
de Estado y del Despacho universal de la Guerra, habiéndole ser-
vido posterior e interinamente el de Marina y su Dirección
General, cuyos encargos desempeñó hasta que el 15 de febrero de
1801 se le concedió el Cuartel en Zaragoza, donde permaneció
cuando ocurrió la entrada de los enemigos en España, el año de
1808.
SITIOS DE ZARAGOZA
Estando de cuartel en Zaragoza (1801-1808), llegó a esta
ciudad en mayo de 1808. Los labradores… andaban vacilantes
entre el Conde de Sástago y el ex-ministro Antonio Cornel para
ponerle al frente de la rebelión.
El pueblo ofreció la Capitanía General de Aragón a Don 
José de Palafox y Melci, que se encontraba en su finca de
Alfranca, y tras algunas indecisiones, aceptó el cargo que le
ofrecían.
El 27, Palafox convocó una reunión a la que asistieron los
representantes de las principales instituciones de la ciudad. En ella
se declaró el estado de guerra en todo el Reino de Aragón y se for-
maron dos Juntas: una Militar, presidida por Don Antonio Cornel
Ferraz, y otra para el arreglo y formación de Tercios y Compañías
de Voluntarios. Además, se estableció un plan de defensa del
Pirineo y se enviaron órdenes a todos los Partidos, y entre ellos los
de la izquierda del Ebro (Jaca, Huesca, Cinco Villas, Barbastro y
Benabarre) con el fin de iniciar el levantamiento en el resto de la
nación.
El 9 de junio se celebraron Cortes en Zaragoza, en la Sala
Consistorial del Ayuntamiento, asistiendo a ellas todos los vocales
D. Antonio Cornel y Ferraz
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de las ciudades del Reino, Obispos, Abades y Priores de la
Nobleza. En estas Cortes se acordó nombrar una Junta Suprema
compuesta por seis miembros, y son S.E. Don José de Palafox,
como Presidente con todas sus facultades. De los seis miembros
electos, tres fueron altoaragoneses: el Obispo de Huesca, don
Joaquín Sánchez Cutanda; don Pedro María Ric, Barón de
Valdeolivos y Rector de la Universidad Sertoriana de Huesca; y
don Antonio Cornel y Ferraz.
Combatió en Alagón el 14 de mayo de 1808. Se halló en el
Primer Sitio de Zaragoza, y después de instalada la Junta Central
en el Real Sitio de Aranjuez, fue nombrado Secretario de Estado y
del Despacho Universal de la Guerra, con fecha 13 de octubre de
dicho año. Desempeñó este encargo hasta el 3 de febrero de 1810,
en que se disolvió la expresada Junta, creándose la 1.ª Regencia al
Reino en la Real Isla de León. Cornel y Ferraz pasó de Cuartel a
Mallorca, donde permaneció hasta que, hecha la paz con Francia,
se trasladó a Valencia, donde murió el 14 de febrero de 1821 a la










Era miembro de los Cornel, uno de los linajes de ricoshombres del
Reino de Aragón más antiguo y noble, con viejos casales en Cerler y
Benasque.
La historia de estos antecedentes figura en los del Teniente General
de los Reales Ejércitos Don Francisco Javier Ferraz y Cornel, que nació
34 años más tarde también en Benasque.
En el año 1780, figura en el Archivo Histórico Provincial de 
Huesca el expediente de limpieza de sangre, para optar a una plaza 
en el Colegio Real y Mayor de San Vicente Mártir de la Universidad 
de Huesca; el opositor era hijo de Francisco y Cornel Larriba, nacido
en Cerler, y de María-Rosa Ferraz Palacín, que tenía los mismos ape-
llidos y nombre que nuestro biografiado. La línea de descendencia
figura desde los bisabuelos paternos y maternos —señalados— en el
adjunto cuadro genealógico.
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• 27-01-1766. Cadete del Regimiento de Infantería Galici».
• 18-03-1767. Subteniente en el Regimiento de Infantería Burgos.
• 11-11-1768. Teniente en el Regimiento de Infantería La Corona.
• 16-11-1770. Capitán, 2.ª vez en el Regimiento de Infantería Galicia.
• 05-02-1776. Grado de Teniente Coronel en el Regimiento de
Infantería Galicia.
• 22-08-1776. Sargento Mayor en el Regimiento de Infantería
Vitoria.
• 01-01-1784. Grado de coronel, 2.ª vez en el Regimiento de
Infantería Burgos.
• 18-03-1784. Teniente Coronel en propiedad.
• 11-08-1790. Coronel.
• 16-04-1792. Brigadier, Coronel de dicho Regimiento.
• 22-12-1793. Mariscal de Campo, Gobernador Militar y Político de
la Plaza de Lérida.
• 04-09-1795. Teniente General de los Reales Ejércitos, desempe-
ñando el anterior empleo.
Condecoraciones y distinciones
• 1771. Después de presentar las Pruebas de Nobleza correspon-
dientes fue admitido como Caballero en la Orden Militar de
Santiago. (1780) Legajo 137, n.º 1.
[…] Estando en posesión de numerosas condecoraciones y
distinciones.
Comisiones que ha desempeñado
• 19-12-1796. De Comandante General interino del Ejército y Reino
de Mallorca e Islas adyacentes.
• 06-04-1797. En propiedad con el empleo anterior.
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• 04-04-1798. Gobernador y Capitán General del Ejército y Reino de
Valencia y después del Principado de Cataluña con la Presencia de
la Real Audiencia.
• 04-06-1799. Secretario de Estado y del Despacho Universal de la
Guerra.
• 28-10-1799. Desempeñando dicho empleo y encargado del
Despacho de Marina y su Dirección General.
• 15-02-1802. General en Cuartel.
• 28-09-1808. Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra por
nombramiento de la Suprema Junta Central.
• 28-06-1810. General con destino en Cuartel al Ejército de Mallorca




Parte del Gobernador de la plaza               
de Lérida al Excelentísimo Señor             
Don Antonio Cornel
«Después que los generales franceses Conde de Garan y Mortier se
alejaron con sus divisiones de los confines de ésta importante plaza, pro-
curé llamar la atención del enemigo, conforme a las instrucciones que me
había comunicado el Excmo. Sr. D. Joaquín Blake, hacia la ribera del
Cinca, observando con la mayor vigilia sus designios y movimientos y
valiéndome para este efecto de parte de las tropas destinadas a la guarni-
ción de esta misma plaza.
Ocupaba entonces el enemigo la ciudad de Barbastro y varios 
pueblos de su comarca, con algunos otros en la orilla derecha del
Cinca, y en la izquierda se hallaba dueño de Monzón y su Castillo,
desde donde molestaba con todo género de vejaciones los lugares
inmediatos exigiendo de sus oprimidos habitantes raciones y otras
contribuciones insoportables.
Negándose a aprontarlas la villa de Albelda, resolvieron los ene-
migos hacer en ella un ejemplar escarmiento y a este fin se pusieron
en movimiento con la fuerza de 1.400 hombres. Pero tuvieron que
desistir de su empresa vergonzosamente, habiéndolos batido en
Tamarite las tropas apostadas allí de mi orden, de unos 700 al mando
de los Coroneles D. Felipe Perena y D. Juan Baget y de varios soma-
tenes aragoneses y catalanes, retirándose la mayor parte de ellos a
Barbastro y quedando como unos 200 en Monzón. Cansados los 
naturales de esta villa de su insoportable yugo, se levantaron ani-
mosamente contra ellos, después de algunos días de sufrimiento y 
aunque armados de cuchillos y palos, y solas siete escopetas, dejaron
12 muertos en sus calles y los restantes pudieron salirse retirándose a
Barbastro.
Deseosos de vengar este ultraje se dirigieron por la orilla derecha del
Cinca a Pomar,  por cuyo vado y barca pasaron en crecido número el 16
del corriente, resueltos a llevarlo todo a sangre y fuego. Atacaron sosteni-
dos de bastante caballería la villa de Monzón, en donde a la sazón se halla-
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ba apostado el Coronel D. Felipe Perena con la gente de su reducido bata-
llón y con un Tercio de Miqueletes de esta Ciudad, con cuyas escasas fuer-
zas, por medio de un vivo y sostenido fuego, no sólo contuvo a los ene-
migos, sino que consiguió desalojarlos del lugar del Pueyo, de que ya se
habían apoderado.
Renovaron con mayor fuerza su ataque contra Monzón al día
siguiente y lograron penetrar en sus calles, pero reforzado el Coronel
Perena por D. Juan Baget que con las tropas de su mando voló en 
su socorro desde Fonz, fueron gloriosamente rechazados y precisa-
dos a retirarse, con pérdida considerable, hasta el mencionado 
Pueyo.
De todos estos acontecimientos me llegaban puntuales y frecuentísi-
mos partes, y según ellos, daba yo las órdenes convenientes, activando las
operaciones y enviando a los puntos de ataque abundantes municiones y
otros oportunos socorros.
Escarmentados de este modo los enemigos, habían llamado en su
ayuda los 2.000 hombres que quedaban en Barbastro, los que llenos de
orgullo se encaminaron aceleradamente a incorporarse con ellos, para
atacar juntos con fuerzas superiores a nuestras valientes tropas. Mas en
el Cinca, cuyo paso era inevitable para su reunión, creció caudalosa-
mente, y a pesar de los mayores esfuerzos ni unos ni otros pudieron
vadearlo.
Los que se hallaban en la orilla izquierda de dicho río, intimidados y
desanimados con este repentino incidente, se pusieron en fuga hacia
Albalate, creyendo lograr su retirada por el puente de Fraga. Preví y cal-
culé prontamente este movimiento, y para frustrarlo enteramente, mandé
500 hombres escogidos de la escasa guarnición de esta plaza, que queda-
ban a mis órdenes, entre ellos los granaderos del Regimiento de Infantería
de Granada, para que sin detenerse un momento ocuparan el menciona-
do puente, lo cortaran en caso necesario y salieran al encuentro de los
enemigos.
Di aviso puntual de esta operación a los coroneles Baget y Perena,
previniéndoles que por su parte persiguieran vivamente a los fugitivos
que todavía ascendían a unos 1.000 hombres con 40 caballos. Acosados
éstos por todas partes, retrocedieron otra vez por Binéfar y San Esteban
hacia Fonz y Estadilla, para salvarse repasando el Cinca por las monta-
ñas situadas sobre la confluencia del Ésera y lograron llegar hasta las
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cercanías de Estada, hostigados siempre por nuestros infatigables gue-
rreros.
Molestaría la atención de V.E. si hubiera de detallar circunstanciada-
mente todos los sucesos en que se han distinguido a porfía los jefes, los
oficiales y los soldados y los paisanos que en crecido número concu-
rrieron de muchos pueblos y han tenido parte en tan gloriosas acciones.
Baste decir a V.E. el feliz éxito de estos trabajosos y envidiables días,
principalmente el 16,17 y 21 del corriente. Más de 600 soldados y un
crecido número de oficiales prisioneros; el Comandante, grande oficial
de la Legión de Honor, sumergido en las aguas del Cinca, muchos otros
muertos en el campo de batalla y otros heridos y ahogados en el mismo
río. En fin, 1.300 franceses de sus mejores tropas destrozados y aniqui-
lados, son su resultado tan glorioso para nuestras armas, como funesto
e ignominioso para los enemigos.
Los 2.000 hombres que habían quedado en la orilla derecha del
Cinca, habiéndose por último replegado a Barbastro, abandonaron esta
Ciudad en la madrugada del día 21, y llenos de temor y de oprobio se
dirigen a Pina.
He comunicado constantemente todos los insinuados sucesos al
General en Jefe, pero su conocida importancia, el general entusiasmo
que han manifestado una gran porción de leales aragoneses, el valor que
reanima venturosamente a aquellos oprimidos pueblos, y las ventajas
que podrá proporcionar su patriotismo, sostenido oportunamente en las
montañas, Condado de Rigaborza y tierra de Barbastro, me han movido
a participarlo a V.E., cuya superior aprobación espero merecer, supli-
cándole al mismo tiempo tenga la bondad de elevarlo todo a noticia de
S.M. si así lo estimare por conveniente.
Dios guarde a V.E. muchos años.
Lérida a 22 de Mayo de 1809.
Fdo. Excmo. Sr. Josef  Casimiro de Lavalle.»
(Documento extraído de la Gazeta del Gobierno de 1809. Sevilla)
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on Manuel de Ena y Sas, Teniente General de los
Ejércitos Nacionales, nació en la villa de Loarre, pro-
vincia de Huesca, a los pies del castillo medieval que lleva su 
nombre.
ESTUDIOS
Casi sin maestros emprendió el estudio de las matemáticas y
el dibujo. Se matricula en la Universidad para estudiar la carrera de
Leyes… Pero no era esta profesión la que le cuadraba con el tem-
ple y cualidades de su alma.
Era estudiante en la Universidad y seguía la carrera de Leyes,
pero Manuel llevaba una secreta afición al estudio de la ciencia mili-
tar, y cuando, tras el triunfo que las instituciones liberales alcanza-
ron en 1220, fueron llamados a su defensa los españoles, Manuel
Ena se vio listado en la Milicia Nacional. Vivía entre los ejercicios y
academias como en su natural elemento, sorprendiendo a sus com-
pañeros el brioso carácter que imprimía a las modestas funciones de
Sargento Segundo a que había ascendido. Quienes le trataban reco-
nocían su vocación para la carrera militar.
La Milicia Nacional dejó de existir y continuó como escolar,
con la perspectiva de vegetar en un pueblo de las montañas de




El conocido Sargento Segundo de la Milicia de Zaragoza,
solicitó de S. M. la gracia de ingresar en el ejército en clase de
Caballero Cadete; le fue concedida cuando contaba 21 años de
edad, con destino al Batallón n.º 10 del Ejército Real de Cataluña.
En la Academia llegó a ser modelo de aplicación y aprovecha-
miento.
Al poco tiempo mereció Ena el honorífico encargo de instruir
a los quintos que ingresan en su batallón; encargo que dio unos
buenos resultados y lo vinculó desde entonces a su persona.
Alzando pendones en Cataluña por el Infante Don Carlos, lo
aclamaron por su rey y abrieron la campaña de 1827. Aquí es donde
Ena fue habilitado para prestar el servicio de clase de oficial en el
regimiento de San Fernando de 1825. Y el 14 de julio de 1828 se
hace efectivo por R. Despacho de Subteniente, con destino en el
regimiento de Soria. De esta época data el aprecio que siempre pro-
fesó a Ena el que entonces era su Coronel y después debía ser el
pacificador de España y regente del reino, Espartero.
Entre los cuerpos destinados por el gobierno a la persecución
de los carlistas, que amenazaban con enseñorearse en el norte de
España, es el Regimiento de Soria el que le tocó la suerte estando
de abanderado Manuel de Ena.
El Brigadier Espartero propuso a Ena para servir a su lado
como Ayudante de órdenes.
A esto, en Muez, el 26 de mayo aceptó el combate, siendo
este el primer hecho de armas en que Ena tomó parte, al solicitar
se le concediera el honor para batir al enemigo. De esta acción
orna su pecho con la primera Cruz de San Fernando, que por su
mérito en ella se le concedió.
El 14 de junio de 1834 vistió el honroso uniforme del
Cuerpo de la Guardia Real de Infantería, dando guardia al Real
Palacio de Madrid. Transcurrió el año 1836 sin otra novedad que
haber ascendido a Teniente de la Guardia Real.
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En los acontecimientos de Bilbao, acudía a su socorro la divi-
sión del General Espartero, que iba a recoger en los Campos de
Luchana el renombre de libertadora de Bilbao. En el mismo
campo de batalla Ena obtuvo el grado de Teniente Coronel y fue
declarado «Benemérito de la Patria». La espada de Ena brilló entre
las masas enemigas como funesta y destructora.
El 10 de marzo, Ena, Ayudante del General Espartero, y des-
tinado en su Estado Mayor, cargó al enemigo en las alturas de
Santa Marina y Galdácano, al lado del General, que con sólo su
escolta se arrojó en arriesgada empresa.
Fue promovido sobre el mismo campo de batalla en la acción
de Lecumberri, acaecida el 1.º de junio de 1837, a Capitán de
Infantería.
Ena es elegido para mandar en comisión uno de los batallo-
nes de la Guardia Real; al poco tiempo le fue conferido el empleo
de Segundo Comandante de Infantería, y pronto el de Primero,
ambos por méritos; era el 27 de abril de 1838. Y el 23 de junio de
1838 es ascendido a Teniente Coronel por elección.
Es nombrado Teniente Coronel del Regimiento de Luchana
y en la acción de las alturas de Villarreal, el 14 de agosto, se le
concedió el grado de Coronel en recompensa de su mérito. El
despacho de Coronel lleva fecha de 26 de marzo de 1840, concu-
rriendo en las operaciones de sitio con el regimiento de la
Princesa que se confió a su mando.
La opinión política de Ena, militar idólatra de la subordina-
ción y esclavo de la ordenanza, ni aun sus más íntimos amigos
pudieron jamás penetrar en el secreto que con particular empeño
supo guardar.
Alejado Ena de la política como siempre, tenía trazado su
camino, permaneciendo inalterable en su puesto. Resistió el movi-
miento de los conjurados. De la aciaga noche del 7 de octubre de
1841 y por su obediencia, le valieron el empleo de Brigadier que
con esta fecha se le confirió.
Por este tiempo es nombrado Comandante General de la 2.ª
División del Ejército de Navarra.
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El alzamiento de los pueblos contra la regencia del Duque
de la Victoria, ocurrido en los días de junio de 1843, halló eco
en la ciudad de Teruel. Para sofocar el movimiento y reducir a
sus autores a la sumisión se presentó sobre ella el Brigadier
Ena, con fuerzas respetables. El sitio de Teruel es una bella
página de la vida de Ena. Antes de romper las hostilidades,
apuró con loable paciencia todos los medios para llegar a un
acomodamiento —o consenso—, insistió en el empleo de
medios amistosos, hasta que por fin «rompió el fuego de sus
baterías contra la ciudad pronunciada». Pero sea dicho en honor
del humano caudillo: más afortunada Teruel que otras ciudades
de la monarquía, ni un solo edificio público o privado ostenta
hoy la triste huella de los proyectiles que la saña de los partidos
políticos le forzaban a disparar precisamente contra una ciudad
de su país natal.
No podían por mucho tiempo permanecer en el olvido los
antiguos servicios de Ena. La calma que sucedió a las crudezas de
las pasiones políticas, abrió paso a la justicia que S.M. se dignó ren-
dir a sus probados merecimientos, nombrándole en 1844
Comandante General de la provincia de Cáceres. S.M., queriendo
premiar sus servicios, le promovió al empleo de Mariscal de
Campo, gracia que venía a ser una rehabilitación, ya que lo era
desde el 21 de junio de 1843, volviendo a su empleo de Brigadier
por la disposición del Gobierno Provisional.
Las provincias de Cataluña sufrían desde la terminación de la
guerra de los siete años el triste legado de la desmoralización que
los hábitos de vagancia contraídos en aquel largo tiempo de gue-
rra provocaron. Partidas de «trabucaires» y «matinés» procedentes
de Francia ponen en alarma Cataluña y es mandado de Capitán
General el General Pavía, Marqués de Novaliches, quien pronto
hizo que Ena, conocedor de las operaciones de alta montaña,
tomara el mando de la provincia de Gerona, lo que decretó S. M.
el 24 de marzo de 1847.
Desde ese momento puede decirse que Ena no se apeó del
caballo, había nacido para la guerra; las fatigas eran su descanso; la
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felicidad de la Patria su mejor recompensa. A principios del año
1848 Cataluña estaba al parecer libre de enemigos.
Más tarde le trasladaron de su provincia a la de Tarragona, a
donde fue nuevamente destinado en diciembre de 1848. Parecía
como que las provincias de Gerona y Tarragona sostenían cons-
tantemente un pleito honrosísimo para Ena, sobre cual de las dos
había de poseerlo.
Concluida la guerra fue promovido en recompensa de sus
servicios al empleo de Teniente General de los Ejércitos
Nacionales con fecha del 19 de noviembre de 1849; y fue nom-
brado el 18 de marzo de 1850 Comandante General del Campo de
Gibraltar.
ULTRAMAR
El Gabinete que presidía el Duque de Valencia, al ser el nom-
bre de Ena unánimemente pronunciado, realizando esta indica-
ción del instinto nacional, le confirió el importante cargo de
Segundo Cabo de la isla de Cuba.
El General Ena y su esposa embarcan ambos para La Habana
el 8 de agosto de 1850, a donde arribaron después de un viaje feliz
el 12 de septiembre siguiente, tomando el General Ena posesión
de los cargos enunciados.
Sin descansar, y siguiendo su costumbre cuando el deber se
lo prescribía, se dedicó a examinar los cuarteles y fuertes de la
capital; revistar los regimientos de infantería y caballería que la
guarnecían; profundizar la organizacion y sistema de contabilidad
de aquel ejército, algo diferente de la península; conocer el perso-
nal y la instrucción teórica y práctica de los cuerpos. Conocido
como es el estado brillante del ejército de Cuba y su buena ins-
trucción, Ena, dentro de sus atribuciones, se dedicó a elevarlo al
mayor grado de esplendor, honra indudablemente de su memoria
la restauración de la litografía militar establecida para el ejército en
la sub-inspección de Infantería, muerta por el abandono antes de
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su llegada. Esta se ha remontado y enriquecido a gran altura, con
máquinas y efectos propios del importante servicio a que se halla
destinada.
Mientras que en los Estados Unidos americanos se prepara-
ba la inícua invasión, el Gobierno de Madrid se preparaba a resis-
tirla, para lo cual organizó nuevos regimientos mandados por
bizarros jefes, que fueron transportados a la isla de Cuba en 1850.
El Teniente General de la Concha mereció ser nombrado Capitán
General de Cuba. A sus órdenes fueron designados, además del
general Ena para ser utilizado según las necesidades del servicio,
los generales Leymérick y Manzano y los brigadieres Vargas y
Rosales, todos probados en nuestras lides en un bando o en el
otro.
Pronto la isla de Cuba fue acometida por una horda de pira-
tas, capitaneada por Narciso López-Mariscal de Campo que fue
del Ejército Español, que desembarcó secretamente en las playas
de Cuba, atacó el pueblo de Cárdenas, de donde fueron rechaza-
dos con heroico valor por la fuerza que mandaba el Comandante
Ceruti y por sus valientes habitantes.
Este suceso, considerado en el mundo como un grave aten-
tado, acabó de esclarecer que Cuba respondería a los pretendidos
beneficios con que los piratas la brindaban. La frustrada intento-
na no logró afectar en todos los puntos de la isla que se verifica-
ban las transacciones mercantiles, si alteró algo fue el regocijo de
festejar la cobarde huida de la canalla.
Los trabajos de las anexionistas se extendieron en el interior
de la isla y en Puerto Príncipe y Trinidad levantáronse partidas de
insurrectos de unos 40 hombres, a los que les persiguió de tal
forma que antes de un mes cayeron en poder de nuestras tropas
cuantos empuñaban armas contra la Patria. Los cabecillas, sujetos
acomodados, pagaron su crimen con la vida; sus secuaces fueron
deportados a Filipinas por la clemencia de la Reina.
«Fue en las primeras horas del día 12 de agosto de 1851,
cuando se recibió la noticia de que el traidor Narciso López, que
acaudillaba la expedición de piratas, se hallaba en nuestros mares
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para asaltar o invadir el territorio español. Al salir el sol, se hizo
a la mar el vapor Pizarro y galeta de remolque, una columna de
siete compañías de los cuerpos que guarnecían La Habana con
dos jefes y 22 caballos, al mando del Teniente General y 2º Cabo
de la isla D. Manuel de Ena, mandando las fuerzas navales el
General Bustillos. Surcando los mares y en el fuerte de Bahía-
Honda adquiere noticia de que en Playitas habían desembarcado
300 piratas; el enemigo había dejado cien hombres de custodia
de efectos, armas y municiones en el Morrillo, como para prote-
ger sucesivos desembarcos, dirigiéndose el resto con Narciso
López a las Pozas.
El general Ena destacó tres compañías con un jefe para ata-
car el Morrillo y hacerse con el importante depósito que en él se
contenía. Igual que se fraccionó la columna de López, lo hizo la
del general Ena, llegando a las 8 de la mañana del día 13 de agos-
to a las Pozas.
Al llegar a las Pozas, Ena hace un exhaustivo reconocimiento
del terreno y, al no ver centinela ni enemigo alguno, dispuso una
compañía de cazadores desplegada en guerrilla sobre la derecha del
camino que, al aproximarse al recinto, tocase paso de ataque; así se
hizo, ambas fuerzas rompieron el fuego, y por el centro avanzaba
una compañía de granaderos a la que seguía el general Ena con su
ayudante de campo y las dos restantes de la columna, «pero el
fuego del enemigo a quema-ropa era tan certero por la ventajosa
posición que ocupaba, que el general Ena creyó conveniente con-
centrar su fuerza a la derecha para proteger la 1.ª compañía de caza-
dores que practicó el reconocimiento, que, con otra de granaderos
conducida por el Comandante Nadal, hacia visible sus muchas
bajas y la pérdida del Comandante Nadal. El general Ena, en estas
circunstancias tan desfavorables, aprovechó su proximidad al ene-
migo y el entusiasmo de su tropa para que, dando frente a la reta-
guardia en retirada, salió el enemigo para batirse en retirada. En
cuanto Don Manuel de Ena lo vio en campo abierto, los españoles
vuelven la cara al enemigo, y en desorden, batidos y humillados,
volvieron a sus barreras, dejando 15 muertos y el segundo de
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López, el afamado Pragay, enganchado en la bayoneta de un valien-
te granadero de León.
Al no regresar las tres compañías que al mando del
Comandante Villahoz habían ido a atacar y a ocupar el depósito
del enemigo, por escalones retiró las unidades media hora a reta-
guardia para reunir los heridos y dar alimento y descanso a la
tropa. La retirada fue al Corralillo, punto confluyente de los cami-
nos de las Pozas y el Morrillo, donde acababan de llegar las tres
compañías; les hicieron «abandonar la casa con todos sus pertre-
chos, armas, municiones, papeles importantes y equipaje del trai-
dor López». Entre el combate de las Pozas y el Morrillo, ambos
combates simultáneos, hubo 30 muertos y 100 heridos aproxima-
damente en el enemigo.
Terminados los hechos de armas del día 13 de agosto y reu-
nida la columna al anochecer en el Corralillo, a tres cuartos de
hora de las Pozas, se condujeron con escolta a los heridos a Bahía-
Honda en la mañana del 14, se procuraron víveres y municiones
para continuar las operaciones el 15, siguiendo la pista de los pira-
tas, que habían evacuado el pueblo antes del amanecer el 14, dejan-
do en él 26 heridos, que fueron fusilados por los paisanos al regre-
sar a sus hogares.
El 15 de agosto, con noticias de que los piratas iban hacia
Bahía-Honda, pueblo en que se hallaba con un pequeño destaca-
mento el hospital de sangre, tomó la misma dirección y, descan-
sando allí en la noche unas tres horas, el general Ena visitó a los
heridos repartiendo algunos socorros; después, emprendió la mar-
cha en busca de la pista enemiga.
Las columnas de los coroneles Elizalde y Morales, que ha-
bían salido de La Habana por el camino de hierro, iban llegando
al teatro de operaciones hacia el Sur. Mientras, el General Ena y el
Brigadier Rosales, se movían sobre los rebeldes.
El 16, al oscurecer, se llegaba a la Ceiva de Balori, de donde
habían salido los rebeldes dos horas antes; siguieron su dirección,
combinando el movimiento con la columna del brigadier Rosales,
para estar a la mañana siguiente sobre el Cafetal de Frías. El ene-
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migo, acosado por las tropas y desencantado por el trato recibido
de la población, se hallaba falto de moral; en cambio, las tropas
leales, también fatigadas, iban animosas hacia el fin de las opera-
ciones.
La aurora del 17 de agosto, nos hizo ver la pista del enemigo,
y alcanzándolo a las diez en el Cafetal de Frías, hicimos alto a la
derecha del camino sin dejarnos ver, para esperar a la columna del
brigadier Rosales, que se colocó sobre la izquierda del eje de ata-
que. Por el lado opuesto una columna al mando del Teniente
Coronel Gurrea, que ignoraba la posición de Ena, hubo de alar-
mar a los piratas que, saliendo precipitadamente, hicieron algunos
disparos y hallando otra columna de caballería por el camino de
Candelaria, retrocedieron para buscar su salvación en un barranco
que tenían a su retaguardia —el Potrero de Frías—. El general, al
oír el fuego, ordenó a una compañía sirviese de escolta a la artille-
ría, y montando a caballo, se puso en marcha  a su frente con una
compañía en guerrilla y cinco en masa, dando orden al brigadier
Rosales de atacar. «El fuego de los piratas, que se batían con más
desesperación cuanto mayores eran sus apuros, nos causó muchos
heridos».
Duró este fuego unos diez minutos, siendo herido el general
Ena de una bala en el vientre, que recibió al principio del ataque,
así como otras tres a su caballo. No pudiendo tener efecto la com-
binación de fuerzas, se comprende la ventaja sólo en tiempo que
los piratas adquirieron para eludir el golpe que los amenazaba y
pudieron huir.
«Herido el general Ena, que al volver su caballo encargó al
que esto escribe —Prudencio Naya—, no dijese que lo estaba, se
dirigió a una casa inmediata acompañado del facultativo del regi-
miento Barcelona, Don Francisco de Asís Caballero, el héroe de
cien batallones sufría con la resignación de los valientes la extrac-
ción de la raquítica cuanto traidora bala, que veinticinco horas des-
pués había de robar a la patria un servidor honrado y fiel, al ejér-
cito uno de sus brazos más esforzados, a su triste esposa el hom-
bre más virtuoso de la tierra, y a sus numerosos amigos un mode-
lo de hidalguía y de sinceridad poco común…».
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A las cuatro de la tarde fue trasladado a Candelaria en hom-
bros de los paisanos, que se disputaban el honor de conducirlo.
Torrentes de agua caían al llegar al pueblo. Al amanecer del 18
continuó el herido su marcha en un catre entoldado hacia el cami-
no de hierro, donde le esperaba un tren extraordinario con dos
facultativos para trasladarlo a La Habana… «Y al llegar al cafetal
de la Reunión, exhaló sin sufrir el último suspiro…».
«La frase que pronunció después de extraerle la bala fatal
cogiendo la mano de su ayudante y estrechándola contra su 
pecho: «¡Dios mío!» decía, «¡y la acción… quién la acaba!…».
«… Sus últimas, sus constantes palabras en aquella hórrida
noche de desesperación, de llanto y luto eran ¡Siseta!, —diminu-
tivo de Narcisa, su esposa— … ¡Naya!… dos personas que ha-
bían identificado su porvenir y su existencia a la del malogrado
General Ena».
(Prudencio Naya, es 2.º Comandante de Infantería, Ayudante
del General Ena).
SEMBLANZA
Dotado el joven huérfano de un talante reflexivo, a la vez que
penetrante, comprendió su triste condición y que era nece-
saria mucha fuerza de voluntad y constancia para labrarse una
carrera. Le sobraron las cualidades e hizo buen uso de ellas.
Se dejaba notar su superioridad, su semblante imponía res-
peto, aunque era noble y de excelente corazón. No alardeaba y
ofrecía una generosa amistad. 
Su carácter pundonoroso, circunspecto y grave hacía que lo
mirasen como un joven singular. Los que veían en su proceder una
hidalguía de otra época le respetaban porque era ya ejemplo de las
más raras virtudes.
Manuel de Ena era de aventajada estatura, sus ojos negros
rasgados proyectaban sobre su tez morena y sobre sus facciones
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un vigoroso sello de varonil esfuerzo. Las cualidades morales de la
lealtad, el valor y la nobleza sólo pueden resaltar en quien, como
Ena, respiraba la severidad de la disciplina militar. De él se dijo:
«…Pueblo, el héroe que hoy aclamas, nacido en ilustre cuna, pero
partícipe de su precaria suerte, refleja sobre ti la gloria que con-
quistó a costa de su sangre».
Militar idólatra de la subordinación y esclavo de la ordenan-
za, ni aun más íntimos amigos y allegados pudieron jamás pene-
trar en el secreto que con particular empeño supo guardar.
Su valor y su ciega obediencia a aquel principio le valieron el
empleo de Brigadier que con la fecha de aquel triste día se le 
confirió.
Espartano en sus costumbres; hidalgo y gentil en su trato;
inexorable mantenedor de la disciplina; imparcial apreciador del
mérito; fiel servidor de su Patria, su nombre y el recuerdo de sus
servicios vivirán eternamente en la memoria de los catalanes.
El General Ena, herido de muerte, al extraerle el facultativo









Ena es un pequeño pueblo en las montañas de Jaca. De este pueblo
debieron de tomar el nombre los de este linaje, cosa muy corriente en los
apellidos aragoneses. En este pueblo, de los más antiguos del Altoaragón,
existían casales de familias de notorios infanzones; entre la más antigua
con casal propio, los Ena, con escudo propio que consistía en dos cuar-
teles, uno superior y otro inferior; en el superior un castillo donjonado
con tres torres de oro en campo azul y en el otro cuartel tres fajas enta-
das de oro en campo rojo. Tenían enterramiento propio en la capilla San
Juan Bautista de la iglesia parroquial.
Siempre se les había tenido por infanzones; sin embargo, en 1498
Salvador Ena y su esposa Sancha de Pueyo y sus hijos Miguel, Juan y
Ximena, comparecieron ante la Corte del Justicia Mayor de este reino en
demanda de probar su infanzonía, como así se hizo, despachándoles letras
decisorias el 14-10-1499.
El hijo primogénito se casó y trasladó su domicilio a la Villa de
Ayerbe; dos generaciones siguen en Ayerbe hasta que Miguel Ena se
traslada a Aniés y casa con Jaima Corralet; su primogénito, Domingo, se
traslada a Sarsa y casa con Mata Majones y su hijo, Domingo Ena
Majones, se casa con Ángela Castrillo y se traslada a la Villa de Loarre.
El hijo de este matrimonio sigue en Loarre, casándose con Marta
Ximénez y su hijo Pedro Josef  se matrimonia con Catalina Ximénez. El
hijo de ambos se casa con Ana M.ª Posat y tienen un hijo, José, y al
morir la esposa casó en segundas nupcias con M.ª Teresa Villarreal y tie-
nen cuatro hijos; el mayor de estos Pedro Ena Villarreal, Capitán de
Caballería.
Don Pedro se enlazó con doña Micaela Sas, «dama de aventajadas
prendas y perteneciente a una de las primeras y más distinguidas casas de
la ciudad de Jaca, habiendo en su matrimonio dos hijos varones, de los
que el uno murió en la menor edad, logrando mejor suerte el primogéni-
to, don Manuel de Ena y Sas».
En la iglesia parroquial de Loarre existe la partida de bautismo de
don Manuel: «Al margen: Manuel Martín, Joaquín Ena y Sas. En 30 de
marzo 1801, bauticé yo el abajo firmante en esta parroquia un niño naci-
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do el mismo día hijo legítimo de don Pedro Ena, y de su mujer doña
Micalea Sas, vecinos de la misma, a quien se puso por nombre Manuel,
Martín, Joaquín; fueron sus padrinos D. Joaquín Aso Mancebo y
Margarita Franco, mujer de Josef  Antonio Meavilla de esta parroquia, a
quien advertí el parentesco espiritual y obligación de enseñar la doctrina
cristiana. Firmado Vicente Cabrera. Cura.
Ilustre viene siendo su abolengo desde remotas generaciones,
como hemos visto anteriormente. Fueron los abuelos paternos de
Manuel de Ena, don Martín José de Ena y doña Teresa Villarreal, ésta
también de noble familia, resultando de su matrimonio dos hijos varo-
nes, don Pedro y don Cristóbal, a los cuales trajo a la Corte a servir en
el Cuerpo de Guardias de Corps o de la Guardia de la Casa Real, debi-
do al amor a su soberano, en que siempre sobresalieron los de su estir-
pe y lo limpio de su linaje.
Lo ilustre de la sangre y los medios para vivir con holgura no anda-
ban a la par. Esto venía a tiempo atrás, vinieron muy a menos con los gas-
tos que los dos guardias reales debieron hacer en la Corte para mantener
el decoro de su posición y de su nombre. Pronto murieron sus padres y a
continuación su tío Cristóbal. Cuando apenas saliera de la infancia, se
quedó solo en el mundo y sin fortuna. En situación tan poco próspera,
quiso su buena suerte que el bondadoso corazón de D.ª María de Sas,
casada con el capitán del ejército D. Antonio Coll y establecida en
Zaragoza, se interesase por su desgraciado sobrino y lo llevase a vivir a su
compañía. Del cariño y de los desvelos de los que fue deudor a sus tíos,
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ANEXO II
Matrimonio
En recompensa de sus servicios, una vez concluida la guerra, fue pro-
movido al empleo de Teniente General de los ejércitos, con fecha 10 de
noviembre de 1849.
A los 48 años de edad y Teniente General, era hora de descansar para
elegir compañera y así lo hizo.
Tanto como en la guerra había asombrado por las cualidades milita-
res que desarrollara para terror de los rebeldes y esperanza de las bue-
nas, era en el descanso de la paz dulce, afable y aun diríamos cándido…
su exquisito pero franco comportamiento en sociedad, su corazón,
siempre pronto a consolar la desgracia, y su noble generosidad con los
vencidos.
[…] No pudo ser insensible en el frecuente y amistoso trato que man-
tuvo en Gerona con la distinguida y nobilísima familia de Pastors, a las vir-
tudes y gracias que adornaban a la señorita Narcisa, hija de aquella ilustre
casa; y poco antes de abandonar el país que le debía la paz, la pidió y obtu-
vo con satisfactorio éxito para llamarla su esposa.
Una nobleza antiquísima y de las más distinguidas de la ciudad de
Gerona, tiene asegurada a la familia Pastors en todo aquel país desde hace
siglos… en cada generación grandes servicios prestados a la Patria… El
actual jefe de familia, don Narciso de Pastors, hermano del respetable
general del mismo apellido y del Brigadier don Anacleto… por su heroi-
ca defensa —de Gerona— contra la invasion del ejército imperial. Unido
por los vínculos de una fraternal amistad con el general Álvarez, de impe-
recedora memoria, que se hospedaba en su misma casa, contribuyó con él
a la defensa de la Plaza;…
Gerona toda aplaudió este enlace, que estrechaba más y más los vín-
culos que con ella unían ya al general; y separándose de su prometida
esposa para trasladarse a su nuevo mando, realizó su enlace por poderes
desde la Corte, a donde se dirigió para pasar a Algeciras —a ocupar el des-
tinado Comandante General del Campo de Gibraltar—.
Cuatro días antes de partir para La Habana —había sido nombrado
2.º Cabo de la isla de Cuba y Subinspector de las tropas de aquel ejérci-
to—, llegó a Cádiz su joven esposa.  Allí se ratificó su casamiento, y jun-
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tos se embarcaron en la Santa Cilia, que condujo a los recién casados con
otros jefes superiores y parte de fuerzas destinadas por el Gobierno para
la defensa de nuestra Antilla.
Así, siendo feliz en medio de sus incesantes tareas, y gozando por
lenitivo de los sinsabores de la vida de inmenso cariño de una esposa tier-
na y virtuosa, pasaron para el ilustre general Ena los días asaz ligeros que
le deparó el destino.
El 17 de agosto de 1851, era la aurora, nos hizo ver la pista del ene-
migo, y alcanzándolo a las diez en el Cafetal de Frías, se hizo un fuego de
unos diez minutos. Disparando a la desenfilada los bandoleros, tuvieron
la tristre suerte de herir en el bajo vientre mortalmente al arrojado gene-
ral, que encargó «que no dijese que estaba herido». Dijo a su ayudante:
«Póngase delante para que no lo conozcan». Exigió se le extrajera la bala
y soportó la penosa operación. Su misión de gloria estaba cumplida. Solo
un consuelo le quedaba en este mundo. Cerrar sus ojos en los brazos de
una esposa querida, y aun este le fue negado. Expiró en el tránsito: «No
siente morir, sino el no haber podido consumar la obra acabando en la
canalla».
…Sus últimas, sus constantes palabras en aquella hórrida noche de
desesperación, de llanto e hito eran: «¡Siseta!…» (Siseta en Cataluña es el
diminutivo de Narcisa). Recordaremos siempre la frase que pronunció al
extraerle la bala fatal, cogiendo la mano de su ayudante y estrechándola
contra su pecho: «¡Dios mío!, ¡y la acción… quién la acaba!».
Otra víctima… Narcisa Pastors de Ena… Para ella ni la gloria, ni el
triunfo, ni los honores fúnebres traen consuelo a la aflicción que la des-
garra. Una mujer apasionada, la esposa feliz del mejor de los esposos…,
llora en raudales de lágrimas la irreparable pérdida… sólo vive para el
dolor.
Llega a la Corte la inconsolable viuda, excelentísima señora doña
Narcisa Pastors de Ena, acompañada del Ayundante de Campo del
General Ena, Sr. don Prudencio Naya.
Ena, personificación de nuestros últimos triunfos en Cuba, fue hon-
rado por la munificencia de la excelsa soberana en la persona de su espo-
sa con las mercedes que, asistiendo a los deseos de los pueblos, se le otor-
garon por los siguientes decretos:
— MINISTERIO DE LA GUERRA: Real Decreto. Atendiendo a lo
que me ha expuesto el Ministro de la Guerra, de acuerdo con el Consejo
190
D. Manuel de Ena y Sas
de Ministros, vengo de decretar lo siguiente: Artº. 1.º El cadáver del
Teniente General D. Manuel de Ena será trasladado a la Península, y con-
ducido a su pueblo natal a expensas del Estado, haciéndosele los honores
militares correspondientes. Artº. 2.º Se concede a la viuda del expresado
general, Doña Narcisa Pastors de Ena, una pensión de veinte mil reales
anuales sobre la viudedad de Capitán General de Ejército a que tiene dere-
cho con arreglo a las disposiciones vigentes. Art. 3.º Mi gobierno presen-
tará a las Cortes el correspondiente proyecto de ley para la aprobación, en
la parte que le exige, de lo que se dispone en este decreto. Dado en Palacio
a 1.º de octubre de 1851. Rubricado de la real mano. El Ministro de la
Guerra. Francisco Lersundi. 
— MINISTERIO DE ESTADO. Real Decreto. Queriendo dar una
relevante prueba de mi real aprecio doña Narcisa Pastors, viuda del
Teniente General don Manuel de Ena, muerto gloriosamente en la isla de
Cuba, vengo a concederla la Banda de la Real Orden de Damas Nobles
de María Luisa, libre de gastos. Dado en Palacio a 1.º de octubre de 1851.






• 00-00-1820. Sargento 2.º de la Milicia Nacional de Zaragoza.
• 00-00-1821. Caballero Cadete al Batallón n.º 10 del Ejército Real
de Cataluña.
• 23-04-1825. Habilitado para el Servicio de Oficial Regt.º Inf.ª San
Fernando.
• 14-07-1828. Subteniente del Regimiento Infantería «Soria».
Abanderado.
• 00-00-1836. Teniente de la Guardia Real de Infantería, por anti-
güedad.
• 24-12-1836. Grado de Teniente Coronel de Infantería, en el
Campo de Batalla.
• 01-06-1837. Capitán de Infantería, en el Campo de Batalla.
• 14-10-1837. Segundo Comandante de Infantería, por méritos.
• 27-04-1838. Primer Comandante de Infantería, por méritos.
• 23-06-1838. Teniente Coronel de Infantería, por elección.
• 14-08-1838. Grado de Coronel, por méritos.
• 26-03-1840. Empleo de Coronel de Infantería del Regimiento de la
Princesa.
• 07-10-1841. Brigadier.
• 21-06-1843. Mariscal de Campo.
• 10-11-1849. Teniente General de los Ejércitos Nacionales.
Cruces y condecoraciones
• 1834. 1.ª Cruz de San Fernando. Primer hecho de armas en la
Batalla de Muez (26-5-1834).
• 1836. Benemérito de la Patria en la Batalla de Luchana (24-12-
1836).
• 1838. La Cruz de Isabel la Católica.
• 1851. Entre los varios acuerdos del ayuntamiento de La Habana,
hay uno altamente honroso para dicha corporación, a pro-
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puesta del regidor marqués de AguasClaras. Tuvo esta por
objeto dejar consignado de una manera perpetua el nombre
del valiente y malogrado general Ena, con cuyo objeto el
marqués propuso llevar este preclaro nombre a la primera
obra o monumento público que se construyera en La
Habana. La municipalidad aprobó la moción por unanimi-
dad.
Comisiones y mandatos
• 1822. Honorífico encargo de instruir a los «quintos» que ingresaban
en su Batallón.
• 25-4-1825. Habilitado para prestar el servicio en clase de Oficial en
el Regimiento de Infantería de «San Fernando».
Propuesta del Brigadier Espartero de servir a su lado como
Ayudante de Órdenes.
• 14-6-1834. En el Regimiento de la Guardia Real de Infantería.
• 1837. Ayudante del General Espartero.
Mandó un Batallón de la Guardia Real, en Comisión.
• 15-10-1841. Nombrado Comandante General de la 2.ª División del
Distrito de Navarra.
• 1843. Desterrado en Cuenca.
• 1844. Comandante General de la Provincia de Cáceres.
• 1846. Comandante General de la Alta Montaña.
• 24-3-1847. Comandante General de la Provincia de Gerona.
• 28-9-1847. Comandante General de la Provincia de Tarragona.
• 27-4-1848. Comandante General de la Provincia de Gerona.
• 25-12-1848. Comandante General de la Provincia de Tarragona.
• 18-3-1850. Comandante General del Campo de Gibraltar.





Concesión del empleo de Alférez de Navío
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ANEXO V
Corona Fúnebre
En la biografía del General Ena escrita en 1851 por don Juan Barrié
y Agüero, abogado del Colegio de la Corte, existe al final de ella una
«Corona fúnebre» en su honor y de la lealtad cubana, donde encontramos:
una oda de Antonio Cánovas del Castillo; un soneto de Hartzenbusch;
otro soneto de José Selgas y Carrasco; oda de José Amador de los Ríos;
soneto de Antonio Hurtado; oda de Emilio Olloqui; dos sonetos de El
Solitario; oda de José M. de Albuerno; oda de Carlos Rubio; oda de
Teodoro Guerrero; oda de Emilio Bravo; oda de L. Martínez de
Güertero; soneto de autor de la biografía siguiente:
A LA MEMORIA DEL VALIENTE Y MALOGRADO
GENERAL ENA
SONETO
En el bravo Aragón cuna tuviste,
y como bravo tu deber llenaste,
bueno y leal la vida alimentaste;
bueno y leal tu espíritu rendiste.
Patria fue el primer nombre que aprendiste
cuando hablar balbuciendo te soltaste.
Patria el último fue que pronunciaste
cuando el ejemplo de morir nos diste.
Cumplida esta tu deuda generosa,
y esa Patria a su vez, la suya en cuenta,
honras y templos en tu honor levanta.
El Trono ampara a tu consorte hermosa,
el pueblo aplaude; el milite se alienta;
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LA GLORIA DE ENA
SONETO
Ceñido el lauro, al bárbaro mancilla,
de noble sangre y de sudor bañado,
yace en el polvo el héroe denodado
del ejército honor, prez de Castilla.
No ya en sus ojos la arrogancia brilla:
la muerte abate el ánimo esforzado,
pero al morir exclama entusiasmado
«con honra muero, pues salvé la Antilla».
A tal clamor; a tan heroico acento,
sus gigantes cabezas asomaron
COLÓN y HERNAN CORTÉS al firmamento:
de la gloria el alcázar franquearon
y al héroe concedido el alto asiento
de oro y marfil las puertas se cerraron.





Oración fúnebre y sepulcro
Oración fúnebre que en las solemnes exequias celebradas el 15 de julio
de 1852 en el Santo Templo del Pilar de Zaragoza, con motivo de deposi-
tarse en el mismo a virtud de Real Orden el cadáver del Excmo. Sr.
Teniente General D. MANUEL ENA, muerto gloriosamente en La
Habana, el año precedente defendiendo los derechos de la España y la
integridad del territorio dijo el Ilustrísimo Señor Dr. D. Miguel Sanz y
Lafuente. Se imprime de Orden el Excmo. Sr. Capitán General de Aragón.
«[…] al célebre General Ena como a modelos de virtudes, … se le
concede como al Macabeo un sepulcro de honor en la capital de su patria,
en la ciudad de Zaragoza, y en su Santo Templo Metropolitano; y el pue-
blo y el ejército lloran sobre su tumba, y le aplauden como digno de elo-
gio en la vida, digno de honor en la muerte. 
[…] Amante de la disciplina en todos los grados de su carrera, ense-
ñó con la palabra y aun más con el ejemplo, que aquella es un elemento
necesario y el nervio de los ejércitos.
[…] También se distinguió el digno General por los sentimientos de su
honrosa humanidad. Era valiente, y el valiente es humano y generoso: la
crueldad es el carácter del cobarde, de la hiena o la pantera del desierto.
[…] se intenta conducirle a La Habana, y le sobreviene el último acci-
dente en el camino: recibe la absolución sacramental y la santa unción
extrema en el pueblo de las Mangas: los ojos fijos y levantados al cielo
pronuncia: ¡Dios mío! y dirigiéndose al benemérito, leal y distinguido ayu-
dante de campo, el comandante D. Prudencio Naya, le dice acongojado
—«¡Ay Naya! ¡Quién terminará la acción!». No siente morir, sino no haber
completado la victoria: Dios y la Patria son sus últimos cuidados: articula
imperfectamente el nombre de su esposa: lanza una nueva mirada de
compunción, y espira…
[…] y el General Ena, como el célebre Macabeo, es trasladado a la capi-
tal de su patria,… manda S.M. que se le sepulte con honor; y así se realiza
hoy en el Santo Templo del Pilar… et sepelierunt eum cum honore…».
El monumento sepulcral se encuentra en la capilla de Santa Ana, en
el templo metropolitano del Pilar de Zaragoza, entrando por la puerta
principal —más próxima al Camarín de la Virgen del Pilar— la primera a
la izquierda:
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El proyecto es del arquitecto madrileño Zabaleta, en mármol.
La escultura del General Ena es de Ponciano Fernández.
Los leones del escultor Oroz.
EL Sepulcro del General Ena en el Pilar
Aunque la relación de Ponzano con Zaragoza fue escasa y pocas las
ocasiones en que se desplazó a la ciudad hubo una, hasta ahora descono-
cida, a mediados de 1853 que duró algunos meses.
Posiblemente, el viaje de Ponzano a Zaragoza se debió a los traba-
jos que entonces se llevaban a cabo para la construcción del sepulcro del
Teniente General de los Ejércitos Españoles de Cuba, don Manuel de
Ena, muerto en acción bélica en aquella isla el 17 de agosto de 1851. Al
poco de su heroica muerte, doña Narcisa Pastor, su viuda, obtuvo de
Isabel II el Real Permiso para trasladar sus restos a Zaragoza y depositar-
los en un panteón que debía construirse en la capilla de Santa Ana del
templo catedralicio de Nuestra Señora del Pilar.
Sobre elevado basamento, en cuyo centro se abre una puerta, hay
dos leones recostados, con coronas en sus manos y banderas y trofeos
militares, todo en yeso, obra del zaragozano Félix Oroz (1813-1876), tal
vez siguiendo dibujos de Ponzano.
Es una estatua laudatoria convencional, de realismo efectista, donde
la intención del artista se ha centrado principalmente en la minuciosa des-
cripción de las vestiduras y en la expresión del rostro…
[…] El aprecio que le tenía la ciudad, y particularmente la Real
Academia de San Luis se advierte en el acta de la Sesión Pública que cele-
bró la academia provincial de Bellas Artes de San Luis de Zaragoza el día
26 de Diciembre de 1854, con motivo de la distribución de premios ofre-
cidos a los alumnos más aventajados del curso anterior, impresa en 1855,
que incluye una Oda a los alumnos premiados de la que trascribimos la
última estrofa:
De Bayeu y de Goya
tanta preciosa joya
si al mirar el pincel cae de la mano,
aquí tuvo cultivo
su númen: si anhelais modelo vivo
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Carta de Dña. Narcisa de Partors al Museo del Ejército, donando la casaca de
gala, el sombrero, la faja y la benda que usaba su marido
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on Valentín Ferraz y Barrau, Teniente General de los
Ejércitos, nació en Casa de Barrau de Anciles, en el
Valle de Benasque, provincia de Huesca, el 14 de febrero de 
1793.
ESTUDIOS
La educación primaria y la forma de comportarse de socie-
dad, se la enseñaron en su casa y cuando se preparaba para cursar
facultad mayor, acudió a la llamada de la Patria eligiendo la 
carrera de las armas.
MILICIA
Con el beneplácito de sus padres y la autorización debida,
ingresó a los quince años de edad como Cadete el 3 de diciembre
de 1808, en el Regimiento de Caballería Dragones del Rey, cuyo
mando lo ostentaba Francisco Ferraz y Cornel, primo hermano de
éste, donde tuvo la suerte de hacer su aprendizaje militar y de reci-
bir el bautismo de fuego en el memorable 2.º Sitio de Zaragoza,
en donde corrió los extraordinarios peligros que fueron consi-
guientes a su obstinada y heroica defensa, y soportó con la mayor
decisión y entusiasmo las terribles fatigas y privaciones que allí se
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experimentaron, siendo atacado por la mortífera epidemia que
concluyó con la mayor parte de los defensores y habitantes de
aquella capital. Durante este sitio, los oficiales subalternos habían
quedado inutilizados, desempeñó las funciones de Porta Guión.
En la capitulación de la plaza, fue comprendido como prisionero
de guerra, pero pronto concibió la idea de la fuga y así lo hizo,
saliendo de Zaragoza. Cuando ya se creía libre fue detenido por
una patrulla francesa que extraía los cadáveres del hospital de San
Lázaro, en el que había tropas de ambos ejércitos. En un descuido
de los centinelas volvió a quedar libre, saliendo por una puerta
falsa que iba al puente del río Gállego, en donde se incorporó a un
ordinario que debía conducirle al pueblo de su naturaleza, en el
cual permaneció restableciéndose de su salud hasta que, enterado
de que su unidad se estaba reorganizando en Gandía, marchó a
agregarse a sus banderas, y entonces obtuvo como compensación
a sus méritos el grado de Alférez, el 9 de marzo de 1809, y poste-
rioremente el Diploma de Benemérito de la Patria y Eminente y los
demás premios, y condecoraciones concedidos a los defensores de
Zaragoza.
«Desde esta época comenzó ya a desplegar las dotes de apli-
cación, aptitud y laboriosidad… era de los que sobresalían en su
clase… mereciendo por ello el amor del soldado, la consideración
de sus compañeros y la estimación y aprecio de sus jefes». El 30
de julio de 1809 obtiene el ascenso de Porta Guión y el 11 de octu-
bre del mismo año el empleo de Alférez.
Fue destinado a campaña en Valencia en 1810, amenazada
por fuerzas del general Suchet, en cuyo frente se halló constante-
mente Ferraz, a las órdenes del bizarro Capitán Fernando de
Sada, cubriendo el servicio más avanzado y la mayor parte del
tiempo a caballo y actuando en las acciones de Campos de Vivel,
Morella, Uldecona y Vinaróz; estas se desarrollaron entre el 2 de
marzo y el 26 de noviembre.
El año 1811 continuó en la misma línea, hallándose en las
acciones de San Carlos de la Rápita, en Puebla de Vallbona y el 27
de noviembre en la batalla entre Valencia y el Castillo de Sagunto.
D. Valentín Ferraz y Barrau
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El 27 de noviembre de 1811 obtuvo el empleo de Teniente en
recompensa a sus anteriores servicios. El 26 de diciembre ocurrió
la batalla de Alacuas, en la que habiendo sido batidas las fuerzas
españolas, emprendieron la retirada en dirección Alicante. En esta
retirada se tuvo que conservar y sostener la disciplina, que se había
relajado, hasta llegar las tropas a de-sobedecer, amenazando la
disolución de aquellas fuerzas.
El 1 de octubre de 1812 «… se presentó el Teniente Ferraz
del Regimiento de Dragones del Rey, con una partida de su cuer-
po, en la acción de Valverde —Cuenca—, pidiendo  se le destina-
se a uno de los servicios más expuestos, mandándolo el General a
vanguardia, donde cargó por tres veces el sable a los enemigos que
se presentaron con fuerzas más que triples, donde se distinguió
Ferraz tanto por la brillantez con que se condujo este oficial, cuan-
to porque todo el servicio que hizo fue voluntario, pues podía
haberlo evitado por hallarse de observación…».
En 1813 continuó sus servicios de campaña hasta la paz, y
no sólo asistió a todas las acciones en que estuvo su Regimiento,
comportándose en ellas con la bizarría que tenía por costumbre,
sino que mereció el aprecio de sus jefes por el buen estado de
disciplina en que siempre conservó la fuerza que se ponía a sus
órdenes y las distintas comisiones que frecuentemente se le con-
fiaban. En 1814 lo encontramos de guarnición en Madrid, con-
tribuyendo a la organización  de su Regimiento, con el celo y la
actividad de siempre. Su Regimiento fue el primero que puso en
práctica el nuevo reglamento táctico que acababa de darse a la
Caballería. El Regimiento maniobró muchas veces con arrreglo a
ese reglamento en presencia de nacionales y extranjeros entendi-
dos. En estas ocupaciones de aplicar el citado reglamento con su
unidad y dentro del Regimiento que invirtió varios meses, hasta
principios de octubre de 1815, en que «…poseído de la ambición
honrosa que tanto recomienda la ordenanza, y llevado por la
fogosidad de los pocos años, concibió la idea de adelantar su
carrera sin reparar en los graves riesgos que para ello tenía que
correr. Solicitó al efecto pasar a continuarla al Ejército del Perú,
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lo que le fue instantáneamente concedido por Real Orden de 1.º
de octubre de 1815». 
ULTRAMAR
Fue destinado al Regimiento de Caballería de Cazadores del
Rey que se hallaba en el Puerto de Santa María, para organizar la
fuerza de esta arma que debía reforzar la que operaba en los ejér-
citos de las colonias, en el cual ingresó el mismo mes de octubre.
Lo eligió el Inspector General de Indias D. Francisco Javier
Abadía, para organizar y mandar un escuadrón denominado de la
Guardia que debía acompañar el General en Jefe nombrado para
el Ejército del Perú.
Ferraz logró en pocos meses poner a su escuadrón en estado
de disciplina, instrucción y brillantez, elogiado por el Inspector
General de Indias.
En 24 de enero de 1816 fue promovido al empleo de Capitán,
a cuyo puesto le hacían ya muy acreedor sus servicios y conoci-
mientos.
La expedición partió de Cádiz el 8 de mayo de 1816, «… y
habiendo montado el Cabo de Hornos, fondeó en el puerto de
Arica el 7 de septiembre».
En  Arica —a 300 leguas al sur de Lima—, la expedición des-
cansó ocho días, tiempo que se empleó para facilitar caballerías
para conducir la tropa sus equipajes y en Tagna esperar los caba-
llos para montar el escuadrón de la Guardia de Ferraz. Después de
los riesgos de una larga travesía les esperaban los menos riesgos en
tierra. De Tagna a Oruro, a 90 leguas de distancia, en el centro de
un desierto. El paso de la cordillera de los Andes funesto por la
rigidez del clima, la dificultad en la respiración e intensos dolores
de cabeza; se llegó a Potosí a 80 leguas de Oruro y el 13 de
noviembre, después de atravesar otras 40 leguas, llegaron al cuar-
tel general del alto Perú, que se hallaba en Santiago de Cotagaita
—siete meses de la salida de Cádiz—, mandado por el nuevo
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General Don José de la Serna, a cuyas inmediatas órdenes iba el
Capitán Ferraz. 
Concurrió en las acciones de Tarija y del pueblo de San
Lorenzo, en donde se distinguió personalmente. Pacificada la
provincia de Tarija, en escuadrón unido a la parte del ejército con
que había operado, emprendió la marcha a las provincias de Jujuy
y Salta a 150 leguas de Tarija y en ella se dio principio a la nueva
y penosa campaña en los primeros días de 1817. «… A conse-
cuencia de la cual y en recompensa de su digno comportamien-
to, le fue conferido por el virrey del Perú —Joaquín de la
Pezuela— el empleo de Comandante en 18 de febrero…». El
empleo de Comandante lo empezó a desempeñar en ese mismo
momento al frente de su escuadrón en una campaña de movi-
mientos y combates sucesivos, viviendo sólo por sus propios
esfuerzos en medio de un país enemigo y del que sólo se poseía
el terreno que pisaban.
Al frente de su escuadrón asistió Ferraz a las batidas de
Humahuaca, Río León, Campos de Jujuy, en la acción de los
Alisos, en San Pedrito, en la marcha de Salta, en la acción de
Bañado, en la expedición sobre Cerrillos y Quebrada de la Silleta,
en Quinta de Arias y en la retirada de Salta a Jujuy y a la de Jujuy
a Tupiza; en que se invirtieron 42 días.
En 1818, en los cuatro primeros meses cubrió con su escua-
drón el servicio avanzado sobre las líneas enemigas. Y desde mayo,
en la expedición de su General en Jefe a Humahuaca, Habrapampa
y la Rinconada.
En 1819 los mismos servicios avanzados hasta marzo, en que
compuso parte de la expedición que efectuó a Jujuy la División de
Caballería, participando en cuantos encuentros se tuvieron con el
enemigo.
En 1820 los mismos servicios de siempre, hasta asistir con el
General Canterac de nuevo a la sorpresa que se le hizo al caudillo
Rojas sobre Humahuca. El General Valdés mandaba la vanguardia
de las tropas que formaban la expedición. Ferraz se distinguió en
esta acción, persiguiendo a los enemigos por espacio de 12 leguas,
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se les hizo prisioneros, tomado municiones, caballos de respeto y
todo el ganado vacuno para la subsistencia. En mayo y junio hizo
Ferraz con sus escuadrones la nueva campaña que se abrió sobre
las provincias de Buenos Aires, tuvo acciones en Cabaña, Sauces,
Caldera, Pampa de Castañares. «Llegadas las tropas a sus antiguos
cantones del Perú, y sin un sólo día de descanso para reponerse de
las pérdidas sufridas y del mal estado del ganado, recibieron la
orden de continuar la marcha para Lima a 700 leguas del punto en
que habían empezado el movimiento, porque aquella capital se
hallaba amenazada por las fuerzas expedicionarias de Chile, que al
mando del caudillo enemigo San Martín, habían desembarcado en
sus inmediaciones…».
La marcha fue hostilizada constantemente por los enemigos,
y sobre todo el paso de Huamanga, Huancavelica y Tarma, cuyas
tropas contrarias estaban a las órdenes del caudillo Arenales. «El
día 30 de diciembre de este año, se halló en la reñida acción de
Huancayo, mandada por el Brigadier Ricafort —oscense—, en la
que se presentó un número considerable de enemigos con el pro-
pio objeto de paralizar su marcha a Lima… los enemigos se halla-
ban parapetados a la entrada del pueblo, sugirió Ferraz al
Brigadier Ricafort la idea de emprender una retirada falsa… con
el objeto de ver si por este medio se decidían los enemigos a
abandonar los muy ventajosos puntos que ocupaban, atrayéndo-
les a la espaciosa llanura para poderlos cargar con más ventaja…
Ricafort aceptó esta proposición…». El movimiento retrógrado
de nuestras tropas les hicieron salir en desbandada de los parape-
tos y por un exceso de confianza se alzaron sobre la retaguardia y
flancos de la columna de caballería que mandaba Ferraz, quien en
el momento oportuno la mandó desplegar con el frente a reta-
guardia y, cargándolos con la mayor decisión, consiguió arrollar-
los tan completamete para alcanzar la victoria. Ricafort por el
camino más corto llegó al pueblo de Huancayo. «Sobre esta bri-
llante acción dice la Historia de la Revolución Hispanoamericana
lo que copiamos a continuación: 500 muertos, un número mayor
de heridos y prisioneros, la completa dispersión de los restantes,
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toda la artillería, la mayor parte del armamento y municiones, por-
ción considerable de caballos, y cuantos efectos de guerra poseí-
an los rebeldes, fueron los trofeos del ejército real en esta san-
grienta refriega, en la que oficiales y soldados se cubrieron de glo-
ria y distinguiéndose sobre todos el Brigadier Ricafort y los
Tenientes Coroneles García, Ramírez, Ferraz, Seoane…». El día
31 de diciembre, sin descanso ni tiempo para adquirir carne y
forrajes, se siguió la marcha a Lima, atravesando la cordillera de
los Andes. El 10 de enero de 1821 se llegó a Lima, con la satis-
facción de no haber experimentado más deserción que la de dos
individuos de tropa en el cuerpo de su mando en el tránsito de
700 leguas entre Tucumán y Lima. 
El 21 de enero de 1821 fue promovido al empleo de
Teniente Coronel Mayor de Granaderos de la Guardia, cuyo
mando venía desempeñando como primer jefe desde su crea-
ción.
El 18 de marzo fue destinado con su cuerpo a la línea de
Aznapuquio, en la que permaneció acampado, sufriendo los
efectos de aquel clima abrasador a una latitud de 11 grados de la
equinoccial, y cubriendo el servicio que le correspondió hasta el
16 de mayo se encontró con la expedición que el General
Canterac hizo sobre la quebrada de Macas. Después de haber
abastecido de víveres los castillos, se dio principio el 6 de julio a
la retirada proyectada, en cuya ejecución le cupo a Ferraz cubrir
la retaguardia con los escuadrones de Granaderos que mandaba.
En esta retirada fue preciso poner nuevamente a prueba el valor,
la constancia y el sufrimiento nunca desmentidos del ejército
español, se realizó por los puntos más quebrados de los Andes y
la mayor parte de la fuerza eran enfermos y convalecientes y ade-
más continuamente hostilizados por tropas enemigas, que uni-
dos a los naturales del país, picando la retaguardia, privando toda
clase de recursos, obstruyendo los pasos, terminó la marcha en
el llamado Valle de Jauja, donde, reunido ya el ejército, fue pre-
ciso volver a surtir de víveres a los castillos de Callao, se reparó
otra nueva expedición al mando del General Canterac, 2.700
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infantes, en su mayor parte convalecientes, siete piezas de artille-
ría y 800 caballos entre los que se encontraba Ferraz y el Cuerpo
de Granaderos. Llegó la expedición el 4 de septiembre a la que-
brada de Sicaya, donde «un número crecido y en posición venta-
josa» les impedía el paso. Cargados con decisión por la primera
Compañía del Regimiento que mandaba Ferraz, fueron comple-
tamente arrollados con pérdida de bastantes muertos y heridos,
haciendo 30 prisioneros, entre ellos dos oficiales, caballos ensi-
llados y armas de toda clase. Al día siguiente llegaron los expedi-
cionarios a la vista de Lima; allí estaba el enemigo con 12.000
hombres de todas las armas situados en posiciones fuertes.  Ante
esta perspectiva, ya que era muy arriesgado llegar a los castillos
de Callao, se dispuso que «…la división de Caballería, con dos
piezas de artillería, quedase frente a los enemigos, llamando su
atención, mientras la Infantería y Artillería restante se dirigían
con la mayor celeridad a los indicados fuertes… cuando se cal-
culó que aquella se consideraba a salvo por haber concluido el
movimiento, emprendió la Caballería el suyo con la mayor rapi-
dez… habiendo terminado con esto una de las operaciones mili-
tares mejor dispuestas y más atrevidas que jamás se habrán
emprendido en guerra alguna…».
Una vez cumplida la misión del abastecimiento de los casti-
llos y reforzardos, con cinco piezas de artillería, en la mañana del
16 de septiembre se dispuso «… que en la tarde del mismo día
marchara sobre los enemigos una pequeña división de la cual
hacían parte los escuadrones de Granaderos que mandaba el
Teniente Coronel Ferraz; esta estratagema militar entretuvo a los
enemigos y dio lugar a que en el resto de la noche salvase la mayor
parte del Ejército el difícil terreno que tenía que atravesar… el
Teniente Coronel Ferraz… tuvo después que cubrir la retaguardia
y se vio doblemente comprometido… desembarazarse de los
enemigos a cuyo frente se hallaba y salvar los callejones y panta-
nos que forman aquel prolongado desfiladero… estos incidentes
dieron lugar a que no pudiera realizar antes del amanecer del 17
en que, descubierto por la escuadra enemiga, fue constantemente
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cañoneando hasta Copacabana, en donde se incorporó el resto
del ejército…».
Se acantonaron nuestras tropas en el valle de Jauja que se eli-
gió como base principal de operaciones, por ser el punto más
sano, con abundantes recursos, especialmente para la Caballería, y
el más estratégico militar para la defensiva. Se establecieron talle-
res de todas clases servidos por individuos de tropa y algunos
naturales; se manejaba todo lo necesario para sobrevivir y equipar
al ejército y caballos, se sembró y se cultivó la cebada. Ferraz esta-
bleció una escuela de herradores. El Regimiento que mandaba
Ferraz sirvió de ejemplo y fue una escuela de jefes y oficiales que
después brillaron y difundieron con fruto en otros del arma los
conocimientos adquiridos.
Hasta el 26 de marzo de 1822 continuó Ferraz en tan nobles
ocupaciones y tomó parte en la expedición del General Canterac
sobre la ciudad de Ica, invadida por una división enemiga, asis-
tiendo a la gloriosa batalla. De allí a las órdenes del Brigadier
Loriga, marchó con sus escuadrones a la villa y puerto de Pisco,
donde se recogieron armas, municiones y efectos, que los enemi-
gos habían abandonado ante la aproximación de esta fuerza, que,
concluida su misión, se incorporó al valle de Jauja, a sus antiguos
cantones.
A consecuencia de los méritos contraídos en el tiempo pasa-
do, y en la expedición y batallas descritas, con fecha de 23 de
mayo de 1822 le conceden a Ferraz el grado de Coronel, conti-
nuando con su regimiento hasta septiembre, en que se puso en
marcha a las costas de Arequipa, a 300 leguas, que habían sido
invadidas por un ejército enemigo al mando del General
Alvarado.
En 1823, a la llegada a la ciudad de Puno, el General
Caterac que mandaba estas fuerzas supo que el caudillo Miller,
con una columna enemiga, amenazaba la rica y populosa ciudad
de Arequipa, fomentando la insurreción. Dispuso el General
Canterac que una columna al mando del General Carratalá y una
parte del regimiento a caballo de Granaderos mandada por el
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Coronel Ferraz, mientras este atacaba a Miller, Canterac, con el
resto de fuerzas, se incorporó en los campos de Torata, donde
el General Valdés obtenía una victoria sobre Alvarado, retirán-
dose este a las posiciones fuertes de Moquehua. En ellas tuvo
lugar al día siguiente la sangrienta batalla de este nombre, en la
cual hizo prodigios de valor y causó admiración a ambos ejérci-
tos un escuadrón del cuerpo que mandaba el Coronel Ferraz,
que había quedado con la columna del General Canterac, la cual
cargó a las fuerzas enemigas y a su artillería en fuego. Mandaba
el escuadrón el bizarro Comandante Fernández, que murió,
pero el resto del escuadrón, sin jefe, pero con la disciplina incul-
cada por Ferraz, continuó dando la carga, atacando por el fren-
te por el General Canterac y por el flanco derecho por el intré-
pido General Valdés. Ferraz, cumplida la misión de destruir al
caudillo Miller, marchó a Arequipa a reunirse con el resto de las
tropas expedicionarias.
El 1.º de febrero de 1823 se le concedió el efectivo empleo de
Coronel por el mérito que contrajo en la campaña que acabamos
de referir.
En el menor tiempo posible Ferraz, puso su cuerpo de
Caballería en disposición de emprender la marcha a Lima —400
leguas—, llegando el 18 de junio, después de haber batido al paso
las partidas que se presentaron; el enemigo abandonó la ciudad y
se replegó a los castillos del Callao, de los que ya estaba posesio-
nados, en cuya capital y alrededores permaneció el ejército algunos
días abasteciéndose de los recursos que pudo adquirir y haciendo
reconocimientos sobre dichos castillos y seguidamente Ferraz des-
hizo el movimiento y se volvió al acantonamiento. Pronto volvió
a marchar con su cuerpo a las órdenes el General Valdés sobre las
provincias de Puno, La Paz y Oruro, distantes 500 leguas, que
habían sido invadidas recientemente por el ejército expedicionario
enemigo al mando de los generales Santa Cruz y Gamara, veinte
días duró la penosa y difícil marcha para batir a tres expediciones
enemigas, procedentes de las repúblicas de Colombia y Chile. En
esta campaña en que el cuerpo de Granaderos de la Guardia al
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mando de Ferraz tuvo tanta parte como la ayuda al paso del cau-
daloso río Desaguadero por Calacoto, que pasó la Infantería asida
a las colas de los caballos el 4 de septiembre, acciones de Oruro,
Sica-Sica y Ayo-Ayo del 12 al 17 de septiembre.
Después de un descanso de dos días de organización en
unión del resto del ejército a las órdenes del Virrey del Perú, mar-
chó la provincia de Arequipa que había sido invadida por tropas
de Colombia al mando de su caudillo Sucra.
Con fecha 5 de octubre de 1823 fue conferido a Ferraz el
empleo de Brigadier en recompensa del mérito contraído en la
Campaña del Sur.
El Virrey mandó a Ferraz con una columna de 250 infantes y
125 caballos útiles a sorprender el General Miller —inglés—.
Informado de que la fuerza enemiga en Arequipa era de 320 caba-
llos, no vaciló en atacarlos. Hizo sus disposiciones de ataque, que-
dándose la mitad de la caballería él, para actuar con tres cargas al
enemigo por las calles de Arequipa, y la última y decisiva carga fue
de legua y media donde en ella acabaron de perder los enemigos
casi toda su tropa y oficiales. Por tan brillante hecho de armas se le
concedió una condecoración especial con la inscripción de «Al
heroico valor y disciplina» y el ayuntamiento de Arequipa dirigió a
Ferráz, el 8 de octubre, la comunicación: «La entrada pronta de V.S.
en esta Capital ha introducido el aliento en este agobiado cuerpo.
La retirada del enemigo, su desastre en los campos de Huchumayo,
y la traquilidad de este pueblo, se han debido a los esfuerzos de V.S.,
y el valor que ha sabido arraigar en sus tropas Dios lo bendiga, y
reciba de este Ayuntamiento…».
En el Anexo III, donde prestaron declaración los generales
de la Serna, Espartero, Valdés y Santos de la Hera, en el juicio
contradictorio que se abrió, con el fin de obtener la Cruz
Laureada de San Fernando de cuarta clase, como previene el
Reglamento.
Desde enero de 1824 hasta fin de julio, se ocupó Ferraz en la
reorganización de su cuerpo, al que aumentó el 4.º escuadrón y las
dos compañías de batidores y flanqueadores, desempeñando al
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mismo tiempo la Comandancia Militar de la provincia de
Arequipa. Estableció cuarteles en los despoblados entre Arequipa
a Puno y el Cuzco para comodidad de la tropa y reclutas que tuvie-
sen que transitar por ellas. En tal situación, fue encargado su regi-
miento de operar a las órdenes del General Valdés contra las fuer-
zas de Olañeta. Incorporado Ferraz a la división Valdés, se dio
principio a las operaciones de Charcas, Lalaguna, Pomabamba,
Tarija, Santa Vitoria, Chichas y Potosí, habiendo tenido que reco-
rrer entre julio y agosto en marchas forzadas y sin descanso, el
espacio de más de 800 leguas. Ferraz actuó en las acciones de la
quebrada de Escoype el 5 de agosto, en Cota Gaytilla el 12, donde
le mataron el caballo que montaba, y a la de La Laba de Potosí el
17, a cuyo buen éxito contribuyó poderosamente con la Caballería,
cargando con tanta oportunidad y arrojo que consiguió completar
la victoria.
Después de estas operaciones, el Brigadier Ferraz, encargado
del mando de la división Valdés por estar con el Virrey, se dirigió
a Cuzco, donde se reunió con las fuerzas procedentes del Ejército
del Norte. Pronto se dedicó a la organización de su cuerpo, y fue
destinado a los pueblos inmediatos a la ciudad para el forraje del
ganado.
Una nueva organización del ejército y el Brigadier Ferraz, que
tan honrosa reputación había adquirido en el mando de la
Caballería del Sur, fue nombrado Comandante General de toda
ella en la nueva Campaña que se abrió contra el ejército de Bolivar.
Empezó el movimiento el 22 de octubre, bastando la iniciativa que
tomó el ejército español para que los enemigos se pronunciasen en
retirada. Unas veces cedían con facilidad y otras veces defendían
con tenacidad sus posiciones. Se replegaron más de 90 leguas. Del
éxito favorable de esta campaña dependía la suerte de las armas
españolas en el Perú.
El 3 de diciembre vale en el desfiladero de la quebrada de
Corpaguaico, en los campos de Matará, en cuyo hecho de armas
se halló Ferraz con parte de la caballería que mandaba; aunque no
maniobró por el terreno, la victoria la consiguió el General Valdés,
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continuaron las operaciones hasta el 9 de diciembre, en que tuvo
lugar la sangrienta batalla de Ayacucho.
El 9 de diciembre de 1824 fue el último día de la dominación
española en el Perú, a consecuencia del fatal desenlace de la bata-
lla en Ayacucho. «…Disminuida la fuerza que mandaba Ferraz
por haber sido destinados dos escuadrones de Húsares a las órde-
nes del General Valdés y el escuadrón de San Carlos y la compa-
ñía de Flanqueadores del Regimiento de Granaderos de la
Guardia a sostener la línea de guerrillas, con cuyo objeto bajaron
anticipadamente al llano, y en cuyo importante servicio perecie-
ron la mayor parte de hombres y caballos que componían esta
fuerza al mando del bizarro Comandante de La Canal y bravo
Capitán Martín, quedó reducida la división al mando del
Comandante General de esta rama en 650 caballos. Ferraz, al ver
lo que estaba ocurriendo, no descendió a la llanura; de hacerlo
hubiera sucumbido también y ya no podía usar de su caballería al
generalizarse la acción por causa de algunos jefes que en aquella
jornada sucumbieron víctimas de su imprudente y estemporáneo
arrojo…
Disuelta la fuerza al empuje de los enemigos victoriosos,
Ferraz logró alcanzar la cima del Cordoncanqui cuya dirección
seguían los dispersos, y allí encontró al General Canterac que,
armado de una lanza que había arrebatado a uno de ellos, pro-
curaba contener a los demás, secundado por otros generales y
jefes a los que se sumó. Todo estaba perdido, pero los generales
españoles, acostumbrados a empresas arduas y difíciles «… con-
cibieron el arriesgadísimo proyecto de marchar con poco más de
200 caballos y 300 infantes, que era lo único que había podido
reunirse en los altos de Cordoncanqui, a las provincias del alto
Perú…».
Con este pensamiento y en medio de un gran caos, se pre-
senta un parlamentario que proponía una honrosa capitulación
que no podía de dejar de aceptarse por los jefes y oficiales o morir
asesinados a las manos del cruel Olañeta». Aceptóse la proposi-
ción, y antes que el enemigo viera la verdadera situación del ejér-
Antonio Ciprés Susín
226
cito, se verificó la capitulación que en el acto tuvo lugar en las
inmediciones del mismo campo. Ferraz se dirigió después con
pasaporte del general contrario y en compañía de otros generales
al puerto de Quilca, para embarcarse a la Península.
Ferraz hizo nuevos e importantes servicios a la causa españo-
la: una comisón arriesgada confiada por el General Valdés, que era
informar al nuevo Virrey, General Tristán, que si se organizaban
nuevas fuerzas para continuar la lucha en favor de España, se ofre-
cían a pesar de la capitulación. Esto lo hacían porque los enemigos
habían incorporado forzosamente en sus filas a los sargentos, cabos
y soldados con infracción del artículo 2 de la Capitulación. Ferraz,
en el peligroso trayecto a Arequipa, se enteró de que el Virrey
Tristán había jurado la independencia del Perú.
Regreso a la Península
En 1825, el 1.º de enero, se embarcó Valentín Ferraz para
Europa en la fragata francesa Hernestina, rico de gloria, sí, pero
nada poseía; sólo pudo salvar aquel amigo fiel una carpeta con los
reales despachos, títulos y diploma que pasado algún tiempo le
fueron entregados en España por don Gaspar Claver, Coronel de
Estado Mayor. Si el comerciante español don Lucas de la Cotera
no hubiese satisfecho su pasaje y sin la generosidad de sus amigos
en la escala de Río Janerio, Ferráz no hubiera podido regresar al
país que lo vio nacer.
Al tercer día de navegación fue alcanzada la fragata por el
bergatín de guerra chileno Galvarino, cuyo Comandante, de nacio-
nalidad inglesa, se propuso conducir el buque apresado a
Valparaíso, en donde hubiera corrido Ferraz algunos riesgos; pero
el Capitán de la fragata francesa dio algunas explicaciones al jefe
del bergantín y, en vista de ellas y de los pasaportes presentados de
los que iban a bordo, les permitió continuar su derrotero hasta lle-
gar a Río Janerio, donde descansaron algunos días. Continuó
Ferraz su navegación hasta Burdeos, donde arribó el 28 de mayo,
permaneciendo enfermo en dicha población hasta el 19 de agosto
en que emprendió la marcha para España.
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A su llegada a Irún fue muy bien acogido por el Coronel
Lersundi, acompañándole hasta San Sebastián, donde estaba el
Capitán General del Distrito. Tildados de liberales los jefes proce-
dentes del Perú, temían verse objeto de algunas vejaciones. Desde
allí solicitó y obtuvo la calificación que se exigía a los procedentes
del Ejército del Perú; ésta estaba extendida el 3 de septiembre y el
8 de noviembre S.M., por Real Orden, lo destina al cuartel de
Vitoria, habiendo obtenido los diplomas de las cruces de distin-
ción concedidas por la Campaña del Sur del Perú y reconquista de
Arequipa, de 1823.
En 1827 permaneció en el mismo punto, en situación de
cuartel.
En 1828, por Real Cédula de 18-11-1928, fue nombrado
Caballero de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo.
En 1829, por Real Cédula de 15 de agosto de 1829, obtuvo el
Diploma de la Cruz Laureada de San Fernando de cuarta clase,
meritada en los Campos de Arequipa de 1823.
En 1830, por Real Orden del 5 de enero y Real Despacho de
19 del mismo, fue nombrado primero Coronel del Regimiento de
Dragones de Luzón y segundo, Segundo Cabo y Subinspector de
las Fuerzas del Ejército de las Islas Filipinas, cuyos nombramien-
tos fueron retirados por otra Real Orden del 7 de marzo.
Habiendo sido destinado de cuartel a la Villa y Corte de Madrid,
donde continuó el resto del año.
Según Ferraz, no se efectuó el traslado a las Islas Filipinas al
creer «en que sus ideas liberales lo hacían poco a propósito para
un mando superior en Colonias».
En 1831, por Real Despacho de 18 de mayo, se le confirió el
mando del Regimiento de Caballería Extremadura, 3.º de Ligeros,
que se hallaba en Burgos, al que se incorporó inmediatamente. Ya
había empezado a instruir como señala el Reglamento, cuando en
noviembre le llegó un nuevo destino en Almagro, y verificó su
incorporación al citado pueblo.
En 1832 permaneció en Almagro, dedicado a la mejora del
Cuerpo en todas sus partes, tanto más difícil cuanto que el excesi-
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vo servicio que se le hacía prestar, lo tenía constituido en una dise-
minación, pero a pesar de ello Ferraz logró su objeto. La perma-
nencia en Almagro le ocasionó al Brigadier Ferraz muchos disgus-
tos, porque la exaltación de las pasiones políticas ponía a la pobla-
ción en un estado lamentable. Al propio tiempo desempeñó inte-
rinamente la Comandancia General de la Mancha y las armas de
Almagro, hasta el 11 de noviembre, en que es destinado a Murcia,
de cuya provincia fue nombrado Comandante General el Brigadier
Ferraz con retención del mando del Cuerpo.
En 1833, al ver el estado lastimable de la sociedad murciana,
que estaba dividida por ideologías políticas hasta el extremo de no
salir de su domicilio, reunió al Coronel y oficiales del regimiento,
que se encontraban relacionados con todas las personas decentes
de la población y crearon una sociedad sin matices políticos para
hacer reuniones; esta idea se estudió y se llevó a cabo para el
Carnaval. Tan feliz resultado grangeó a Ferraz la singular predilec-
ción por aquellos habitantes.
El General Conde de Armildez de Toledo recibió del gobier-
no la comisión de inspeccionar el cuerpo que mandaba Ferraz. El
Regimiento se presentó en tal grado de brillantez en todos sus
ramos que no sólo mereció las más expresivas gracias de dicho
General, sino que lo manifestase oficialmente el 13 de marzo,
habiéndose admirado de las evoluciones y maniobras en línea y las
cargas, que son el complemento de la instrucción. El citado
General Inspector no sólo demostró a Ferraz su satisfacción, sino
que recomendó su mérito al gobierno de S.M., recibiendo por este
motivo el nombramiento de Coronel del Regimiento de
Granaderos a Caballo de la Guardia Real, que le fue conferido por
Real Despacho de 1.º de abril. Por este nombramiento se traslada
Ferraz de Murcia a Madrid. En este mes de abril se hace cargo
Ferraz del Regimiento situado en el Cantón de Ocaña. En junio
pasó con su Regimiento al pueblo de Vallecas para asistir a la Jura
de la Princesa de Asturias, de donde regresó al Cantón de Ocaña,
en el que continuó con la instrucción y reorganización del Cuerpo,
hasta el 8 de octubre en que, con motivo del fallecimiento del Rey,
volvió con su Cuerpo al pueblo de Vallecas, en el que siguió acan-
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tonado hasta fin de año en que pasó a Madrid a encargarse del ser-
vicio del Real Palacio.
En 1834, por Real Orden de 23 de febrero, fue nombrado
Vocal de la Junta de la Clasificación del Distrito de Castilla la
Nueva, cuyo cargo, así como el servicio del Real Palacio, desem-
peñó hasta fin de junio, que es cuando la Corte se traslada al Real
Sitio de San Ildefonso, y Ferraz con su Cuerpo a Segovia hasta 1.º
de septiembre, a la villa de Aravaca, por haber ido las Augustas
Personas al Real Sitio del Pardo. En Octubre regresó a Madrid,
donde permaneció al servicio del Real Palacio.
En 1835, el 11 de marzo es promovido a Mariscal de Campo
y nombrado Inspector General de Caballería en recompensa de
sus distinguidos servicios, relevantes méritos y genio laborioso y
organizador; donde su trabajo fue un estudio exhaustivo de la
Caballería. Este cargo, aunque honroso y satisfactorio, era espino-
so, ya que la nación estaba envuelta en una guerra civil en la cual
la caballería, para su mayor movilidad, tenía que jugar un papel
muy importante.
POLÍTICA Y MILICIA
Por Real Decreto expedido y rubricado por S.M. la Reina
Gobernadora, en 8 de abril fue nombrado para encargarse de la
Secretaría de Estado y del Despacho de la Guerra, con retención
de la Inspección General de Caballería. Al relevo de dicho cargo,
S.M. en Real Orden, lo satisfecha que se hallaba por el celo, leal-
tad y acierto que caracterizaron su conducta mientras desempe-
ñó aquel Ministerio. Por Real Decreto del 22 de julio, se le con-
cede la Gran Cruz de la Real Orden Americana de Isabel la
Católica.
En 1836, dedicado exclusivamente con infatigable celo al
arreglo, mejoras y brillantez del arma que le estaba confiada. El 18
de agosto cooperó eficazmente al restablecimiento del orden, en
la conmoción ocurrida ese día en la Corte.
Antonio Ciprés Susín
230
D. Valentín Ferraz y Barrau
En 1837, además de todo el trabajo organizativo de la
Caballería, hasta el 10 de agosto desempeñó la Comandancia
General de la Guardia Real de Caballería. El 12 de septiembre en
que el Príncipe rebelde se presentó a atacar la capital —desguar-
necida de tropas— al frente de 20 batallones y 8 escuadrones, reu-
nió el Inspector General Ferráz todos los depósitos de caballos
situados a sus inmediaciones, con el objeto de imponer al enemi-
go, con aquel alarde de fuerza, el de emprender operaciones que
pudieran comprometerle aunque era una caballería bisoña, en
principio de instrucción. Pero se formaron los escuadrones y en
marcha a tomar posiciones en el arroyo del Abroñigal, hasta que
al anochecer el enemigo se retiró y se le persiguió más allá de
Vallecas. El 27 de diciembre presentó a SS.MM. en revista una
división de 13 brillantes escuadrones. S.M. le concedió por Real
Orden de ese mismo día, la Gran Cruz de la Nacional y Militar
Orden de San Fernando.
En 1838 continuó poniendo al día en presentación e instruc-
ción a escuadrones de los Regimientos de Caballería y al finalizar los
presentaba en revista; había sido nombrado por segunda vez
Comandante General interino de la Guardia Real de Caballería.
En 1839 como colofón a este trabajo, el 28 de abril, presen-
tó en formación 36 escuadrones con 4.000 caballos, que causaron
admiración al país y al mismo ejército, en disciplina, instrucción,
armamento, uniformidad y desfile, proporcionando a nuestro alto-
aragonés, Valentín Ferraz y Barrau de Anciles, las felicitaciones del
pueblo, de la prensa, de generales nacionales y extranjeros; y S.M.
la Reina Gobernadora le manifestó su augusta complacencia y se
dignó concederle el empleo de Teniente General, por R.O. y
Título del 30 de abril de 1839. 
Asimismo la Sociedad Económica de Murcia le nombró
miembro de su seno; la economía de Huesca su socio honorario y
su Académico de Honor la Ilustrada Academia de San Luis de
Zaragoza. Fue elegido diputado por la provincia de Huesca, su
país natal, y electo Senador por ésta y otras provincias para las
Cortes de este año, pero optó ser Senador por Huesca.
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En 1840, a las anteriores distinciones añadió S.M. la Reina
Gobernadora la de conferir interinamente la Inspección General
de la Milicia Nacional del Reino, por Real Orden del 19 de mayo.
Le honró S.M. nombrándolo su Secretario de Estado y del
Despacho de la Guerra, por Real Decreto del 20 de julio, cuyo
cargo aceptó a pesar del quebrantado estado de su salud y de lo
crítico de la situación en que se hallaba el país, pues la nación esta-
ba dividida por los diferentes partidos políticos. Las Cortes se
hallaban en Barcelona, siendo nombrado por tercera vez, y pasan-
do de Madrid a Barcelona a prestar el juramento acostumbrado.
Ferraz en dos ocasiones desempeñó el Ministerio, y en alguna otra
se había excusado de aceptarlo en situaciones menos peligrosas,
por consagrarse exclusivamente a prestar los importantes servicios
militares en que cifraba todo su placer y gloria, pero no vaciló un
momento en aceptar el Ministerio de la Guerra. S.M. y el nuevo
Gabinete no se ponen de acuerdo y empiezan a dimitir los nuevos
designados. Al General Ferraz no le es admitida la dimisión y ade-
más se le nombró al día siguient, 12 de agosto, Presidente del
Consejo y Ministro de Estado.
S.M. repentinamente, el 18 de agosto, traslada la Corte a
Valencia. El 24 se celebró el Consejo de Ministros y ni en este
Consejo ni en otros posteriores pudo conseguirse el fin propues-
to por los ministros.
Ferraz dimitió del Ministerio de la Guerra y fue relevado de
la Presidencia del Consejo, se fue a Madrid obedeciendo las órde-
nes que le encomendaban de nuevo la Inspección General de
Caballería, desempeñada por él anteriormente con tanto celo y
beneficio de la causa pública. El disgusto y las amarguras que le
habían rodeado en Barcelona y Valencia desde que, saliendo de la
esfera natural y ordinaria de sus ocupaciones habituales, se había
visto en la necesidad de tomar una parte inmediata en los asuntos
públicos, le hicieron afirmarse más en el antiguo propósito, que-
brantado siempre, contra su deseo, de renunciar a toda interven-
ción en el terreno de la política.
Ferraz continuó con las mejoras y reformas de la Inspección
de Caballería, sin dejar tampoco de desempeñar el vasto encargo
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de Inspector General de la Milicia Nacional del Reino con igual
celo y asiduidad.
En 1841 elegido por segunda vez diputado por la provincia
de Huesca. Como senador, amigo siempre de las reformas juicio-
sas y partidario del orden verdadero, ha contribuido con su voto a
la formación de leyes que se discutieron en las varias legislaturas a
las que perteneció, como los trabajos en la ley de retiros militares,
de cuya comisión fue presidente este año.
En 1842, por Decreto de 22 de febrero, quedó definitiva-
mente aprobado por la Superioridad el Establecimiento Central de
Instrucción de Caballería, a organizar en la ciudad de Alcalá de
Henares. En este año se creó también a propuesta del Inspector
un nuevo Regimiento con la denominación de Numancia, bajo el
pie y fuerza de los demás de la Caballería.
En 1843, desde el 16 de diciembre del año anterior hasta el
23 de enero del corriente, desempeñó además el cargo de Capitán
General de Castilla la Nueva. Sobrevinieron los acontecimientos
del mes de junio de este año, en que el General Ferraz obró con el
honor y rigidez de principios que tan acreditados tenía y que tanto
recomienda la Ordenanza General del Ejército, en cuya conse-
cuencia presentó su dimisión de los cargos de Inspector General
de Caballería y de la Milicia Nacional del Reino, que le fueron
admitidos en 23 de julio y retirándosele su Cuartel para esta Corte
en 10 de agosto, en donde permaneció el resto del año en esta
situación.
En 1844 continuó su situación de cuartel hasta el 21 de
noviembre, que en virtud de Real Orden de 23 del mismo se le
obligó a trasladar su residencia al pueblo de Talavera de la Reina,
en donde permaneció el resto del año.
En 1845, de cuartel en Talavera de la Reina hasta el 6 de
mayo, que en virtud de Real Orden se le concedió nuevamente
para esta Corte, a donde se trasladó y continuó en esta situación.
De 1846 a 1851, de situación de cuartel en esta Corte.
En 1852 en la misma situación de cuartel.
D. Valentín Ferraz y Barrau
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En 1853, en la misma situación de cuartel, habiendo sido
nombrado senador del reino por Real Decreto de 12 de febrero.
En 1854 continúa en Madrid en situación de cuartel.
Este militar, que perteneció a sociedades culturales y econó-
micas, compuso obras sobre temas castrenses: Instrucción provi-
sional para el servicio de guerrillas de la caballería, Madrid, 1838.
Reglamento relativo a la uniformidad de las prendas de vestuario
armamento y montura, Madrid, 1843. Reglamento para el ejerci-
cio y maniobras de la caballería, Madrid, 1847. Prontuario de
voces de mando, Madrid, 1850.
Político
Extraño a la lucha de partidos, ha atendido con preferencia al
desempeño de los importantes cargos militares de que ha sido
revestido. Su nombre, su influencia, su personal valía han contri-
buido siempre a evitar trastornos y disgustos, a impedir la efusión
de sangre y a conciliar los ánimos divididos. 
Elevado el 8 de abril de 1835 al Ministerio de la Guerra, S.M.
le confirió la Gran Cruz de Isabel la Católica. Ferraz dio en esta
ocasión una prueba más de su adhesión a la causa de la Reina ofre-
ciendo, mientras durase la guerra, el diez por ciento de su sueldo
líquido. El 9 de octubre de 1838 fue nombrado por segunda vez
Ministro de la Guerra, y como su delicadeza no le permitiese rehu-
sar este cargo, lo desempeñó poco tiempo, admitida su renuncia
solicitada varias veces. El 20 de julio de 1840, hallándose la corte
en Barcelona, fue nombrado por tercera vez Secretario de Estado
y de Despacho de la Guerra. El 12 de agosto del mismo año, ade-
más, es nombrado Presidente del Consejo y Ministro de Estado.
Ha sido electo diputado por la provincia de Huesca, como
senador amigo de las reformas juiciosas y partidario del orden ver-
dadero; fue presidente de la Comisión de Trabajos en la Ley de
Retiros Militares en 1841, sostuvo en esta ocasión con la mayor
energía los intereses del ejército, pronunciando varios discursos,
entre los que sobresale el del 19 de julio del mismo año; 
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es notable no sólo por facilidad que en él se advierte y por sus bue-
nas formas, sino por la profundidad de sus razones, por lo acerta-
do de los juicios y por el elocuente entusiasmo con que se pintan
los servicios que el ejército ha prestado al país.
El General Ferraz, que a este título unía el de Inspector de la
Milicia Nacional del Reino, no se escapó de estar mezclado en
supuestas conspiraciones, pero semejantes calumnias fueron siem-
pre victoriosamente desmentidas por la conducta digna y circuns-
pecta del General. A pesar de esto, a tan falsas imputaciones debe
atribuirse el que en 28 de octubre de 1844 se le obligase a trasla-
dar su residencia a Talavera de la Reina, donde estuvo hasta el 6 de
mayo de 1845, en que el Gobierno, mejor informado, dispuso su
vuelta a Madrid. Desde aquella época ha continuado completa-
mente separado de los negocios públicos hasta que, nombrado
senador en 1853 ha tomado parte en las tareas del alto cuerpo
colegislador, votando en todas las cuestiones que han ocurrido,
con la independencia propia de su carácter.
Fue alcalde de la Villa de Madrid en 1855, y a su muerte, acae-
cida el 31 de agosto de 1860, fue enterrado en Madrid, en la
Sacramental de San Isidro, y la Villa y Corte le dedicó una de sus
calles más importantes.
SEMBLANZA
«El disgusto y las amarguras que le habían rodeado en
Barcelona y Valencia, desde que saliendo de la esfera natural y
ordinaria de sus ocupaciones habituales, se había visto en la nece-
sidad de tomar una parte inmediata en los asuntos públicos, le
hicieron afirmarse más en el antiguo y nuevo propósito, quebran-
tado siempre contra su deseo, de renunciar a toda la intervención
en el terreno de la política».
«Don Valentín Ferraz y Barrau era activo y celoso de sus obli-
gaciones militares, infatigable para el servicio, de una inteligencia
dócil y flexible; modesto en sus más felices concepciones; severo
D. Valentín Ferraz y Barrau
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y exigente en los puntos en que siempre debe serlo un jefe res-
pecto a sus subordinados; de suave condición y trato amable fuera
de los actos de servicio. Vaya con estas líneas dedicadas en su
memoria, el grato e imparcial recuerdo de que nunca defrauda a
los personajes que se han hecho acreedores por sus nobles accio-









Los Ferraz es una antigua y noble familia del reino de Aragón, cuyo
casal estuvo en la Villa de Benasque, partido judicial de Boltaña y provin-
cia de Huesca.
Los caballeros Ferraz eran ya conocidos en el siglo XII. Cinco fueron
consejeros de reyes, entre ellos Juan Ferraz, preceptor y ayo del rey Don
Jaime I de Aragón, cuando estuvo recluido en el castillo de Monzón.
Cervantes dedica a la noble casa este párrafo: «No caminaron por
donde van la fraude y la mentira; por esto no ganaron hacienda, y la de su
casa solariega tiene los límites que tenía en el siglo XIII, pero ganaron dis-
tinción moral».
De la Casa de Benasque dimana la de Anciles, pues un Ferraz fue a
Casa Barrau de Anciles, donde se casó y nació nuestro biografiado
Valentín Ferraz Barrau, siendo hijo de una de las más ilustres familias.
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ANEXO II
Ascensos
• 03-12-1808. Cadete del Regimiento Cabo Dragones del Rey.
• 09-03-1809. Grado de Alférez.
• 30-07-1809. Porta-Guión.
• 11-10-1809. Alférez.
• 27-11-1811. Teniente, por méritos.
• 24-01-1816. Capitán.
• 18-02-1817. Comandante.
• 26-01-1821. Teniente Coronel Mayor de Granaderos de la
Guardia.
• 23-05-1822. Grado de Coronel.
• 01-02-1823. Coronel por méritos en la Campaña.
• 05-10-1823. Brigadier por méritos en la Campaña del Sur.
• 11-03-1835. Mariscal de Campo.
• 30-04-1839. Teniente General «a su particular mérito».
Cruces y condecoraciones
• 1809 «Benemérito de la Patria en grado heroico y eminente».
Los demás premios y condecoraciones concedidas a los
defensores del Segundo Sitio de Zaragoza. 2.º Ejército.
• 1823 «Al heroico valor y disciplina». Condecoración especial por
la batalla de Arequipa el 8-10-1823.
• 1826 (18-11). Caballero de la Gran Cruz de la Real y Militar
Orden de San Hermenegildo. Por Real Cédula.
• 1829 (15-08). «La Cruz Laureada de 4.º Clase de la Nacional y
Militar Orden de San Fernando». Mérito en los Campos de
Arequipa el 8-10-1823. Por Real Cédula.
• 1835 (22-06). «La Gran Cruz de la Real Orden Americana de
Isabel la Católica».




Comisiones que ha desempeñado 
• 1835 (11-3): Inspector General de Caballería.
(8-4): S.M. la Reina Gobernadora le encarga de la Secretaría de
Estado y del Ministerio de la Guerra.
• 1837 (27-12): Inspección General de la Milicia Nacional del Reino
(esta fue la segunda vez, pero la desempeñó durante largo tiempo).
• 1838 (9-10): Ministro de la Guerra (segunda vez).
• 1839: La Sociedad Económica de Murcia lo nombró Miembro de
su seno. La de Huesca, Socio Honorario y la Ilustrada Academia de
San Luis de Zaragoza, su Académico de Honor.
Ha sido electo diputado y senador por la provincia de Huesca.
• 1840 (20-7): Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra. (ter-
cera vez).
(18-5): Inspección General de la Milicia Nacional del Reino.
(12-8): Presidente del Consejo y Ministro de Estado.
Inspección General de Caballería.
• 1842 (15-12) a 1845 (27-1): Capitanía General de Castilla la Nueva.
• 1853: Senador por la provincia de Huesca.
• 1855: Alcalde de Madrid.
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ANEXO III
Denegación del ascenso a Comandante
«La aptitud de Ferraz para el mando se revela también aun de sus gra-
dos más subalternos. Simple Teniente en la Guerra de la Independencia,
sus jefes le confiaron repetidas veces el mando de fuerzas más conside-
rables que las que a su graduación correspondían. En el Perú fue siem-
pre el primer jefe del Cuerpo de Granaderos, que tan temido fue de los
enemigos y que tanto renombre adquirió en aquel ejército. Como prue-
ba de su buena disposición para el mando insertamos aquí la siguiente
exposición elevada al Gobierno por el General en Jefe Don Juan
Ramírez, a consecuencia de haber sido desestimada la propuesta que de
Ferraz se había hecho para el empleo de Comandante y que se denegó
por la equivocada creencia, sin duda, de que este jefe era el más moder-
no de los de su clase». 
«Hay un sello que dice: General en Jefe del Ejército del Alto Perú.
Duplicado. Núm. 6. Excmo. Sr. Al Excmo. Sr. Virrey del Perú digo con
esta fecha lo que sigue: Núm. 50. Excmo. Sr. He leído el oficio de V. E.
de 6 de diciembre último, en el que se sirve V. E. trasmitirme la Real
Orden de 8 de junio del año anterior, por la cual se ha dignado S. M. apro-
bar las propuestas de Comandante de Escuadrón a favor del capitán Don
Gabriel Pérez para Húsares de Fernando VII, y del de la misma clase D.
José García para Dragones de la Unión, y desaprobar la de Don Valentín
Ferraz para Comandante de Granaderos de la Guardia.
Los dos primeros tendrán sin duda la aptitud necesaria para el de-
sempeño de las funciones de tales comandantes, pero Ferraz reúne a su
relevante aplicación y decidido celo por el real servicio, una extraordina-
ria actividad, grande inteligencia y una disposición para el mando cual
muy pocos; circunstancias todas que le distinguen sobremanera y lo
constituyen en la clase de un Jefe benemérito y muy digno de la consi-
deración de S. M. A más de esto, en la fecha de su propuesta era el capi-
tán de caballería más antiguo en el ejército, supuesta la salida de los dos
primeros, pues aunque hubiese algunos otros que fuesen o pareciesen
más antiguos, eran de milicias. El cuerpo de su mando, formado por él
mismo, se halla en un pie de fuerza, disciplina, instrucción y brillantez
cual ninguno en estos dominios y como tal vez habrá muy pocos en la
Península. En vista de todo, creo justo manifestar a V. E. los méritos, ser-
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vicios y circunstancias de Ferraz, para que se sirva elevar al Soberano esta
mi exposición, e impetrar la Real aprobación a la propuesta denegada
con la fecha que fueron aprobadas las otras dos referidas, para que no se
siga perjuicio al interesado y no padezca el Real servicio. Lo que pongo
en la superior noticia de V. E., a fin de que tenga la bondad de ponerlo
en las reales manos de S. M., para que el interesado pueda obtener de su
Real clemencia la aprobación de su propuesta. Dios guarde a V. E.
muchos años. Cuartel general de Tupiza 21 de abril de 1820. Excmo. Sr.
Juan Ramírez. Excmo. Sr. Ministro de Estado y del Despacho Universal
de la Guerra.»
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ANEXO IV
Documentos elogiosos para Ferraz
«Y si prolijos fueron los cuidados que desarrolló Ferraz en la perfec-
ción material y moral de su Regimiento, no fueron menores los que
empleó en la instrucción puramente militar, pues ensayó con reconocidas
ventajas una nueva instrucción de guerrillas, y modificó también por vía
de ensayo el Reglamento Táctico de 1815 en la parte de maniobras, sim-
plificando movimientos y evitando así la confusión y el desorden que se
introduce en las filas a la vista de los grandes peligros».
El siguiente documento es una conclusión más autorizada e imparcial
de quien era Don Valentín Ferraz:
Don José de la Serna e Hinojosa, Teniente General, etc. etc.
«Certifico: que el brigadier Don Valentín Ferraz se embarcó con-
migo en Cádiz para el ejército del Perú en la fragata de guerra La
Venganza el 8 de mayo de 1816, de capitán de caballería, mandando
una compañía de esta rama, que debía servir para cuadro del escuadrón
que estaba dispuesto se formase con la denominación de Granaderos
de la Guardia del General en jefe del ejército; que luego que desem-
barcó en Arica en septiembre del mismo año, pasó a unirse al ejército,
y formó el expresado escuadrón que fue ejemplo de disciplina y sirvió
de estímulo para la organización de las demás caballerías, que hasta
entonces no lo estaba porque no conocían el verdadero manejo de ella.
Que entre los meritos y servicios de este jefe, no es el menor su con-
tracción en conservar siempre su cuerpo de Granaderos de la Guardia,
que se componía ya de cuatro escuadrones, en una disciplina e instruc-
ción que le hacían sobresalir sobre los demás. Que en fines del año de
1820 hizo la marcha con los escuadrones que entonces mandaba desde
la provincia de Salta hasta Lima, que quiere decir cerca de 700 leguas,
hallándose sublevadas las provincias de Hamanga, Huancavelica y
Tarma, llegando después a vencer los obstáculos que se le presentaban,
en disposición de batirse y de inspirar confianza a las demás caballerí-
as que se hallaba abatida por ser inferior en número a la de los enemi-
gos. Que en septiembre de 1823 le nombré Comandante General de
Caballería del Ejército del Sur, en ocasión que ésta se hallaba desani-
mada por el desastre que sufrió en Cepita; pero luego que se incorpo-
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ró con los escuadrones de Granaderos de la Guardia, aunque bajos de
fuerza, que trajo de Lima; entonó esta arma, consiguió ventajas sobre
los enemigos en cuantos encuentros tuvo en la campaña del Sur, y par-
ticularmente en la acción del 8 del actual en Arequipa y sus inmedia-
ciones, en donde arrolló y batió completamente la caballería enemiga,
sin embargo de ser ésta superior en número; y en fin, que este jefe no
se ha separado nunca de la cabeza del cuerpo de su mando, compor-
tándose siempre con amor y decisión por el real servicio. Y para que
conste doy la presente a solicitud del interesado en Arequipa a 21 de
octubre de 1823. José de la Serna».
Don Baldomero Espartero, Brigadier de Infantería, etc. etc.
«Certifico: que el brigadier de caballería Don Valentín Ferraz, actual-
mente Segundo Cabo e Inspector nombrado para las Islas Filipinas, ha
hecho la guerra constantemente en el Perú desde el año de 1816 en que
llegó a aquellos países, hasta el de 1825 en que regresó a la Península;
que durante el expresado tiempo observó una conducta militar y políti-
ca irreprensible: que hizo servicios distinguidos al frente de los enemi-
gos y con especialidad en las acciones de Huancayo, en donde le mata-
ron uno de los caballos que montaba, en la campaña del Sur del Perú,
en Ayo-Ayo y en el paso del río Desaguadero por Calacoto, en que tuvo
una gran parte con la caballería que mandaba. Asimismo tuvo la gloria
de mandar la acción de Arequipa el 8 de octubre del 23, en donde, con
poco más de cien caballos batió a tres escuadrones de enemigos que
componían más de trescientos, de los cuales escaparon muy pocos,
habiendo al mismo tiempo libertado a los vecinos de dicho pueblo de
una contribución de sesenta mil duros que les había impuesto el enemi-
go, y de la pérdida de todo el ganado vacuno que tenían para su labran-
za, que fue rescatado por el Brigadier Ferraz, y devuelto a sus dueños.
Igualmente se singularizó en las acciones de La Laba, Cotagaitilla y en
otras infinitas.
A fines del año 20 marchó con su cuerpo a socorrer la capital de Lima
que se hallaba amenazada por los enemigos, y para verificarlo tuvo que
hacer una marcha de más de seiscientas leguas y atravesar las provincias
de Huamanga, Huancavelica y Tarma, que se hallaban insurreccionadas,
habiendo sido el primer cuerpo que hasta entonces hizo esta marcha con
sus mismos caballos. Este jefe fue el primero que dio principio a la orga-
nización de la caballería del ejército, y el que formó el cuerpo de
Granaderos a caballo de la guardia bajo un pie de instrucción y disciplina,
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que no cedía en nada a los mejores de Europa y que tantas glorias dio a
las armas españolas en aquellos países. Fue nombrado Comandante
General de la división de caballería, cuyo mando desempeñó por espacio
de dos años con el acierto y utilidad que eran consiguientes a su actividad,
conocimientos en su arma, celo infatigable por el mejor servicio del Rey
N. S. y demás cualidades que para el objeto se requerían. Tuvo también a
su cargo el mando de la provincia de Arequipa y sus costas, en circuns-
tancias en que se hallaban amenazadas por expediciones marítimas ene-
migas, y nada dejó este jefe que desear al gobierno, cuyas disposiciones
secundaba con el mayor acierto. Y para que pueda hacer constar esto
mismo en dónde y cómo le convenga, doy la presente a solicitud suya, en




Declaraciones en el juicio contradictorio
para la Cruz Laureada de San Fernando
Declaraciones que prestaron los generales Don José de la Serna
Conde de los Andes, Don Baldomero Espartero, Don Gerónimo Valdés
y Don José Santos de la Hera, en el Juicio Contradictorio que se abrió a
la solicitud de Valentín Ferraz con el fin de obtener la Cruz Laureada de
San Fernando de cuarta clase, de la que se creía digno, por el particular
mérito que contrajo en la ciudad y campos de Arequipa el 8 de octubre de
1823. 
En este juicio solicitó el Brigadier Ferraz que los generales expresados
declarasen:
«Si les constaba que siendo Don Valentín Ferraz, Brigadier y
Comandante General de la Caballería, fue nombrado para mandar una
columna compuesta de 250 infantes y 120 caballos de los menos cansados,
con el objeto de sorprender la caballería del ejército enemigo colombiano
que, al mando de su General Miller, se había quedado en la ciudad de
Arequipa, con el fin de cubrir el movimiento de su infantería que se retiraba
sobre el Puerto de Quilca, y con el de observar las operaciones de nuestro
ejército y exigir al mismo tiempo una contribución de sesenta mil duros en
dicha ciudad. Si igualmente era cierto que los 120 caballos que llevó a sus
órdenes para la indicada expedición militar fueron los únicos que pudieron
sacarse de toda la división de caballería, y si con ellos, después de haber anda-
do una jornada de 20 leguas en 18 horas, sin darles descanso ni apenas ali-
mento, batió completamente el 8 de octubre del indicado año en las calles y
campos de Arequipa a la caballería enemiga del ejército colombiano, sin que
para esto se sirviese del auxilio de la infantería que llevaba a sus órdenes, por
no haber esta podido seguir el paso de los caballos, sin embargo de los
esfuerzos que hizo para ello. Si les constaba asimismo que la caballería ene-
miga de que se habla se componía de los escuadrones de Dragones de Chile
y el de Guías de Riva Agüero; si estos constaban, según las declaraciones del
jefe y oficiales prisioneros, del número de 320 caballos disponibles, y si esta-
ban mandados por el General Miller, el Coronel Roulet y el Comandante
Castañón; el primero inglés, el segundo francés y el tercero español europeo
pasado de nuestras filas a las enemigas en el ejército de Costa Firme.
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Si sabían que los enemigos de que se trata sufrieron cuatro cargas en
la distancia de 3 1/2 leguas, y que a pesar de haberlos batido en todas
ellas, los esfuerzos de sus jefes y oficiales fueron tantos que no pudo
deshacérseles completamente hasta la última, en que ya la mayor parte
de los soldados españoles iban montados en caballos tomados a los con-
trarios. Si les constaba que el resultado de esta acción fue el de perder
los enemigos un Comandante de escuadrón, un Capitán, cuatro subal-
ternos y 160 individuos de tropa prisioneros, cinco oficiales y 47 solda-
dos muertos, 142 caballos ensillados, 98 carabinas, 100 y tantos sables,
60 lanzas y 3 clarines, el libertar al mismo tiempo a la ciudad de
Arequipa de una contribución de sesenta mil duros que le había sido
impuesta, y el rescate de 500 cabezas de ganado vacuno que los enemi-
gos habían tomado y que devolvió a sus dueños. Si era también cierto
que el virrey concedió, a nombre de S. M., el distintivo de una cruz a
todos los individuos que se encontraron en la acción de que se trata, con
la inscripción de Al heroico valor y disciplina, que es la misma que  hace
mención la Real orden de 8 de diciembre de 1828, por la que se mani-
fiesta que S. M. tuvo a bien aprobar dicha cruz igualmente que las demás
concedidas en aquel ejército».
Los expresados jefes certificaron al tenor de dichas exposiciones lo
que sigue:
«El Conde de los Andes: que en lo general era cierto cuanto en su
exposición refería el Brigadier Don Valentín Ferraz, y que no dudaba lo
fuesen igualmente las particularidades que expresaba, aunque en razón al
mucho tiempo que había pasado no las tenía presentes; más sí podía ase-
gurar que en la expedición militar de que habla y fue mandando, se com-
portaron el expresado Brigadier y los demás con valor y decisión, por lo
que les concedió el dicho General, Conde de los Andes, a nombre de S.
M., la cruz de distinción de que ya se ha hablado.
El General Valdés: que son ciertos en todas sus partes y pormenores
los seis artículos que comprende la exposición del Brigadier Don
Valentín Ferraz, como asimismo que la acción que refiere fue una de las
más heroicas, aunque en pequeño, que se pueden citar en toda la guerra
de América y que por ella contrajo un mérito eminentemente extraordi-
nario, no debiendo pasar en silencio, que aún no se sabe que fue más de
admirar en aquella gloriosa jornada, si las disposiciones que tomó, ener-
gía y valor con que ejecutó, o la disciplina con que obró el puñado de
hombres que tenía a sus órdenes, pertenecientes al regimiento de
249
Antonio Ciprés Susín
Granaderos de la guardia que mandaba y había formado e instruido; lo
que solo, aunque no tuviese otros servicios, recomendaría altamente las
aptitudes, conocimientos, aplicación, entusiasmo y demás cualidades de
este benemérito jefe; no dudando ponerlo entre los primeros del ejérci-
to perteneciente a su arma.
Don José Santos de la Hera aseguró también ser cierto en todas sus
partes cuanto manifiesta en la anterior relación el Brigadier de Caballería
Don Valentín Ferraz, Comandante General de dicha arma en la campa-
ña, que en septiembre y octubre de 1823 dirigió en persona el Virrey del
Perú, así como lo era que su comportamiento en toda ella fue muy dis-
tinguido; contribuyendo eficazmente a su feliz éxito y a la recuperación
de las provincias de Arequipa, Puno, La Paz y Oruro, y destruyendo el
ejército rebelde compuesto de más de siete mil hombres, que las había
ocupado. Todo lo que le constaba por haberse hallado en ella de segun-
do Jefe del E. M. G.
El General Espartero dijo también que era muy positivo todo el
relato que antecede, promovido por el Brigadier de Caballería Don
Valentín Ferraz, lo que le constaba de ciencia cierta por haberse hallado
mandando el batallón ligero del centro en la campaña del Sur del Perú,
que personalmente dirigió el Excmo. Sr. Virrey en septiembre y octubre
del año pasado de 1823, siendo digna del mayor elogio acción que dicho
Brigadier Ferraz dio a los disidentes el 8 de octubre del mencionado año
en las calles y campos de la ciudad de Arequipa, con solo el pequeño
número de 120 caballos muy fatigados por la dilatada marcha que de
veinte leguas hicieron sin el menor descanso en diez y ocho horas. Esta
heroica jornada, en que aquel bizarro jefe con los valientes que manda-
ba se cubrió de gloria, fue la que tocándole manifestar en obsequio de
la justicia que el referido brigadier Ferraz, tanto en la acción que se ha
expresado, como en todas las demás en que se halló en el Perú, se ha
esforzado extraordinariamente, comportándose siempre de un modo
sobremanera honorífico. Así pues, la piedad de S. M. en Real Orden de
8 de diciembre del año pasado, concedió a los individuos que se halla-
ron en la acción dicha una cruz de distinción por premio: «Al heroico
valor y disciplina».
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on Francisco-Javier Ferraz y Cornel, Teniente General
de los Reales Ejércitos, nació en Benasque, provincia
de Huesca, el día 2 de diciembre de 1779.
Los padres fueron Don José Ferraz y Doña Joaquina Cornel.
Y en 1787 nace su segundo hermano, José. 
ESTUDIOS
La educación familiar en estas casonas de nuestro Pirineo 
formaban el carácter y daban la formación suficiente para llegar a
los pocos años a entrar en la Milicia, como lo hizo Francisco-
Javier.
PRIMEROS PASOS EN LA MILICIA
Ingresó en la Milicia con 14 años, como Guardia de Corps, el
15 de junio de 1793, y este mismo año intervino en la guerra con-
tra Francia y era 2.º Comandante de un Batallón de Milicias en
varios ataques, entre ellos el que dio el enemigo al campamento y
atrincheramiento del Batallón el 2 de octubre del expresado año.
Y fue destinado a cubrir la batería del Esguerrero, como consta en
la certificación que presenta el General Lancaster, Mayor General
del Ejército de Aragón.
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En 1800, el 6 de diciembre es ascendido por méritos de gue-
rra a Capitán de Grado de Dragones de la Reina.
En 1801, en la guerra de Portugal, en la última con los ingle-
ses ha estado 33 meses en el cantón de El Ferrol al mando de un
destacamento de su Regimiento, donde se portó muy a satisfac-
ción del Comandante General.
En 1802, de Capitán es remplazado en el del Rey, el 21 de
agosto.
LA GUERRA DE LA INDEPENDEN-
CIA
En Madrid se hallaba de Secretario de la Inspección General
de Caballería cuando ocurrieron los hechos del 2 de mayo de 1808
y se fugó para incorporarse al Ejército de Aragón, mandando el
Regimiento por enfermedad del Coronel.
Participó en la batalla de Alagón el 14 de junio y el 25 es
ascendido a Sargento Mayor y grado de Teniente Coronel. En la
acción de las Eras, primer ataque a Zaragoza; en la de Épila y gran
parte del Primer Sitio de Zaragoza, de donde salió con su
Regimiento y el General en Jefe a reunir fuerzas para el socorro de
la Plaza. Hallándose en los ataques de Villafeliche y Calatayud, por
lo que mereció los mayores elogios del General Barsage.
Se reunió al ejército de Valencia el 11 de agosto y fueron a
levantar el sitio que se verificó tres días más tarde y se le conce-
dió perseguir al enemigo en la retirada con su cuerpo, el cual
tuvo algunas escaramuzas y les tomó varios efectos. Se distinguió
altamente en los campos de Alfaro, el 27 de agosto, donde con
un solo escuadrón y a la vista de todo el ejército, rescató la arti-
llería de la vanguardia que había caído en poder del General
Lefevre, que la custodiaba con 300 caballos, por cuya acción es
ascendido a Teniente Coronel. El General Oncill, en el momen-
to después de la acción, además de llenarle de elogios al frente de
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todo el ejército formado en batalla, al frente de la que se le hizo
desfilar.
El 11 de septiembre de 1808 es ascendido al grado de
Coronel. El 23 de noviembre tomó parte en la sangrienta batalla
de Tudela, en la que mandó toda la caballería y dio y recibió varias
cargas a la caballería enemiga, consiguiendo salvar una parte de la
Infantería; aquí recibió una fuerte contusión y una herida en la
pierna derecha.
En 1809, el 30 de julio, es ascendido a Coronel.
Se halló en el principio del último Sitio de Zaragoza, de
donde salió en posta de orden del General Palafox para comisio-
nes del Real servicio (ver Anexo IV).
En 1810, el 9 de junio, fue nombrado Ayudante General de
E.M. y en esta clase se halló en el sitio de la Isla de León y Cádiz.
En 1811 estuvo entre otras acciones de guerra en la expedi-
ción y gloriosa batalla de Chiclana, el 5 de marzo, por la que fue
ascendido a Brigadier el 23 de junio. Estuvo en el E.M.G. hasta el
1.º de octubre en que fue destinado de Jefe de E.M. de la División
del 4.º Ejército, con destino en el campo de Gibraltar, en que se
halló en la expedición y acción de Hornos, el 5 de noviembre, en
la 2.ª retirada bajo el Peñón de Gibraltar. Desde el 22 hasta el 12
de diciembre, cuyo tiempo fue un horrible temporal sin interrup-
ción, las tropas al vivac y en continua alarma por hallarse el ejér-
cito enemigo que mandaba el General Lebal, sobre nuestros
puestos avanzados, y en el reconocimiento y ataque que hizo el
General Ballesteros a Torre  Carbonera, que hizo con toda su
fuerza el 26 de noviembre, en que le confió el mando de la
izquierda; en la expedición al socorro de la plaza sitiada de Tarifa
el 25 de diciembre.
En 1812, en el mes de febrero en las acciones de Poblaciones,
en Cartama, el día 14, en que hallándose de orden del General man-
dando la izquierda de la línea compuesta de la División de
Caballería y del Batallón de Lena, atacó a la cabeza de este a 300
caballos enemigos que habían batido a nuestra caballería, los dis-
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persó y salvó a ésta que venía rota, por cuya distinguida acción le
concedió S.M. la Cruz Coronada de San Fernando, señalada a los
Generales de División en el 1.er Reglamento de esta Orden del 11-
10-1811, por la acción de Cartama.
De Jefe interino del E.M. del Ejército en la acción de Arola,
del 14 de abril. Estuvo y actuó en las acciones de Churiana sobre
Málaga, en la de Campillo, en la gloriosa acción del Burgo, en la
sangrienta batalla de Guadalete, el 1.º de junio, en donde recibió
tres balazos en su caballo y armas y en el ataque y toma de
Algeciras por el General francés Villat.
En 1813, el 11 de junio, en la acción de Mendieta; en el reco-
nocimiento del Júcar, hecho con todo el Ejército en el ataque del
Puente de la Ollería; en la retirada de dicho río que al frente del
Mariscal Suchet, hizo el 1.er Ejército con parte del 2.º, que se con-
fió a su dirección y por ella fue recomendado al Gobierno por el
Duque del Parque. En el bloqueo de la Plaza de Tarragona,
mandó la acción de las alturas de San Onofre, a la izquierda del
Ebro, el 19 de agosto en que batió completamente al General
Robert con su División más de un tercio más fuerte que las tro-
pas que tenía, y le persiguió hasta las inmediaciones de Tortosa,
por cuya distinguida acción mereció se hiciera de él una honorífi-
ca mención en la Orden del Ejército y fue altamente recomenda-
do al Gobierno y concediéndole la Cruz de San Fernando, con la
pensión de 12.000 reales, por tan heroico comportamiento en
Amposta.
En 1814 hizo la Campaña de Francia de abril y mayo, y con-
currió al auxilio de las tropas inglesas que bloqueaban la plaza de
Bayona, en la salida que hicieron los enemigos el 11 de abril y,
hecha la paz, volvió con el ejército al territorio español, con el que
siguió hasta el 27 de junio en que fue abolido el Cuerpo de Estado
Mayor.
En 1815, por RR.OO. de 6 y 15 de mayo, le concedieron letras
de servicio y fue nombrado Subinspector General de Caballería y
Dragones del Ejército de Observación de Aragón, cuyo encargo
desempeñó con conocidas ventajas del Real Servicio y
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Sobresaliente aplicación y celo. Disueltos los Ejércitos de
Observación fue destinado por Real Orden a la Junta de Generales
que trabajaba en la aplicación de la Táctica de Caballería a la
Guardia de la Persona del Rey, el 30 de mayo es ascendido a
Mariscal de Campo.
En 1817, en 1.º de junio fue nombrado Subinspector de la
Caballería de la Corona de Aragón, que desempeñó hasta el 28 de
enero de 1819, mereciendo en todo este tiempo los más distingui-
dos elogios.
MILICIA Y POLÍTICA
Destinado por S.M. al Ejército de Ultramar, el General en
Jefe Conde de Calderón le confirió el mando de 5 regimientos, con
el objeto de establecer el cordón de sanidad que debía ponerse en
Sevilla, además obtuvo el de la División de Caballería del mismo,
logrado por los interesantes servicios que hizo y acertadas dispo-
siciones que tomó libertad a la tropa que estaba a sus órdenes y a
muchos pueblos del contagio que afligió a aquel territorio. Tuvo
asimismo tres días el mando interino del Ejército y entregado este
al General Cruz.
En 1820, el 11 de enero es nombrado Jefe de E.M., en cuyo
destino hizo de la causa singulares servicios.
Dice Emilio Luna y Monterde —su biógrafo—, en la pág.
243, lo siguiente: «…40. En Octubre fue nombrado nuevamente
Inspector General de Caballería y volvió a la capital valenciana.
Ello fue debido ahora a sus gestiones. En la otra etapa había
dejado rendida la fortaleza de su corazón ante las virtudes y her-
mosura de la ilustre D.ª María del Milagro Canicia di Franchi y
Pasquel de Riquelme, hija de los Sres. Marqueses del Bosch,
Condes de Torrelano, con quien ahora contrajo matrimonio…».
Por repetidas representaciones del Ayuntamiento de Cádiz,
al Rey y General en Jefe Don Manuel Freyre, e instancia de los
jefes que dieron el primer grito constitucional, fue el 19 de
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marzo nombrado Gobernador y Comandante General de aque-
lla plaza. En días tan calamitosos para sus habitantes, restableció
el orden, proclamó la Constitución y mereció entre muchos elo-
gios del Gobierno y del General en Jefe, Don Juan O’Donojí,
una carta del Ayuntamiento del 6 de abril que llena de las expre-
siones más afectuosas, declara sus sentimientos y el de los habi-
tantes de Cádiz, al verlo separarse de entre ellos para marchar a
su destino.
En 1820 pasó al Cuartel General y se ocupó en la nueva orga-
nización del Ejército, siendo luego nombrado Vocal de la Junta
Consultiva del Ministerio de la Guerra. En julio fue nombrado
Capitán General interino de Extremadura, cuyo empleo renunció,
y S.M. le permitió seguir en los trabajos de la Junta.
A consecuencia de las conmociones en aquella época en la
capital, fue de R. O. destinado a auxiliar al Capitán General, como
lo hizo en distintas ocasiones, siguiendo en la Junta consultiva
hasta el 30 de noviembre en que el Rey se dignó nombrarle
Inspector General de Caballería siguiendo en este destino.
En 1822, el 10 de junio fue nombrado Comandante General
del 1.er Distrito, Cataluña, donde haciendo la guerra con ventajas a
las facciones que asolaban aquel distrito, permaneció hasta octu-
bre, en que de nuevo fue nombrado Inspector General de
Caballería, destino que desempeñó con aprobaciones del
Gobierno de S.M. y la general que es público.
En 1823, durante el mes de septiembre, se halló en el bom-
beo de Cádiz y defensa de la isla, hasta que se capituló sin haber
abandonado jamás al Gobierno que nos dirigía en medio de las
turbulencias que le rodearon.
De 1823 a 1834. Durante estos diez años tomó su indefinida
para Alicante donde y en esta clase y en la de impurificado y alta-
mente perseguido, hasta que a consecuencia del benéfico decreto
de amnistía se le devolvieron sus Reales Despachos, y en marzo 
de 1834 fue nombrado por S.M. Comandante General de la 
provincia de Murcia, donde contrajo señalados servicios que 
fueron altamente recomendados a S.M. por el Capitán General 
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del Distrito, tanto en la larga y calamitosa época del cólera (que
sufrió dos veces), en la que sin pertenecerle se quedó de Autoridad
sola en la capital para arrostrar el sin número de males, trabajos y
riesgos, como las dos riadas que tuvo aquella ciudad y su huerta
destrozada. Para completar las acciones fue la destrucción de la
facción de Orihuela y tranquilización de todo el Reino. Por tan
señalados servicios fue nombrado en octubre del mismo año 2.º
Cabo de Valencia.
En 1835, el 3 abril es ascendido a Teniente General y
Capitán General de los Reinos de Valencia y Murcia. En este des-
tino permaneció mereciéndose aprobaciones y elogios del
Gobierno por su mérito y laboriosidad, en el exterminio de los
facinerosos y asidua persecución de los facciosos, a pesar de los
escasos medios que contaba y su delicada salud, hasta que en el
mes de agosto, en que sus dolencias se agravaron, se vio precisa-
do a pedir su Cuartel que le fue concedido en los términos más
lisonjeros, aplaudiendo al mismo tiempo su distinguida conduc-
ta en lo ocurrido el 5 y 6 de agosto en que a fuerza de muchos
esfuerzos y peligros que son bien notorios, consiguió tranquili-
zar la capital habiéndola librado de la catástrofe que la amenaza-
ba y salvado la vida a gran número de personas. El 27 de marzo
le conceden la Gran Cruz de la Orden Militar de San
Hermenegildo.
De 1836 a 1840 permaneció en Alicante prestando a la causa
pública los servicios que su delicada salud le permitió. Algo resta-
blecido de los ataques que sufrió de su antigua herida de la pierna
izquierda, fue nombrado el 22 de noviembre de 1840 Presidente
del Tribunal Supremo de Guerra y Marina, destino que desempe-
ñó con el mayor celo, rectitud e íntegra justificación; y además el
de Presidente de la Junta de Revisión de Ordenanzas Generales,
que igualmente desempeña por R.O. del 12 de junio de 1841. Y el
de Senador por la siempre heroica Zaragoza, cuyos tres cargos
desempeña al momento de cerrar la Hoja de Servicios en Madrid
a 14 de junio de 1842. Por R.D. de 26 de mayo de 1842, la Gran
Cruz de la Distinguida Orden de Carlos III.
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«…Cargado de años —a los setenta y cuatro— y de insólitos
servicios, este esclarecido general pagó su tributo a la muerte en
día bien señalado (12 de octubre de 1850). La invicta Capitana de
los Asedios concedióle esta merced como póstumo “escudo de
Honor”».
SEMBLANZA
«…No nos proponemos detallar los mil y un episodios de la
guerra civil carlista, ocurridos en tierra de Levante ni en ninguna
otra región, el personaje, cuya vida concluiremos pronto de refe-
rir, se condujo siempre con el más acendrado patriotismo en esta
etapa de desdichas y trágicos apasionamientos. Víctima fue de la
banderia falaz y artera, que le tendió una celada; mas enfermo y
todo pudo defender su persona, saliendo vivo milagrosamente.
No circunstanciamos este suceso por razones de discreción.
Estamos en los umbrales de la historia actual…» (del biógrafo
Luna y Monterde, pp. 245 y 246).
Dice Luna y Monterde en su primera página de la biografía:
«Biografía del Excmo. Sr. D. Francisco Javier Ferraz y Cornel.
Teniente General de los Reales Ejércitos. Senador del Reino por la
Siempre Heorica Ciudad de Zaragoza. Varón famoso por sus
hazañas, hechos y elevadas cualidades y que ha llevado a cabo altas
empresas durante la guerra de la Independencia mereciendo ade-
más de los grados sucesivos, ser condecorado con las cruces y
escudos de distinción otorgados a los heroicos defensores de
Zaragoza en sus gloriosos sitios; con dos placas laureadas de San
Fernando como héroe de Cártama y de Amposta; Cruces de
Chiclana, Tarifa, 3.er Ejército y otras; grandes Cruces de Carlos III
y de la Orden Militar de San Hermenegildo, etc., etc. …».

Panorámica del Valle de Benasque





El apellido Ferraz es de antigua y noble familia del reino de Aragón,
cuyo primitivo solar estuvo en la villa de Benasque. Sus caballeros eran
ya conocidos en el siglo XII. Cinco fueron consejeros de reyes, entre
ellos Juan Ferraz, preceptor y ayo del rey Jaime I, rey de Aragón, cuan-
do estuvo recluido en el Castillo de Monzón. Dimanadas de esa casa de
Benasque se establecieron en el lugar de Anciles y en la villa de
Villanova, del mismo partido judicial de Boltaña, en la provincia de
Huesca. También crearon casa en Lérida. A la casa del lugar de Anciles
perteneció Valentín Ferraz y Barrau, Teniente General de los Reales
Ejércitos.
Los Cornel de Aragón tuvieron origen en Castán de Biel o Gastón
de Biel, rico hombre que acompañaba al monarca aragonés en la con-
quista de las tierras del Pirineo de Huesca. Un hijo de este Fortún Garcés
de Biel, al ser ganada Huesca por el rey Don Pedro I, quedó al frente de
la guarnición que dejó este rey en la ciudad cuando salió de campaña a
conquistar las tierras inmediatas. Este Fortún tomó por armas cinco cor-
nejas en campo de oro, apellidándose desde entonces Cornel, conce-
diéndole el rey el título de Príncipe de Huesca. No sabemos con quién
estuvo casado, pero uno de sus hijos, llamado Pedro Cornel, aparece
entre los quince decapitados en la trágica Campana de Huesca. En 1353,
a la muerte del Infante de Portugal D. Pedro, no dejando sucesión, su
viuda se retiró al convento de Sigena, del cual era priora su hermana D.ª
Beatriz Ximenez Cornel. Las dos hermanas murieron en el monasterio y
fueron enterradas en sarcófagos de madera. En uno de ellos, esta ins-
cripción: «…Aquí yace la muy egregia senyora doña María Ximenez
Cornel, Condesa de Barcelos…» y en la otra, en la cubierta pintado su
retrato, con la costumbre que debajo del hábito se descubre el rico brial,
de su época cortesana, lo que era costumbre.
En 1454 los Cornel tenían enterramiento en la parroquia de Cerler, y
en este barrio de Benasque se conserva desde muy antiguo el solar de los
Cornel. Muchos varones ilustres nacieron aquí.
A esta familia y casa perteneció D.ª Joaquina Cornel, madre de nues-
tro biografiado. Del matrimonio de D. José Ferraz y Subirá, y D.ª
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Joaquina Cornel y Rins, nacieron dos hijos, en 1779 Francisco Javier y en
1787 José Ferraz, que en 1819 estuvo destinado en ultramar a las órde-
nes de su hermano, mariscal de Campo; en 1820 asciende a capitán,
luego fue primer ayudante y al ser suprimido el ejército constitucional
recibió la licencia indefinida. Casado con la noble dama irlandesa Lady
Ana Power O’Brien, siguió por la política siendo Director General del
Tesoro Público. D.ª María Cristina lo nombró en 1840 Ministro de
Hacienda. De nuevo ocupa el puesto de Senador y Consejero de
Ultramar. Murió en Valencia en 1854 dos años después de su retiro defi-
nitivo, con la salud quebrantada. Murió lejos de su villa natal, el mismo
día que aquella celebraba su fiesta patronal.
La partida de bautismo de Francisco Javier dice: «… en la Iglesia
Parroquial de Santa María de la Villa de Benasque, a tres días de diciem-
bre de mil setecientos setenta y nueve, yo Mosén Felipe de Broto bauticé
un niño que nació la noche antecedente, hijo lejítimo de Dn. Josef  Ferraz
y de D.ª Joaquina Cornel cónyuges de esta Parroquia, al que se le puso por






El expediente matrimonial da comienzo con la instancia de solicitud
de Real Licencia para contraer matrimonio del Mariscal de Campo Don
Francisco Ferraz y Cornel con D.ª María Milagros Canicia y Pascual. La
firma en Madrid a 23 de agosto de 1820.
El 2.º documento es la Partida de Bautismo de la contrayente que
dice: «…En la ciudad de Alicante y día veintiocho de abril de mil ocho-
cientos dos, yo el Dr. D. Manuel Verdú Cura propio de la Iglesia
Parroquial de Santa María… bauticé a una hija de los Ilustres Señores
Marqueses del Bosch, Condes de Torrellanos, Dn. Rafael Canicia, Vahillo
de Llanos y de D.ª Catalina Pasqual y Vergara, consortes, naturales, veci-
nos y feligreses de esta Ciudad y Parroquia. La puse nombres: María del
Milagro, son sus abuelos… Padrino que lo fué: Francisco Sarrió
Hermano, lego de las Monjas Capuchinas de esta Ciudad, aquí advertí lo
necesario…».
El 4.º documento es el Certificado de la Parroquia de Santa María de
Alicante: «…que D.ª María del Milagro Canicia y Pasqual, soltera hija de
los Ilustres…, es libre, soltera y sin impedimento alguno canónico que
obste al matrimonio que pretende contraer con Don Francisco Ferraz,
Mariscal de Campo de los Ejércitos Nacionales, teniendo al efecto los
consentimientos Paternos…».
El 5.º documento, la Junta de Gobierno del Monte Pío Militar a la
vista de este Expediente da opción a los beneficios del Monte Pío Militar.
El 6.º y último «…se ha dignado el Rey conceder a Don Francisco
Ferraz…, la Licencia que solicitado para contraer matrimonio con D.ª
María del Milagro Canicia… Madrid 8 de septiembre de 1820».
Lo anecdótico de este expediente es que trece años después de haber
contraído matrimonio se vuelve a abrir.
Hay un escrito del Tribunal Supremo de Guerra y Marina en Sala de
Generales a 22 de abril de 1834, dice entre otros acuerdos que: «…Es de
parecer que V.M. puede dignarse revalidar el permiso que el Mariscal de
Campo de los Reales Ejércitos Don Francisco Ferraz y Cornell, obtuvo
en tiempo inhábil para casarse con D.ª María del Milagro Canicia y
Pascual, con opción esta a los beneficios del Monte Pío Militar…».
D. Francisco Javier Ferraz y Cornel
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Se tuvo que rehacer todo el expediente matrimonial, con las dificul-
tades consiguientes por el fallecimiento de Don Rafael Canicia y Pasqual.
Tuvo que otorgar escritura en «Alicante a cinco de marzo de mil ocho-
cientos treinta y cuatro… compareció la Ilma. Señora D.ª Catalina
Pasqual y Vergara, condesa Viuda de Torrellano, a quien dio fe conozco
y dijo: Que en el año pasado mil ochocientos veinte contrajo matrimo-
nio su hija D.ª Milagros Canicia y Pasqual con el Mariscal de Campo de
los Reales Ejércitos Don Francisco Xavier Ferraz Cornel, a cuyo matri-
monio precedió la licencia y beneplácito tanto de la Sra. otorgante como
de su difunto marido el Señor D. Rafael Canicia y Pasqual, Conde de
Torrellano, Marqueses del Bosque, pero exigiendo en la actualidad por el
Supremo Consejo de la Guerra la ratificación de la licencia correspon-
diente a otro enlace por haberse verificado en la época del Gobierno
Constitucional y no pudiéndose practicar la del consentimiento paterno
con toda la extensión que el derecho previene, por haber fallecido el
marido de la Señora otorgante… ratifica y renueva dicho consentimien-
to… Así lo dijo otorgó y firma siendo testigos D. Pablo… Es copia de
su original, que queda extendido en el Registro Protocolo… Don José
Ciria y Palon, firmado, rubricado».
El siguiente escrito es del Secretario, de fecha 8 de noviembre de
1833 de la Supr mide Consejo de la Guerra y dice: «Señora: … el Fiscal
Militar en vista de los documentos que acompañan a la Instancia del
Mariscal… al solicitar la revalidación de la Real Licencia que se le conce-
dió en tiempo inhábil para que contrajese matrimonio con D.ª … El
Tribunal Supremo de Guerra y Marina en vista de todo es del parecer que
V.M., puede dignarse revalidar el permiso… Madrid a 22 de abril de
1834».
Y el último escrito del Expediente «duplice» de matrimonio del
Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos D. Francisco Ferraz y Cornel
con Doña María del Milagro Canicia y Pascual dice: «…Es de parecer que
V.M. puede dignarse revalidar el permiso…». Dice en un lateral: «… 26 de
abril de 1834 publicada y comuníquese … en 22 de Mayo…».
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ANEXO III
Ascensos
• 15-06-1799: Guardia de Corps.
• 06-12-1800: Capitán de Grado de Dragones de la Reina.
• 21-08-1802: Reemplazado en el del Rey.
• 25-06-1808: Sargento Mayor.
• 26-06-1808: Grado de Teniente Coronel.
• 27-08-1808: Teniente Coronel.
• 11-09-1808: Grado de Coronel.
• 30-07-1809: Coronel.
• 09-06-1810: Ayudante General de S.M.
• 23-06-1811: Brigadier.
• 30-09-1814: Agregado a los Dragones de la Reina.
• 30-05-1815: Mariscal de Campo.
• 03-04-1835: Teniente General.
• 22-11-1840: Presidente del Tribunal Supremo de Guerra y Marina.
Cruces y condecoraciones
• 1808 (27-08). Recibe Mención Honorífica del Mayor General
O’Neill «por su arrojo y valentía».
• 1812 (16-02). La Cruz Coronada de San Fernando, señalada a los
Grales. de División en el 1.º Reglamento de esta Orden del
11-10-1811. «Por la acción de Cartama».
• 1816 (27-07). La Cruz Coronada de San Fernando, pensionada
por R.D. «Por la acción de amposta 19-08-1813».
— Ambas concedidas previo el juicio público contradicto-
rio prevenido en el 2.er Reglamento de dicha Orden.
• … Se halla también condecorado con las Cruces de Zaragoza,
Chiclana, Tarifa, 3.er Ejército y otras varias por sus servicios
en la Guerra de la Independencia y posteriores.
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• … Igualmente disfruta el «Escudo de Distinción del Primer
Sitio de Zaragoza».
• 1835 (27-03). La Gran Cruz de la Orden Militar de San
Hermenegildo. Por Real Despacho.
• 1842 (26-05). «La Gran Cruz de la Real y Distinguida Orden de
Carlos III».
• 1895 (04-04). Marqués de Amposta. Con este título le reconoció
el Gobierno la importancia del episodio de Amposta otor-
gándolo al hijo y sucesor del bravo general. Lo recibió rei-
nando Alfonso XIII bajo la tutela de su madre María
Cristina de Habsburgo-Lorena; Rafael Ferraz y Canicia,
Caballero de Malta, Gentilhombre de Cámara de S.M.,
Embajador de S.M. jubilado después de prestar a su patria
brillantes y notorios servicios.
Comisiones que ha desempeñado
• 1808: Secretario de la Inspección de Caballería.
• 1809: Realizó Comisiones de Real Servicio por orden del General
Palafox.
• …: Ha estado empleado de Fiscal Militar en el Supremo
Consejo de la Guerra.
• 1816: Subinspector General de Caballería y Dragones del Ejército
de Observación de Aragón.
• …: Disueltos los Ejércitos de Observación, fue destinado por
R.O. a la Junta de Generales que trabajaba en la Táctica de
Caballería a la Guardia de la persona del Rey.
• 1817: Subinspector de la Caballería de la Corona de Aragón.
Destinado por S.M. a ultramar, le confirió el mando de 5
Regimientos, con el objeto de establecer el cordón de
Sanidad.
• 1820: (11-01) Nombrado Jefe de Estado Mayor.
• …: (19-03) Gobernador y Comandante General Interino de la
plaza de Cádiz. Estableció el orden y proclamó la
Constitución.
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• …: Vocal de la Junta Consultiva del Ministerio de la Guerra.
• …: (30-11) En que el Rey se dignó nombrarle Inspector General
de Caballería.
• 1822: (10-06) Comandante General del 1.er Distrito, Cataluña.
• 1823 a 1834: Tomó su indefinida para Alicante donde en esta clase
y en las de impurificado y altamente perseguido ha pasado
hasta el Decreto de amnistía, se le devolvieron sus Reales
Despachos y nombrado Comandante General de la provin-
cia de Murcia, en octubre es nombrado 2.º Cabo de
Valencia.
• 1835: (03-04) Ascendido a Teniente General y nombrado Capitán
General de los Reinos de Valencia y Murcia.
• 1836: Sigue de Cuartel en Alicante, prestando a la causa pública los
servicios que su delicada salud le permitió.
• 1840: (22-11) Presidente del Tribunal Supremo de Guerra y
Marina.
• 1841: Y presidente de la Junta de Revisión de ordenanzas genera-
les. R.O. (12-07).




Uno de los Reales Servicios que Ferraz y
Cornel le realizó al General Palafox
«Palafox elogiábale mucho y le tenía en tanta estima, que á él confió
cierta comisión que sólo un corazón del temple de Ferraz podía cum-
plir.
Tratábase de llevar unos pliegos á la Junta Central, burlando ó rom-
piendo el estrecho cerco que oprimía á los sitiados. Ferraz, cauto é inge-
nioso, logra franquear el paso, y, siguiendo el itinerario que considera
mejor, su vida siempre en peligro inminente, dando el héroe mil rodeos
atraviesa, cual otro Miguel Strogoff, los campos invadidos. Llega a Dios
sabe cómo á un pueblo cercano á la Corte, y averigua con desencanto que,
dueños los bonapartistas de Madrid, la Regencia se ha trasladado á Sevilla;
esto quiere decir que sólo lleva la mitad de su camino andado; ha de atra-
vesar la otra mitad del territorio español para cumplir su compromiso;
pero Ferraz no desmaya, que su tesón es aragonés y su temple baturro, y
unidas estas dotes al encumbrado concepto que de su deber tiene, le dan
nuevas energías y continúa su marcha con dobladas penalidades, atrave-
sando Sierra Morena en pleno invierno, para por fin arribar á Sevilla; pero
¡en qué estado, Santo Dios! La Junta, estupefacta, no da crédito á lo que
ve; mas allí está Ferraz con los documentos en regla y su estado lastimo-
so prueba los peligros que ha vencido.
A este punto de estupefacción siguió un torbellino de calurosas felici-
taciones, elogios y ofertas; el heroico mensajero reclamó como única
recompensa su pasaporte para restituirse á Zaragoza, en donde seguían
desesperada lucha sus paisanos. Claro está que la Junta hizo desistir al
valeroso oficial de su obsesión, y á fin de que se repusiera, nombráronle
fiscal militar, cargo que desempeñó hasta la precipitada huida del
Gobierno á la isla de León.»
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ANEXO V
MARQUESADO DE AMPOSTA
El erudito general Gómez Arteche describe circunstanciadamente el epi-
sodio heroico de Amposta.
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…cisco Ferraz, que con el regimiento de Granaderos del General se
trasladase á la izquierda del Ebro y la defendiera hasta poner en salvo las
tropas de la tercera división y el inmenso material de artillería y los baga-
jes que aún quedaban en ella. Y el resultado demostró sus aciertos con la
elocuencia de uno de los más felices, siquier secundarios, de nuestros
triunfos en aquella guerra (1). El Duque se estableció en una batería
emplazada para dominar las avenidas de Tortosa y ofrecer á nuestros
combatientes el refuerzo de otros dos batallones, el de Voluntarios de
Aragón, que no tardó en pasar también el Ebro, y el de Molina, con que
se quedó para, en caso necesario, defender el puesto.
Acción de Amposta
Eran de a 4 á 5.000 los franceses que iban á atacar las alturas de San
Onofre, de donde los nuestros protegían el paso de toda la artillería del
ejército y el de las divisiones mallorquina y de Roche; y el general Robert
con la ambición de «coparlas», según se dice vulgarmente, había extendi-
do sus tropas hasta interceptar en su izquierda el camino de Perelló,
único, aunque siempre muy peligroso, que, de ser vencidos, quedaba á
los nuestros para retirarse. Pero ese, principalmente, fué el error que,
hábilmente aprovechado por Ferraz con su inteligencia, y con su valor por
nuestros compatriotas, los sacó de la crítica situación en que se hallaban.
Ferraz, en vez de limitar su acción á defender aquellas posiciones,
como quizás hubiera hecho otro, tomó la resolución de atacar rigorosa é
inmediatamente el centro enemigo.
275
Antonio Ciprés Susín
Y añade en su parte el Duque: «El celo y oportunidad con que el
general Wittingham prestó los auxilios que estaban á su disposición, me
puso en el caso de poder verificar con prontitud mi plan. La columna de
cazadores avanzada por nuestra izquierda, y reforzada con los del bata-
llón de V.E., empezaron el ataque con la artillería; se arrojó al enemigo de
la posición que nos había tomado; siguióse el ataque concentrando las
tres armas en proporción que se ganaba terreno; y el empuje fué tan fuer-
te y simultáneo sobre el camino de Tortosa, que las fuerzas que el ene-
migo tenía por aquella parte, que era su centro, compuestas de grana-
deros y cazadores, que había reunido de sus dos batallones y de su
caballería, fueron puestas en desorden tal, que si el terreno hubiera per-
mitido á nuestra caballería obrar libremente, el enemigo hubiese quedado
destruido en aquel punto. A vista de este golpe, su izquierda que seguía
con ventajas se replegó, y su derecha hizo lo mismo, y no en orden, rece-
losa sin duda de no llegar á tiempo de tomar el camino, á lo que estuvo
muy expuesta.»
(1) El Mariscal Suchet no menciona, ignórase por qué, esa acción; pero
consta perfectamente y con todos sus honrosísimos detalles. No hace mucho
reconoció nuestro gobierno el mérito de quien mandó en ella nuestras tropas,
otorgando el título de Marqués de Amposta á D. Rafael Ferraz y Canicia di
Franchi, sucesor directo del bravo general.
En el año 1895, el día 4 de abril, se concede el título de Marqués de
Amposta, al reconocer el Gobierno la importancia del episodio de
Amposta, otorgándolo al hijo y sucesor del bravo general. Lo recibió rei-
nando Alfonso XIII, bajo la tutela de su madre María Cristina de
Habsburgo-Lorena Rafael Ferraz y Canicia, Caballero de Malta,
Gentilhombre de Cámara de S.M., jubilado después de prestar a su Patria
brillantes y notorios servicios.
La concesión llegó 45 años después de su muerte. El día de la 
acción de Amposta «…todo el ejército quedó escandalizado…». Ferraz
mereció una cita honorífica, en el parte oficial y que se recomendaba 
altamente al Gobierno.
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on Agustín Nogueras y Pitarque, Teniente General de
los Ejércitos, nació en Alcolea de Cinca, provincia de
Huesca.
En su partida de bautismo dice entre otros datos: «…día
veintisiete de julio de mil setecientos ochenta y siete… que nació
el mismo día, hijo natural de Don Joaquín Nogueras… y de D.ª
Agustina Pitarque, su legítima mujer…»; naturales, vecinos y resi-
dentes de la Villa de Alcolea de Cinca. Los padres de las familias
Nogueras y Pitarque son infanzones, sus ratificaciones son del
siglo XVII, según la audiencia de Zaragoza.
ESTUDIOS
Por su casa y por ambas familias Nogueras y Pitarque, se le
impuso una educación propia y unos estudios primarios, los nece-
sarios para pasar a la escuela superior y de preparación para poder
ingresar en la carrera militar, que será su vocación.
MILICIA
En 1722 fue creada la clase de Cadetes de los Cuerpos, reci-
biendo en éstos su instrucción teórica y práctica (también exis-
tían otros centros militares para perfeccionarse como eran los de
Barcelona, Cádiz, Orán y hasta en Flandes). En todas ellas al sol-
dado que iba a ser profesional —de carrera— además de 
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educarlos en el conocimiento, empleo y manejo de las armas, se les
inculcaba una gran vocación por la profesión y un sano espíritu
militar.
Agustín Nogueras, militar de carrera, el 8 de junio de 1808 es
ascendido a Teniente por el Capitán General Palafox, iniciando su
participación en la Guerra de la Independencia, en el primer sitio
de Zaragoza; actúa en la defensa de la plaza de Mequinenza en
1809, en la batalla de Alcañiz, en las acciones de María y Belchite.
En 1810 en las acciones de Esparraguera, en las continuas accio-
nes sobre Barcelona. En 1812 asciende a Capitán en comisión y a
Capitán efectivo por Real Despacho del 11 de julio. En 1813, en el
bloqueo de la Almunia. En el paso del río Ebro por entre los ene-
migos y fortificaciones. Arrostró este nuevo peligro regresando
por los mismos puntos, mandando el cuadro de Ribagorza en abril
del mismo año.
ULTRAMAR
El 28 de febrero de 1815 es ascendido al grado de Teniente
Coronel por Real Despacho.
Se embarcó voluntariamente en la Expedición del General
Don Pablo Morillo… «El ejército que se reunió y los barcos que
se incorporaron exigió un esfuerzo y una capacidad importante,
pues irían los Regimientos de Infantería León, Castilla, Vitoria,
Extremadura, con el oscense Mariano Ricafort, Barbastro, La
Unión, Del General, los Dragones de La Unión y los Dragones de
Fernando VII, el Real Cuerpo de Artillería, con un escuadrón
Volante, tropas de ingenieros y zapadores, la Plana Mayor y la sani-
dad con un hospital. El 16 de febrero de 1815, en su última revis-
ta, el ejército expedicionario ascendía a 500 oficiales y 10.000 sol-
dados, un colosal contingente para una gigantesca operación anfi-
bia, que se transformaría en penetradora según los cálculos pre-
vistos. Para su embarque se dispuso de 18 barcos de guerra y 42
transportes. Esta gran flota —que hubo de retrasasr su partida por
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una tempestad— se hizo al fin a la vela, desde Cádiz, el 17 de
febrero de 1815».
«Este Ejército era esperado en Montevideo para operar rápi-
damente en combinación con las tropas reales de Pezuela…». No
fue así, ya que Morillo tanía bien previsto el valor de la Isla
Margarita… lo que impone que fue tierra firme el objetivo.
«… Se ocultó a los componentes del ejército cuál era su des-
tino… así se describe que el 25 de febrero, ya en el océano, se
abrió el pliego de instrucciones… en toda acción es normal man-
tener reservado el objetivo para evitar la pérdida del beneficio de
la sorpresa…».
La expedición de Morillo iba a inaugurar una nueva etapa de
presión marítima, pues por los caminos del océano podían llegar
las fuerzas de «pacificación», para incidir en el lugar elegido… Un
precedente lo tenemos en las expediciones que el virrey del Perú
—de la Pezuela— envió, en la primera época, a Guayaquil para
sofocar los intentos juntistas quiteños…».
Nogueras se halló en la toma de la Isla Margarita el 10 de abril
de 1815.
En 1817, el 8 de febrero estuvo en el reconocimiento del
fuerte de Barcelona y sostuvo la retirada que hizo el ejército,
encontrándose en la toma de dicho fuerte el 7 de abril. En la
defensa de Portachuelo en la isla de Margarita, arrollando varias
veces al enemigo el 9 de agosto. En la toma por asalto de las bate-
rías y fuerte de Juangriego, en cuyas operaciones se distinguió en
repetidas ocasiones y mereció que el General en Jefe le nombrase
Comandante en propiedad sobre el campo de batalla, el 14 de
agosto de 1817.
En 1818, el 21 de febrero se halló en la destrucción del can-
tón de los rebeldes en Santa Fe. Mandó la acción de Carioco, el
31 de octubre, en la que los enemigos fueron derrotados, tenien-
te triple fuerza, arrebatándoles dos piezas de artillería y dos ban-
deras, por cuya honrosa acción le honró S.M. con el grado de
Coronel el 31 de octubre de 1818. El 7 de noviembre actuó en 
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la ocupación de los cantones de los rebeldes y en su destruc-
ción.
En 1822, el 3 de septiembre es nombrado Comandante del
Regimiento de Infantería Milicias Disciplinadas de Puerto Rico
por Decreto.
«De 1820-1823, es otra etapa liberal en que Puerto Rico dis-
frutó de unos derechos como son: la elección de diputados nacio-
nales y provinciales y autoridades municipales, además de la liber-
tad de imprenta. Con estos avances la élite criolla adquirió su ini-
cial experiencia política e intelectual. Durante la década que se ini-
ció en 1820, la terminación de las guerras de emancipación en el
continente se tradujo en mayor calma interior en Puerto Rico».
No es de extrañar que el temperamento del Comandante Jefe
del Regimiento de Infantería de Milicias Disciplinadas de Puerto
Rico estuviera viviendo en la calma portorriqueña y pronto se
encontró con una misión, «traer correspondencia para S.M.».
REGRESO A LA PENÍNSULA
Nogueras y Pitarque desembarcaba en Cádiz el 24 de diciem-
bre de 1826.
De Puerto Rico se trajo unas observaciones en su hoja de
servicios de gran valor, era el compendio de sus trece años en
ultramar y decían así: «Este interesado tiene buenos servicios;
su bizarra conducta se mereció el mejor concepto en el ejérci-
to de Costa Firme, donde hizo la guerra: es de disposición y
acreditada firmeza para el mando, y  su continuación en la
carrera ofrecería utilidad para el servicio de S. M. en el que se
considera muy a propósito: me constan sus ideas y costumbres
religiosas y su adhesión a la Real Persona de S.M. y de su legí-
timo Gobierno».
En el año 1828 el 11 de marzo hay una certificación del
Decano del Supremo Consejo de la Guerra, fue uno de los jefes
existentes en Barcelona que primero se presentó para que lo
empleasen contra los facciosos que levantaron el estandarte de la
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rebelión del Principado contra el Rey N.S., y que por su conducta
siempre acreditada, valor y conocimientos, le eligió para que man-
dase unos de los batallones que con el nombre de Tiradores del
Rey había resuelto formar por la escasez de tropas que en aquella
época había en el Principado. Por otro escrito del Jefe de E.M. del
ejército de operaciones, hace constar que por sus recomendables
méritos y circunstancias fue nombrado por el Capitán General
Primer Comandante del Batallón Ligero de tropas del país que
debió formarse con motivo de la sublevación ocurrida en el
Principado.
De 1829 a 1833. No hay acciones de guerra y fue nombrado
Presidente de la Comisión de Agravios de la provincia de Daroca,
nombrado por el Capitán General del 2-4-1830. Y el 16-11-1833
para componer la Comisión Militar Ejecutiva en la provincia de
Aragón.
En 1834 entró en operaciones en Aragón contra los partida-
rios que se levantaron proclamando la causa de Don Carlos,
habiéndose encontrado ya en este año en varias acciones de 
guerra.
Se puso al frente de las fuerzas que operaban al mando del
Conde de Mirasol, a quien en 19 de marzo se dio orden de que en
caso de bajar los facciosos del Bajo Aragón, dejase el mando de
la columna al Coronel Nogueras; para que continuase su persecu-
ción y para que esta fuera más activa, se le confió el mando de la
columna del Brigadier Foxá, habiéndose aprobado por diferentes
oficios de la autoridad superior del distrito las medidas que tomó
para el exterminio de las gavillas. Con el mando de estas tropas
dio el 13 de mayo la acción de Benasal contra las facciones de
Cabrera y Mestre, salvando la columna del Coronel Mazarredo
que se hallaba en apuros. El 30 de mayo mandó la acción de
Belmonte contra el rebelde Carnicer, poniéndole en vergonzosa
fuga y de sus resultas se presentaron los días inmediatos en
Alcañiz más de cincuenta facciones a acogerse al indulto, por cuya
acción se le dieron las gracias en nombre de S.M. Siendo ascen-
dido el 20 de julio de 1834 a Teniente Coronel vivo y efectivo de
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Infantería por los méritos contraídos en la acción de Belmonte
por R.D. 23-07-1834.
En agosto en la acción de Alcorisa, contra Carnicer, que lo
atacó y batió, con pérdida de muchos muertos. En 12 del propio
mes contra los cabecillas, Carnicer y Cabrera, en el sitio de
Montalvos de Alloza, quedando muertos el cabecilla Torner y un
titulado Teniente Coronel.
Por Real Decreto del 8 de septiembre de 1834, el Teniente
Coronel Nogueras Pitarque es ascendido a Coronel de Infantería
por méritos de guerra.
En 12 de septiembre contra el cabecilla Forcadell en
Cintorres y Orcajo, dispersándolo y muchos muertos. En 22 de
noviembre contra Carnicer en los campos de Puimoreno, término
de Samper. En 20 de diciembre en la ocurrida en la masada
Desquilmeranos, de Morella, reino de Valencia, contra el Serrador
y otros cabecillas, obteniendo considerables ventajas. En cuantas
acciones tomó parte Nogueras contra los rebeldes, al tener cono-
cimiento la Reina, le enviaba las gracias en su nombre por el hecho
realizado.
En 1835, el 23 de febrero se le concedió por R.D. la Cruz de
1.ª Clase de la Real y Militar Orden de San Fernando, por los méri-
tos contraídos contra la facción del rebelde Carnicer.
Por Real D. de 28 de marzo de 1835 es ascendido a Brigadier
por méritos de guerra.
El 23 de abril, en la acción que dio contra facciones catalano-
aragonesas, mandadas por Cabrera en la Sierra de Arcos, término
de Moza. En 28 de mayo logra separar las facciones que estaban
reunidas de Aragón, Cataluña y Valencia. En 5 de junio en el Salto
de la Cabra, contra la facción del Bajo Aragón y la del Serrador, las
dispersó y obtuvo muchos muertos. A las tres semanas en la
acción de Cabrera entre Vallcomuna y Valdefardachaz, de Maella,
en la que a pesar de estar el enemigo en formidables posiciones,
desalojándolos y dispersándolos, dejando numerosos muertos.  El
12 de agosto contra Cabrera en la ciudad de Segorve, desaloján-
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dola y salvándole de un impuesto de ocho mil duros que le había
puesto el rebelde.
Por la acción de Maella se le dijo en oficio del Capitán
General de Aragón que S.M. había visto con agrado su buen com-
portamiento y el de la columna que operaba a sus órdenes.
El 26 de agosto en las inmediaciones de San Mateo de
Valencia, la facción contra Serrador, Cabrera y otros cabecillas. En
Castellote batió la facción de Serrador, fuerte de 600 hombres, y
los dispersó.
Habiéndose puesto bajo su mando por Real Orden de 24 de
agosto, las tropas que debían operar en los confines de las tres pro-
vincias, dio con ellas la reñida e importantísima acción de Orta
(Cataluña), desalojando al enemigo de sus fuertes posiciones, con
pérdidas de más de 150 hombres entre muertos y heridos.
Siguió con la misma constante actividad la persecución de los
facciosos, desconcertando sus planes y cayendo sobre ellos cuan-
do para buscar raciones o procurarse socorros, necesitaban hacer
alguna correría por los pueblos comarcanos, no siendo posible
recordar la multitud de acciones parciales tenidas con tanta fre-
cuencia, por la rapidez que se sucedían las acciones.
El 1.º de octubre la que dio en Muniesa contra la caballería
del rebelde Quilez, en la cual recibió cuatro heridas, todas de
lanza, y entre ellas una muy grave en el costado izquierdo, que le
derribó del caballo y pie a tierra se defendió algunos minutos con
golpes de sable en las cabezas de los caballos y quita de lanzas de
dos rebeldes que se empeñaron en matarle. Hallándose en
Alcañiz curando de sus heridas, a tiempo que no había para
defender la plaza otra guarnición que algunas partidas sueltas de
Nacionales, Cabrera reunió sus tropas de Aragón y Valencia e
intentó apoderarse de ella, confiado en que la escasa gente que la
custodiaba se retiraría al castillo. Su proyecto quedó fustrado, y
después de varias tentativas, en las que fue victoriosamente recha-
zado, tuvo que retirarse sin saciar los deseos de saqueo y vengan-
za que lo conducían.
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Esta brillante acción, como las anteriores, le mereció el honor
de que S.M. la Reina le diese las gracias, significándole lo mucho
en que apreciaba sus servicios.
Ya restablecido de sus heridas continuó las operaciones en
combinación con la columna del General Palarea, hasta que de
orden del Gobierno pasó a Alicante. Noticiados los facciosos de
esta medidas celebraron con fiestas y regocijos su salida del teatro
de la guerra.
En 1836, cuando los carlistas concibieron el proyecto de apo-
derarse de la villa de Alcoy, y dirigiéndose allí Quílez con una fuer-
te columna, el  Gobernador de la provincia, en este apuro, encar-
gó a Nogueras la defensa de Alcoy, poniendo a sus órdenes a los
nacionales y la escasa fuerza que podía disponer.  A pesar de tan
cortos recursos tuvo por sus ardides la gloria de imponerse al ene-
migo, a punto de hacerle retroceder precipitadamente, teniendo
que desistir de su propósito. Libertada Alcoy continuó en perse-
cución de los rebeldes fugitivos, que sin poder sacar un maravedí,
atravesaron rápidamente la provincia hasta Almansa. A su regreso
a Alicante recibió del vecindario y todas las autoridades la ovación
más completa, no cediendo en demostraciones de aprecio las fuer-
zas del mar, que empavesaron sus buques.
Posteriormente fue destinado de nuevo al ejército de
Aragón, mandado por el General D. Evaristo San Miguel. Con él
se halló en la toma del fuerte de Cantavieja, siendo tal el acierto
con que se dirigió el sitio, y tanta la bizarría que desplegó el ejér-
cito sitiador, que antes de media hora de haberse roto el fuego ya
se había apoderado el Coronel Nogueras del fuerte exterior, lla-
mado de la Ermita, habiendo evacuado el enemigo antes de
empezar el asalto, siendo el resultado la toma de este importante
fuerte.
Cayó después de improviso sobre el enemigo que estaba de
descanso en Camarillas y si bien la sorpresa no pudo ser comple-
ta, el Serrador tuvo 80 muertos, 60 prisioneros y 200 caballos de
pérdida de los que traían de Andalucía casi inútiles, efecto de la
fatiga por la activa persecución. Se halla en la demolición del fuer-
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te de Beceite, no habiendo podido formalizar el sitio, pues
habiendo salido de Alcañiz con todos los preparativos, al saber el
enemigo su aproximación, poniendo fuego al fuerte emprendió la
fuga.
En 1837 pasó de Aragón, en que hacía la guerra, al reino de
Murcia que había invadido Forcadell, y en su persecución siguió
por las montañas pisando su retarguardia hasta hacerla descender
en desorden a los llanos de Siete Aguas, donde la atacó, acuchi-
llándola y haciendo prisioneros a cuantos alcanzó, quedando en
poder de las tropas leales un abundante botín. Continuó la perse-
cución hasta Chinchilla donde penetraron las mismas tropas a
pesar de la resistencia de Forcadell, que había intentado hacerse
fuerte en este pueblo inexpugnable.
Proveyó de víveres los fuertes de Cantavieja y Rubielos de
Mora que se veían apurados, y conseguido este objeto dirigió sus
operaciones a la parte de Alcañiz. Reducidas en Aragón las fac-
ciones de la Sierra, trató Serrador invadir la huerta de Valencia;
sabido por Nogueras, hizo un movimiento sobre Muniedro y Liria
y le ahuyentó inmediatamente, obligándole a abandonar el proyec-
to que tantos recursos le ofrecía. Desde Liria pasó a Alpuente,
donde los enemigos trataban de fortificarse; se demolieron los tra-
bajos que habían comenzado y se dio toda la protección a los heri-
dos y enfermos que dejaron en el hospital. Encargado por el
General en Jefe, que era D. Marcelino Oraá, de socorrer a Maella
y Gandesa que se hallaban agotando los últimos recursos de
defensa, lo hizo con tan buen acierto que a pesar del empeño que
tenía el enemigo y de las fuerzas numerosas, el 29 de mayo se salvó
Maella y el 30 Gandesa, habiendo derrotado a Cabrera en la Cruz
de la Savoya.
En 1.º de junio protegió con su división un convoy que había
salido de la corte, y concluida esta operación se reunió en  Alcañiz
con el General en Jefe, siguiendo con él a Teruel, desde donde
salió destinado a llevar un convoy a Gandesa y evitar que la expe-
dición del Pretendiente pasara el Ebro. Conociendo la imposibili-
dad que en esto habría, pues a la hora de llegar a Mora se presen-
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tó ya la expedición del otro lado del río y que hubiera sido arries-
gado e inútil intentar detenerlo por hallarse Cabrera posicionado
en las armas de Olay. Se retiró a Alcañiz y Teruel e incorporado al
General en Jefe, siguió el movimiento del ejército a Valencia y de
allí a Chiva.
El 14 de junio de 1837 es ascendido a Mariscal de Campo por
los méritos contraidos en el mando del ejército del Centro señala-
damente en las jornadas de Gandesa y Maella.
El 15 de julio en Chiva, donde la expedición fue completa-
mente batida, en cuya gloriosa acción tocó la principal parte al
Mariscal Nogueras con su 1.ª División. Acantonado después en
Rubielos de Mora, permaneció en esta plaza hasta el 30 de julio,
en que emprendió con el grueso del ejército la marcha sobre
Morella.
El 6 de agosto juró en Castellón de la Plana la Constitución
de 1837. De allí marchó a Valencia y después hacia Madrid; y en
este trayecto se presentó la facción que, batida en Aranzueque
por el ejército del norte, se retiraba a Aragón, y perseguida tres
días sin descanso fue alcanzada el 22 de septiembre en los Arcos
de la Cantera, donde ocurrió la brillante acción en que la caba-
llería del ejército del centro hizo 1.200 prisioneros. Reunido el
ejército en Teruel de nuevo, fue Nogueras comisionado para rea-
nimar con su división el espíritu del Bajo Aragón y proteger pun-
tos fortificados.
Prestado este servicio se reincorporó al resto de las tropas,
que a las órdenes del General en Jefe emprendió la dirección 
para Aranda, siguiendo la marcha hacia el pueblo de Cati, cuyas
alturas había de antemano ocupado Cabrera con sus fuerzas reu-
nidas. Encargado Nogueras de proteger con su división la retira-
da del ejército y cargado por aquel rebelde sostuvo las acciones 
de Cati y Villar de Canecx en los días 25 y 26 de octubre, lle-
gando a Arzaneta en la mayor orden, si bien con la pérdida de
más de 100 valientes, entre ellos bastantes oficiales, pudiendo 
asegurarse que a un conocimiento del terreno y al valor de sus
tropas se debió el que no pereciese la división en una retirada de
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noche  por un continuo desfiladero, siendo esta la vez primera
que sus tropas se habían batido en retirada. No permitiéndole el
mal estado de su salud por efecto de tantas fatigas seguir al fren-
te de la división, se trasladó a Madrid con Real Licencia.
En 1838 fue nombrado 2.º Cabo de la Capitanía General de
Galicia, cuyo mando no llegó a desempeñar por haber sido desti-
nado con el mismo cargo a Extremadura. Encargado allí por el
Capitán General de las fuerzas que operaban en el país contra las
facciones, las extinguió totalmente a los dos meses que dirigió las
operaciones. Preservó a la provincia de la invasión de Basilio y
acudió a salvar las Minas de Almadén. En octubre fue nombrado
para mandar la provincia de Ciudad Real y Toledo, y atacado en
Madrid por una grave enfermedad, tuvo que dimitir de su mando.
En 1839, en enero se trasladó a Extremadura con el mismo
cargo de 2.º Cabo, donde permaneció hasta abril, que se le nom-
bró General en Jefe del Ejército del Centro y Capitán General
interino de los reinos de Aragón y Valencia. Entró en operaciones
con su actividad acostumbrada, pero atacado de una grave enfer-
medad se vio oblidado a retirarse del teatro de la guerra, dejando
el mando al altoaragonés General Ayerve, a quien confió la defen-
sa de Montalbán que se hallaba en apuros y algunas otras acciones
parciales. Últimamente en 29 de junio, accediendo S.M. a las repe-
tidas instancias que por el estado de su salud tenía hechas, le con-
cedió su cuartel para Barcelona.
En 1840, por Real título de 24 de julio fue nombrado
Gobernador Militar de Barcelona. A propuesta del Duque de la
Victoria, fue nombrado General en Jefe de los ejércitos reunidos,
y por consecuencia de este empleo Comandante General de la
provincia y Subinspector de la Milicia Urbana. Por resolución de
la Junta Provisional del Reino de 15 de octubre y real título de 24




Por Decreto de la Regencia Provisional del Reino del 15 de
marzo de 1841 fue nombrado senador por la provincia de
Huesca. Y siguiendo de senador fue nombrado por Real Decreto
de 10 de mayo de 1843 Ministro interino de la Secretaría de la
Guerra, cuya propiedad le fue conferida el 13 de junio inme-
diato.
Ocurrido el pronunciamiento de aquella época, siguió cons-
tantemente a la inmediación del Regente del Reino, obteniendo el
30 de julio licencia temporal por un año con objeto de resta-
blecer en el extranjero su quebrantada salud.
En 1844, permaneció en el extranjero, exiliado en Inglaterra
por los anteriores sucesos.
En 1847, por Real Orden del 27 de mayo, se le concedió su
Cuartel en la Corte, habiendo sido trasladado a Trujillo.
En 1848, el 28 de marzo solicitó el traslado a Barcelona.
En 1850 el 3 de octubre es trasladado a Barcelona.
En 1851, el 12 de junio juró y tomó asiento en el Congreso
como diputado a Cortes, elegido por el distrito de Fraga, provin-
cia de Huesca.
En 1854, abierto un nuevo intervalo progresista, obtuvo la
Capitanía General de Galicia y poco más tarde la Capitanía de las
Islas Canarias.
El gobierno del General Espartero le nombró Teniente
General, retrotrayendo su antigüedad al 9 de julio de 1843.
SEMBLANZA
Liberal exaltado, durante la Primera Guerra Carlista estuvo a
las órdenes de Espoz y Mina, quien le encomendó la ejecución 
de la madre de Cabrera, acto que no está probado pero al seña-
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larle a él, le acarreó posteriores sinsabores. Al verse involucrado en
el fusilamiento de Doña María Griñó, se le alejó, aunque no defi-
nitivamente, de la primera línea de combate.
Exiliado a Inglatera a raíz de los sucesos de 1843, volvió a
España para participar en la revolución de 1854, que es cuando se
abre un nuevo intervalo progresista; fue Capitán General de
Galicia y de Canarias y es cuando el gobierno de Espartero, en
premio a su trayectoria militar e ideológica, le nombra Teniente
General, retrotrayendo su antigüedad al 9 de julio de 1843, cuya
fecha nos recuerda cuando «… siguió constantemente a la inme-
diación del Regente del Reino…».
Se ignora la fecha y el lugar de su fallecimiento, pero es pos-
terior a 1855, y el lugar parece ser Gibraltar.
Así escribió la Historia este altoaragonés de bizarra conduc-
ta, acreditada firmeza para el mando, entregando sus servicios a









Los Nogueras y los Pitarque como familias infanzonas, aparecen en la
villa de Alcolea de Cinca de Huesca, los primeros de Monzón y los segun-
dos de Rafales, provincia de Teruel.
El primer Nogueras del que tenemos noticias es de Nogueras «el
Bueno» en 1512.
Carlos III dio la carta de infanzonía, siendo comunicados los ayunta-
mientos de Monzón y de Alcolea, como «infanzones de la Cofradía de
San Vicente, hasta que esta se extinguió».
También el rey Carlos III dio decreto a los alcaldes y regidores de la
Villa comunicándoles que en la audiencia de Zaragoza, el día 6 de febre-
ro de 1776, se dio un pedimento por el que Antonio y Agustín Pitarque
Elpoy, hijos de Bernardo Pitarque LLanas, vecinos de Alcolea, demanda-
ban sobre su infanzonía.
El que ganó la infanzonía de los Pitarque fue José: «…son infanzones
notorios de sangre y naturaleza y que se les ha de guardar las exenciones
y privilegios que a los hijosdalgo del presente Reyno…». (Zaragoza, 6 de
septiembre de 1776).
Los Nogueras «…gozaron de libertades, fueros, privilegios que los
demás infanzones e hijosdalgo del presente Reyno y en dicha Villa de
Alcolea han gozado y gozan…». La infanzonía le fue ratificada a Juan
Francisco Nogueras Zurita en 1845.
El último Nogueras fue Joaquín Nogueras Salas, quien defendió su
infanzonía ante los ayuntamientos de Monzón y Alcolea ante el Duque de
Alba y el Castellán sanjuanista. El rey sentenció: «Joaquín Nogueras y
Salas ha sido y es infanzón de sangre y naturaleza, casa y solar conocido»,
era el 13 de junio de 1776.
Armas de los Nogueras: Escudo partido en dos: uno fuerte almoga-
var con palo, escudo y coraza y un nogal.
Armas de los Pitarque: Escudo partido en faja, en la parte superior en
pino y a él asidos dos leones en campo de oro; abajo cinco flores en
campo de gules.
La familia Nogueras vivían en Monzón —Baltasar y Brianda (ver
adjunto árbol genealógico)—, el primogénito Juan Francisco fue a 
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Alcolea de Cinca, donde se esposó con Isabel Fornillos y crearon la rama
de los Nogueras en Alcolea de Cinca, se menciona la fecha de 1645 que
es la de ratificación de la infanzonía de Juan Francisco Nogueras Zurita
en Alcolea de Cinca.
La familia Pitarque, el tronco es de Rafales, provincia de Teruel,
donde viven el matrimonio José Pitarque y Catalina Bayod, que pro-  
crearon a José Pitarque Bayod, que marchó a Alcolea de Cinca a casarse










El expediente Matrimonial existente en el Archivo General Militar de
Don Agustín Nogueras Pitarque y D.ª Asunción Gautier (1816), se com-
pone de los siguientes escritos:
1.º Solicitud al Capitán General, de Don Agustín Nogueras, Teniente
Coronel graduado, Capitán de la 1.ª Compañía, del 2.º Batallón 
del Regimiento de Infantería 1.ª Línea, con el debido respeto a 
V. S. expone: Que deseando contraer matrimonio con D.ª
Asunción Gautier, hija del Coronel Comandante de Milicias de
esta Isla, presenta a V. S. los Documentos… A V. S. suplica, que
en virtud de las facultades que S.M. le tiene conferidas, se sirva
darle el correspondiente permiso para poder realizar dicho 
matrimonio. Puerto Rico, 5 de septiembre de 1816. Firmado y
rubricado, Agustín Nogueras.
2.º Despacho del Rey Fernando VII… por cuanto atendiendo a los
méritos y servicios de vos Don Agustín Nogueras, Capitán… he
venido en concederos grado de Teniente Coronel, con la anti-
guedad de 28 de febrero de 1815.
3.º Partida de bautismo de Agustín Nogueras:
«Juan Chrisostomo Olles Regales. Pbro. Cura Párroco de la
Iglesia Parroquial del Señor San Juan Bautista de la Villa de
Alcolea de Cinca, en el Reyno de Aragón… se halla una Partida
que a la letra es como sigue: Al margen: Dn. Joaquín Agustín
Bernardo Nogueras y Pitarque. En el centro: En la feligresía de 
la Villa de Alcolea, día veintisiete de julio del año mil setecien-
tos ochenta y siete: Yo Mn. José del Filax, presbítero, con licen-
cia de… bauticé solemnemente y puse los Santos Óleos a un 
niño que nació el mismo día, hijo natural de Dn. Joaquín
Nogueras, natural de esta Villa y de Dña. Agustina Pitarque su
legítima mujer y natural de la presente Villa, vecinos y residentes
en la dicha feligresía, hijos aquel de Dn. Ramón Nogueras y de
Dña. Teresa Salas Otín, cónyuges, residentes y naturales de esta
Villa, y aquella hija de Don Bernardo Pitarque y aquella hija, de
Dn. Bernardo Pitarque y de Dña. Josefa del Poy, cónyuges, natu-
rales y residentes en esta Villa y se le puso por nombre Dn.
Joaquín, Agustín, Bernardo. Fueron Padrinos… (Está legalizada y
signada).
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4.º Despacho del Rey Fernando Séptimo… Por cuanto atendiendo a
los servicios y méritos de Vos el Teniente Coronel Dn. Juan
Gautier Comandante del Regtº. de Infantería de Milicias
Disciplinadas de Puerto Rico, ha venido en concederos grado de
Coronel de Infantería… dado en 23 de mayo de 1812…
5.º Un  escrito que dice: «Dn. Juan Gautier, Coronel de los Reales
Ejércitos y Comandante en Jefe del Regimiento de Milicias de
Infantería de esta Isla. Por la presente doy mi consentimiento a mi
legítima hija D.ª María Asunción, para que pueda contraer matri-
monio con el Teniente Coronel Dn. Agustín Nogueras, Capitán
del Batallón de Cazadores del General. Puerto Rico, 4 de mayo de
1816. Juan Gautier. Firmado y rubricado.
6.º Partida de bautismo de la contrayente:
«…En la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de San Juan Bautista de
Puerto Rico, a los veintinueve de agosto de mil ochocientos tres
años, el PresbyTº. Dn. Antonio Sánchez Bustamante licentia
Parrochi, bautizó solemnemente, puse Oleo y Chrisma, a María de
la Asunción, que nació el día quince del corriente, hija legítima del
Teniente Coronel Dn. Juan Gautier, Comandante en Jefe de las
Milicias de Infantería de esta Isla y de Dña. Josefa de Castro y
Aguión; abuelos paternos el Teniente Coronel D. Luis Gautier y
Dña. Rosalía Espín; maternos Dn. Antonio de Castro y Dña.
María Aguión…».
Estos seis documentos son entregados al Capitán General de Puerto
Rico, que tiene facultades en nombre de S.M. para dar la Licencia y luego
remite la documentación al Consejo Supremo de la Guerra, el que con
fecha 23 de diciembre de 1816 en Sala 1.ª de Gobierno a 3 de enero de
1817 dice: «…Acordada en 23 de diciembre último. Es de parecer que
V.M. puede aprobar la licencia que el Capitán General de Puerto Rico, en
virtud de las facultades que le están conferidas, concedió al Teniente
Coronel graduado Don Agustín Nogueras, Capitán del Regt.º Infª.
Granada, para casarse con Dña. María de la Asunción Gautier, con
opción esta a los beneficios del Monte Pio Militar. Dn. Jorge M.ª de la
Torre. Firmado sin rubricar».
En la Hoja de Servicios, firmada por el General Nogueras en la pri-






• 08-06-1808. Teniente por el Capitán General Palafox.
• 07-01-1812. Capitán en Comisión por el General Lacy.
• 11-07-1812. Capitán efectivo por Real Despacho.
• 28-02-1815. Grado de Teniente Coronel por Real Despacho.
• 14-08-1817. Comandante por Decreto.
• 31-10-1818. Grado de Coronel por Decreto.
• 03-09-1822. Comandante del Regtº. Infª. Milicias Disciplinadas de
Puerto Oliés por Decreto.
• 20-07-1834. Teniente Coronel vivo y efectivo de Infantería por los
méritos contraídos en la acción de Belmonte el 30-5-
1834, por R. D. de 23-7-1834.
• 08-09-1834. Coronel de Infantería por méritos de guerra y en vir-
tud de Real Despacho de 8-9-1835.
• 28-03-1835. Brigadier por méritos de guerra, por Real Despacho 8-
9-1835.
• 14-06-1839. Mariscal de Campo por los méritos contraídos en el
mando del Ejército del Centro señaladamente en las
jornadas de Gandesa y Maella por Real Orden de 12-
6-1839 y Real Despacho de 23-6-1839.
• 09-07-1843. Teniente General, nombrado por el Gobierno de
Espartero, retrotrayendo su antiguedad.
Cruces y condecoraciones
• 1834. La Cruz Sencilla de San Hermenegildo, por Real Cédula del
12-1-1834.
• 1835. La Cruz de 1.ª clase de la Real y Militar Orden de San
Fernando, por R. D. 28 de febrero de 1835. En recompensa
del mérito contraído en la acción dada contra la facción del
rebelde Carnicer.
• 1839. La Gran Cruz de Isabel la Católica, en recompensa de sus
recomendables méritos y servicios por Real Decreto de 6 de
junio de 1839.
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• 1841. La Gran Cruz de la Nacional y Militar Orden de San
Fernando, por los distinguidos méritos y servicios y muy
particularmente los que contrajo durante la campaña de
Aragón, según Real Despacho de 25 de junio de 1841.
• 1841. La Gran Cruz de la Real y Militar Orden de San
Hermenegildo, por Real Cédula de 8 de septiembre de 
1841.
Comisiones y mandos que ha desempeñado
• 1830. Presidente de la Comisión de Agravios de la provincia de
Daroca, nombrado por el Capitán General de Aragón el 2 de
abril de 1830. Conde de Ezpeleta.
• 1832. Fue nombrado en 16 de noviembre de 1832 para compo-
ner la Comisión Militar Ejecutiva, mandada establecer en la
provincia de Aragón. Fue Secretario de la Junta de
Clasificación, para cuyo cargo había sido nombrado a pro-
puesta del Capitán General, por Real Orden de 23 de febre-
ro de 1834.
• 1835. En 19 de enero de 1835 fue nombrado Gobernador interi-
no de Alcañiz, por ausencia del propietario.
• 1835. Siendo Comandante General de las Tropas que operaban en
el Bajo Aragón, fue nombrado con retención de este mando
en 14 de febrero Comandante General del Ejército de
Valencia.
• 1835. Por Real Orden de 24 de agosto se le confirió el mando en
jefe de las tropas que hubieran de operar en los confines de
las tres provincias de Aragón, Valencia y Cataluña.
• 1836. Se le nombró Gobernador militar y político de Castellón de
la Plana.
• 1836. Por Real título de 16 de febrero lo fue de Teruel.
• 1838. Por Real Orden de 26 de febrero de 1838 fue nombrado 2.º
Cabo de la Capitanía General de Galicia.
• 1838. Por otra de 1.º de marzo, lo fue de la de Extremadura.
• 1838. Por otra de 22 de septiembre fue nombrado Comandante
General de las provincias de La Mancha y Toledo.
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• 1838. Por otra de 26 de diciembre volvió a encargarse del mando
como 2.º Cabo de la Capitanía General de Extremadura.
• 1839. Por Real Orden de 16 de abril de 1839 fue nombrado
Capitán General interino de los reinos de Aragón y Valencia
y General en Jefe del Ejército del Centro.
• 1839. Por Real Decreto de 16 de agosto de 1839 fue nombrado
senador del Reino por provincia de Zaragoza.
• 1840. Por Real Título de 24 de julio, Gobernador Militar de
Barcelona, Comandante General de las Provincias y
Subinspector de las Milicias Urbanas.
• 1840. Por Real Título de 24 de noviembre, Capitán General de las
Islas Baleares.
• 1841. Por Decreto de la Regencia Provisional del reino de 15 de
marzo de 1841 fue nombrado senador por la de Huesca.
• 1843. Ministro interino y en propiedad de la Secretaría de Estado
y del Despacho de la Guerra, por Reales Decretos de 10 de
mayo y 13 de junio de 1843. Durante la Regencia de
Espartero alcanzó la titularidad del Ministerio de la Guerra.
• 1851. Juró y tomó asiento en el Congreso como diputado a Cortes,
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on Felipe Perena y Casayús, Teniente General de los 
Reales Ejércitos, nació en Huesca, el día 26 de mayo 
de 1764, siendo sus padres Joseph Perena Menor y Manuela
Casayús, ambos de Huesca.
ESTUDIOS
De noble familia, sus padres en los primeros años le influye-
ron sanos principios y pensamientos nobles, formando en el niño
Felipe todo un carácter y una voluntad. Su caserón era de un
ambiente de sana y recia cultura. Y llegó a ser un joven de recto
criterio y clara inteligencia, que le permitían ilustrarse en las Artes
y en las Ciencias en la Universidad Sertoriana de Huesca, obte-
niendo los grados de Maestro en Artes, Licenciado en Leyes y
Doctor en la misma Facultad (ver Anexo IV).
MILICIA
Perena guerrillero
1793. La providencia parece que le tenía preparados hechos
extraordinarios, dando una prueba de ello en la guerra contra
Francia del año 1793, en la que desde un principio levantó y sos-
tuvo por su cuenta una compañía de doscientos veinte hombres
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sin percibir haber alguno durante toda la guerra. Esta partida lla-
mada de Perena, su ubicación era el Pirineo y montañas de
Aragón, cambiando su hogar por las guerrillas y descubiertas. Los
voluntarios de Huesca, al mando de Perena, forman parte del
Ejército de Aragón, al mando del Príncipe de Castelfranco. Y a
primeros de junio, Perena y sus hombres parten hacia Bielsa con
objeto de participar en la ofensiva al Valle de Arán, pero estando
ya de marcha el día 9, reciben órdenes para regresar a Jaca. Allí
Perena recibe el nombramiento de Capitán, con fecha de 10-06-
1793, y el día 1 de julio entran en combate en la acción de Venta
de Broussette.
El príncipe de Castelfranco ordena a Perena que ocupe los
puestos de Lorade y Aneu, ambos dentro de Francia. Como
Castelfranco ve movimiento de fortificación de Broussette decide
tomar la iniciativa y sorprende a los franceses antes que ellos ata-
quen. Prepara su plan. Al amanecer las tropas españolas en sus
puestos y a una señal convenida se ataca por la espalda y flanco.
Viéndose atacados los soldados franceses, unos huyen y otros se
entregan. En esta acción Castelfranco cita a los destacados, y entre
ellos a los voluntarios de Perena.
También toman parte los voluntarios de Perena, tras su
Capitán, en las acciones del valle de Tena.
1794. En el mes de junio los franceses se presentan en el valle
de Canfranc y actúa, destacando, Perena y sus hombres en la
acción de Urdós a las órdenes del Mariscal de Campo Barón de
Trieste, de la cual da un parte la Gaceta de Madrid. En las accio-
nes de la retirada de Castelfranco, después de haber tomado
Lascun e incendiados los almacenes de granos; la cubierta de esta
retirada es de diversas tropas, pero entre ellas están los voluntarios
de Perena.
1795. La Paz de Basilea da por terminada esta guerra, en
malas condiciones por las obligaciones contraídas: ayudarles mili-
tarme contra Portugal e Inglaterra y concesiones en nuestras 
colonias.
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Después de terminada dicha guerra, desempeñó varias
comisiones de la mayor importancia y riesgo que le fueron con-
fiadas por el Capitán General de Aragón, Juan de Courten, y Real
Sala del Crimen de la Audiencia del Reino, entre ellas, la de apre-
hender en distintas ocasiones cuadrillas de facinerosos que con
sus crímenes tenían aterrorizado al país. Lo que consiguió
habiendo costeado por sí todos los gastos, incluso los de los con-
fidentes que para este encargo se le ocasionaron. Por cuyos ser-
vicios mereció de S.M. satisfacción de que fuera atendido en sus
solicitudes.
Perena Militar
1796 a 1808. El 15 de junio de 1796 es ascendido a Teniente
Coronel.
Retirado del servicio a la terminación de la guerra, se hallaba
en Huesca cuando a fines del mes de mayo de 1808 se verifica el
levantamiento del Reino de Aragón contra la invasión de las tro-
pas francesas de Napoleón.
Los vecinos de Huesca acudieron pronto al llamamiento que
en sus bandos hiciera la autoridad militar a su tradicional ardi-
miento y patriotismo, y conocedores de las grandes dotes y talen-
tos de su ilustre paisano, fijaron en él su atención para efectuar su
armamento y organización que vivamente deseaban y solicitaba, y
fue nombrado por aclamación jefe de las tropas de Huesca, nom-
bramiento que aceptó, pues volvía a despertarse en él el amor al
pueblo y le proporcionaba nueva ocasión de demostrar su celo por
la defensa de su amado rey, de su religión y de su patria.
Obtuvo la confirmación y especial nombramiento el 01-06-
1808 de Comandante de los Tercios de Huesca, del Excmo. Sr.
Capitán General del Ejército y Reino D. José Rebolledo de Palafox
y Melci, después de haber avistado con S.E. en Zaragoza para con-
certar las operaciones convenientes.
Con tal diligencia y buen éxito realizó la formación de los
tercios de a mil hombres cada uno, cubriendo con dos de ellos el
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Pirineo de Aragón y los valles de Víu, Tena y Broto, incluso 
dos compañías que se agregaron a la artillería de Jaca, merecien-
do del Capitán General varios oficios de gracias, tanto por la
prontitud en regimentar dichas tropas como por la economía que
observó.
El Ayuntamiento de Jaca quiso nombrarle a su paso
Gobernador de la plaza y castillo, excusándose Perena en que
este nombramiento había de hacerlo el Capitán General de
Aragón.
Vuelto a Huesca, prosiguió en la organización del tercio, 
contribuyendo con una buena porción de sus caudales al soste-
nimiento y manutención de las tropas.
El día 29 de julio se dirigió por orden del general, con nove-
cientos hombres del tercio tercero, a la villa de Zuera, en donde 
se le reunieron dos compañías sueltas y dos cañones que llegaron
de Jaca.
Con estas fuerzas pasó al socorro de Zaragoza, instalándose
en las inmediaciones, y con las varias evoluciones que realizó en las
alturas de Juslibol disimuló de tal suerte la calidad de su tropa biso-
ña y falta de armamento, pues solamente ciento cincuenta hom-
bres tenían escopetas, que los enemigos creyeron firmemente que
se trataba de una división respetable.
El 10 de agosto de 1808 es graduado Coronel.
Situado después en la Horca de los Ganaderos, consiguió ser
el primero que socorrió a la sitiada Zaragoza, introduciendo un
convoy de víveres de primera necesidad. En seguida tomó posi-
ción en la Torre de Esmir, desde cuyo punto contuvo a los ene-
migos cuantas veces intentaron atacarle y sólo el artificio de apa-
rentar fuerzas mayores pudo salvarle de ser envuelto en un punto
tan peligroso, que conservó constantemente hasta el 13 de agosto,
en que los franceses abandonaron el sitio de la ciudad.
El feliz acontecimiento de haber levantado el cerco de
Zaragoza al ejército francés, dio también tiempo a Perena para
armar y aumentar su tercio con algunas compañías de las que se
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hallaban en el Pirineo y, por orden del general Palafox salió para
Cinco Villas, mandando la vanguardia de la división del marqués
de Lazán, donde permaneció hasta que, por disposición del
General en Jefe, fue destinado con su igual cargo al mando del
General O’Neille.
Confiado a su cuidado el puesto de Sos, sostuvo tres ataques
del enemigo, que siempre fue rechazado; y habiendo avanzado
hasta Aybar con dos mil hombres y algunos caballos, sostuvo
otros dos ataques más encarnizados, en que hizo algunos prisio-
neros y mató un considerable número de enemigos. Pero sobre
todo fue glorioso el que las alturas de Olaz sostuvo con sólo dos-
cientos hombres el día 24 de octubre. Cuatro horas de vivo tiro-
teo bastaron a contener un cuerpo de ejército de dos mil quinien-
tos franceses sin abandonar el punto donde principió la acción
hasta después de anochecer, y lo que es más, rescató una porción
de ganados que se llevaban los enemigos. Las resultas de esta
acción fueron insertas en el parte publicado por la Gaceta de
Zaragoza.
Trasladado a Caparroso, y viendo el Capitán General en jefe
la bizarría de las tropas del Tercio de Perena, ordenó en 7 de
noviembre de 1808 que en adelante se llamase Primer Batallón de
Huesca y que se formase el segundo de las restantes tropas del
partido, bajo la orden, pie y reglamento de los batallones de tropas
ligeras, siendo Coronel de ellas Felipe Perena.
El 22 del mismo mes se trasladó con su gente a Tudela, y en
el ataque que al segundo día dio al enemigo, reforzado con tropas
recién llegadas de Francia, sostuvo con su batallón el flanco
izquierdo de nuestro ejército con tal bizarría y valor que, desaloja-
do dos veces de su posición por fuerzas superiores, otras tantas
veces la volvió a recobrar, conservándola hasta que batido el ejér-
cito se retiró con este a Zaragoza.
Habiendo seguido el alcance del enemigo y sitiada otra vez la
capital del reino, defendió las baterías y puntos de Buenavista y
Casablanca, en donde se batió varias veces con buen éxito. Sitiada
ya en regla la ciudad, los servicios que prestó su batallón fueron
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importantísimos, habiendo perdido casi todo él, que constaba de
mil doscientos hombres.
Una vez sitiada la ciudad salió de ella no sin grave riesgo, con
alguno de sus oficiales, por orden del general, a reunir su segundo
batallón y otras varias partidas de tropa que ya no po-dían entrar
en la plaza.
Con estas fuerzas incomodó a los sitiadores cuanto fue posi-
ble, interceptándoles víveres e impidiendo el acopio de ellos,
copando algunos correos dirigidos a los sitiadores y un convoy de
bombas y granadas, manteniendo a sus expensas varios es-pías
para hacer llegar a manos del Capitán General algunos pliegos
importantes.
Con el mismo fin y el de salvar a la capital, alarmó a todo el
paisanaje de la izquierda del Ebro, cuya operación obligó a los ene-
migos a destacar contra él nueve mil hombres, con su correspon-
diente caballería y artillería, mandada por el General Mortier.
1809. El 10 de enero de 1809 es ascendido a Brigadier.
No pudo el paisanaje resistir el ataque de esta numerosa fuer-
za disciplinada y aguerrida, y a pesar de los esfuerzos del Coronel
Perena, se dispersó con alguna pérdida y quedó reducido a solas
las fuerzas de su segundo batallón y dos partidas de los regimien-
tos de Saboya y voluntarios de Aragón. Con ellas se situó en la sie-
rra de Alcubierre, adelantando sus avanzadas hasta el Gállego y
conservando siempre la comunicación con Zaragoza a fuerza de
continuas escaramuzas, siempre con fuerzas desiguales hasta
pocos días antes de su rendición, pero habiendo cumplido fiel-
mente las órdenes recibidas de su General en Jefe. A primeros de
febrero de 1809 se vio acometido por siete mil infantes y seiscien-
tos caballos y obligado a mudar su posición a la izquierda del río
Isuela, cerca de Sariñena, desde con sus dos mil hombres, la mitad
de ellos reclutados a la ventura, les precisó retroceder y reunirse
con el ejército sitiador, volviendo a ocupar él la citada sierra de
Alcubierre y extender sus avanzadas hasta Villamayor. Así se man-
tuvo hasta que por uno de sus espías recibió el día 21 de dicho mes
la desagradable noticia de haber capitulado la Inmortal Zaragoza,
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más a los rigores de la peste y el hambre que a las armas sitiado-
ras. Desde este momento todo mudó de aspecto. Rendida
Zaragoza, el General Mortier le remitió un pliego en que le ofre-
cía cuantas recompensas apeteciese si se retiraba a su casa, aban-
donando la causa; pero lejos de ello Perena se situó en Tamarite,
donde reorganizó el segundo batallón y en 21 de abril rechazó
desde aquel punto, con sólo trescientos hombres, a más de seis-
cientos enemigos que le atacaron.
Enviado por el Marqués de Lazán a las montañas de Huesca,
sostuvo en el mes de junio dos combates en los días 8 y 18 contra
fuerzas muy superiores, sin que los imperiales lograsen arrojarle de
sus posiciones de Santa Eulalia la Mayor; antes al contrario, él fue
el que los hizo retroceder hasta Huesca. En el parte que con tal
motivo daba D. Felipe a la Junta de Aragón, decía: «En todos los
pueblos, pero señaladamente en Huesca, han cometido los france-
ses toda clase de distinción y algunos padres y parientes de mis ofi-
ciales, con intento de apartarlos de mi lado; pero todos han mira-
do este modo de obrar con tanto menosprecio como yo su provi-
dencia de confiscar mis bienes».
Descendiendo por la falda de los Pirineos y siguiendo la ori-
lla izquierda del río Cinca, Perena, Baget y otros guerrilleros tuvie-
ron con los imperiales reñidos choques, derrotándolos y cogién-
doles víveres y municiones, además de incomodarles incesante-
mente.
Ansiosos los franceses de libertarse de tan porfiados contra-
rios, enviaron para dispersarlos y despejar las riberas del Cinca al
Teniente General Habert. Al penetrar en Fonz el 23 de septiem-
bre, con sus tropas asesinó despiadadamente a los guerrilleros que
habían quedado en esta villa.
Perena se dirigió a Monzón por si podía contribuir a la defen-
sa de su castillo. Este, por desgracia, se hallaba desprovisto de
todo en tal grado que, juzgando su gobernador imposible la defen-
sa, tuvo por conveniente abandonarlo. El 9 de marzo de 1809 es
ascendido a Mariscal de Campo. No obstante Perena tuvo la sere-
nidad y valor de hacer frente a las columnas enemigas que avan-
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zaron hacia aquella plaza, y con un fuego muy vivo y acertado les
impidió por dos veces el paso del río; pero habiéndolo cruzado
una columna francesa por la parte de Barbastro, con el objeto de
franquearlo, se vio en la necesidad de retirarse, inutilizando antes
los pocos cañones y municiones del castillo y llevándose consigo
más de cuarenta presos franceses que en él había, los que mandó
después a Cataluña.
Divididas las fuerzas, después de la retirada de Monzón en
varios parajes para facilitar la subsistencia, recibió orden del gene-
ral de Cataluña para que con su batallón de Pardos y la mitad del
suyo; pero tuvo que suspender su marcha con la otra mitad por
haber sido nombrado a instancias de los pueblos de Benabarre y
toda la Ribagorza, Comandante General del Norte de Aragón, por
el gobernador de Lérida. Con este nuevo título mandó que se le
reuniesen todos los fugados prisioneros de Zaragoza, y aún envió
partidas por los pueblos para recogerlos, quedándose con doscien-
tos hombres para cubrir Tamarite y Albelda.
Los franceses de Monzón se aprovecharon de esta coyuntura
y le atacaron el 21 de abril, con fuerza cuádruple; pero tal era la
posición que Perena había escogido que lejos de forzarla, los
rechazó con sólo los doscientos hombres citados y algunos paisa-
nos, causándoles pérdidas considerables; a principios de mayo, los
vecinos de Albelda dieron la señal de alarma al país, negándose a
pagar las contribuciones y repartimientos que les había impuesto
el General francés Habert, el cual envió tropas para castigarlos;
pero el gobernador de Lérida hizo marchar en auxilio de los pai-
sanos alzados en armas en Albelda setecientos hombres al mando
de los coroneles guerrilleros Perena y Baget, que obligaron a los
franceses a retirarse.
Entre tanto, el 15 de mayo salió una columna de seiscientos
hombres granaderos y cazadores, escogidos entre la guarnición
francesa de aquella plaza, por orden del General D’Agonet y al
mando del jefe del batallón. Se dirigieron en seis columnas a los
valles del Roncal y Ansó, a donde se prometían llegar el 21 y
derrotar la guerrilla de D. Mariano Renovales.
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Una de las citadas seis columnas se dirigió a Ansó, pero sus
habitantes dirigidos por los oficiales y por el Comandante D. Juan
Blas Gastón, salieron a su encuentro, pasaron a cuchillo a los
imperiales y fueron al Roncal a socorrer a sus compañeros.
La Gaceta Francesa de Zaragoza, escribía: «Se han batido los
roncales y ansotanos como podrían hacerlo las tropas más disci-
plinadas y aguerridas».
El brillante resultado obtenido por Perena en las acciones de
Albelda y Monzón, reanimó mucho al paisanaje, que sucesiva-
mente se le fue reuniendo y pudo armar a fuerza de gastos y dili-
gencias unos novecientos hombres.
Reforzados después con un batallón, llegó a Monzón con su
división de mil quinientos hombres, y sólo este movimiento hizo a
los enemigos evacuar Monzón, cuya plaza ocupó el día 8 de mayo.
Cuatro días después, seis mil franceses mandados por el
General Habert, con artillería y caballería, intentaron recobrarla.
Perena mandó inutilizar las barcas del río Cinca para impedirles el
paso. En estos críticos momentos cayó enfermo, atacado de unas
fiebres infecciosas; pero sin decaer su ánimo, siguió al frente de
sus tropas contra el dictamen de los facultativos, hasta que, preso
de altísima fiebre y en la fuerza del delirio, fue conducido a
Tamarite, y que estando ya enfermo, sostuvo varios ataques, entre
otros el del 17, en que habiendo pasado los franceses el río por
Pomar, los desalojó de este pueblo con pérdidas de consideración,
haciéndoles algunos prisioneros; y en el 18, aunque con mayor
pérdida, dispersó a los que se presentaron delante de Monzón.
Dio las órdenes oportunas para perseguir a estas columnas de mil
quinientos hombres, que habiendo pasado el río Cinca en los días
16 y 17 de mayo, consiguió aunque con inferiores fuerzas derro-
tarlos completamente, haciéndoles ochocientos prisioneros, entre
ellos veintinueve oficiales, que una vez rendidas las armas, fueron
conducidos a Lérida y desde allí a Zaragoza.
Perena organizó y dirigió con sus acertadas disposiciones esta




Después de esta acción, y ya de convalecencia, se trasladó
Perena con su batallón a Huesca. Tuvo aquí noticia de hallarse en
Apiés una partida enemiga de ciento cincuenta hombres y mandó
a los esforzados capitanes de sus tercios, D. Juan Domec y D. Pedro
Perena (este último, sobrino suyo), que les atacaron con trescientos,
y lo ejecutaron con tanto valor y acierto que todos los franceses
quedaron muertos o prisioneros; otras varias operaciones realizó
Baget auxiliado de los referidos capitanes Domec y Perena (D.
Pedro) hasta que ya en franca convalecencia, D. Felipe, de su peli-
grosísima enfermedad, y todavía sin estar completamente restable-
cido, se unió a su tropa en la villa de Graus a primeros de julio,
habiéndose retirado a Lérida la de Baget.
Desde Graus adelantó su posición hasta Santa Eulalia la
Mayor, incomodando la guarnición de Huesca con la intercepta-
ción de víveres y municiones, sosteniendo varias escaramuzas en
que siempre salió victorioso, hasta hacer prisionera en una de ellas
toda una guardia avanzada de la ciudad.
A mediados de agosto tuvo orden de trasladarse a la villa de
Biescas, desde donde se comunicaba con el Brigadier Renovales y
el Coronel Sarasa que se hallaban en Hecho y San Juan de la Peña,
estudiando una tentativa a la plaza de Jaca; pero una división fran-
cesa de siete mil hombres, que salió de Zaragoza con el General
Habert, desalojó de sus posiciones a Renovales y Sarasa y obligó a
Perena a retirarse por Broto a la villa de Aínsa. Destacó Habert
tres mil hombres en su regimiento, mandados por Robert, mien-
tras él, con el resto de su división, se dirigió por Huesca y
Barbastro a cortarle la retirada.
En ésta tiene Perena un testimonio fehaciente de su valor y
conocimientos estratégicos; sólo así pudo librarse de este lazo,
auxiliado por sus bien pagados espías. No obstante vióse obliga-
do a sostener un combate muy desigual en el pueblo de
Troncedo, pero con el mayor éxito, desde donde siguió su mar-
cha por Graus a Juseu, marcha sostenida con el fuego incesante
de la compañía de D. Juan Domec. No se atrevió el enemigo a
pasar a Graus.
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Retirados los franceses a Barbastro, envió Perena a ocupar
Estadilla, en cuya villa, el 23 de septiembre rechazó una columna
de mil quinientos infantes y trescientos caballos que intentaban
apoderarse de la villa, habiéndoles hecho prisioneros.
El 27 del mismo mes sorprendió al enemigo en Monzón,
tomándole gran cantidad de trigo y ganado que había reunido para
el sitio de Lérida. Al finar este mes se retiró por orden del
Brigadier Renovales a Tamarite y posteriormente a Lérida, en
donde permaneció los meses de octubre y noviembre. En diciem-
bre tomó el mando de la plaza y tropas el Excmo. Sr. Conde de
Orgaz y nombró a Perena comandante de la vanguardia de su divi-
sión y por orden se sitió en Balaguer con un batallón de mil qui-
nientos hombres.
1810. Solicitó y obtuvo permiso del General, a principios de
febrero de 1810, para pasar otra vez a Aragón, y se sostuvo en
Tamarite y Alcampel. El día 8 del propio mes se vio acometido en
Tamarite por mil doscientos hombres de infantería y sesenta caba-
llos procedentes de Monzón. A las siete de la mañana rompió el
fuego que sostuvieron solas tres compañías hasta las diez, a cuya
hora, reforzado con las tropas de Alcampel y alguna caballería,
mandó avanzar, arrollándolos y dispersándolos en términos que
con pérdida de más de cincuenta muertos en el campo, llegaron en
desorden a Monzón.
Probaron mejor suerte al siguiente día con doble número de
tropas, mas sólo consiguieron aumentar sus pérdidas. En breve
tiempo los puso en precipitada fuga, cargando con tal bizarría y
denuedo que el camino hasta Monzón en donde entraron sem-
brando el horror y el espanto, se veía cubierto de sangre y de cadá-
veres. El Capitán Carlos Jardiel con toda su compañía y otros
muchos soldados muertos quedaron prisioneros de guerra; cogie-
ron los españoles además una cureña, fusiles y otros efectos aban-
donados, y al siguiente día se enterraron en Tamarite más de cien-
to cincuenta cadáveres.
Esta acción fue de las más brillantes que dio Perena. Dos días
después de la heroica acción de Tamarite, tuvo noticias Perena,
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por los espías que a su costa sostenía en Monzón, que el General
Barón Habert había llegado con cinco mil hombres. Dio parte al
general y, de su orden, se replegó a la izquierda del río Noguera;
los mismos espías le informaron de la retirada de Habert a
Zaragoza, después de haber acopiado en Monzón todos los víve-
res de aquella comarca. Inmediatamente concibió la idea de sor-
prender la guarnición de aquella villa y apoderarse del acopio de
víveres; no sin dificultades obtuvo el permiso del general para
emprender tan arriesgada empresa.
Dio las más acertadas disposiciones a la tropa y paisanaje y a
las tres de la mañana del 25 ya se habían apoderado sus soldados
de los puestos avanzados y a poco rato de toda la villa.
La extracción de víveres se verificó a toda satisfacción y
Perena se retiró con los prisioneros hechos a las posiciones de
Tamarite y Albelda. El resultado de esta notable y arriesgada
empresa fue sesenta prisioneros, cuatro mil quinientas cabezas de
ganado lanar, ciento cincuenta cargas de trigo, más de tres mil
raciones de pan y toda la carne, vino y aguardiente, que había en
grandes cantidades. El día 2 de marzo supo que el General Berges
intentaba atacarle; lo aguardó en la posición de Albelda, y en ella
hizo tal resistencia que obligó al enemigo a desistir del proyecto de
atacarlo, y se retiró con pérdidas de más de treinta granaderos
muertos en el campo de batalla.
Pocos días después sucedió en el mando de la división al
Mariscal de Campo Don Jaime García Conde, quien ratificó a
Perena su título de Comandante de la vanguardia. A este general
dio puntual aviso desde mediados de marzo en adelante, de que
salía el General Suchet de Zaragoza con propósito de sitiar la plaza
de Lérida, fuerzas, rutas de las divisiones, etc.
Conforme a sus órdenes se replegó a Balaguer, y el día 2 de
abril ocupaba aquel puesto nada fortificado para sostener un ata-
que y donde se hallaba sin ninguna provisión de víveres. En vano
hizo las más activas diligencias para acaparar algunos puntos; el
alcalde, con todo el ayuntamiento, le expuso que casi todos los
vecinos habían emigrado llevándose consigo sus efectos. Viéndose
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en este apuro y casi cercado por las divisiones de Habert y Robert,
a su derecha e izquierda (el primero había ya interceptado la comu-
nicación de este punto con Lérida por la derecha del río, y el
segundo había pasado el Segre por Camarasa), resolvió, con el
parecer de todos los jefes, retirarse a la orilla izquierda del río
Segre, en donde colocó la artillería para oponerse a la división de
Robert. En este estado recibió orden del general gobernador de
Lérida para que volviese a ocupar Balaguer; le hizo presente
Perena la imposibilidad de defenderlo y permanecer en aquel
punto, por la falta absoluta de subsistencias; que se exponía a pere-
cer sin resultado aquella porción de hermosas tropas que tantas
pruebas había dado de disciplina, de valor y bizarría, y a ser com-
prometido su honor, que siempre había sabido conservar limpio
de toda mancha.
En vista de estas razones, el segundo General Beguer que
salió a su encuentro, mandó que pasasen a defender el punto de
Balaguer parte de la tropa del batallón de voluntarios de Lérida y
parte del segundo de Huesca, pero ya no lo pudieron realizar por
haberlo ocupado los enemigos. Retirado Perena a Lérida con 
sus tropas mandó el General García Conde que pasase Perena
arrestado al castillo, animosidad del general injustificada en extre-
mo, pues lejos Perena de infringir la disciplina militar, solamente
expuso la verdadera situación en que se comprometía a su amada
tropa.
Perena prisionero del ejército francés
Obedeció puntualmente y permaneció en el castillo hasta el
14 de mayo de 1810, día en que habiendo capitulado la plaza de
Lérida, quedó prisionero de guerra el que tantísimas veces había
sorteado tan admirablemente el peligro de ser copado.
Ningún cargo ni información se le hizo en el tiempo de su
arresto, por más que con ansia lo solicitaba para justificar su ino-
cencia, produciéndole verdaderas torturas el verse sometido a la
inacción sin poder combatir hasta el último momento a los ene-
migos de su patria; su tristeza y desesperación eran mitigadas con
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saber que sus tropas hacían durante los días de sitio los más gran-
des esfuerzos y sufrían las más grandes fatigas, siendo las prime-
ras que se presentaban en las salidas y acciones de riesgo que se
ofrecieron, cumpliendo el segundo batallón en Lérida como lo
hizo el primero en Zaragoza.
Rendidas las plazas y conducido prisionero a Zaragoza, el 19
de mayo empezó a sostener otra guerra, acaso más penosa para
un hombre de honor. Esta fue la de las promesas y seducciones.
El General Suchet le convidó algunos días a su mesa, con el obje-
to de persuadirle a la sumisión y obediencia al Emperador; le
ofreció el gobierno, corregimientos y hasta el mando de una de
sus brigadas si accedía a sus proposiciones, amenazándole, de lo
contrario, con las mayores privaciones y rigor en su estado de 
prisionero.
1811 a 1814. Nada fue capaz de hacer vacilar a Perena en su
heroica resolución. El desprecio era comúnmente la respuesta,
hasta que a tanta instigación contestó el general en estos térmi-
nos: «He jurado una vez a mi rey; por él y por mi patria he toma-
do las armas, y estoy resuelto a morir antes que manchar mi
honor; os cansáis en vano». Quedó pensativo el general con tal
respuesta; pero la fuerza de la razón y de la virtud heroica es tal
que hasta el enemigo respeta; y el general, poniendo la mano en
el hombro de Perena, le dijo: «Monsieur Perena, usted es un ver-
dadero militar».
El 27 de mayo fue conducido a Francia, observado siempre
de cerca, y al año de prisionero fue conducido con escolta de cár-
cel en cárcel a la fortaleza de Landau, en donde permaneció die-
ciocho meses: los seis primeros encerrados en lóbrego calabozo
con centinela de vista y sin comunicación. En esta triste situación
le fueron hechas nuevas instancias para que se presentase al servi-
cio del rey José, siendo igualmente despreciadas por Perena, per-
maneciendo en este estado hasta que hecha la paz, regresó a
España y fue destinado de cuartel a la ciudad de Huesca. La paz se
firmó el 24 de marzo de 1814.
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Perena en Huesca
Hallándose en este destino, tuvo la satisfacción de ser el pri-
mero que se opuso al General Mina, luego que conoció sus
intenciones, logrando con sus amonestaciones distraer a muchos
oficiales que pretendieron secundar el movimiento, y con orden
del Capitán General se puso a la cabeza de cuatrocientos hom-
bres del regimiento de Baza, única tropa que había en Aragón, y
marchó con ella hasta presentarse a la vista de la plaza de Jaca,
de cuya ciudadela se posesionó con sus diversas operaciones, sin
la menor efusión de sangre, viendo dispersadas la mayor parte de
las tropas de la citada división y sofocado al nacer un aconteci-
miento que en aquella época pudo ocasiones males de la mayor
trascendencia.
Posteriormente le fueron confiados por la superioridad otros
encargos relativos a la seguridad pública, que desempeñó con
aprobación del Gobierno.
1816-1820. El 1.º de enero de 1816 continuaba de cuartel en
Aragón, con destino en Huesca, hasta el 7 de abril de 1820, que
por Real Orden fue nombrado gobernador interino de la plaza de
Jaca.
1822. Por Real Orden del 11 de marzo fue nombrado
Comandante Militar de la provincia de Huesca, en cuyo destino
permaneció hasta 1.º de noviembre de 1820, en que volvió de
cuartel a dicha ciudad.
1826. Por Real Decreto de 8 de marzo de 1826 expedido a
consulta de la Junta de Purificaciones, se halla purificado de la
conducta política y militar que observó durante el gobierno revo-
lucionario.
1830. Por Real Despacho de 25 de noviembre de 1839, fue
nombrado Teniente General con el sueldo que antes disfrutaba y
continúa de cuartel en dicha clase y pueblo.
Era el Mariscal de Campo más antiguo a la muerte de
Fernando VII, y la reina gobernadora, María Cristina, lo ascendió
a Teniente General con destino en Huesca.
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Los postreros años de su vida los pasó retirado en su casa
de Ortilla (Huesca), después de haber servido a la patria seis 
años en campaña y hasta más de treinta y ocho en diversos ser-
vicios. Falleció allí el día 21 de septiembre de 1834, y fue sepul-
tado en el cementerio. En 22 de abril de 1844 sus restos fueron
trasladados a la capilla de Nuestra Señora del Rosario de aquel
templo parroquial, a un sencillo mausoleo que ostenta la siguien-
te inscripción:
Aquí yace
El Excmo. Sr. D. Felipe Perena,
Teniente General de los Ejércitos
Nacionales, Dr. en leyes y maestro
en artes de la Universidad Literaria
de Huesca. Murió en este pueblo
el día 21 de septiembre de 1834.
R.I.P.
SEMBLANZA
«Entre los hijos de la capital altoaragonesa es uno de los más
atrayentes. No un guerrillero vulgar, patriota arrojado, antes bien
varón culto y noble, que por convicción más que por deber, luchó
contra el invasor, ganando laureles y estimación por su valor, sere-
nidad y dotes de mando. Arrastró tras sí a casi todos los estudian-
tes de su Universidad, de dieciséis a cuarenta años de edad. La
actuación de Perena al frente de éstos y otros voluntarios en los
tercios de su nombre, en el campo y en la defensa de Zaragoza, es
ejemplar, página saliente en la historia de la Guerra de la
Independencia española».
«Durante su permanencia en Monzón recibió un pliego del
general francés Pepín, encargado por el mariscal Lannes, en el que
interesaba el más severo castigo como rebelde al gobierno de la
capital, si no se retiraba prontamente con toda su gente a sus res-
pectivos hogares.
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No contestó Perena a este arrogante escrito, que sólo sirvió
para irritar más su espíritu contra los tiranos opresores de su
patria. El mismo Mariscal Lannes le repitió segundo oficio, con
mil ofertas halagüeñas de colocarlo en los primeros destino si
desistía de su resolución, que el llamaba temeraria; de lo contra-
rio le amenazaba con todo rigor de la ley si no accedía a las bené-
ficas intenciones del Emperador, su amo. Perena no contestó a
este oficio, considerando el silencio como la más elocuente prue-
ba de desprecio. A los ocho días recibió tercera intimación y
como último aviso, de la que se llamaba Junta de Gobierno del
reino, bajo la dirección francesa, en la que renovaban las mismas
promesas y amenazas y añadía que de no someterse serían apri-
sionados su padre, mujer e hijos y confiscados todos sus bienes
como nacionales.
No por esto quedó vencida la constancia de Perena; lejos de
su magnanimidad y patriotismo tal idea, escribió a su padre para
que con su esposa e hijos abandonasen su casa y se refugiasen en
los montes Pirineos.
Así lo ejecutaron ya por segunda vez este venerable septua-
genario, su nuera y nietos, sufriendo con gusto las privaciones y
necesidades que eran consiguientes por seguir la causa de la
nación, del rey y la misma que con tanto tesón sostenía su hijo.
Estos sacrificios, verdaderamente abnegados y heroicos, son bri-
llantísima prueba de la fidelidad, constancia y patriotismo de











Don Felipe de Perena y Casayús nació en Huesca, según consta en la
Partida de Nacimiento:
«En la iglesia Real y Parroquial del Invicto Mártir San Lorenzo de la
ciudad de Huesca, en 26 de mayo de 1764, bautizó mosén Joseph 
Duerte, Presbítero y Sacristán de dicha iglesia, con licencia del Cura
abajo firmado, a un niño, legítimo y natural de Joseph Perena Menor y 
de Manuela Casayús, ambos de Huesca, cónyuges legítimamente casa-
dos y vecinos de esta ciudad y parroquia, al cual le fueron puestos por
nombres Phelipe Joseph Lorenzo; fueron sus padrinos Joseph Perena
Mayor y Teresa Perena, y se les dijo sus obligaciones. Joseph Lasierra,
Vicario».
De conocida y noble familia, cumple sus obligaciones de ciudadano y
de ayudar a su padre en el cuidado de sus tierras y en las tareas de direc-
ción de sus múltiples negocios, como cosechero de vino y encargándose
de la custodia de los tres cuerpos de la ciudad: el estado secular del
Ayuntamiento y ciudad, los estados eclesiásticos secular y regular, también
intervendrá en el brazo noble, organizando el problema de las guardias
ante la amenaza de la peste, epidemia contagiosa que salió de Andalucía,
pero a Dios gracias no llegó a Huesca.
En la hoy calle de Perena existía una gran mansión, caserón señorial
del siglo XVIII, que perteneció a su familia, de claro linaje infanzón por
ambos cónyuges, como vemos en el árbol genealógico de los Fortuño.
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Felipe Perena de Huesca se casó con Vicenta Fortuño López, de la
casa solariega de los Fortuño en el pueblo de Sabayés, a pie de sierra y en
la proximidades de Huesca.
Felipe Perena era noble, y Vicenta Fortuño, descendía de una infan-
zonía que obtuvo la firma posesoria en el siglo XVI; era el año 1567 en
que Martín Fortuño de Lobera, cabeza de la familia Fortuño, cuya des-
cendencia, Antonio Fortuño es el primer apellido en los libros parroquia-
les de Sabayés.
Otro descendiente por línea directa es Juan Vicente Fortuño que bau-
tizó en Sabayés en 1656 y probó nobleza el 16 de febrero de 1672; del
matrimonio con Josefa Lerín de Aniés nació Vicente Fortuño, que se casó
con Vicenta López, de Santa Eulalia de la Peña, padres de D.ª Vicenta
Fortuño López.
Del matrimonio con Felipe Perena y Casayús tuvieron cuatro hijas, de
las cuales sólo se conocen los nombres de Petra y Vicenta; pero sí sabe-
mos el matrimonio de estas dos hijas.
Petra Perena Fortuño casó con Francisco Escuer y Casales, estable-
ciéndose en Huesca, siendo propietarios.
Vicenta Perena Fortuño, que casó con Tomás Ramón Juan de la Cruz
Villanova y Carimón, abogado de la ciudad de Zaragoza, donde se esta-
blecieron.
Como curiosidad, el Teniente General Perena era tatarabuelo, por la
línea de su hija Vicenta, casada con Tomás Villanova de Huesca (pro-
pietario y Juez de 1.ª Instancia de Huesca, Guadalajara y Pamplona). Hija
de estos es Clementa Villanova Perena, casada en Huesca con el inge-
niero Federico Velard Abella, el 15-6-1864. D.ª Clementa es tía tatara-
buela de la princesa D.ª Carla Royo-Villanova y Urrestarazu, esposa del
príncipe D. Kubrat Sajonia-Coburgo-Gotha y Gómez Acebo, hijo de los
actuales reyes de Bulgaria, Don Simeón II y D.ª Margarita.
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• 15-06-1796: Grado de Teniente Coronel.
• 01-06-1808: Comandante de los Tercios de Huesca.
• 10-08-1808: Grado de Coronel.
• 10-01-1809: Brigadier de Infantería.
• 09-03-1809: Mariscal de Campo.
• 07-04-1820: Gobernador interino de la Plaza de Jaca.
• 11-03-1822: Comandante Militar de la provincia de Huesca.
• 01-11-1822: De cuartel en Huesca.
• 25-11-1830: Teniente General de los Reales Ejércitos.
Cruces y condecoraciones
Diplomas de las Cruces de Distinción siguientes:
• El de prisionero en Francia.
• El del primer sitio y defensa de Zaragoza.
• El del segundo sitio y defensa de Zaragoza.
• El del primer ejército.
• El del segundo ejército.
• 30-10-1817: Por Real Cédula es condecorado con la Cruz de la Real
y Militar Orden de San Hermenegildo.
Comisiones y cargos que ha desempeñado
• 1782. Maestro en Artes. Universidad Sertoriana de Huesca.
• 1789. Licenciado y Doctor en Leyes. U.S.H.
• 03-03-1793: Por R.O. de Su Majestad sirve aprobar la formación de
las compañías sueltas. A esto Felipe Perena de Huesca levan-
ta por su cuenta y con real aprobación a formar 220 hom-
bres a los que mantendrá a sus expensas, sin percibir haber
alguno durante la guerra.
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• 1795. La compañía de Perena, por méritos propios, constaba en las
partes oficiales con un cuerpo más.
• 1796. Desempeña comisiones de la mayor importancia y riesgo y
confiadas por el Capitán General del Reino de Aragón y la
Real Sala del Crimen de la Audiencia.
• 1802-1808. Ayuda a su padre en el cuidado de sus tierras y en las
tareas de dirección de sus múltiples negocios. Como cose-
chero de vino y ante una epidemia de peste participa, 
estando exento por el Brazo de Nobles, en las guardias del
ayuntamiento.
Prior de la Cofradía de Ntra. Sra. de la Piedad, en la
Universidad de Huesca.
• 09-10-1809. Recibe Perena de manos de S.M. el Rey, los nombra-
mientos oficiales de Brigadier y Mariscal de Campo de los
Reales Ejércitos, con antigüedad de 10 de enero y 9 de
marzo de 1809.
• 07-04-1820. Por R.O. es designado gobernador interino de la plaza
y su ciudadela. Estando en Jaca recibe el nombramiento de
Comandante de la Milicia Nacional de Huesca, fuerza arma-
da que había sido organizada por Decreto de 24 de abril
como cuerpo de seguridad bajo autoridad municipal, con la
misión de defender la Constitución, en Huesca, constituida
por dos batallones de infantería y un escuadrón de caba-
llería.
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ANEXO IV
Documentos del alumno don Felipe Perena y
Casayús en la universidad Sertoriana
En el Cuaderno de Actas del año 1782 se halla el testimonio de los
grados recibidos por nuestro biografiado, dice así:
«Cuaderno de Actas del año 1782, siendo Rector de la Universidad el
Dr. Antonio Cornel, Colegial del Mayor de San Vicente (Sig.ª M.º 101).
En la ciudad de Huesca a treinta días del mes de mayo del año 1783:
Quedó llamado y congregado el Consejo de los muy Il.º S.S. D.D. 
Antonio Cornel Rector, D. Sabatier, D. Ciprés, D. Julián, D. Barbano, D.
Rubio, D. Martén, D. Otín, D. Ara, D. Soler, D. Latre, D. Lobera 1.º, D.
Benedet, D. Oliván 2.º, D. Pons, D. Lacasa y D. Pardina, los presentes, 
etc. Propuso el Sr. Rector que D. Phelipe Perena, natural de esta ciudad 
de Huesca, ha tenido públicas conclusiones para graduarse de Maestro 
en Artes, y le han sido aprobadas. Se presenta al Consejo y suplica le
admitan a los demás ejercicios literarios y que para ello se le den puntos
(temas que elegía el examinado y disertaba ante el Consejo), y en su 
virtud se le picaron los siguientes:
— Primum punc. ex. lib. 1. Phisic. Cap. 5; 2em Ex. lib. 1 Cap.º 5 y 
6. Tercium Ex. lib. 5 Cap.º 3 y 4; et elegit Ex. 4 punc. Cap. 5, 
incip. emnes fin, esse.
— Pro secundo punc, elegit Ex. lib. Prior Cap. 2 incip. Ex. ergo fin,
falsae ex quibus etc. Textos qui supra».
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En el Cuaderno de Actas de la Universidad del año 1787 a 1788 sien-
do Rector D. José Sanz de Larrea (Sigº Moderª 106), dice:
«Puntos Leyes Perena:
— Dios quinta predicti mensis et anni (4 de Juliu 1787). El Señor
ViceRector, dió puntos a D. Phelipe Perena para graduarse de
Bachiller en Leyes, et elegit. Ex. Lib. 2 instit. Tit. I. Cap. 47 imcip. 
alia finit. Cadum ex quibus tec. …Textos qui supra.»
«Grados Leyes Perena
— Dice quinta predicti mensis et anni coram dicto Domino pro
Rectore fuit presentatus ad gradum bacalaureatus in jure civile 
D. Philipus Perena naturalis civitatis Oscae per Dominum D.
Joanem Lorés eyus Patronum et facta informacione et de con-
sensu et aprobacione Doctorum don Victoriani Villaba, D. 
Vicenti Diego et Petri Frago examinatorum fuit admisus et apro-
batus. Ex quibus etc. … Textes D. Micael Arca et D. Marianus
Larumbe, Oscae habit» .
En el Libro de Actas de Matrícula de 1773 a 1807 (Sig. Moderº 8), 
dice lo que sigue:
«Presentación Leyes Perena
— Día 19 de Junio de 1789; Ante el D.D. Joseph Mancho, Canónigo
de la Santa Iglesia de Huesca y Vice-Maestrescuela de su
Universidad se presentó por el D.D. Pedro Frago, a D. Phelipe
Perena, natural de Huesca para graduarse de Doctor en Leyes. Y
dicho señor Vice-Maestrescuela le señaló para tomar puntos el 
día de mañana a las 4 de la tarde en la casa de su habitación
(Textos Arcas et Viu).
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«Habiendo sido alumno de la Universidad Sertoriana, como consta en
el Libro de Maestrescolía, la matrícula y obteniendo en la misma y con
brillantez los grados de Maestre en Artes, Licenciado en Leyes y Doctor
en la misma Facultad, como se ha atestiguado con los anteriores docu-
mentos.
Estos títulos, adquiridos en la Universidad Sertoriana de Huesca, ava-
laron la personalidad de Felipe Perena y Casayús en cultura literaria y
conocimiento de las Ciencias y el Derecho».
El día de San Lorenzo, desde Madrid, escribió una carta al Rector y
Claustro de la Universidad Sertoriana de Huesca, a continuación trans-
cribo la carta y su contestación.
A raíz de su nombramiento de mariscal de campo celebró consejo la
Universidad (15 de agosto de 1814), para rector y Claustro; dicen así.
«Estoy firmemente persuadido del verdadero interés que anima a cada
uno de los señores que componen ese digno y respetable Cuerpo, en 
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favor de los que tenemos la gloria de hacer parte de él, para que me 
detenga un momento en comunicar a V.S. la honrosa distinción con que
Su Majestad se ha dignado recompensar mis servicios patrióticos, nom-
brándome Mariscal de Campo de Sus Reales Exércitos. Una de las mas
sagradas obligaciones que con esta nueva gracia ha recaído sobre mí, es 
la de ofrecer a V.S. como lo hago, este empleo y facultades, para que si 
en alguna ocasión me considera útil disponga de ellas con franqueza y
libertad, persuadido de que mi mayor satisfacción será ocupar mi volun-
tad y sincero afecto en favor de los señores Rector y Claustro de esa
Noble Universidad. Dios guarde a V.S. muchos años. Madrid 10 de agos-
to de 1814, Felipe Perena. Sres. Rector y Claustro de la Universidad de
Huesca».
El Vice-Maestrescuela, contestó el 18 de agosto, con la siguiente:
«Dos satisfacciones me proporciona que V.S. ha recibido confirién-
dole Su Majestad la gracia de Mariscal de Campo de sus Reales Ejércitos;
es la primera, ver recompensados en V.S. sus nobles y distinguidos ser-
vicios, y la segunda, la puntualidad con que tiene V.S. la bondad de parti-
cipárselo; en esto me acredita cuán penetrado vive el gozo que me cabe en
esta gracia. Deseo que se confirme en V.S., esta persuasión y que llevado
de ella no omita ocasión en que pueda manifestarle mi fina correspon-
dencia; entre tanto, no contentándome con los regocijos acostumbrados
que ya he hecho, me excederé en alguno extraordinario que pudiera siquie-
ra servir para acallar algun tanto los tiernos sentimientos de mi corazón
hacia un individuo tan generoso y miembro de mi Cuerpo, hijo de esta
Ciudad, y fiel al Monarca en lo próspero y lo adverso».
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ANEXO V
Documentación de las Guerras contra
Francia: contra la convención francesa
(1793-1795) y la de la Independencia 
Española (1808-1814) en las que actuó Don
Felipe Perena y Casayús
1. Primera página de la declaración de Guerra en 1793 (Real Cédula
de S.M.…).
2. Primera página de la creación de la Junta de Represalias (R.C. de
S.M.…).
3. Real Orden para llevar a cabo el Alistamiento de Voluntarios y el
nombramiento de un Capitán para llevar el Servicio en el Ayuntamiento
de Huesca es Don Felipe Perena y Casayús.
4. Real Cédula de S.M. «…por la cual se manda guardar y cumplir el
Real Decreto inserto… a todos los Ministros y Jueces del Reino…». Año
1808.
5. Comunicación a todos los pueblos de España de la actuación con-
tra Don Manuel de Godoy, Príncipe de la Paz, preso en el Cuartel de
Reales Guardias de Corps (27 de marzo de 1909).
6. Comunicación que Don Felipe Perena dirigió a los Alcaldes de la
Provincia de Huesca en demanda de recursos (7 de julio de 1808).
7. Acta extraordinaria del 18 de julio de 1808, en reunión del pleno 
de todos los componentes del mismo, donde dilucidan un Oficio del
Teniente Coronel Don Felipe Perena en la necesidad de crearse una Junta
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La comunicación que D. Felipe Perena 
dirigió a los alcaldes de los pueblos de la 
provincia de Huesca en demanda de recur-
sos urgentes
«El Excmo. Sr. Capitán General me encargó la organización de los ter-
cios de esta Ciudad y su Partido, dándome facultades de exigir caudales,
para su subsistencia, de los fondos, establecimientos y depósitos que me
parezcan convenientes; la existencia perteneciente al sobrante de Primicias
como ramo de consideración es de la primera de que he acordado echar
mano para este fin; y estando algunas de éstas manifestadas en Propios,
ordeno a V. mande al Depositario de dichos caudales, que a la mayor bre-
vedad posible pase a poder del Tesorero nombrado en esta ciudad D. Juan
Azlor, todo lo existente de dicho fondo, por quien se entregará el corres-
pondiente recibo, quedando a mi cuidado el noticiarlo a dicho Sr.
Excelentísimo y Caballero Intendente para su inteligencia; pues por lo que
respecta a las eclesiásticas y sujetas al Iltmo. Sr. Obispo de esta Diócesis,
ha expedido su gobernador la correspondiente vereda que lleva el porta-
dor de ésta, conforme a los que ambos hemos tratado y acordado.
Como para el suministro a las tropas arregladas de esta ciudad y par-
tido se necesitan los donativos voluntarios y otros arbitrios que hasta el
día de la fecha se han solicitado, antes de proceder a valerme de nuevos
recursos, se hace igualmente preciso que al mismo tiempo que conduzca
V. los dichos remanentes de Primicias, me presente V. una razón exacta de
lo que ésta tenga todavía que percibir por razón de empréstitos que los
Depositarios hubieren hecho; asimismo de los sobrantes de Propios,
Cofradías y depósitos de cualquiera establecimiento que se hallaren en ese
pueblo, sea el que fuere; bajo el concepto que si es necesario usar de estos
caudales se llevará cuenta puntual y con la precisa distinción de lo que a
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on Joaquín de la Pezuela y Sánchez, Teniente General
de los Ejércitos, Marqués de Viluma y Virrey del Perú,
nació en Naval, provincia de Huesca.
En su partida de bautismo dice entre otros datos: «… a 22
días del mes de mayo de 1761… bauticé un niño nacido el día
antecedente…». O sea, que su fecha de nacimiento es de 21 de
mayo de 1761. Sus padres fueron Don Juan Manuel de la Pezuela
y Muñoz de Velasco, Alférez de Guardas Españolas, Caballero del
Hábito de Santiago y de Doña Ana María Sánchez Capay. Y según
la relación de confirmados, con Joaquín la hizo su hermano mayor
Juan Manuel.
ESTUDIOS
El constante ejemplo de los mayores le hizo adquirir unos
hábitos de educación y moral que sólo en el núcleo de la familia se
conocen, para seguir con unos estudios primarios y llegar a los
catorce años de edad.
MILICIA
Da comienzo su Hoja de Servicios con la Calidad de Noble,
por lo que a los 14 años de edad ingresó como Caballero Cadete
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en el Real Cuerpo de Artillería el 11 de julio de 1775 en el Colegio
de Artillería de Segovia, donde siguió sus estudios durante tres
años, siendo ascendido a Subteniente el 16 de diciembre de 1778
y a Teniente graduado del Real Cuerpo de Artillería el 1.º de enero
de 1783, con mando efectivo el 13 de enero de 1786 y a Capitán
del Real Cuerpo de Artillería el 13 de agosto de 1791.
Durante estos años participó en el bloqueo y sitio contra la
plaza de Gibraltar, donde hizo sus sevicios de construcción de
baterías y fuego cuando correspondió; igualmente en el apostade-
ro de Cañones Violentos delante de La Línea.
Antes de la Guerra de la Convención contra los franceses ya
estaba destinado en el Ejército de Guipuzcoa y Navarra, a las
órdenes del también altoaragonés General Ricardos, que este
ponía al día con sus comunicaciones cuantas malas noticias le lle-
gaban de Francia al Ministro Godoy —era el tiempo de la
Revolución Francesa.
Desde antes de la guerra con Francia en la línea de Irún,
construyó y mandó las baterías de Irún, San Carlos, Paso del Río,
Cabeza del Puente Buenaventura, y el nuevo parque de Artillería.
El 22 de abril de 1793, que se rompió el fuego, se halló mandan-
do la primera. El 22 de junio y 30 de agosto del mismo año, en que
el enemigo atacó, estuvo mandando la segunda y tercera baterías y
el 24 de octubre, 29 de noviembre, y 6 y 13 de diciembre del
mismo año en que el enemigo repitió sus ataques, se halló man-
dando en las cuatro acciones la artillería. En el ataque general que
el 3 de febrero de 1794 se dio a los enemigos mandó la batería de
Cañones Violentos, que se situó en el monte llamado el Diamante,
manteniendo el fuego con ella hasta que recibió la orden de reti-
rarse, en cuyo caso sin embargo de haberse aproximado los ene-
migos a tiro de pistola, salvó a brazo uno de los cuatro cañones
con tres artilleros que le habían quedado por haber huído los
muleteros con las tres piezas restantes. El día 6 de abril del mismo
año que se hallaba mandando la artillería avanzada en la citada
loma, atacaron los enemigos dos veces y con ella contribuyó en la
parte principal a que fueran rechazados ambas veces con muchas
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pérdidas, por lo cual fue recomendado a la piedad del Rey por el
Marqués de Castelar que mandó la acción. En la pérdida de Tolosa
mandó la artillería y se retiró a Lecumberri. Cinco meses antes de
finalizar la guerra fue nombrado Comandante del Parque provi-
sional de Artillería de Tafalla.  
La extraordinaria conducta en estos hechos le mereció el
grado de Teniente Coronel de Infantería, que le concedió Su
Majestad el 20 de noviembre de 1793. Y fueron tan distinguidos
sus servicios que al final de la guerra mereció el grado de
Coronel de Infantería. El 17 y 25 de julio de 1802 fue promovi-
do a Jefe de Brigada y Teniente Coronel del Real Cuerpo de
Artillería.
ULTRAMAR
Nombrado el 15 de septiembre de 1803 Coronel efectivo y
Sub-inspector interino del departamento de Lima. Destinado por
Carlos IV con el encargo especial de organizar este ramo en todas
sus partes conforme a la nueva planta y arreglo de esta arma. Le
acompañaron en este viaje su esposa, Doña Angeles Ceballes y
Olarría y sus dos hijas menores Joaquina y Carmen, dejando en
España dos hijos varones. Llegado a su destino se ocupó incesan-
temente con el mayor celo en el establecimiento, habiendo conse-
guido formar con la aprobación del Virrey un Parque de Artillería,
fundición de cañones y una sobresaliente fábrica de Pólvoras, todo
con gran economía y ahorro de considerables sumas a la Real
Hacienda, de donde se ha socorrido con cañones y pólvora a toda
la América del Sur y enviado algunos miles de quintales a la penín-
sula cuando estaba en sus mayores apuros con la guerra contra
Napoleón.
Los trabajos realizados y la recomendación que de ello hizo
Abascal, Virrey del Perú, lo ascienden a Brigadier, grado que se le
confirió en 1811 y la propiedad del cargo de Sub-inspector del
Departamento de Artillería del Perú.
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Diez años mas tarde, en 1813, ante los desgraciados sucesos
de Tucumán y Salta, el Marqués de la Concordia, entonces Virrey
del Perú, de acuerdo con la Junta Militar de Lima le encargó el
mando de los desanimados restos del ejército del Alto Perú. El
general de Lapezuela pronto llegó a Arequipa y Pimo disipando
las tramas de algunos partidiarios de la insurrección, calmó tur-
bulencias, instruyó a los ayuntamientos sus obligaciones, concilió
el afecto de los buenos y se hizo temer de los malos. Después de
una marcha penosísima por los escarpados Andes, el 1.º de octu-
bre ganó la batalla de Vilcapugio y en noviembre la de Ayocuma,
quedando recuperadas para el rey las cuatro provincias del Alto
Perú.
La victoria sobre los argentinos, mandados por el General
Belgrano, que derrotado en Vilcapugio, el 1.º de octubre y la batalla
de Ayocuma el 15 de noviembre, fueron los motivos por los que el
Virrey Abascal le ascendió a Mariscal de Campo, proponiéndolo al
Rey para la Gran Cruz de la Orden Militar de San Fernando.
Restablecido el orden en el Alto Perú, recibió las funestas
noticias de la rendición de Montevideo, sublevación de Cuzco y
otros puntos, cometiéndose toda clase de atrocidades contra los
europeos y adictos a España, así como síntomas de insurrección y
levantamiento de caudillos de pequeñas partidas en las provincias
más inmediatas. Llegó la osadía a intentar un coronel sublevar al
ejército y de intimar al General Lapezuela a entregar armas y dine-
ro y el traidor pagó en un patíbulo su atroz delito.
En medio de tantas dificultades y de tan críticas circunstan-
cias no decayó el ánimo del General Lapezuela, comisionó a su
segundo, el General Ramírez, con 1.300 hombres de las mejores
tropas, que eran la tercera parte del Ejército, para destruir los pro-
yectos de los sublevados y sostener a Lima amenazada y despro-
vista de soldados, consiguiéndolo él con el resto. Durante siete
meses se situó en Santiago de Catagaita, haciendo frente a un ene-
migo que lo cuatriplicaba, por medio de hábiles maniobras y 18
acciones parciales, hasta que aumentando la insurreción en el Alto
Perú hizo su retirada sin bajas de hombres ni efectos a Challapata.
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Al tener noticias el Virrey de acuerdo con la Junta Militar le previ-
no que: «… se salvase con los Jefes y demás militares honrados
que le quisieran seguir a alguna parte de la costa a esperar los auxi-
lios que mandó pasasen de Chile».
Pero Lapezuela continúa su retirada victoriosa, pues batió al
enemigo en más de 18 acciones parciales y por sus acertadas y
valientes maniobras fue premiado con el ascenso a Teniente
General el 30 de mayo de 1815.
Se retiró con este pequeño ejército sin la más mínima pér-
dida a Challapata y Soranosa, en donde sostuvo con mucho tra-
bajo esperando los refuerzos; llegados estos, aun en pequeño
número y a pesar de hallarse con la salud muy quebrantada, apro-
vechándose de las ventajas de la brillante acción que la vanguar-
dia tuvo contra un cuerpo de Infantería y otro de caballería que
a las órdenes de su general de caballería intentó sorprenderla y
fueron completamente destrozados, con pérdidas de dos coman-
dantes, seis oficiales y 150 muertos; 2 capitanes y 158 prisione-
ros; tomándoles 125 fusiles, 6 cajas de guerra y otros efectos.
Buscó a los enemigos, venciendo las mayores dificultades a costa
de marchas penosísimas por los caminos más escabrosos de los
Andes. Los derrotó con escasos 4.000 hombres a pesar de tener
los contrarios más de 7.000 de tropa bien disciplinada. Era el 29
de noviembre de 1815, habiendo quedado completamente des-
truido todo su Ejército que era el que había experimentado la
misma suerte durante la época de su mando. Esta última batalla
se dio en Viluma a cuatro leguas de Cochabamba y de resultas de
ella volvió a ocupar y reducir a la obediencia del Rey las cuatro
provincias del alto Perú, en donde se mantuvo hasta abril de
1816, que pasó a encargarse del mando supremo de Lima.
Penetrado el Rey del feliz éxito de sus Reales Armas manda-
das por este General en la batalla gloriosa de Viluma y sus impor-
tantes consecuencias con las que quedó todo el alto y bajo Perú en
una completa seguridad, se dignó mandar se cantase un solemne




El rey Fernado VII, reconocido a las victorias alcanzadas
condecora al General Pezuela con las Grandes Cruces de la Orden
de San Fernando y de Isabel la Católica.
POLÍTICA
Ya Teniente General, Lapezuela se hace cargo interinamente
del Virreinato del Perú a fines de abril de 1816 y le sirve el viaje
de regreso a Lima —unas 400 leguas—, para pasear aquellos vas-
tos dominios del Rey de España y tener un eficaz conocimiento
de los mismos, de lugares y personas. En julio de 1816 tomó el
mando del Virreinato, y la fuerza que encontró de las tres armas
para tender a la defensa interior, a la de su dilatada costa y a la
capital y plaza del Callao consistía en 2.830 hombres y un sólo
bergatín de 18 cañones y el erario se hallaba, después de siete
años de guerra, en el empeño de 1.247.000 pesos fuertes, de los
cuales 379.885 alcanzan de sus atrasos la tropa, que unos días
antes de tomar el mando Lapezuela los habían reclamado amoti-
nándose.
Ante tales circunstancias se dedicó con todo empeño en eco-
nomizar los gastos sin perjuicio de adelantar la guerra por el Alto
Perú, de la conservación en paz de las provincias interiores, siem-
pre sospechosas, y a buscar medios con que cubrir las obligacio-
nes de su administración. Apenas pasó un año cuando ocurren los
sucesos de Chile, que aunque independiente de su cargo, tendría
fatales consecuencias, como fueron la esperanza de los díscolos al
ver lo de Chile; el activo comercio de los dos reinos cesaría, per-
diendo el erario el ingreso de los derechos de Aduanas; de Chile
llegaban los artículos de subsistencias para Lima; y lo que era peor,
dueños los enemigos de aquel reino, estaría en actitud de llevar la
guerra al Perú.
Ayudó a la recuperación del reino de Chile a la gobernadora
de Concepción mandando una expedición de 3.600 hombres sur-
tidos de todo lo necesario para que, unidos a los que en
Don Joaquín de la Pezuela y Sánchez
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Concepción y Talcaguano, habían resistido diversos ataques del
enemigo, pudieran recuperar Chile; esta expedición le costó
1.297.296 pesos fuertes. A la vez formó un cuerpo de reserva de
2.500 hombres para cubrir la costa de Arequipa y de Guayaquil e
impedir cualquier agresión. De modo que en agosto de 1820 esta-
ría preparado con 23.352 hombres de las tres armas, con 169 pie-
zas de artillería. Por noticias sabía que el enemigo había compra-
do en Inglaterra dos navíos con los que hacerse dueño del mar y
solicitó de S.M. para guardar sus costas le enviara dos navíos de
guerra. Así lo hizo, pero no llegaron al Perú: el navío «Alejandro»,
con averías, volvió a su base de Cádiz y el «San Telmo» naufragó
en el Cabo de Hornos, con sus oficiales y tripulación, entre aque-
llos su hijo mayor.
El enemigo compró los navíos de guerra a Inglaterra y pusie-
ron en aquellos mares una escuadra muy superior mandada por el
aventurero lord Cocran, inglés, con oficiales y tripulación ingleses
que arrinconaron nuestros barcos y apresaron los buques mer-
cantes de aquel tráfico y se dispusieron en actitud de atacar Perú,
como así lo hicieron. El 28 de febrero de 1819 se presentó
Crocan con su gran escuadra a la vista del Callao, abrieron fuego
ambas escuadras y, después de tres horas de fuego de contrabate-
ría atacando con el mayor denuedo y orgullo, sin más fruto que la
vergüenza de ser obligado a salir de sus aguas. El 29 de septiem-
bre de 1920 volvió a atacar con más fuerza y orgullo y con la ani-
mosidad de intentar la rendición y proponiéndole un desafío qui-
jotesco. La respuesta que le dio honrará siempre su memoria. Con
ella se empeñó el tal almirante de una manera furiosa y dio al
puerto de Callao y plaza de Lima hasta siete ataques de día y de
noche, y esta vez también fue puesto en huida vergonzosa, 
aunque a costa de bastantes muertos y heridos por parte de los
defensores.
En cuyo honor y para perpetuar memoria, mandó acuñar
monedas de oro y plata, con alusión a tan brillante suceso, que
repartió entre los oficiales y tripulación, y entre los de tierra que
estuvieron empleados en ella y que más se distinguieron. Estos
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afanes no impidieron las demás atenciones de su administración
en todo el virreinato, dejando un fondo lucido cuando el 29 de
enero de 1821 entregó el mando del virreinato, del cual no se atre-
vió a posesionarse el enemigo que 4 meses antes había desembar-
cado 30 leguas al sur de Lima, en Pisco, y no pudiendo adelantar
nada se reembarcó y fue a desembarcar a 30 leguas por la parte del
norte, fiado más en la astucia, sedición y preparados ánimos a
favor de la independencia que en sus armas.
Su Majestad, satisfecho de sus servicios, le honra en su Real
Orden de 26 de junio de 1823 con las expresiones más gratas para
un antiguo militar, expresando en ellas: «… que siempre ha teni-
do presente en su Soberana consideración los brillantes méritos y
conocidos sacrificios que en defensa de su Corona ha prestado en
todas épocas, principalmente en la que con tanto celo y pruden-
cia y pundonor desempeña el delicado y espinoso cargo de
virrey».
REGRESO A LA PENÍNSULA
Los jefes sediciosos le habían fijado el breve tiempo de 24
horas para embarcarse, pero él prefería regresar a Europa en un
buque de guerra extranjero para alejarse de los desórdenes del
funesto mando de La Serna.
A Callao llegó la fragata británica «Andrómaca» y en ella
quiso embarcarse con su familia, pero el comandate tenía orden de
no admitir a ningún militar, por lo que Pezuela decidió que se fue-
ran su señora y familia, partiendo para España el día 9 de abril de
1821.
El virrey estaba vigilado y perseguido y le era difícil salir del
Perú, pero por fin el 7 de junio del mismo año, la fragata de gue-
rra de Estados Unidos «Constelación» llegó al puerto de Callao. El
Comandante Richaley permitió subir a bordo al virrey Pezuela y a
su yerno el Coronel Ceballos, dándoles las señales más positivas de
la mayor consideración… de los diez o doce días embarcados sin
salir del puerto… una noche, a eso de las diez, se presentó a
bordo, repentinamente, el General San Martín y otros jefes y el
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virrey padeció la sorpresa y tuvo disgusto de ver y hablar por aque-
lla rara casualidad a aquel caudillo.
Después de las conversaciones de urbanidad, se pasó al suce-
so de la deposición del virrey y se le pidió a San Martín que per-
mitiese la salida de la «Brun» y, después de varias negativas a los
argumentos, «… manifestó que de ningún modo podía permitir la
salida del virrey y demás militares que le acompañaban, ya que
creerían que había sido sobornado, que él, por otra parte no reco-
nocía a La Serna como virrey, que Lima sería suya dentro de
pocos días y que él empeñaba su palabra de honor, que después
que sucediese quedaría en libertad para poder marcharse donde
quisiera».
Al cabo de unos días se obtuvo la salida de la «Brun» por San
Martín, pero con pasajeros paisanos.
Ante esta orden se preparó un ardid, que era embarcar en un
bote que al Sur de Lima había, en el puerto de Chira, y al no poder
llegar el bote por el mar embravecido, se buscó el puerto de los
Chorrillos y allí sí, a bordo de canoas empujadas por los indios, lle-
garon a la corbeta «Brun», donde se sintieron salvados y a los 40
días llegaron a Río de Janeiro y el 18 de febrero de 1822 llegaban
a Lisboa.
El virrey Pezuela se quedó, mientras su yerno el Coronel
Ceballos fue a Madrid a pedir permiso a Su Majestad el Rey
Fernando VII para venir a la Corte. Fue recibido con mucho agra-
do por el Rey.
Por Real Orden de 28 de marzo de 1825 tuvo a bien S.M.
declararle Purificado. 
El 17 de junio de 1825 se dignó S.M. nombrarle gobernador,
Capitán General del Ejército de la Provincia de Castilla la Nueva.
A las seis menos diez minutos del día 16 de septiembre de
1830 entregó su alma a Dios, a los 69 años de edad, después de
haber servido 55 años a S.M. el Rey. 
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«El virrey Pezuela era bondadoso, modesto, inteligente,
culto, valiente, lleno de elevados sentimientos, leal hasta la muer-
te, y lo que es más, hasta la deshonra, de espada limpia y temi-
ble».
«Como militar de profesión le era inherente la lealtad al Rey,
por su honor, fiel a las promesas que juró defender. Lo mismo que
en la península no ahorró sacrificios para defender su dignidad
contra los franceses, así, allá en América, no ahorró trabajos para
retener dentro de la monarquía española las regiones sujetas a su
administración».
«Su carácter serio y a la vez bondadoso le hacía tender a la
conciliación por el diálogo, y esto lo hacía aun a costa del sacrifi-
cio de algo muy íntimo».
En su necrológica se dice: «Fue religioso, magnánimo y gene-
roso hasta el extremo: sacrificó más de 3.800 duros para alimentar
al soldado y aliviar la suerte de muchos oficiales, siendo padre de
diez hijos. Elevó e hizo la fortuna de muchos, pocos de los que sir-
vieron a sus órdenes dejaron de experimentar sus beneficios; tuvo
el dolor de perder en esta capital una hija muy amada y dos hijos
en el servicio del Rey, a quien sirvió por espacio de 55 años; murió
de un ataque al cerebro seguido de calenturas malignas, con la
resignación y piedad cristiana que le había distinguido en el curso
de su vida. Dio muchos días de gloria a su Patria, y a los militares
nobles ejemplos que seguir, dejó 6.500 duros de créditos contra el
Estado…».
Don Joaquín de la Pezuela y Sánchez
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Leyendo en la Enciclopedia Universal Ilustrada de Espasa-Calpe
S.A., pág. 341, del tomo n.º 44: «PEZUELA (Joaquín de la), Biog. General
español, primer Marqués de Viluma (1761-1830). Descendía de una ilus-
tre familia de Santander y se distinguió en el Perú como oficial de
Artillería…».
Y en la Gran Enciclopedia Aragonesa, p. 2006 del tomo VIII:
«LAPEZUELA, linaje de los.- Familia infanzona aragonesa citada ya en el
siglo XVII. Sus armas heráldicas consisten en un escudo de gules con cua-
tro peces de plata puestos en palo y brochante sobre los dos del centro
una banda de oro». No mencionando a este ilustre altoaragonés.
Confirmamos la naturaleza de Naval del General de la Pezuela, con
una Certificación de Bautismo y otra de Confirmación y con el «en testi-
monio de verdad» del notario Joaquín Loscertales en el lugar de Colungo
a los 22 días del mes de febrero del año 1872, dice que:
— En la Iglesia Parroquial de Santa María la Mayor de la Villa de
Naval, Obispado de Barbastro y Reino de Aragón en el Libro de
Bautizados, tomo 7.º, al Folio 90 en la segunda partida: Don
Joaquín, Manuel Francisco, Benito de la Pezuela Sánchez a 22
días del mes de mayo de 1761… bauticé un niño nacido el día
antecedente, hijo legítimo de Don Juan Manuel de Lapezuela,
Alférez de Guardas Españolas, Caballero del Hábito de Santiago
y de Doña María Ana Sánchez, legítimamente casados… Y fue-
ron sus padrinos D. Francisco Torres y Dña. Catalina Lapezuela,
tíos del bautizado.
— Y al mismo tomo 7.º y al folio 148/v, Partida de Confirmados,
están entre otros los nombres de D. Juan Manuel de Lapezuela
y D. Joaquín de Lapezuela por haber recibido en la misma
Parroquial el Sacramento de la Confirmación a 5 días del mes de
octubre de 1761, de manos del Obispo de Barbastro              D.
Manuel Macías Pedrejón.
«Su padre, D. Juan Manuel de la Pezuela y Muñoz de Velasco,
Alférez de Guardas Españolas, Caballero de la Orden de Santiago, casa-
do con doña Ana María Sánchez Capay, llegó destinado, como
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Comandante de Puesto a la villa de Naval. Ignoramos cuánto tiempo
debió permanecer en este destino, pero debieron ser algunos años, por-
que como es normal, su familia, de Entrambasaguas (Santander), vinieron
a visitarles; entre ellos llegó su hermana doña Catalina que se casó con
Don Francisco Torres.
Por este casamiento, la familia Pezuela quedó emparentada con la de
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Marqués de la Pezuela. Del libro Tratado de Heráldica Militar (libros I y II). Estado Mayor





Existe completa la Relación de Documentos en el Expediente de
Matrimonio del Capitán del Real Cuerpo de Artillería D. Joaquín
Lapezuela de 32 años de edad y Dña. Ángeles Ceballos Olarría, de 23
años de edad, natural de Santander y perteneciente a la nobleza. Ella apor-
ta como dote al matrimonio veinte mil sueldos de vellón en dinero sonan-
te, que está depositado en poder de D. José Aldy. Es una mujer de mucho
carácter, cuya personalidad influyó en su esposo.
Estos son los documentos del Expediente de Matrimonio:
— Comunicación de 21 de noviembre de 1792, solicitando la Real
Licencia para contraer matrimonio.
— Partidas de bautismo de ambos.
— Copia del Real Despacho de Capitán.
— Consentimiento que otorgan Doña María Ana Sánchez y Doña
Manuela de Olarría a sus hijos respectivos para contraer este
matrimonio.
— Información presentada por ésta para justificar que su hija
Ángeles era de calidad noble.
— También diligencia de haber depositado el importe de la dote de
su hija Ángeles.
— Ya la Real Orden de Aranjuez, a 16 de julio de 1793, concedien-
do el permiso solicitado para contraer matrimonio.
El matrimonio de Joaquín de Pezuela y de Ángeles Ceballos tuvo
diez hijos:
1.º Juan Manuel, el primogénito, murió de oficial de la Real Armada
en el naufragio del navío de guerra «San Telmo» en el Cabo de
Hornos, cuando marchaba a la defensa del Perú siendo su padre
virrey.
2.º Joaquín, Capitán de Artillería, muerto en campaña.
3.º Martín, Teniente de Caballería, muerto en campaña.
4.º Manuel, que fue segundo marqués de Viluma desde el año 1832.
También fue diplomático, ministro de Estado y caballero de la
Orden de Calatrava.
5.º Juana, mujer del General Lóriga, que tomó parte activa en la
campaña del Perú, y de quien sospechaba su suegra de haber
tomado parte en la insurrección contra el virrey.
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6.º Joaquina.
7.º Juan Manuel, nació en Lima el 16 de mayo de 1810 y fue dipu-
tado a Cortes por Valencia y senador del Reino; ministro de
Marina, Gobernación y Ultramar; gentilhombre de Cámara de
Su Majestad, con ejercicio y servidumbre, Caballero de la Orden
del Toisón de Oro, Calatrava, San Fernando y San
Hermenegildo; Director General de Caballería, Comandante
General del Real Cuerpo de Alabarderos y Capitán General de
Cataluña, Castilla la Nueva, Sevilla, Puerto Rico y Cuba, en 1853;
poseyendo, además diversas grandes cruces y altas condecora-
ciones nacionales y extranjeras. Durante su gobierno en Cuba se
mostró decidido protector de la raza de color y antiesclavista,
acarreándole esto bastantes enemistades y disgustos en aquel
país. Se distinguió como poeta y literario, y fue Presidente de la
Real Academia Española desde 1875 hasta su muerte, ocurrida
el 1.º de noviembre de 1906; individuo de las buenas letras de
Sevilla y Barcelona, y fue fundador de la Real Academia de
Puerto Rico. Fue el primero que tradujo del español La Divina
Comedia de Dante Alighieri y Os Lusiadas de Camoes. Por la
derrota que causó a los carlistas en las inmediaciones de Cheste,
se le concedió, el 25 de abril de 1864, el título de Conde de
Cheste, con grandeza de España. Antes, el 28 de septiembre de
1852, se le había concedido el título de Marqués de la Pezuela.
8.º Isabel, nacida el 8 de julio de 1812. Dama noble de la Banda de
María Luisa.
9.º Carmen, que casó en Lima, en 1819, con Rafael Ceballos
Escalera y Ocón, Teniente General de los Reales Ejércitos, tres
veces laureado con la Cruz de San Fernando. Durante la guerra
carlista murió heroicamente en Miranda de Ebro el 16 de agos-
to de 1837.
10.º José, natural de Santiago de Cuba, Coronel de Artillería y
Caballero de las Órdenes de San Fernando y de San Juan de
Jerusalén.
Ricardo de la Cierva dice del XXXIX virrey del Perú Don Joaquín
de la Pezuela y Sánchez: «…cabeza de una dinastía militar española que






• 11-07-1775. Cadete del Real Cuerpo de Artillería.
• 16-12-1778. Subteniente el R.C. Artillería.
• 01-01-1783. Teniente graduado del R.C.A.
• 13-01-1786. Mando efectivo del R.C.A.
• 28-11-1795. Teniente Coronel Graduado del R.C.A.
• 17-06-1802. Jefe de Brigadas del R.C.A.
• 24-06-1803. Teniente Coronel efectivo del R.C.A.
• 13-09-1803. Coronel del R.C.A.
• 23-11-1810. Brigadier.
• 24-08-1813. Mariscal de Campo.
• 28-08-1815. Teniente General de los Reales Ejércitos.
• 13-10-1815. Virrey interino de Lima.
• 10-03-1817. Virrey en propiedad.
• 17-06-1824. Gobernador y Capitán General de Castilla la Nueva.
Condecoraciones y títulos
• 1815. Por Real Decreto de 24 de marzo de 1815 tuvo a bien S.M.
concederle la Gran Cruz de la Real y Militar Orden
Americana de Isabel la Católica; cuyo Real Despacho le fue
expedido en 6 de junio de 1816.
• 1817. Por Real Despacho de 15 de Septiembre de 1817 obtuvo la
Gran Cruz de la Real y Militar Orden de San Fernando por
haber mandado en Jefe el Ejército del Perú de un modo emi-
nentemente distinguido.
• 1821. Por Real Cédula de 14 de Enero de 1821 fue condecorado
con la Cruz Grande de la Real y Militar Orden de San
Hermenegildo, y confirmada esta gracia por Real Cédula de
2 de Agosto de 1829.
Título. «Por Real Carta de 31 de marzo de 1830, se ha dignado S.M.
hacerle merced para sí, sus herederos y sucesores del Título de Castilla
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con la denominación de Marqués de Viluma, por sus distinguidos servi-
cios en la Carrera Militar y particularmente los hechos como General en
Jefe del Ejército del Perú en las gloriosas acciones de Vicalpupo el 1.º de
octubre de 1813, Ayouma el 14 de septiembre siguiente y batalla de
Viluma el 29 de noviembre de 1815, destruyendo dos ejércitos organiza-
dos y muy superiores en fuerzas de los insurgentes de Buenos Ayres,
reconquistando y conservando las Provincias del Alto Perú y asegurando
el basto reino del mismo nombre».
Servicios particulares
Hallándose escaso para atender al ejército el Banco de Lima, le auxi-
lió con seis mil doscientos duros de donativo voluntario para mantener a
su costa en el de soldados. Entre diferentes épocas en que dicho erario se
hallaba en los mayores apuros por falta de dinero con que socorrer a las
tropas su rancho del día, ni a la plaza de Valdivia amenazada de un sitio
entregó veinte mil duros que tenía en dinero y toda la plata labrada de su
uso que envió a las Cajas Reales e importó ocho mil, cuya cantidad de
28.000 duros fue prestada al Rey sin interés ninguno (y es la misma que
hoy se le debe), acreditando con este servicio cuanto pueden acreditar en
favor de su Soberano un decidido militar que pospone su numerosa fami-
lia, la empobrece, y da el ejemplo de ser el primer virrey que ha servido




Señor Dn. Ignacio de la Pezuela, Caballero pensionado de la dis-
tinguida Orden Española de Carlos III, en nombre del Teniente General
Dn. Joaquín su hermano, puesto a L.R.P. de V.M., con el debido respe-
to expone; que dicho su hermano Dn. Joaquín de la Pezuela, después de
haber seguido la gloriosa carrera de las armas en el Real Cuerpo de
Artillería por espacio de veintiocho años, y acreditado su valor y talen-
to en más de treinta acciones de guerra, y en muchas comisiones de
importancia, fue destinado en 1803 por el Augusto Padre de V.M. a
Lima, con el encargo de arreglar el ramo de Artillería en el Perú, que
estaba en muy mal estado, y plantificar en aquellas remotas regiones las
ordenanzas expedidas en el referido año. Inmediatamente que llegó, se
dedicó con el mayor celo y actividad al desempeño de sus graves obli-
gaciones, y con tan buen efecto que en muy poco tiempo arregló aquel
departamento en términos que no tenía que envidiar a los mejores de la
Península; estableció un hermoso Parque de Artillería construido con tal
previsión que para su buen orden y fortificación ha sido el baluarte en
que se han estrellado las maquinaciones y proyectos de los malébolas,
que aspiraban a la separación de las Américas, y una excelente fábrica de
pólvora, de donde se ha socorrido con muchos miles de quintales de la
más sobresaliente que se conoce, a la Península y a muchos puntos de
América, todo con muy poco coste de la Real Hacienda como es públi-
co y notorio.
En fines de abril de 1813, en la ocasión más crítica, cuando los
negocios estaban casi desesperados por los desgraciados sucesos del
Tucumán y Salta, el Marqués de la Concordia, vuestro virrey, de acuer-
do con la Junta Militar de Lima, le encargó el mando de los desanima-
dos restos del Ejército del Alto Perú. Inmediatamente, y sin pérdida de
un solo momento, se puso en marcha y empezó en los lugares del tran-
site, todas pruebas nada equívocas del acierto de su nombramiento. De
Araquipa y Pino disipó las tramas de algunos partidarios de la insu-
rrección, calmó algunas turbulencias, dejó instruidos a los ayuntamien-
tos de sus verdaderas obligaciones y en todas partes se concilió el afec-
to de los buenos y se hizo temer de los malos. Llegado al ejército, que
encontró reducido a dos mil seiscientos hombres desalentados a causa
de las indicadas desgracias, se entregó con el más ardiente celo a su
organización y reanimó e imperó tal confianza a sus soldados, que, ven-
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ciendo con profunda sagacidad y políticas infinitas dificultades, y des-
pués de una marcha penosísima por los caminos más fragosos de los
Andes con tan corto número y cuatrocientos reclutas, a los cincuenta y
cinco días de su llegada, esto es el 1.º de octubre del expresado año de
1813, ganó la sangrienta y memorable batalla de Vilcapugio contra el
ejército insurgente de BuenosAyres, compuesto de seis mil hombres de
tropas regladas y llenas de orgullo por sus anteriores triunfos y venta-
jas. El 14 de noviembre siguiente consigió a muy poca costa por sus
acertadas maniobras la más completa victoria en la batalla de Ayeuma
contra el mismo ejército, reforzado con más de dos mil hombres de
tropas regladas y muchos más de irregulares, apostado y fortificado en
la más ventajosa posición, con lo cual quedó enteramente destruido el
enemigo y fueron recuperadas por las armas de V.M. las cuatro pro-
vincias del Alto Perú. 
Restableció el orden en estas, y cuando el expresado general Dn.
Joaquín de la Pezuela se preparaba para ulteriores progresos, casi a un
tiempo recibió las funestas noticias de la rendición de la importante plaza
de Montevideo con cinco mil hombres de tropas casi todas europeas; de
la sublevación del Cuzco, que se extendió por la seducción y por las armas
de Huamanga, Guancabelica, Arequipa, Puno, La Paz y otras partes,
cometiéndose en todas las mayores atrocidades contra los europeos y
adictos a la causa de V.M. y de los más fatales síntomas de insurrección y
levantamiento de caudillos con partidas pequeñas en las provincias más
inmediatas a la espalda y costados del ejército. A tan terribles y funestos
acaecimientos se añadió el proyecto de un infame coronel que intentó
sublevar el ejército, habiendo llegado su osadía hasta el extremo de inti-
mar a Pezuela la entrega de armas y caudales, pero éste, por su vigilancia
y natural presencia de ánimo, disipó tan horrenda tempestad y pagó el
traidor en un patíbulo su atroz delito.
En medio de tantas dificultades y de tan críticas circunstancias no
decayó de ánimo el general Pezuela, y con una magnanimidad de que hay
pocos ejemplares en la historia, comisionó a su segundo el General
Ramírez, con mil trescientos hombres de las mejores tropas, que eran la
tercera parte del ejército, para destruir los inicuos proyectos de los suble-
vados y sostener a Lima amenazada, y desprovista de soldados, como en
efecto se consiguió felizmente y con el resto se situó en Santiago de
Cotogayta, en donde permaneció por espacio de más de siete meses,
haciendo frente a más de cuatriplicadas fuerzas por medio de hábiles
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maniobras, y de dieciocho felices acciones parciales hasta que, aumentada
desgraciadamente la insurrección del alto Perú y reforzados los enemigos
con una gran parte de las tropas que rindieron Montevideo y ya sin
medios de subsistencia, hizo su retirada a Challapata sin ninguna pérdida
de hombres ni de efectos. Cuando en Lima se supieron las fatales noticias
indicadas y cuando el general Pezuela había tomado la expresada resolu-
ción, se le consideró con justo motivo y al Ejército que mandara tan apu-
rado y perdido, que vuestro virrey de acuerdo con la junta militar le pre-
vino que se salvase con los jefes y demás militares honrados que les qui-
siesen seguir a cualquier punto de la costa, a esperar los auxilios que
mandó de Chile.
En dicho punto y en Sorasora esperó la llegada de las fuerzas des-
tacadas a sosegar las provincias del virreinato de Lima, y otras que se
esperaban de esta capital, de donde habían ido de esta península por
Panamá. Llegadas las primeras aunque disminuidas, las veteranas en la
mitad y algunos reclutas del Cuzco y Chile, luego que se disciplinaron
en algún tanto a pesar de tener la salud muy quebrantada, venció al ene-
migo. La vanguardia de este fue derrotada en Venta y Media y su
Ejército superior en casi un duplo enteramente destruido el 29 de
noviembre del año último en la batalla de Viluma, en las inmediaciones
de Cochabamba.
Después de tan importante victoria volvieron a quedar reducidas a
la obediencia de V.M. las provincias del Alto Perú. En su organización en
el aumento del ejército, y en asegurar los medios de subsistencia de este,
se ha ocupado con su acostumbrada actividad y celo toda la atención del
General Pezuela, hasta que en cumplimiento de las ordenes de V.M. dejó
el mando del ejército a su segundo, el General Ramírez, y emprendió su
marcha a fines de abril próximo pasado, a encargarse interinamente del
virreinato de Lima a donde llegó a principios de julio último. Hizo el viaje
por las provincias que aún no había visto para adquirir un cabal conoci-
miento de aquellos vastos dominios de V.M.; lo que ha logrado, en térmi-
nos que tal vez no haya habido un jefe superior en ellos que le haya teni-
do mayor ni aun igual de lugares y personas. 
Puede ser, Señor, que los enemigos y ambiciosos de la gloria del
General Pezuela, que nunca faltan a los hombres de mérito superior, y que
alguno de los muchos que aspiran a la independencia de la América para
cuya conservación ha trabajado tanto y con tanta felicidad, le hayan
calumniado y pretendido desacreditarle, pero el Exponente que lo ignora,
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sabe muy bien que a la superior comprehensión de V.M. no se le ocultan
los artificios de que suelen valerse los malévolos contra sus buenos y fie-
les servidores, y espero con la mayor confianza en Su Severa rectitud, que
le conservará en su buena opinión y gracia, continuando en V.M. protec-
ción a un general, distinguido padre de diez hijos.
En atención a lo expuesto que todo consta del modo más auténtico
en vuestra Secretaría de la Guerra, y en gran parte se ha publicado de
Oficio en las Gacetas a los experimentados en las circunstancias más difí-
ciles servicios y talentos políticos y militares del Teniente General Dn.
Joaquín de la Pezuela, a sus profundos conocimientos de aquellas vastas
regiones, cuales en caso no habrán tenido ningún otro Jefe Superior, y a
sus virtudes cristianas y morales. A V.M. Suplica se digne conferir en pro-
piedad el Virreinato del Perú. Gracia que espera de la piedad de V.M. cuya
vida ruega a Dios guarde ms. as. para bien de la Monarquía. Madrid 20




Consideraciones en torno a la figura         
de La Pezuela: el impulso de la artillería 
en el virreinato del Perú a principios        
del siglo XIX y su etapa como virrey
Comunicación al 2.º Congreso de Historia Militar, Academia
General Militar, Zaragoza, 1988, presentada por D.ª María Dolores
Herrero Fernández-Quesada, licenciada en Historia. Es un extracto de la
comunicación:
— «… Fue destinado en 1803 a Lima, y posteriormente coinci-
diendo con su ascenso a Brigadier, nombrado Subinspector de
Artillería en ese Departamento el 25 de noviembre de 1815, con
una misión concreta: organizar la artillería en el Perú, según el
nuevo reglamento bajo las órdenes del virrey Abascal. Por su
parte debía también trabajar en este ramo de la ciencia artillera
Don Joaquín, quien padre ya de familia numerosa, en principio
vaciló ante el nuevo destino, pero «los sueldos en Indias eran
muy elevados» y su vocación de artillero auténtica.
— Primer problema de la artillería de Indias: el abastecimiento de
municiones y pertrechos y el mantenimiento del propio material
en la lejanía de la Metrópoli.
— Pezuela comenzó a construir un parque de Artillería en Lima
con fundición de cañones, maestranza y fábrica de pólvora. Bajo
su inspección todo este ambicioso proyecto en el que Pezuela
trabajó con tesón y se vio culminado. Solamente durante el man-
dato de Abascal salieron 80 piezas de la nueva fundición, llegan-
do a abastecer estas instalaciones de armas y municiones a toda
América del Sur.
— En 1813 Abascal, ante la insurrección en Argentina, pone a
Pezuela al frente del ejército del Perú. El conjunto de actuación
al mando de las tropas provocó al rey para otorgarle el título
de 1.º Marqués de Viluma y en marzo de 1816 el nombra-
miento del virrey del Perú y gobernador de las provincias del
Perú».
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— La previsión del virrey Pezuela le acreditó como buen oficial de
Artillería. Cuando en 1821 dejó el mando del virreinato: «Una
numerosa artillería y 23.000 hombres de todas las armas, ente
ellos 8.000 en la capital y sus inmediaciones, quedaron para la
defensa de aquel vasto territorio el día de su separación».
— La clave del éxito de Pezuela como Virrey, en unos momentos
de inestabilidad en América del Sur. Desde el primer momento
fue aceptado y respetado, porque se apoyó en el elemento del
país, «llega a ser un verdadero criollo», tenía en gran estima las
milicias criollas, a las que potenció y amplió el margen de parti-
cipación en la vida pública del virreinato. Comprendía que sólo
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on Mariano  Ricafort y Palacín, Teniente General de
los Ejércitos Nacionales, nació en Huesca el 25 de
febrero de 1776. Y su Partida de Bautismo al F. 148, del Libro de
Bautizados dice: «Día veinticinco de Febrero de mil setencientos
setenta y seis bautizó Dn. Francisco Castillón (con licencia de mi
el infraescrito Vicario de la Catedral) a un niño, hijo legítimo y
natural de Dn. Josef  Ricafort y D.ª Juana Palacín, cónyuges: púso-
le nombres, Mathías, Mariano, Benito y Josef. Fue Padrino que lo
tuvo Dn. Ramón Ruiz Vicario».
ESTUDIOS
Mariano Ricafort era el benjamín de los hermanos; eran cinco
niñas y tres muchachos, o sea que tanto su niñez como su juven-
tud estuvo bien acompañada. Entre padres y hermanos modelaron
a Mariano y le impulsaron al estudio y, para completar esta educa-
ción, sólo faltaron los emigrados franceses que se distribuyeron
por Aragón y Cataluña.
A Huesca llegaron sacerdotes y frailes, que se dedicaron a la
enseñanza, y es posible que en el Casal de Ricafort, como en 
otros lo hubo, emplearan algunos para la instrucción y conoci-
mientos de diversas materias, entre ellas el conocimiento de la
lengua francesa. Eran los años de 1791 a 1793 y los emigrados




El 6 de julio de 1793 sentaba plaza de soldado distinguido. 
La Convención había declarado la guerra a España el 7 de marzo
de 1793. Y con 17 años —dice su Hoja de Servicios—, empezó su
carrera militar de Cadete —soldado distinguido por cultura y 
familia noble— en la Compañía de Descubridores, el 1.º de octu-
bre de 1793.
Su primera acción de guerra: «…en los Pirineos de Vilaller:
introdujo papeles sediciosos en el campo enemigo de Viella, por
Comisión de los Generales Carrafa y Torres, por cuyo servicio fue
promovido a Subteniente Segundo el 25 de mayo de 1795… en el
Príncipe de Infantería cuyo cuerpo tuvo acciones de guerra».
En 1799, el 23 de octubre, es ascendido a Subteniente
Primero, continuando destinado en el Regimiento del Príncipe de
Infantería. Por la guerra contra Portugal, le tocó a este Regimiento
su traslado a Portugal, interviniendo en cuatro acciones de guerra;
entre ellas puso sitio a Campo Mayor, en cuya acción se distinguió
valerosamente Ricafort. Y en las operaciones de Barbácena, San
Vicente y Narvaón, el Batallón de Cazadores de Barbastro se dis-
tinguió por su valor en la victoria. El día 6 de junio de 1801 se
firmó la paz de Badajoz entre Portugal, Francia y España.
El 1 de abril de 1803 es designado Alférez y el 8 de septiem-
bre de 1804 es ascendido a Teniente siguiendo en el destino del
Regimiento del Príncipe, ahora de guarnición en Madrid. Durante
este tiempo fue Comisionado en los Reinos de Valencia, Galicia y
Extremadura en persecución de malhechores.
El 2 de mayo es uno de los oficiales que sale a luchar con
Jacinto Ruiz y defensores de Moteleón. Pero el día 3 el invasor lan-
zaba una proclama, en la que conminaba bajo pena de muerte, a la
entrega de cualquier arma, Mariano Ricafort, de entre las filas del
enemigo, con gran audacia y valor, logró evadirse tomando cami-
no de Extremadura, donde halló refugio en aquellas tierras. Aquí
«…obtuvo la misión de insurreccionar varios pueblos de
Extremadura y Portugal, lo que consiguió…».
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El 5 de agosto de 1808, por orden de la Junta de
Extremadura es ascendido a Capitán. Esta Junta Provincial de
Extremadura tuvo en Ricafort un principal colaborador y un
incansable luchador, que con presteza y valor mantuvo al enemi-
go. A Ricafort se le confirió la pacificación de la ciudad de
Badajoz, creando una Compañía de Tiradores, con la que consi-
guió su total tranquilidad.
El 20 de septiembre de 1808 es ascendido a Teniente Coronel
por la Junta de Extremadura, quedando a las órdenes del General
Castaños. Cumpliendo órdenes superiores, con la Compañía de
Tiradores de Badajoz, alguna caballería y dispersos organizó una
división a orillas del Tajo, con cuya fuerza rechazó por dos veces
al enemigo en considerable número.
Desde este punto del río Tajo observó los gritos de clamor de
los pueblos, donde pequeños destacamentos enemigos ha-bían
sembrado el terror con saqueos y muertes. Ricafort no podía
soportar aquellos crímenes y el 5 de septiembre de 1809 decidió
atravesar el Tajo y ocupar Torrejoncillo, teniendo el enemigo gran-
des contingentes de caballería y artillería; Ricafort y sus hombres
atacaron a la bayoneta, empujando al enemigo hasta el mismo
cuartel, después de querer pactar, recibiendo a Ricafort con tres
disparos. El ataque continuó hasta que los franceses abandonaron
aquel reducto con muertos y prisioneros. Esta acción de
Torrejoncillo sorprendió al invasor y por los espías que dejó
Ricafort, supo que unos 2.000 franceses, entre infantería y caba-
llería se acercaron al pueblo, permaneciendo dos horas en sus
afueros antes de penetrar por miedo a caer en una emboscada. Se
replegaron y en barcas repasaron el río Tajo. Por esta brillante
acción al Teniente Coronel Ricafort le fue otorgada una Medalla
de Oro.
En la acción de Don Benito, el 7 de marzo de 1811, fue
hecho prisionero en Sta. Marta y se fugó antes de las 24 horas.
Hizo el servicio de Vocal del Tribunal militar ejecutivo, cuyo
presidente fue el Marqués de la Romana; desempeñó varios alista-
mientos y otras comisiones espinosas, en medio y al frente del 
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enemigo en esta provincia y en la de Córdoba. Fue Ayudante
General de la División del General Davona, y en ella se halló en
cuantos encuentros tuvo con los enemigos, reconquista la plaza de
Badajoz; fue nombrado por el Gral. en Jefe Wellington,
Gobernador de la misma.
El 9 de abril de 1813 Ricafort asciende a Sargento Mayor en
la plaza de Badajoz, hasta el 4 de mayo de 1813 en que es ascen-
dido a Comandante.
Se halló en las acciones del 10 y 26 de enero de 1814 en las
alturas de Galeta, en febrero de nuevo en Galeta y San Pelayo y
luego en el bloqueo de Navarreno introdujo proclamas del Sr
Duque de Angulema, de orden del Gral. Morillo, siendo
Comandante y encargado de las fortificaciones de los puntos de
Meriten avanzados a la plaza.
Al cesar la Campaña de Francia, terminó la Guerra de la
Independencia y ese mismo año asciende Mariano Ricafort
Palacín a Coronel, el 2 de septiembre de 1814.
Se ofreció voluntariamente para la Expedición del General
Morillo y fue el primer Jefe que logró que presentasen decidida-
mente más de las dos terceras partes de la tropa de su mando con
todos los oficiales por cuyo servicio tuvo Real Orden para invitar
varias provincias y principalmente de Extremadura, logrando en
todas ellas crecido número de voluntarios para esa expedición.
ULTRAMAR
Los 10.000 hombres, veteranos y curtidos por las campañas
napoleónicas, fueron enviados a ultramar para luchar bajo las órde-
nes del General Don Pedro Morillo, que mandaba la expedición de
Mariscal de Campo; del Batallón de Extremadura iban los
Coroneles Ricafort, García Gambó y Espartero. El 17 de febrero
zarpó de Cádiz la escuadra expedicionaria: 8 buques de guerra, 42
transportes, que llevaban a bordo un total de 6 batallones de infan-
tería, 2 de caballería, artillería y otros efectivos de guerra.
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El 5 de abril de 1815 Ricafort salió al Perú enviado por
Morillo. Sus tropas, una pequeña división de 2.000 hombres, com-
puesta de un batallón de Extremadura, y una compañía de artillería
de a pie, la expedición siguió el camino por dirección Panamá.
Ricafort fue quien, a la cabeza de sus hombres, se lanzó con
arrojo sobre la Isla Margarita y el que en la expedición expuso su
vida en el incendio del navío «San Pedro de Alcántara» frente a la
isla de Coche, siendo el primero que, con un capellán en una lan-
cha, se lanzó al mar para socorrer a los náufragos, y con su provi-
dencia logró salvar a muchos, ya en su misma lancha, ya en las que
activamente hizo que acudiesen de todos los buques, por cuyo
mérito obtuvo de Fernando VII la más honorífica distinción: se le
nombró 2.º Comandante de la 4.ª División destinada al Perú, para
que en todo tiempo la mandase en defecto del 1.º, aunque fuese
en concurrencia de otros jefes más antiguos.
Fue nombrado Presidente de la Real Audiencia del Cuzco por
el Sr. Virrey Abascal.
El 29 de julio de 1816 Ricafort Palacín es promovido a
Brigadier.
El altoaragonés Virrey del Perú le dio comisiones para arre-
glar la provincia de Puno y La Paz, remitiendo de ellas grandes
recursos de toda especie al Ejército; castigó a los autores de las
revoluciones anteriores y armó expediciones contra el Caudillo
Liza hasta destruirle toda la gente.
Batió a varios caudillos presentados en Tupiza y sus inme-
diaciones, fue nombrado 2.º General del Ejército y con una divi-
sión de 1.000 hombres pasó a la provincia de Tarija, la tranquili-
zó enteramente y causó de pérdida al enemigo más de 200 hom-
bres entre muertos, heridos y prisioneros, y algunos de los cau-
dillos principales.
Regreso a la Península
Desde Río de Janeiro, el 21 de noviembre de 1821 pidió auxi-
lios para poder regresar a España y al llegar por Real Orden de 25
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de marzo de 1824 y en atención a los méritos y servicios presta-
dos en España y en las campañas de América, el Brigadier Mariano
Ricafort fue nombrado Comisionado especial de Policía de
Aranjuez durante la permanencia de los Reyes e Infantes en aquel
Real Sitio.
En los primeros meses de 1825 es ascendido a Mariscal de
Campo y nombrado Capitán General de Filipinas. En el momen-
to de serle entregado el mando de aquel archipiélago se hallaba
con una herida abierta. Observaciones médicas antes de su parti-
da le hicieron ver que el clima ecuatorial no le permitiría cerrar la
herida. Pero su tenacidad pudo más y salió de Madrid para Cádiz
y, allí recayó de nuevo, interesándose el monarca hasta el punto
que semanalmente había que darle parte de su estado.
ULTRAMAR
El 22 de abril del mismo año, no restablecido del todo, zar-
paba hacia las islas Filipinas en la fragata Victoria, que descendió
por las costas africanas, dobló el cabo de Buena Esperanza, atra-
vesó el Oceano Índico y surcó el mar meridional de la China y el
14 de octubre de 1825, con los honores en rigor y entre las salvas
de ordenanza, llegaba a Manila el nuevo Capitán General Don
Mariano Ricafort Palacín.
Al posesionarse de Capitanía tributó honores y celebró fes-
tejos ante un retrato de Fernando VII que trajo consigo de
España. Aquellos actos fueron de la satisfacción general de aque-
llos vasallos, que vieron con confianza el Gobierno de su sobe-
rano con pleno ejercicio de sus atribuciones. El celo y la sabidu-
ría de Ricafort estuvieron siempre en buena disposición para el
mejor servicio y buen cumplimiento de su mando. El 2 de
diciembre de 1825, Fernando VII le concede la Cruz de Tercera
Clase y por tal Caballero de la Real y Militar Orden de San
Fernando, y dice: «…y atendiendo al mérito heróicamente dis-
tinguido que vos el Mariscal de Campo Don Mariano Ricafort,
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Capitán General de las Islas Filipinas, habéis contraído en mi
Reyno del Perú, ya como Brigadier Jefe de División, ya como
Comandante General del Cuerpo de Reserva en las acciones de
Huamanga, Morocuchos y Huancayo, habiendo sido esta última
contra triplicadas fuerzas en 20 de diciembre de 1820, de cuyas
resultas fueron muertos quinientos de los enemigos, tomada su
artillería, municiones, porción de armas y dispersos todos los que
no fueron prisioneros, por el cual… os habéis hecho acree-
dor…». Su habilidad hizo descubrir una conjura que se llamó
«Conspiración de los Palmeros», cuyo apellido era de los hermos
instigadores.
Ricafort, arriesgado expedicionario por las rutas del mar, con
sus tropas se dirigió a la isla de Bohol, donde en nombre del Rey
de España tomó posesión, izando nuestra Bandera. Pero todos sus
desvelos y la fatiga de su trabajo llegaron a quebrantar su salud,
por lo que solicitó de Fernando VII el relevo el 26 de febrero de
1829, terminando el gobierno de Ricafort en Manila el 23 de
diciembre de 1830.
Regreso a la península
Los primeros tiempos del carlismo comenzaron a ocasionar
serios disgustos en el Gabinete de Martínez de la Rosa. Ricafort,
adicto a la Reina María Cristina, el 29 de enero de 1835, solicitaba
Cuartel en la Corte, sin perjuicio de la Real Licencia concedida
para Huesca, Extremadura y extensiva al reino de Valencia, a
donde deseaba trasladarse para liquidar algunas deudas a unos
parientes residentes allí.
El 18 de enero de 1838, Ricafort relevó la Capitanía General
de Galicia. En el pasaporte se le autorizaba para regresar de La
Coruña a Madrid pasando por Portugal y parándose en
Extremadura, donde pensaba visitar sus propiedades.
Después de su destino en Galicia pasó de Cuartel a Madrid. El
Regente General Espartero, en nombre de Isabel II, nombraba a
Ricafort Palacín Ministro del Tribunal Supremo de Guerra y
Marina y el 1 de diciembre del mismo año Comandante General de
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las Islas Canarias. El 21 de febrero de 1841 es nombrado Capitán
General del Ejército y provincia de Andalucía. Evaristo San Miguel,
al hacerse cargo del Ramo de Guerra el 30 de julio de 1841, nom-
bra a Ricafort Gobernador y Capitán General del Distrito de
Castilla la Vieja. El 30 de octubre de 1841, es nombrado
Gobernador y Capitán General de Andalucía, 3.º Distrito Militar.
El Regente del Reino D. Baldomero Espartero le nombra
Gobernador y Capitán General de Aragón, sexto Distrito Militar
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(ver Anexo VI), el 17 de noviembre de 1841. En Zaragoza aún
continuó hasta el 24 de marzo de 1843, que por Decreto de la
Regencia es nombrado Capitán General del 9.º Distrito Militar
(Extremadura). El 19 de agosto del mismo año se le concede
Cuartel en Madrid. Ricafort tenía 67 años de edad.
El día 16 de octubre de 1846 en Madrid, en compañía de sus
hijas Mariana y Asunción, moría este honorable oscense y con él
«…las ideas inmortales: el valor, la independencia, la gloria…».
SEMBLANZA
Todos sus actos iban rodeados de la sencillez y el rigor con el
sacrificio y la virtud, era el camino que seguía en su constante ser-
vicio de sus mandos y funciones.
Mariano Ricafort, una vez que ingresó de Cadete en la
Compañía de Descubridores, pocas veces regresó a su tierra natal
de Huesca; su vida fue un movimiento constante: en 1815 está en
el Perú hasta 1821, regresando a la Península para, ese mismo año,
ir a las Islas Filipinas, volviendo en 1830, y todavía hace el salto
tercero a ultramar y es en 1832 cuando llegaba a La Habana, para
regresar definitivamente en 1834.
«Pese a sus enfermedades contraídas en aquellas lejanas tie-
rras y a sus heridas en constante supuración, su estrella continuó
fulgurante en la última época de su vida, desde el retorno de
Fernando VII hasta el matrimonio de su hija Isabel II, siempre
supo mantenerse con hábil proceder y con elevadas dotes de
mando hasta que sus últimos resplandores quedaron extinguidos
con la muerte.
A los setenta años de edad moría nuestro oscense General
Ricafort; su vida toda, aunque parezca leyenda, es un bello poema
en prosa, donde con la dialéctica de las armas escribió un cons-
tante e ininterrumpido coloquio del hombre, que sabe luchar con
la Patria, que a su vez contempla la ternura de los que vencen o










«En el Archivo de la Corona de Aragón, entre los pergaminos de
Alfonso I, hay uno que es una escritura de Arnaldo, preceptor del
Hospital del Santo Redentor, de Teruel, que con autoridad del rey conce-
de a Bonet de Rocafort y los suyos el dominio perpetuo sobre muebles e
inmuebles que poseían en el término de Rocafort; fecha de esta donación
1188.»
Un descendiente de la 4.ª generación, Guillén de Rocafort, se vino a
España y tomó como residencia Quinto —pequeño lugar próximo a
Huesca y Loporzano, que fue despoblado por la peste que sufrió en el año
1599—. De su legítimo matrimonio fueron hijos: Pedro Luis y Jaime, a los
cuales les sirvió la promesa solemne que había hecho su primo Efpa para
ser tenidos como Infanzones, reconociéndoseles los privilegios al nacio-
nalizarse en Aragón.
Otro descendiente de la 14.ª generación, primogénito fue Antonio
de Rocafort, que empezó a llamarse «de Ricafort».
Y de la 20.ª generación fue el Dr. Don José Ricafort y Abarca, abo-
gado que fue de los Reales Concejos, Regidor Perpetuo de S.M. de la ciu-
dad de Huesca, hombre de gran talento y universal prestigio, quien estu-
vo dos veces casado, la primera con D.ª Francisca Ferrer, y al enviudar de
ésta pasó a contraer segundas nupcias con D.ª Juana Palacín y Aysa, de
cuyo matrimonio fueron hijos: Alejandra, Prisca, Josefa, Joaquina, Josef,
Vicente, Magdalena y Mariano, todos los cuales se nombran en la ejecu-
toría de Infanzonía que ganó el año 1782.
Nació y vivió su mocedad en el casal que levantó su padre y que,
encima del gran portalón, estaban las armas de los Ricafort en una piedra
tallada (que yo recuerdo haberla visto durante algunos años en la
Costanilla Ricafort), cuyo nombre fue puesto en 1871 por el Alcalde
Manuel Camo; al hacerlo el Ayuntamiento lo hizo la ciudad de Huesca en
agradecimiento a los servicios del Regidor Perpetuo e inmortalizando el
nombre de su hijo Mariano, que fue Capitán General de Aragón.
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A su regreso de la llamada «Guerra de las naranjas» y aprovechando
este intervalo de paz, el 10 de febrero de 1803 da comienzo en Olivenza
(Extremadura) el Expediente Matrimonial con la instancia en solicitud a
S.M. del Real Permiso para contraer matrimonio entre Don Mariano
Ricafort y Palacín y D.ª Antonia-Paula Sánchez de Lima, de 18 años de
edad, natural de la villa de la Oliva, provincia de Extremadura, Partido de
Badajoz, hija legítima de D. Diego Sánchez Orrios y de D.ª M.ª Teresa
Lima Méndez Campanón, su legítima madre, vecinos que son de la misma
villa, en quien concurren todas las circunstancias en el Real Reglamento
del Monte Pío Militar, de 1.º de enero de 1796. Consta el Expediente de
43 folios, por ambas caras casi todos ellos:
Instancia solicitud de la Real Licencia para contraer Matrimonio.-
Señor. D. Mariano Ricafort; Subteniente de la 1.ª Compañía del 2.º
Batallón del Regimiento de Infantería del Príncipe a los Rs. P. de V.M.
con el debido respeto hace presente, tiene tratado a matrimonio, no se
halla con bienes de su Casa que lleguen a los 6.000 reales de vellón, pre-
venidos por S.M., le han conferido los referidos padres de la Interesada
los bienes equivalentes, según se justifica en el documento     n.º 9, en
esta atención. A V.R.M. se digne concederle su Real Permiso para que
pueda tener efectos el expresado Matrimonio. Gracia que espera recibir
de la Real Piedad de V.M. Olivenza 10 de Febrero de 1803. Señor.
Mariano Ricafort. Firmado y rubricado. Acompañada de los siguientes
documentos.
1. Partida de bautismo. De venir en papel común, la copia de la
Partida de Bautismo, 1.º señala el Fiscal como defecto de forma.
«Día veinte y cinco de Febrero de mil setecientos setenta y seis, bau-
tizó Mn. Francisco Castillón (con licencia de mi el infrascrito Vicario de
la Catedral), a un niño, nombres: Mathias, Mariano, Benito y Joseph; fue
padrino, que le tuvo Don Joseph Ricafort, a quien advirtió el parentesco.
D. Ramón Ruiz Vicario».
2. Partida de Bautismo de D.ª María Teresa Lima. La partida de
bautismo en la villa de la Oliva, lleva fecha de dieciseis días de enero de
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1784. Púsole por nombre: Antonia Paula Maura, hija legítima de D.
Diego Sánchez Orrio, natural de Denia y de D.ª Teresa Lima Méndez,
natural de Jerez de los Caballeros, y vecinos de esta Villa, fue su madri-
na D.ª Antonia Méndez Campanón, su abuela materna, vecina de esta
villa.
Ambas partidas testimoniadas y legalizadas.
3. Partida de defunción de D.ª Juana Palacín, mujer de D. Josef
Ricafort, testando ante el escribano de la ciudad. En la misma hoja la
Partida de Defunción de Don Josef  Ricafort, quien también otorga testa-
mento ante el escribano público de la ciudad.
4. Al morir los padres da el consentimiento y licencia de matrimo-
nio en la familia Ricafort, Don Francisco Ricafort Pbro. Racionero de la
Colegiata de San Pedro el Viejo de la Ciudad de Huesca y dice: «…que
como hermano que es del Difunto D. Joseph Ricafort daba y dio su con-
sentimiento de licencia según se requiere por Reales Órdenes a Don
Mariano Ricafort su sobrino carnal, Alférez del Rgto. del Príncipe, e hijo
del nombrado  D. Joseph y D.ª Juana Palacín y Aysa también difunta para
que pueda contraer el matrimonio que intenta con D.ª Antonia Paula
Sánchez Lima y Campanón, hija de Don Diego Sánchez Salazar de Orrios
y de D.ª M.ª Teresa Lima y Campanón, vecinos de la villa de Oliva, parti-
do de Badajoz… en dicha ciudad de Huesca a primeros de Abril de mil
ochocientos tres…».
5. Partida de matrimonio expedida en la Oliva, de Don Diego
Sánchez Urrios y de D.ª María Teresa Lima, padres de la contrayente (20
de enero de 1770).
6. Consentimiento de los padres de Antonia Paula Maura ante el
Alcalde de la Villa de la Oliva, con arreglo a la Real Pragmática de su Md.
que rige sobre el linaje de ambos contrayentes.
7. Otro documento ante el Ayuntamiento de la Villa de la Oliva:
«…justificar su limpieza y nobleza de sangre… que sus ascendientes fue-
ron de sangre limpia, cristianos viejos, sin mezcla la más mínima de
negros, judíos, moros, ni recién convertidos a nuestra Santa Fe… En la
segunda clase de Nobles entre los siete que comprendían, era el quinto, el
referido Don Diego Sánchez Orrios». Termina con un Informe: Que
Don Juan, Don Vicente y Don Pedro Sánchez Lima, son hijos legítimos
del matrimonio, de Don Diego Sánchez Orrios. Termina con un informe:
«Que Don Juan, Don Vicente y Don Pedro Sánchez Lima, son hijos legí-
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timos del matrimonio, de Don Diego Sánchez Urries Salazar, empadro-
nados, reputados y tratados por hijosdalgo notorio de sangre… A los tres
hermanos S.M. por sus servicios los tiene como Nobles distinguidos. Villa
de la Oliva, a 19 de junio de 1802».
8. Este documento consta de 24 folios y se desarrolla en la Villa de
la Oliva. Tiene varias partes que sólo las vamos a enumerar. Todo se hace
como exige el Real Reglamento de 1.º de enero de 1796. Un poco más
complicado porque el Exponente no se halla con bienes de su Casa que
lleguen a 6.000 reales; prevenidos por S.M.; le han conferido los referidos
padres de la interesada los bienes equivalentes y ésto se justifica en este
documento:
— Demostrar la legitimidad de la hija D.ª Antonia de Paula Maura
Sánchez Urries Lima Méndez Campanón.
— Que D.ª Antonia de Paula… «es de estado soltera, honesta, reco-
gida, juiciosa y sometida a Dios nuestro Señor…».
— El otorgamiento que hacen los padres de D.ª Antonia de Paula
a Mariano Ricafort del valor del dote suyo, para conseguir la Real
Licencia de Matrimonio, según exigen las RR OO.
— Es la aceptación por los futuros contrayentes de la donación
para el dote.
— Informe de dos peritos sobre el reconocimiento de las fincas
dichas.
— Declaración de los peritos sobre cercas, censos e hipotecas u
otro gravamen cualquier, «…que no lo tienen, como es público
y notorio en este pueblo».
— D. Diego Sánchez de Urries, exhorta por medio del Alcalde
ordinario de la Oliva al mismo de Zafra y a cuantos ejerzan en
esa Villa, «D. Diego pide hacer constar en la debida forma que
la mitad de las tres cercas que poseo al sitio de los Albarracines
de este término… que poseo por cesión que en formal Hijuela
me ha hecho mi madre política Méndez, a cuenta del más haber
que por su fallecimiento debe corresponderme, está libre de
toda carga y gravamen hipotecario…». Al final del documento
de tres folios dan por ciertos o exhortados en suplicatoria, sig-
nado y firmado con testimonio de verdad ante notario en Jerez
de los Caballeros. Septiembre, a 8 de 1802.
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— El siguiente documento es ante los Alcaldes Ordinarios Josef
Manuel Rangel y Benito Restrojo Infante, que dicen Mariano
Ricafort y Antonia Paula Sánchez… «…el que hagamos
Escritura de Obligación de que no podamos enagenar los bien-
es señalados para la dote y llevado al matrimonio por cesión,
donación, venta, ni en otra forma sin expreso permiso de los SS.
de la Junta del Monte Pío Militar…».
9. Escrito del Consejo de Guerra de Gobierno, a 4 de mayo de 1803
que dice: «Es de parecer que a D. Mariano Ricafort, Subteniente del
Regimiento de Infantería del Príncipe se conceda la licencia que pide
para casarse con D.ª Antonia Paula Sánchez de Lima, bajo la circunstan-
cia que propone…». Al margen: «Como parece», fecha 7 de mayo de
1803.
10. Escrito de GUERRA de 7 de mayo de 1803. El Rey a consulta
de Consejo Supremo de la Guerra se ha servido conceder a Don Mariano
Ricafort Palacín, Subteniente del Regimiento de Infantería del Príncipe la
licencia que ha solicitado para contraer matrimonio con Doña Antonia
Sánchez de Lima…».
11. Al dorso del folio n.º 62, que numeran con el 63 y fin del
Expediente Matrimonial hay un escrito que dice:
Excmo. Señor. En la mañana de ayer ha fallecido el Teniente
General Don Mariano Ricafort y Palacín, que se hallaba de Cuartel en esta
Corte. Lo que pongo en el superior conocimiento de V.E. para que se
sirva elevarlo al de la Reina, Nuestra Señora. Dios guarde a V.M. Madrid,
17 de octubre de 1846. Firmado y rubricado: Juan de la Pezuela. Pie del





• 06-07-1793: Sentaba plaza como Soldado Distinguido.
• 01-10-1793: Cadete en la Compañía de Descubridores.
• 10-05-1794: Subteniente 2.º por méritos.




• 20-09-1808: Teniente Coronel.




• ??-04-1825: Mariscal de Campo y Capitán General de las Islas
Filipinas.
• ??-??-1831: Teniente General del Ejército.
Capitán General de la Gran Antilla.
Capitán General de Galicia.
Ministro del Tribunal Supremo de Guerra y
Marina.
Capitán General de Aragón.
Cruces y condecoraciones
• 1809…(05-09). Por la brillante acción de Trejoncillo, se le otorgó,
por el Gobierno al Teniente Coronel Ricafort, la condecora-
ción de una Medalla de Oro.
• 1815…(05/04). A la cabeza de sus hombres, se lanzó con arrojo
sobre la Isla Margarita. También en la expedición expuso su
vida en el incendio del navío «San Pedro de Alcántara», es el
primero que, con un capellán en una lancha se lanzó al mar
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para socorrer a los náufragos. Por cuyo mérito obtuvo de
Fernando VII el nombramiento de: «Segundo Comandante
de la 4.ª División, destinada en el Perú, “para que en todo
tiempo la mandase en defecto del primero, aunque fuese en
concurrencia de otros jefes más antiguos”».
• 1825…(02-12). Se le concede por el rey Fernando VII, la Cruz de
3.ª Clase de la Real y Militar Orden de San Fernando, al méri-
to heroicamente distinguido en el Reino del Perú, en las
acciones de Huamanga, Monocuchos y Huancayo (ver
Anexo V).
Comisiones que ha desempeñado
• 1808… Comisionado para insurreccionar a sus pueblos y a los de
Portugal contra los franceses invasores.
• 1812…(18-01). Vocal del Tribunal Militar Ejecutivo.
• 1812…(06-04). Gobernador Militar de la Plaza de Badajoz. Por
orden del General Lord Wellington.
• 1815…(17-02). Enviado a Ultramar finalizadas las hostilidades con
Francia. Presidente de la Real Audiencia de Cuzco.
Comisiones del Virrey Pezuela para arreglar la situación de
Puno y La Paza.
• 1824…(25-03). Comisionado especial de Policía en Aranjuez
durante la permanencia de los reyes e infantes en aquel Real
Sitio.
• 1825… Al ascender a Mariscal de Campo es nombrado Capitán
General de Filipinas el 22 de abril. Zarpa para las Islas el 22
de abril de 1821. Terminó el Gobierno de Ricafort en
Manila el 23 de diciembre 1830.
• 1829…(04-07). Vocal del Consejo de Indias.
• 1840…(22-11). Ministro del Tribunal Supremo de Guerra y Marina.
• 1840…(01-12). Comandante General del Archipiélago de Canarias.
• 1841…(10-05). Capitán General de Andalucía.
…(10-11). Capitán General de Aragón.
• 1843…(24-03). Capitán General del 9.º Distrito Extremadura.




Extracto de la certificación del Teniente
General de la Pezuela sobre Ricafort
El Virrey Don Joaquín de la Pezuela y Sánchez, certifica en un
escrito n.º 4, de los documentos de Ricafort que: «el Brigadier D.
Mariano Ricafort, después de haber desempeñado honoríficamente el
cargo de Segundo General, que obtuvo en el ejército del alto Perú con
Real aprobación, pasó de mi orden, como Virrey y Capitán General que
era de aquel Reino, a la provincia de Arequipa a la formación del Cuerpo
de Reserva, cuyo destino llenó a toda mi satisfacción por el espacio de
tres años y medio, habiéndose visto brillar un ejército hermoso al poco
tiempo de nombrarlo para esta nueva confianza, en términos de hacerle
costar caro al enemigo cuantas veces intentó pisar las dilatadas costas que
tenía a su cuidado: también es constante que este Jefe con motivo del
desembarco de San Martín en el Pisco, se puso con una celeridad admi-
rables, en movimiento sobre la playa de Yca, para llamar la atención al
enemigo, dirigiéndose enseguida desde la Nasca a impedir que la
División de Arenales, se internase en la región del Cuzco, para ocasionar
un movimiento general por aquella parte, en cuya operación correspon-
dió completamente con otras fuerzas, que en virtud de mis órdenes vení-
an de Ejército, por aquella ruta, no sólo logró contener el torrente de
aquella División, sino que la hizo retirar con pérdida de alguna Fuerza y
opinión de todas aquellas provincias centrales hasta la costa; en cuya dila-
tada marcha venció en las acciones de Guamanga, Morochucos y otra,
con pérdida considerable del enemigo, y principalmente en Guancayo,
donde se le presentaron más de doce mil hombres en una línea fortifica-
da compuesta por las Milicias del País, reliquias de aquel ejército y de la
mestizada con tres piezas volantes y numerosa Caballería entre dicha
Fuerza, habiéndoles batido tan completamente que al momento quedó
pacificado el país, jurado el Soberano, puestas nuevas autoridades y dis-
posición de aumentar mi fuerza… en esta nueva operación nada más
tuve que apetecer, porque la ejecutó con tal destreza que lejos de pene-
trar los enemigos fueron escarmentados muchas veces quitándoles arti-
llería y acuchillándolos completamente, haciéndoles al propio tiempo
porción considerable de prisioneros. Por último, este jefe infatigable, 
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ejecutó aquellas operaciones venciendo dilatadas marchas por terrenos
escabrosos, cordilleras y ríos sin cesar un momento, hasta que en la
acción de Canta fue herido gravemente, y, por consiguiente, conducido a
Lima, en ocasión de hallarme yo violentamente despojado del mando;
habiendo sabido posteriormente que hallándose en el Castillo del Callao
curándose de sus heridas, fue nuevamente sacrificado en una sorpresa
que intentaron los enemigos sobre la Plaza, por lo que fue preciso pasar
a Lima con garantía de San Martín y anuencia de la Junta de Generales…
sublevada la esclavatura intentaron asesinar a todos los europeos, lo
mismo que a este jefe, que pudo evadirse de su desgracia arrostrando
peligros inexplicables y abandonando todo su equipaje, en términos que
le he visto llegar a este punto convertido en un cuadro lastimoso, sin más
auxilio y equipaje que lo encapillado. Y para que conste, a instancia del
interesado le doy esta sellada con el de mis armas en el Janeiro a prime-
ro de diciembre de ochocientos veintiuno. Joaquín de la Pezuela. Está
sellado.»
Gaceta extraordinaria del gobierno de 
lima del miércoles 9 de mayo de 1821
Parte del Sr. Coronel D. Gerónimo Baldez, Jefe interino del Estado
Mayor, General del Ejército al Excmo. Sr. Virrey. El veinticinco del pasa-
do entraron en Pasco las tropas de la División del Señor General
Ricafort, y el veintiséis salió el Sr. Coronel D. José Carratala para el pue-
blo de Pasco… aquí se explica el despliegue pormenorizado de la
División de Ricafort entre Cerro Pasco, Jauja y Huaros, el resto de la
División Ricafort, siguió su destino, que era Canta… La Compañía de
Cazadores del Imperial, se encontró a las inmediaciones del pueblo de
Obragillo, con los enemigos en más número y el Capitán D. Juan
Garrido, podía haberse retirado, pero con la fuerza tan valiente que eran,
pero confiando en la bravura de sus soldados, se empeñó en batirse hasta
que se le concluyeron las municiones, en cuyo caso aun no trataron de
rendirse, sino que intentaron salir dispersos, y lo consiguieron, quedan-
do solamente el expresado Capitán con algunos soldados prisioneros.
Cuando llegó a nosotros la noticia, a pesar de que estábamos en marcha
para Canta, y que era tarde para socorrer la compañía, pero bastante tem-
prano para hacer pagar caro a los enemigos aquel pequeño triunfo. Estos
ocupaban una buena posición al frente del Obragillo, dominando al
mismo tiempo las alturas de la derecha con indios y alguna gente de fusil:
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Yo fui destinado a flanquearlos con una división de Infantería, y el Señor
General Ricafort con otra marchó por el frente, llevando la Caballería a
retaguardia por no ser el terreno a propósito para esta arma. El enemigo
a vista de nuestro movimiento se puso en retirada, y la verificó hasta
Canta sin oponer apenas resistencia; en cuyo punto manifestó de nuevo
querer tomar posición, la que muy luego abandonó al acercarse la colum-
na del Sr. General Ricafort, la que llegó antes que la que marchaba a mis
órdenes por la escabrosidad del terreno que ha tenido que andar, lo cual
visto por dicho Jefe le cargó denodadamente con catorce soldados de
Caballería, que con sus ayudantes y el Comandante del Imperial Don
Tomás Barandalla y ocho soldados de su mismo cuerpo le seguían de
cerca, mientras el resto de la columna acababa de subir la cuesta que la
separaba de los enemigos, quienes atacados con firmeza por menos de
treinta hombres de valor y de disciplina, se pusieron en precipitada y ver-
gonzosa fuga, abandonando armas, carga, ganados, cabalgaduras, y todo
lo que no podían correr lo que querían. Más de quinientas vacas, otras
tantas mulas, y caballos, veinticuatro prisioneros, treinta muertos y cin-
cuenta fusiles quedaron en nuestro poder, y habrían quedado aún más, si
con los pocos tiros que tiraron, no hubieran tenido la suerte de herir al
Sr. General Ricafort y al Capitán adicto al Estado Mayor… Don Vicente
Gavío… El día tres dimos descanso en Canta a la división y el cuatro
continuamos la marcha… El Sr. General Ricafort quien no da a V.E. este
parte, a causa de sus heridas, me asegura que en toda la expedición lo
mismo que en la jornada de Canta, se han conducido como verdaderos
soldados todos los Sres. Jefes, Oficiales y Tropa que han estado a sus
órdenes… dejando a la consideración de V.E. del Ejército y del pueblo
guardar el distinguido mérito del Sr. General Ricafort, por haber sido
herido, cumpliendo los deberes de Soldado, después de haber llenado los
de General. Dios guarde a V.E. muchos años. Guampano y Mayo ocho
de mil ochocientos veintiuno. Excmo. Sr. Gerónimo Valdés. Excmo. Sr.
Virrey del Perú.
certificado de asistencia médica en río 
janeiro en 25 de octubre de 1823
Desde el primero de diciembre de 1821, que Ricafort está en la
Corte de Río Janeiro restableciéndose de sus graves heridas y esperando
el momento para embarcar para la península. El Cirujano en su
Certificado expresa lo siguiente: «…haber asistido desde su llegada de
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Lima hasta la fecha al Sr. Dn. Mariano Ricafort Brigadier de los Ejércitos
Nacionales de una herida complicada en la parte inferior de la pierna
derecha ocasionada por una bala de fusil que le fractura la tibia y el pero-
né cerca de la articulación, y de nueve heridas más recibidas posterior-
mente y hechas con sable, de las cuales tres fueron en la cabeza, una en la
frente, otra en la nariz y las demás en las extremidades posteriores; en
todo este tiempo ha sufrido las alternativas que presentan esta clase de
heridas mayormente en la larga navegación desde Lima hasta esta Corte
teniendo que extraerle varias esquirlas, por lo que no ha estado muy lejos
de amputarle la pierna, pero con las medicinas y régimen que el arte pres-
cribe he conseguido aplacar los funestos síntomas que se han presentado
y que sobremanera lo han hecho padecer. En la actualidad se halla muy
aliviado de las heridas de sable, pero la pierna está aún en mal estado pues
se halla con una úlcera simosa sostenida por las esquirlas que aún tiene
que expeler, por lo que conceptúo que su curación será muy larga, y tal
vez no completa, por cuya razón podrá suceder quede inútil para conti-




Fernando VII le concede la Cruz de 3.
a
Clase
de la Real y Militar Orden de San Fernando
DON FERNANDO SÉPTIMO POR LA GRACIA DE DIOS, Rey de Castilla, de
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de J erusalén, de Navarra, de Granada,
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de
Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, de
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales,
Islas y Tierra-firme del mar Océano; Archiduque de Austria; Duque de
Borgoña, de Brabante y de Milán; Conde Abspurg, Flandes, Tirol y Barcelona;
Señor de Vizcaya y de Molina &c.
Por cuanto en consecuencia de lo prevenido en el reglamento de
diez de Julio de mil ochocientos y quince de la Real y Militar Orden de S.
Fernando, y atendiendo al mérito heróicamente distinguido que vos el
Mariscal de Campo Don Mariano Ricafort, Capitán General a las Islas
Filipinas, haveis contrahido en mi Reyno al Perú, ya como Brigadier Gefe
de División, ya como Comandante General del Cuerpo de Reserva en las
acciones de Huamanga, Morocuchos y Huancayo, haviendo sido esta últi-
ma contra triplicadas fuerzas en 29 de Diciembre de 1820, de cuyas
resultas fueron muertos quinientos de los enemigos, tomada su artillería,
municiones, porción de armas y dispersos todos los gl, no fueron prisio-
neros, por el qual os habeis hecho acreedor á ser condecorado con la
Cruz de tercera clase de la citada Real y Militar orden de S. Fernando, con
todas las distinciones y prerogativas que á esta gracia corresponden, y
que os deben ser guardadas. Y mando á los Capitanes Generales,
Gobernadores de las armas, y demás Cabos mayores y menores, Oficiales
y Soldados de mis Ejércitos y Armada: á todos los Tribunales, Jueces,
Autoridades, Intendentes, Comisarios Ordenadores y de Guerra, y á cua-
lesquiera otras personas de todas clases, fueros y condiciones, que os
hayan y tengan por tal Caballero de tercera clase de dicha Real y Militar
Orden de S. Fernando, y que el Capitán General, Gobernador ó Gefe á
quien corresponda donde os halleis sirviendo, os ponga la citada Cruz de
tercera clase con las formalidades designadas mediante la presente Real
Cédula, firmada de mi mano, y refrendada del infraescrito Secretario y del
mi Consejo Supremo de la Guerra. Dada en Palacio á dos de diciembre
de mil ochocientos veinte y cinco.
V.M. nombra Caballero de      clase de la Real y Militar Orden de S. Fernando á
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Isabel II lo nombra Gobernador y Capitán
General de Aragón
DOÑA ISABEL SEGUNDA POR LA GRACIA DE DIOS y por la
Constitución de la Monarquía española, Reina de las Españas, y en su
Real nombre durante su menor edad D. Baldomero Espartero, Duque de
la Victoria y de Morella, de gente del Reino. Por cuanto atendiendo al
mérito, servicios y distinguidas circunstancias de vos el Teniente general
Don Mariano Ricafort, he venido en elegiros y nombraros como en virtud
del presente os digo y nombre por Gobernador y Capitán general de
Aragón, sexto Distrito militar.
Por tanto os doy cumplido poder y facultad para que como tal
Capitan general podais ordenar en mi nombre general y particularmen-
te lo que os pareciere conveniente y necesario al buen gobierno de la
expresada Provincia en la parte militar, al castigo de los excesos de la
gente de guerra, y á la administracion de justicia, en que pondreis par-
ticular cuidado, como tambien en guardar y hacer guardar la
Constitucion de la Monarquía, cuya observancia debereis jurar, si ya no
lo hubiéseis hecho. Y ordeno y mando á los Tenientes generales,
Mariscales de Campo, Gobernadores de Plazas y demás Cabos mayores
y menores, y gente de guerra de infantería y caballería, y demás perso-
nas militares que al presente sirven y en adelante sirvieren en los cita-
dos Ejército y Provincia de Aragon, guarden y cumplan las órdenes que
les diéreis, asi de palabra como por escrito, sin réplica ni dilacion algu-
na, de la misma forma que lo harian y deberian hacer si Yo lo manda-
se; y que los Intendentes militares, interventores, Comisarios de Guerra,
Proveedores, Tenedores de bastimentos y demás personas del sueldo
que sirven ó sirvieren en la referida Provicia, os den, como lo ordeno y
mando, todas las veces que pidiéreis y os pareciere conveniente, las
noticias que dependan de sus oficios, para que podais aplicar las pro-
videncias que conduzcan al bien del servicio nacional; y que el
Intendente militar del Distrito de Aragón dé la órden competente para
que se tome razón de este Despacho en la Intervencion, donde se os
formará asiento con el sueldo correspondiente. Ya para que se cumpla
y ejecute todo lo referido, mandé despachar el presente Título, firmado
por mi mano, sellado con el sello secreto, y refrendado del infrascrito
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Secretario del Despacho de la Guerra, de que se ha de tomar también
razón en la Intervención general del Ejército dentro de dos meses de su
fecha, y no ejecutándose asi quedará nulo. Dado en Zaragoza á diez y
siete de Noviembre de mil ochocientos cuarenta y uno. El Duque de
Vitoria. Hay un sello. Evaristo Sn. Miguel. V.A. á nombre de S.M. elige y
nombra gobernador y capitán general de Aragón á Dn. Mariano Ricafort.
Int.ª Gl. Miligar. Tomese razon de este Real Despacho por la Intervencion
general Militar. Madrid 10 de Diciembre de 1871.
Queda tomada la razon de este Real Título en la Intervencion gene-
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on Antonio Ricardos y Carrillo de Albornoz nació en
Barbastro, provincia de Huesca, el 12 de septiembre
de 1727.
La partida de bautismo, dice así: «En 12 de septiembre del 
año mil setecientos veintisiete. Yo el Dr. D. Juan Falceto, 
Capellán Mayor, guardando en todo la forma del ritual romano,
bauticé un niño, que nació el mismo día, hijo de Don Felipe 
Nicolás Ricardos, Sargento Mayor del Regimiento de Caballería 
de Malta, y de D.ª Leonor Carrillo de Albornoz, cónyuges, le 
pusieron nombres, Antonio Buenaventura, Pedro de Alcántara,
Benito, Ramón, José, Rafael, Mariano; Fueron Padrinos
D. Diego Ricardos, tío del bautizado y María Lucía Almudévar».
Antonio Ricardos residió durante mas de cuatro años en
Barbastro, periodo de tiempo en que su padre estuvo de guarni-
ción, dejando en la ciudad fuertes vínculos.
Prueba de ello es el nacimiento de las dos hermanas poste-
riores de Antonio Ricardos, Antonia Clara y Antonia Inés, y el
haber sido colocadas por sus padres en el convento de
Capuchinas el día 24 de junio de 1730. Profesaron en el conven-
to; la mayor de ellas sobrevivió pocos años, pero la menor, que
murió de edad avanzada, fue abadesa repetidas veces.
En el empadronamiento eclesiástico de 1727, cumplió con el
precepto Pascual en su domicilio de la calle Mayor n.º 39, y es
donde nació su hijo Antonio Ricardos. Este palacio de estilo 
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renacentista aragonés presenta a la vista carácter señorial y es nota-
ble su rico alero artesanal.
ESTUDIOS
Pero como los títulos y los honores no iban acompañados
de riqueza, los de Antonio-Buenaventura, antes de que un niño
tan pequeño siguiese las vicisitudes del reglamento, aceptaron 
el auxilio que les prestó D. Juan Nicolás Ricardos, hermano
paterno de D. Felipe, por cuyo motivo se crió en Cádiz en casa
de su tío, quien le costeó la educación y dio por ayo a un 
sacerdote. La educación que recibió en sus primeros años fue
bastante descuidada; un preceptor de latinidad y las lecciones 
de sus padres y deudos fueron las únicas bases de aquella.
Añade el abate Hervás: «…hubiera quedado confundido
con los demás hombres de su clase, si un humilde criado, 
cuya instrucción le hacía digno de mejor suerte no le hubiera
inspirado el buen gusto en la lectura y enseñado el idioma ita-
liano. …No ha cumplido todavía 14 años, cuando sin más ins-
trucción que la historia y algunos principios de matemáticas,
pasa a Italia al lado de su padre, militar consumado que le debía
enseñar los primeros rudimentos prácticos del arte de la 
guerra».
En la misma casa estuvo su madre D.ª Leonor, hasta que
falleció, dejando a su hijo Buenaventura en la infancia y a otro
niño Antonio-Ramón, criándolo y muriendo de corta edad.
MILICIA
Empezó la carrera muy niño como paje del Rey. Como era de
familia noble, y los Oficiales lo eran en su mayor parte por libre
elección del Rey, no es de extrañar que tan joven fuera promovido
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a Capitán, teniendo en cuenta los distinguidos servicios de su
padre. Vistió el uniforme de Capitán de Caballería del
Regimiento de Malta a la edad de catorce años, permaneciendo
en casa de su tío, y no se incorporó al Regimiento del que era su
padre el Coronel, hasta pasados dos o tres años.
Intervino en las guerras que España sostuvo en Italia.
Antonio Ricardos se distinguió como Capitán de Caballería en
todos los combates donde intervino su Regimiento, cuando por
sus pocos años apenas tenía fuerza para sostener las armas. Se
batió con denuedo pie a tierra y a caballo, conquistando unos
laureles que anunciaban glorias cercanas.
A los 21 años de edad, como premio a su bizarría e inteli-
gencia y por ascenso de su padre a Brigadier en 1748, le dieron
el empleo de Coronel y el mando del Regimiento.
Vinieron épocas de paz para Europa y Ricardos aprovechó
la soledad de los sitios donde colocaban la Caballería, perfeccio-
nando con la teórica, los conocimientos prácticos que había
adquirido. La táctica del gran Rey Federico, fue el objeto predi-
lecto de sus estudios militares.
En 1762, la guerra de Portugal, donde participa Ricardos al
frente de su Regimiento a desempeñar comisiones difíciles y muy
delicadas que le valieron la estimación de su Rey, quien le elevó
al empleo de Brigadier.
Y en las proezas realizadas en Orán, donde en una salida
recibió una grave contusión, le valieron ser Mariscal de Campo
el 3 de abril de 1763.
ULTRAMAR Y REGRESO
Al año siguiente salió de Cádiz para Veracruz, comisionado
para la organización del sistema militar en Nueva España. No fina-
lizada esta misión se le traslada a los Pirineos en 1768 para demar-
car los límites con Francia.
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En 1770 es promovido a Teniente General, con 43 años de
edad. Estuvo con el general O’Reilly en la desgraciada expedición
de Argel, la que se malogró por las noticias facilitadas por Francia
a los moros a pesar del Pacto de Familia.
En 1773 es nombrado el Teniente General Ricardos
Inspector General del Arma de Caballería. La inspección en la
paz equivale al generalato en la guerra. Ricardos desenvuelve 
los grandes conocimientos adquiridos por muchos años de
experiencia y de estudio, y añadiendo a sus propias observa-
ciones los principios teóricos de su insigne abuelo Montemar,
intenta poner a la caballería en el estado de fuerza de que es 
susceptible.
Esta innovación hecha con talento por Ricardos, tuvo que
luchar contra la envidia, la rutina y la indolencia. Trató de con-
vencer a sus adversarios de que la reforma era necesaria y ade-
más no implicaba aumento en los gastos; al fin los murmura-
dores reconocieron su competencia e incorruptible desinterés y
tras penosos esfuerzos consiguió del Rey el decreto de creación
del Colegio Militar de Caballería de Ocaña (Toledo).
SOCIEDAD
En el año 1778, en un auto particular de la Inquisición, a con-
secuencia de ciertas declaraciones del Arcediano D. Felipe
Samaniego, quedaron comprometidos casi todos los eruditos y
hombres ilustrados de la Corte que se distinguían por ser los más
liberales de la época, formando Ricardos junto a Aranda,
Montalvo, Campomanes, Floridablanca, O’Reilly, Lacy, Ricla y
Almodóvar, contra todos los cuales se formó proceso y quedó sin
consecuencias visibles, porque la debilidad de las pruebas contuvo
a los jueces. 
Creada la Real Sociedad de Amigos del País, cuya finali-
dad era fomentar la producción y la cultura, el General Ricardos
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fue de los primeros que se alistaron en ella, y colaboró intensa-
mente en cuestiones de legislación.
Al final del reinado de Carlos III, siendo Ministro el Conde
de Floridablanca, se formó un partido político que por estar cons-
tituido en su mayor parte por prohombres aragoneses, se le dio el
nombre de Partido Aragonés. Su jefe, el Conde de Aranda.
Ricardos, hombre culto, imbuido del espíritu ilustrado del siglo
XVIII, estuvo en cierto modo vinculado.
La creación de la Junta de Estado y el decreto de honores
militares y otras medidas de gobierno tomadas por
Floridablanca, fueron acertadamente impugnadas por Aranda y
sus partidarios, con la más punzante sátira para herir el orgullo
desmedido del Primer Ministro. La fábula titulada «El Raposo»
y muchos libelos que corrieron por Madrid irritó sobremanera
al autoritario Floridablanca, que ordenó la dispersión de los
implicados principales, mandando de Cuartel a Pamplona al
Marqués de Rubí, al Conde de O’Reilly comisionado para hacer
un reconocimiento de las costas de Galicia, haciendo salir a su
cuñado D. Luis de las Casas para su gobierno de Orán. Y a Don
Antonio Ricardos, quien también se supuso autor de alguno de
aquellos escritos por hacerlo sospechar la natural elegancia y la
claridad propias del estilo literario que en ellos resplandecía, se
le dio el mando de la provincia de Guipúzcoa cohonestando así
su separación de la Corte y de la Inspección. En el otoño de
1788 salía Ricardos para su nuevo destino dejando en Madrid a
su esposa y a sus amigos.
LA CAMPAÑA DEL ROSELLÓN
Desde el mando de la provincia de Guipúzcoa, Ricardos
observa los sucesos políticos de Francia, la Revolución
Francesa, sus progresos. Ricardos con su correspondencia flui-
da y veraz pone a la Corte al día y Godoy, ya ministro de Carlos
IV, que lo aprecia y rinde amistad, le da el mando del principal
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de los ejércitos de la monarquía, los Pirineos Orientales.
Mientras las fronteras de Guipúzcoa y Navarra con Aragón
están a la ofensiva. Ricardos, sin esperar la ofensiva francesa
invadió el Rosellón y procurará darse la mano con las provincias
realistas inmediatas.
Examinando la carta geográfica de los Pirineos Orientales se
revelan las dificultades que venció cumplidamente con su pericia
militar y el valor de nuestras tropas. Ricardos da principio a la
Campaña con una actividad y acierto admirables.
Pasa desde Massanet al territorio francés el 16 de abril de
1793, con menos de 3.500 hombres de Infantería, sin esperar más
tropas a fin de sorprender al enemigo, atacando pronto y no dejar-
le tiempo para concentrar sus fuerzas.
Al día siguiente cae en su poder San Lorenzo de Cerdá, el
18 entra en Arlés, el 20 derrota a mayores fuerzas enemigas,
cogiéndoles cuatro cañones y tomando Ceret. Abre camino rápi-
damente por el Coll de Portell para el paso de la artillería. No
avanzó sobre Perpiñán presa de la mayor alarma, porque sólo
disponía de 10.000 hombres sin Artillería. Su actividad superó en
mucho a la del Gobierno; si este le refuerza rápidamente con
hombres y cañones, Perpiñán hubiera caído en su poder.
Vinieron  sus refuerzos la noche del 18 de mayo y avanza
con 12.000 hombres sobre el enemigo que en número de
16.000, le amenazaba sobre los alrededores de Thuir. Dagobert,
el héroe francés de esta campaña, pretende ganar el flanco
izquierdo español, pero Ricardos contraría sus planes, ordenan-
do un orden inverso de batalla con celeridad, por estar nuestras
tropas al frente del ejército contrario. Una carga de Caballería
dirigida por el mismo Ricardos por su izquierda y un avance
oportuno del Duque de Osuna por la derecha, hicieron huir a
los franceses que no se detuvieron ni aun con los refuerzos que
oportunamente traía Deflers desde Perpiñán. Esta fue la batalla
de Masdeu y su victoria le valió el tercer entorchado de Capitán
General.
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Desprovisto Ricardos, después de esta victoria, de fuerzas
para bloquear los fuertes de la línea del río Tech y defender de una
invasión francesa en Cataluña, con acertada prudencia no quiso
lanzarse sobre Perpiñán, temiendo que por una derrota o fracaso
sobre la plaza quedara comprometida su comunicación con
España y la seguridad misma del Principado. Se volvió a poner
sitio a aquellos fuertes.
El 1.º de julio llegó Ricardos con el grueso del ejército, 
estableciéndose entre Masdeu y Thuir y tratando de flanquear 
las posiciones francesas, amenazando a Perpiñán y mostrando
inclinación a pasar el Tech.  Estos movimientos estratégicos,
propios solamente de los grandes capitanes, produjeron tal
temor en Perpiñán, que se trató de abandonar la plaza y todo el
Rosellón.
Los planes de Ricardos, siempre grandes, tropezaban a cada
momento con la falta de medios para cumplirlos.
El 22 de septiembre, acabando de repasar los españoles el río
Tech, apareció de nuevo el general Dagobert, con la aguerrida
división de la Cerdeña, presentándose el frente de más de 30.000
hombres delante de nuestro campo que apenas contaba con
20.000 soldados hábiles para el combate, pues las enfermedades y
las bajas de la guerra, no reemplazadas, habían mermado mucho
sus filas.
La previsión y perspicacia del General español neutralizan en
parte tanta deficiencia. Estableció Ricardos su cuartel general en
Truillas, en el centro y algo a retaguardia de su línea, con la izquier-
da apoyada en Thuir y la derecha en Masdeu. Entre los extremos de
esta línea está Pontellá, defendida por una gran batería de 12 piezas
de a 24, mandada por el duque de Dauna.
Dagobert dividió su ejército en tres columnas: la de la 
derecha mandada por Goguet, debía atacar Thuir y envolver 
el Cuartel General de Ricardos y la batería de Pontellá; la 
izquierda a las órdenes de D’Aoust, flanquear Masdeu; y la cen-
tral mandada directamente por Dagobert, se había de lanzar
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sobre la batería y sorprender al Cuartel General en combinación
con D’Aoust.
En cuanto aparecieron las columnas francesas al frente de nues-
tro ejército, comprendió Ricardos, por las direcciones que tomaban,
el número de las tropas y su calidad el peligro que le amenazaba era
por Thuir, extremo más endeble de su línea. Hizo reforzar con la
reserva esta posición, que estaba en Masdeu al mando de Courten, y
dispuso que el Conde de la Unión pasara allí con cuatro batallones y
un regimiento de dragones.
Inmediatamente el General Crespo anuncia que es atacado
vivamente por 7.000 hombres en las alturas de Reart.
Sospechando que esta demostración de ataque era para ocultar las
intenicones reales sobre la izquierda e impedir que se la llevaran
fuerzas, quitó de aquí un destacamento de la Brigada de
Carabineros y lo llevó a la izquierda, donde había empezado el
tiroteo.
Después de un vivo y prolongado fuego, nuestras tropas consi-
guen rechazar las dos alas del ejército francés obligando a retirarse
con grandes pérdidas a los generales Goguet y D’Aoust. Dagobert
dividió entonces su columna en tres, la primera con el Regimiento de
Champagne a la cabeza, para asaltar a la gran batería; el mismo
Dagobert, al frente de la segunda, rompería la tala de árboles del
barranco y la tercera en reserva.
Describe Fervel la carga a la bayoneta contra la batería. «La
primera columna avanza y enmudece el cañón; llega a medio tiro
y continúa el silencio. Proseguía su marcha y tocaba ya la meta,
cuando de repente, azotadas por una metralla espantosa, caen las
primeras filas, y después golpe tras golpe, el resto de aquellos
valientes, que en un abrir y cerrar de ojos van a cubrir con sus
cadáveres el glasis del ancho foso abierto al pie de la terrible
batería».
El Duque de Osuna igual que en la batalla de Masdeu, tan
previsor y hábil como sereno y heroico. Dagobert consiguió atra-
vesar la tala de árboles, pero el Conde de la Unión, lanzó sobre él
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al regimiento de Pavía. Además se vieron ro-deados de una nube
de jinetes lanzados sobre ella por el General Ricardos. Al repetir la
intimación de rendición, a la primera contestó Dagobert mandan-
do hacer fuego sobre ellos y los españoles. Tres batallones rindie-
ron armas y algunos que pretendieron escaparse fueron muertos a
bayonetazos.
Los franceses perdieron en esta jornada entre muertos, heri-
dos, prisioneros y extraviados unos 6.000 hombres. Las pérdidas
nuestras escasas.
«La batalla de Truillas —dice el General Gómez Arteche, en
la Historia General de España de la Academia de la Historia—,
por las proporciones que tuvo, por las grandes maniobras que
ofreció al estudio de los aplicados al arte de la guerra y los brillan-
tes resultados que produjo, es, con efecto, digna de pasar a la pos-
teridad como monumento perdurable de honor para el general
que la dirigió y las tropas que la hicieron con su valor tan fructuo-
sa como feliz».
La retirada al Campamento de Bulú se imponía, ante una
nueva acometida de los franceses con 12.000 hombres y 15 pie-
zas de artillería, aunque bastaron unos batallones, para hacerle
retroceder y tomarles algunos cañones. Era una retirada frente al
enemigo difícil de realizar. Pero Ricardos los sorprende, por la
prontitud, secreto y el sabio atrevimiento de sus medidas. Esta
retirada prodigiosa habla muy alto en favor del General que la
dirigió y de la disciplina e instrucción del soldado que la cumplió.
Retirar 20.000 hombres, 5.500 entre enfermos y heridos, 106 pie-
zas de artillería y los equipajes correspondientes, con escasez de
tiros y de carros, por un sólo camino de noche y tocando con un
enemigo formidable y haciéndose siempre respetar del enemigo
que le perseguía, llegó al Bulú el día 30 de septiembre, ocho días
después de la famosa Batalla de Truillas.
Los franceses, ahora al mando del General D’Aoust del 1 al
24 de octubre no pararon de atacar de día y de noche con el fin
de desalojar a los españoles del campo de Bulú y de todo el
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Rosellón. Cerca de tres meses tuvo al enemigo ante su campo y
en todo este tiempo no tuvo la menor derrota, ni la más peque-
ña sorpresa. Por fin, a primeros de noviembre le llegó de refuer-
zo una división de 5.000 portugueses regida por el Teniente
General Forbes. Con esto determinó un ataque general sobre el
enemigo; pero una horrible tempestad que duró seis días, sus-
pendió sus planes, y lo más grave puso a punto de perecer el ejér-
cito entero, quedó incomunicado por mar y por tierra. Por fin el
enemigo fue al abrigo de Perpiñán, dejando libres el Pirineo y los
llanos del Rosellón.
Tal fue el éxito de esta Campaña, una de las que deben figu-
rar entre las más honrosas de nuestra Historia y que valió al ven-
cedor la Gran Cruz de la Real y distinguida Orden de Carlos III.
Concesión que le hizo Carlos IV. Los cuatro testigos que firmaron
el acta de concesión fueron: el Teniente General (y futuro
Comandante en Jefe del Rosellón) Conde de la Unión; el Brigadier
Félix Colón de Lorreátegui, el Príncipe de Croix y el Teniente
Coronel Diego Carrillo, todos veteranos de la Campaña del
Rosellón.
Poco después asegurados los cuarteles de invierno fue
Ricardos llamado a la Corte con su Estado Mayor, para solicitar
más ayuda.
Tres distintos Consejos de Estado se celebraron en la
Corte sobre el Rosellón y donde se explicó la delicada situa-
ción del Ejército en los Pirineos, con la presencia del General
Ricardos en el Real Sitio de Aranjuez. En el primero, el 28 de
febrero de 1794, presidido por el Rey Carlos IV, con la asis-
tencia de todos sus ministros, incluyendo el de Estado, Manuel
Godoy, además del Conde de Aranda que actuaba como
Decano del Consejo. Participaron además el General Ricardos
que abrió la sesión, exponiendo la crítica situación del
Rosellón y las futuras campañas en Cataluña una vez pasado el
invierno; aparte actuaron el General Ventura Caro, el Duque
de Crillón y el Conde de O’Reilley. El siguiente consejo fue el
4 de marzo, con la asistencia de los mismos generales, donde
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Godoy leyó una relación del ausente Aranda, memoria crítica
a la estrategia del ministro de Estado. El día 7 de marzo fue el
tercer Consejo. Ricardos relató las muchas bajas sufridas entre
sus hombres, debidas principalmente a enfermedad más que a
las balas francesas, última exposición de Ricardos ante la
Corte.
Terminado el último Consejo de Estado en Aranjuez, regre-
só fatigado a su casa en Madrid, en la Calle de Alcalá n.º 3.
Enfermo con una aguda pulmonía, y, dándose cuenta de su grave-
dad, entregó al escribano Alfonso de Yébenes el día 11 su testa-
mento donde revelaba que: «…dejaba a su esposa, Francisca María
de Dávila y Carrillo de Albornoz, como su única y universal here-
dera, y que no tenía sucesión; además de nombrar a Godoy su
albacea…».
MUERTE
A los dos días de testar, el 13 de marzo de 1794 murió
Antonio Buenaventura Ricardos y Carrillo de Albornoz, entre las
cinco y las seis de la tarde, en su casa y lecho, a los 66 años de
edad.
La mañana siguiente de la muerte del General Ricardos, 14 de
marzo, se celebró Consejo de Estado, donde Aranda se enfrentó a
Godoy por razones de la dirección de la guerra, en presencia de
Carlos IV, causando su destierro. El estado emocional de Aranda
a menos de veinte horas de la muerte de Ricardos, con estrechos
lazos de amistad y altoaragoneses ambos, pudo ser el motivo de
este enfrentamiento histórico.
A las nueve y media de la mañana del sábado 15, salió de su
casa mortuoria el féretro del difunto General, rindiéndole los
honores las compañías de Granaderos de los Regimientos de la
guarnición. Las exequias fúnebres y su entierro se celebraron a las
diez en la Parroquia de San Luis.
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El Diario de Madrid del día 17 decía: «…Primeramente iba un
Cabo y cuatro soldados de Caballería del Regimiento de la Reina.
Enseguida iban dos pedreros y dos cañones que previene la orde-
nanza y detrás el Sargento Mayor de la Plaza, el Excmo. Sr. Duque
de Arión, Coronel del Regimiento de las Ordenes y el Teniente
Coronel del de Jaén, Joseph Casamayor, montados con espada en
mano, seguidos de las Compañías de Granaderos, todas las
Comunidades Religiosas mendicantes. El cadáver del difunto
general lo llevaban seis generales… Después iba el Comandante
General de la Plaza, al que seguía la comitiva, cerrándola el
Regimiento de Suizos. …En el alto del Buen Retiro se hicieron las
correspondientes descargas de cañones que previene la
Ordenanza…».
Partida de defunción
«Libro 4.º de Difuntos f.º — 135 — Iglesia de San José.»
«En la villa de Madrid, día 13 de Marzo de mil setezientos
noventa y cuatro años. Murió en la calle de Alcalá Casa número tres,
el Exmo. Sor. Dn. Antonio Ricardos Carrillo de Albornoz Rodri.z de
Herrera, Cav.º del orden de Santiago, Capitán General de los R.s
Exércitos del Principado de Cataluña, Comandante en Gefe del exér-
cito del Rosellón, de estado casado con la  Exma. S.ª D.ª Francisca
Maria Davila Carrillo de Albornoz, Condesa de Torrepalma, y natu-
ral de la C.d de Barbastro en Aragón. Recibió los S.tos Sacramentos,
otorgó testamento en once de dicho mes y año ante Alfonso de
Yebenes Ex.no de S.M. de que queda testimonio en el archivo de esta
Ig.ª por el que consta, dejó la disposición de su entierro y misas al
arbitrio de dicha su muger, nombrándola por su única heredera, y
por testamentarios, al Exmo. Sor. Duque de la Alcudia, á la dicha su
muger y á los Exmos. Sres. Dn. Luis de Vobina, Marqués de
Castronunte y Duque de Montemar y á otros, y el dia quince se ente-
rró en pp.co en la Iglesia de San Luis, con la asistencia de cruz y
Ministros de esta Sn. Josef, ambas anejos de la de Sn. Ginés, pagó de
Sepultura en Nicho seisz.tos r.s v.on de que certifico y firmo como Th.te
mayor de Cura —Dn. Fernando Enriquez y Zasubraso.»




— Se distinguió a los pocos años cuando apenas tenía 
fuerzas para sostener las armas.
— Su gran éxito militar fue en la Campaña del Rosellón,
ejemplo de pericia.
— El carácter liberal de Ricardos y la formación de un 
partido político le alejaron de Madrid y de la inspección
de su arma.
— …supuesto autor de algunos escritos, por la natural 
elegancia y la claridad propias del estilo literario que en
ellos resplandecía…
— La breve estancia de Ricardos en la Corte hace indi-
soluble este vínculo de confianza y gratitud.
— Hablando de sus cualidades… que reuniendo la de los
grandes Capitanes, fue tan valeroso en los combates
como generoso y humano en la victoria.
— Fue Ricardos, prescindiendo de todo el apasionamiento,
un hombre excepcional de gran talento, actividad infati-
gable y carácter entero. Amante del soldado, llegó a con-
seguir su confianza y su cariño.
— Francia le opuso diez generales en jefe, todos fueron
vencidos por Ricardos.
— La envidia le acarreó, como a todo hombre de reconoci-
do mérito, muchos enemigos.
— Al tiempo del fallecimiento del General Ricardos, según
el Estado Militar de España de aquel año, únicamente
había tres Capitanes Generales en el Ejército Español:
El Conde de Aranda, el Duque de Crillón y el propio










Diego Richards, que nació en la quinta de Brambertey, en el
Condado de Sussex –Inglaterra–, y mantuvo durante tres años a trein-
ta hombres de infantería en la defensa de Ultonia, por cuyos moti-
vos el Rey Carlos II le otorgó en 1683 el título de Baronet. Se ave-
cindó en Cádiz y se hizo español. La Real Cédula de 8 de enero de
1683, le concedía el título para él y sus descendientes. Fue intérpre-
te de Su Majestad en la Armada del Océano, se casó con D.ª Ana-
Narcisa Popley, de este matrimonio tuvo: D. Rodrigo, D. Juan 
Nicolás, D.ª Isabel Florencia y D.ª Ana-Narcisa. Muere su mujer en
1680 y en 1683, casa en segundas nupcias con D.ª Beatriz Rodríguez
de la Herrera, Viuda de D. Juan García de la Yedra, de este matri-
monio tuvo: D. José Ignacio, D.ª Clara-María, D.ª Beatriz-Isabel,
D. FELIPE-NICOLÁS, D. Diego y D. Luis.
D. Felipe Ricardos y Rodríguez de la Higuera, octavo de los hijos 
de Sir Diego Richards, castellanizó su apellido, lo mismo que todos sus
hermanos, y en esa forma lo usaron él y sus descencientes en todo géne-
ro de documentos oficiales.
El padre del General Ricardos se había casado en Barcelona en
1722, siendo Sargento Mayor del Regimiento de Caballería en Malta
con D.ª Leonor Carrillo de Albornoz y Antich, nacida en Barcelona e
hija del Teniente General D. José Carrillo de Albornoz Esquivel y
Guzmán, Conde Montemar, Caballero de la Orden de Santiago,
Maestrante de Sevilla, Gobernador de Barcelona e Inspector General
de Caballería, después primer Duque de Montemar y de Bitonto,
Grande de España, Caballero del Toisón, Capitán General de los
Ejércitos, y de D.ª Francisca Antich y Antich, de noble familia catala-
na.
La boda no se celebró con la aquiescencia del Duque de
Montemar, y trajo a los contrayentes y descendientes disgustos de
mucha transcendencia…
Poco tiempo después de la boda, escribía Jacobo III Estuardo,
pretendiente a la Corona inglesa, hijo del Rey Jacobo II, al Padre
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D’Aubenton S. J., confesor del Rey Felipe V una carta del 10 de agos-
to de 1723, en la que recomendaba la protección y los buenos oficios,
ante la desgracia del Caballero Richards, «para ajustarle con la familia
de su esposa, si pudieseis contribuir a esta buena obra, … os ruego os
valgais de una ocasión favorable para hablar sobre ello a Su Majestad
Católica a quien yo no he querido cansar en derechura».
Lo anterior nos demuestra la importancia de la familia Ricardos
cuando intervenía el pretendiente de la Corona de Inglaterra y que la
oposición de las dos familias tuvo su origen en la boda de Felipe y
Leonor —padre del General Ricardos—. Hay una versión que, aunque
nos parece simpática, el padre —Duque de Montemar— la consideró
como una ofensa a la autoridad paterna y no la perdonó.
«Montemar tenía en mucha estima a su subordinado Ricardos,
estando en Madrid; aquí conoció a Leonor, con la que muy pronto
entró en relaciones amorosas; habiéndose marchado el Duque a
Barcelona, le escribió su hija una carta preguntándole su opinión sobre
Ricardos, pues una muy amiga suya deseaba casarse con él. Montemar
contestó que lo estimaba tanto por sus caballerosas dotes y valor, que
si se lo pidiera le daría por esposa cualquiera de sus hijas. Doña
Leonor trató entonces su casamiento sin más que aquella carta, y el
Duque, al enterarse que de la que se trataba era su hija, consideró falta
de franqueza y no la perdonó».
Del matrimonio contraído por D. Felipe Ricardos con
D.ª Leonor Carrillo de Albornoz, fueron hijos: D. Antonio-
Buenaventura, D. Antonio-Ramón, D.ª Antonia-Engracia, D.ª
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ANEXO II
Matrimonio
«El matrimonio secreto del altoaragonés General Ricardos».
La oposición que el Conde-Duque de Montemar hizo a la boda de
su hija primogénita con el padre del General Ricardos, no terminó con la
muerte de éste; su hija segunda, a quien aquel había dejado por heredera
universal de sus bienes y honores, no debió de tener las mejores relacio-
nes de cariño con sus hermanos, y posteriormente con su sobrino carnal
Antonio Ricardos, pues el matrimonio que contrajo su hija, la Condesa de
Torrepalma, con su primo hermano Ricardos fue secreto, aunque con
permiso del Rey Carlos III y no se hizo público hasta la muerte del
General.
En virtud de existir entre Ricardos y su prima hermana impedimen-
to de segundo grado de consaguineidad, su Santidad Pío VI les otorgó su
dispensa para contraer matrimonio, con fecha 6 de Julio de 1776. Los dis-
pensó en nombre del Papa el Nuncio Apostólico Luis Cardenal Valenti
Gonzaga.
El casamiento de Ricardos con su prima Francisca María se realizó el
día de San Bartolomé, el 24 de agosto de 1776, en la Real Abadía de San
Ildefonso; y señaladamente en el mismo salón del Palacio Real en donde
habitaba la novia, como aya de la hija de los Serenísimos Príncipes de
Asturias.  Asistieron a la ceremonia solo dos testigos, que fueron: don Juan
Bautista Langer, Capellán del Nuncio y don José Arcos, del reino de
Navarra, de la Diócesis de Calahorra, familiar de la contrayente. Los casó
el Secretario de la Nunciatura don Carlos Santos. El original de la Partida
de este matrimonio se guardó en el Archivo secreto del Palacio Apostólico
de la Nunciatura de Madrid.
Como vemos los matrimonios de los Ricardos –Felipe y Antonio–,
padre e hijo respectivamente, con la hija y nieta del Conde-Duque de
Montemar, han estado señalados con el signo de la oposición y la fata-
lidad de no perdonar estas uniones el mayorazgo de la familia
Montemar.
¿Quién fue la elegida del General Ricardos para unirse en matrimo-
nio? En este tiempo era doña Francisca María Dávila y Carrillo de
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Albornoz, viuda de don Alonso Verdugo Carrillo Ursua, Conde de
Torrepalma, aya de la hija de los Príncipes de Asturias.
Era la mujer del General Ricardos de claro talento, muy ilustra-
da. Perteneció a la Benemérita Junta de Damas que se creó en la
Sociedad Económica de Amigos del País de Madrid, en la que desde
su origen entraban las famosas damas públicamente letradas, que se
dedicaban trabajos literarios, que eran en aquel tiempo el último tim-
bre de la más perfecta distinción social; uno de aquellos años leyó 
la Condesa de Torrepalma un discurso en elogio de la Reina María
Luisa, que mereció los más calurosos elogios de los literatos de la
época.
Mujer de gran entereza y de ánimo esforzado y varonil, acompañó a
su marido durante gran parte del tiempo que estuvo al frente del Ejército
del Rosellón, y en medio de los campos de batalla recibió las insignias de
la Orden de Damas Nobles de María-Luisa, con la que la Reina quiso pre-
miar su abnegación.
El Capitán General Don Antonio Buenaventura Ricardos y
Carrillo de Albornoz, moría en Madrid, en su casa de la Calle de Alcalá
n.º 3 de cinco a seis de la tarde el día 13 de marzo de 1794, a los 66
años de edad.
Enfermo de una aguda pulmonía, a su regreso de Aranjuez del últi-
mo Consejo de Estado llamó al escribano Alfonso de Yebenes y le entre-
gó el 11 de marzo su testamento donde revelaba que: «…dejaba a su espo-
sa, Francisca María de Dávila y Carrillo de Albornoz, como su única y
universal heredera,y que no tenía sucesión, además de nombrar a Godoy
su albacea».
La viuda de Ricardos recibe un oficio del Duque de Alcudia, en
el que dice de parte del Rey: «…que por ser de importancia, precisa
se haga público su matrimonio y que asista a los funerales como su
legítima mujer…». Y D. Josef  Martínez de Hervás, que fue muy
amigo del matrimonio, dice al hablar de la muerte del General que
vino a arrebatarle: «…a el amor de una compañera respetable que al
cabo de veinte años fue un matrimonio fundado en la ternura y en la
uniformidad de las almas, gozaba por la primera vez la satisfacción de
llamarse públicamente esposa de Ricardos…», esto parece dar a
entender que ya anteriormente a la muerte de este había hecho públi-
co su matrimonio.
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Carlos IV, por Real Decreto de 30 de marzo de 1794: «…en aten-
ción a que dicha Señora hubo de representar a aquel Rey…», que no le
parecía regular usar del título de Condesa Viuda de Torrepalma que
correspondía a su primer marido, le concedió el título de Castilla, para su
persona, libre de media anata, con la denominación de Condesa de
Truillas, en memoria de la victoria conseguida en aquel sitio por su segun-
do esposo el Capitán General Don Antonio Ricardos Carrillo de
Albornoz.
La ya Condesa de Truillas continuó residiendo en la Corte en el
Palacio del Buen Retiro, pero pasando los cálidos días de la prima-
vera y verano en el Real Sitio de Aranjuez. En junio de 1796, desde
aquí le dirigió una carta al albacea de su marido, el entonces Príncipe
de la Paz –Godoy– sobre su deseo de imprimir la obra de su espo-
so, Las máximas militares, políticas, filosóficas y morales . Once días
más tarde, Godoy le contestó sobre su propio deseo de dejarlas revi-
sar confidencialmente por el mismo Ministro de la Guerra.






• 1739… Paje del Rey. Empezó su carrera muy niño.
• 1741… Capitán de caballería del Regimiento de Malta, con
14 años de edad.
• 1743… Se incorpora al Regimiento de Malta como 
Capitán.
• 15-06-1746. Coronel. Y al ascender su padre le dan el mando del
Regimiento de Malta.
• 10-07-1760. Brigadier por méritos.
• 03-04-1763. Mariscal de Campo.
• 1770… Teniente General. 43 años de edad.
• 1773… Inspector del Arma de Caballería.
• 19-05-1793. Capitán General de los Reales Ejércitos y del
Principado de Cataluña.
General en Jefe del Ejército del Rosellón.
Condecoraciones y distinciones
• 1767. Ingresa en la Orden Militar de Santiago; n.º 7997.
• 1778. Del grupo fundador de la Real Sociedad Económica
Matritense de Amigos del País.
• 26-02-1793. Por Carlos IV es nombrado Capitán General de
Cataluña; Presidente de su Real Audiencia y Gobernador
del Principado.
• 1793. Caballero de la Gran Cruz de la Real y distinguida Orden
de Carlos III.
• 1794. Por R.D. de 11 de abril, se concedió a su Viuda D.ª
Francisca María Dávila Carrillo de Albornoz el título de
CONDESA DE TRUILLAS, en memoria de la batalla
ganada en aquel sitio por su marido, libre de «lanzas» y de
«medias annatas».
• El General Ricardos tenía además de estas, numerosas cruces y
condecoraciones.
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Comisiones que ha desempeñado
• 1763. Comisionado a Veracruz para el arreglo del Sistema Militar de
Nueva España.
• 1768. Comisionado a los Pirineos para demarcar los límites con
Francia.
• Asociado en la Real Sociedad de Amigos del País.
• Comendador de las Casas de Córdoba en la Orden de Santiago.
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on Pedro Villacampa y Maza de Lizana, Capitán
General de los ejércitos españoles, nació en
Laguarta, partido de Boltaña y provincia de Huesca, el 10 de
mayo de 1776. Los padres fueron Domingo Villacampa Guillén
y Francisca Periel, de este matrimonio nacieron veintidós hijos;
el 2.º es nuestro biografiado Pedro Villacampa Periel, que
movido por el afán nobiliario de esta familia, prefirió firmar
con el nombre de Pedro Villacampa y Maza de Lizana, apellido
que aparece en su árbol genealógico en cuatro ocasiones, pero
se afeminó en 2.ª generación.
ESTUDIOS
Además de los estudios primarios y la educación familiar
recibida en el casal de los Villacampa de la Casa del Chantre en
Laguarta, «sus padres le dedicaron a Pedro a la carrera sacerdo-
tal, llegando a cursar Filosofía; pero su inclinación por la carre-
ra militar iba creciendo en él, con gran disgusto de la familia,
que tan tristes recuerdos les había dejado en el patrimonio las




Estalló la Revolución Francesa y esto decidió a Pedro abra-
zar la milicia; y el 1.º de octubre de 1793 entró a servir de
voluntario en el 2.º Batallón Ligero de Voluntarios de Aragón,
y en 15 de marzo de 1794 en la clase de Cadete, mediante el
beneplácito de sus padres, concedido cuando vieron la firme
resolución de su hijo.
Pronto pasó con su compañía a reforzar el Puerto de
Viella. De junio a octubre fue nombrado para la partida de des-
cubridores, hallándose en los ataques de julio y septiembre.
Asciende al año siguiente a 2.º Subteniente, subió al Hospital
de Viella y vuelve a ser nombrado de los descubridores, cuyo
puesto eran las alturas del puerto.
En 1799 asciende a 1.º Subteniente y en 1800 es graduado
de Teniente y de Capitán; en este tiempo está de comisión per-
siguiendo contrabandistas y malhechores en la jurisdicción del
Campo de Gibraltar, en la provincia de Castilla la Vieja. En la
guerra contra los ingleses se halló en la acción el 9 de junio de
1801 en el valle de Monterrey, donde su batallón, el de
Voluntarios de Aragón con 300 hombres rechazó a tres mil
ingleses de Infantería y Caballería. En 1802, es ascendido a
Teniente efectivo. En 1805 embarca con su Batallón para las
islas de Mallorca y Menorca, donde es nombrado 2.º Ayudante
y en 1808 desembarca en los Alfaques de Tortosa y pasó al
socorro de Zaragoza. El primer sitio de Zaragoza ya le cogió a
Villacampa en su interior, hasta que los franceses levantaron el
cerco y el batallón de Aragón persiguió a los franceses hasta
Alfaro, donde el 27 de agosto se sostuvo un fuerte combate.
El 15 de septiembre de 1808 pasó a las Cinco Villas, desde
donde volvió a Navarra con la vanguardia del Ejército de
Aragón. Participó en las acciones de Sangüesa, Sos, Eybar, el 23
de noviembre en la batalla de Tudela, y se retiró a Zaragoza
para preparar la defensa del 2.º Sitio.
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Por sus meritorias acciones este año es ascendido a
Sargento Mayor y graduado Teniente Coronel.
El 15 de diciembre, mandando el 1.º Batallón de
Voluntarios de Huesca, hizo con él un reconocimiento hasta las
casetas, camino de Alagón, punto ocupado por los enemigos.
En el 1.º desalojó a los enemigos de los olivares de Casablanca
y Montetorrero, cuyo punto vinieron a reconocer. El 21, en el
ataque de los campos inmediatos al Arrabal de Zaragoza,
donde contuvo cerca de una hora a toda la División de Mortier,
disputando el terreno desde el Puente del Arrabal a San
Gregorio y retirándose a las fortificaciones de la Plaza hasta el
anochecer que, a la cabeza de sus hombres persiguieron al ene-
migo hasta la casa de campo llamada Torre del Arzobispo,
regresando a sus obras exteriores a las ocho de la noche; era el
23 de diciembre de 1808.
El 12 de enero de 1809, por orden de Palafox, Villacampa
ascendió al grado de Coronel y le encomendó la defensa del
convento de Santa Mónica, o baluarte, cuyos puestos defensi-
vos se encargó de reforzar para soportar ocho asaltos de los
franceses, que en sus continuados e intensos fuegos de artille-
ría desplomaron los gruesos muros de levante, el techo del
claustro, los pisos segundo y tercero, quedando los pocos
defensores en las escaleras bajo los fuegos de la fusilería por
todos los costados, escribiendo una de las mas bellas páginas
del heroismo de Zaragoza. Los escasos oscenses que sobrevi-
veron en Santa Mónica, con su comandante, pudieron salir por
un portillo abierto en uno de los más escondidos aposentos del
edificio. Fue el mismo día de San Valero cuando el Coronel
Villacampa, casi sin hombres, con su vestidura destrozada, el
cuerpo contuso y magullado por los desplomes y hundimientos
por tantas horas bajo el estallido de granadas y voladuras, daba
orden de abandonar aquellas ruinas. Este mismo día ascendía
Villacampa a Brigadier, el 29 de enero de 1809.
Restablecido de sus heridas pasó de nuevo a mandar las 
fuerzas que se batían en el Arrabal, donde permaneció hasta la
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capitulación de la ciudad. El día 21 de febrero cayó prisionero
de los franceses, pero habiendo logrado fugarse, se presentó al
General Blake, quien le nombró vocal de la junta militar esta-
blecida en Tortosa; el 9 de marzo de 1809 ascendía a Mariscal
de Campo, y por orden de Blake pasó al Bajo Aragón a fin de
reclutar combatientes en Calatayud, Teruel, Albarracín y
Señoría de Molina, formar con ellos una división con el título
de Izquierda de Aragón para hostilizar por aquella parte al 
enemigo.
Y recorriendo estos artidos sólo pudo encontrar en ellos
uno 700 infantes de los Cuerpos de Cariñena, Princesa y Milicia
de Soria, la mayor parte sin armas; y a pesar de los escasos
recursos de toda especie, dio principio a formar la División e
incomodar al enemigo en todas las ocasiones que se presenta-
ban y en todas las direcciones, sufriendo los trabajos y penali-
dades consiguientes a tan arriesgada empresa y perseguido
constantemente por 15.000 hombres que a la sazón guarnecían
Aragón.
Se logró subir y hacer efectiva la fuerza de la división de
4.000 infantes y 300 caballos a fines de agosto de 1810. De
febrero de 1811 a abril del mismo año, intervino en 17 accio-
nes y reconocimientos en la forma siguiente: Puente de la
Condesa sobre el Frasno; en las inmediaciones de Blacas; en
N.ª Sra. de Tremedal; sobre el pueblo de Vivel; en Teruel; en
Venta de Malamadera cerca de Caudiel; en el pueblo de
Albentosa, sobre la retaguardia del ejército de Suchet que sitia-
ba a Valencia, habiéndole tomado dos piezas de artillería de
260 prisioneros de todas clases, obligándole a que levantara el
sitio y a que con la mayor rapidez retrocediera a Teruel en
socorro de la guarnición que tenía sitiada; en el Puente del
Frasno, donde se hizo con un convoy, reduciendo a 30 hom-
bres de los 800 que escoltaban, siendo la mayor parte muertos
o prisioneros. Estamos en 1810, y el 6 de septiembre en
Andorra, en que reaccionó el enemigo, tuvo 23 soldados muer-
tos, 3 oficiales y 182 de tropa heridos y prisioneros, se les
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cogió 900 cabezas de ganado lanar y una porción de dinero
que hizo distribuir en el acto a los sargentos, tambores, cabos
y soldados que se hallaron en la acción. En la Sierra de
Villaseca, en que causó a los franceses muertos, heridos y pri-
sioneros, con más de 8.000 cabezas de ganado lanar y una por-
ción de cargas de trigo.
En este momento el Comandante General del Ejército de
Aragón era Carbajal, pues Palafox y Perena habían sido captu-
rados y conducidos a Francia.
La División Ala Izquierda de Aragón, con su jefe a la cabe-
za, no cesa de mover a sus hombres donde hay un francés y así
estuvieron en la acción de Cervera, Andorra de Teruel, comba-
tes de Fuensanta y en los comienzos de 1811, el día 31 de enero
trataba una sangrienta batalla en Checa y el 25 de marzo reali-
zaba un rápido movimiento para caer sobre el puente de Auñón
en el Tajo.
El 12 de octubre se batió en Venaguacil, en el reino de
Valencia, y el 23 del mismo en la acción general que se dio en
socorro de Sagunto, que capituló cogiendo prisionero al
General Blake, cuyo mando de tropas por antigüedad se le dio
al General Villacampa hasta el 15 de marzo de 1812, que se
encargó interinamente el General O’Donnell. En este mes de
marzo se destacó en varias acciones: Campillo, Ateca,
Pozondón, Albarracín, Monterde. Tras estas operaciones que-
daban en su poder gran número de prisioneros, de los que se
deshizo a fin de dar mayor movilidad y soltura a sus tropas en
las siguientes campañas.
Por orden dada por el general en jefe, Villacampa salió en
15 de agosto de 1812 desde Ateca hacia Requena. A la cabeza
de su división, el día 22 volvía al Bajo Aragón y se presentaba
en Caudete. Entre este lugar y Utiel se efectuó la memorable
«acción de Utiel». Fue el 25 de agosto de 1812; va a amanecer
cuando la División de Aragón, con 1.500 hombres y 130 caba-
llos, con Villacampa a la cabeza, hace que los guerrilleros espa-
ñoles tomen bríos y quieran toparse con los franceses. 
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La columna del General Barón de Monponse, con sus 1.600
infantes, 150 jinetes de húsares y 2 cañones, a los que victorio-
samente batió, destruyó y persiguió hasta cerca de Requena,
perdiendo el enemigo la mitad de sus fuerzas, más 120 prisio-
neros, así como las municiones, equipajes, mochilas, fusiles,
gran porción de acémilas y ganado. Por nuestra parte, después
de cuatro horas de acalorada acción y de la superioridad del
enemigo, perdimos: 2 capitanes, 2 sargentos y 30 cabos y sol-
dados muertos, y 4 capitanes, 4 subalternos y 123 entre tambo-
res, cabos y soldados heridos con quince caballos muertos y
cuatro heridos. El General Pedro Villacampa Maza de Lizana,
por Real Cédula del 15 de mayo de 1813, en premio a esta
acción fue condecorado con la Venera Coronada de la Militar
Orden de San Fernando, además de la Cruz por la propia
acción de Utiel. 
La división del General Villacampa se sigue oyendo y
actuando en las acciones de Vivel, La Almunia. El 14 de agos-
to de 1813, en los campos de Cherta. Desde agosto hasta fin
de noviembre en el bloqueo de Tortosa, durante el cual tuvo
varios encuentros parciales con el enemigo, y por un ordenado
movimiento que mandó hacer el Regimiento de Voluntarios de
Aragón, la noche del 16 del mismo mes logró ocupar a los ene-
migos 650 cabezas de ganado lanar, única cantidad que tenían
para el suministro de los enfermos y heridos, y que apacenta-
ba bajo el tiro de cañón del fuerte de la Fenaza, entre este y el
coll del Alba de Lérida, se estrajo sin pérdida alguna por nues-
tra parte.
Estamos próximos al final de la guerra. El 21 de febrero
de 1814 Villacampa asciende a Teniente General, continuando
con ser Gobernador Militar de Madrid y Capitán General de
Castilla la Nueva, hasta el 23 de mayo de 1814, que pasó  de
Cuartel a Zaragoza, hasta el 23 de noviembre que fue arresta-
do por opiniones políticas, conducido a Madrid y puesto en 
un calabozo; así estuvo hasta el 15 de octubre de 1815 que
pasó al castillo de Montjuich. En dicho castillo estuvo sin
carácter de General, recogidos los despachos y borrado de 
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la lista de generales, hasta el 10 de marzo de 1820, fecha en 
la que restablecida la Constitución fue proclamado por el pue-
blo guarnición de Barcelona Capitán General de aquel ejérci-
to y provincia, con aprobación de S.M. el 10 de marzo de
1820.
Por Real Orden de 4 de abril de 1820 le distinguió S.M.
eligiéndole por uno de sus ocho ayudantes de campo y nom-
brándolo Jefe Supremo del Ejército.
En 1822 es Capitán General de Granada. Como General
Jefe del Ejército de Reserva formado en los distritos militares
9.º y 10.º, con el mando también de los demás de su demarca-
ción, hasta junio de 1823.
Desde esta fecha hasta febrero de 1824 permaneció sin
mando por varios puntos de la costa de España con pasaporte
del General del Ejército de Operaciones y del Capitán General
de Mallorca. Fue perseguido y emigró a Malta y Túnez; en esta
última ciudad hizo servicios importantes al Estado según lo
hizo constar en su debida forma, hasta el 15 de febrero de
1833 que llegó a Mahón, por efecto de la amnistía en que fue
comprendido por Real Orden de 16 de junio del mismo año,
«mandado fuese reintegrado en el uso del uniforme, distinti-
vos, fueros y consideraciones militares que obtenía en 7 de
marzo de 1820, asignándole la pensión de veinte mil reales
anuales». Continuó en la situación de amnistiado de enero de
1833 a enero de 1834. 
Desempeñó en comisión el mando militar y político de la
isla de Menorca y la Subinspección de policía en la misma con
aprobación de S.M. el 18 de enero de 1834.
Por su destino de Cuartel que le estaba concedido en las
islas Baleares desde noviembre de 1835 hasta abril de 1836, es
nombrado Capitán General de Mallorca por S.M. por R.O.
desde el 17 de abril de 1838 hasta el 24 de febrero de 1839, que
cesó en este mando, continuando de Cuartel en las mismas
islas hasta septiembre de 1843 que le fue trasladado el Cuartel
a Valencia y Aragón por orden del Gobierno.
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En 3 de octubre de 1843 fue nombrado Senador por la
provincia de Huesca, y como tal asistió al Senado toda la legis-
latura de aquel año. Lo mismo en el 2.º nombramiento de
Senador por Huesca, acudiendo al Senado hasta el 23 de mayo
de 1845, que se cerraron las Cortes. Por R.D. de 15 de agosto
de 1845 se le nombró por S.M. Senador del Reino. Y por otra
Real Orden de S.M. le nombra Comandante General del
Cuartel de Inválidos.
Su Majestad la Reina Isabel II, por propia inspiración,
coronó los méritos de este altoaragonés, ascendiéndole el 19 de
noviembre de 1852 a Capitán General de los Ejércitos
Españoles. En 1854 es presidente del Tribunal Supremo de
Guerra y Marina.
En el Cuartel de Inválidos, «… en el solitario exconvento
de Atocha, pasó los últimos años de su venerable ancianidad…
llegó al término de su vida con la entereza y religiosidad carac-
terística del temple de su alma, falleciendo el 27 de diciembre
de 1854, a los setenta y ocho años de edad…». Y cincuenta y
nueve años, once meses y diecisiete días de tiempo servido en
el ejército.
SEMBLANZA
El haber nacido en el Casal de los Villacampa, verdadera
fortaleza, cubierta de escudos y leyendas en paredes y jambas
de puertas y ventanas y tener veintidós hermanos imprime
carácter. Si a esto se añade el paisaje fantástico a la sombra del
macizo de Guara, con sus bosques, la variedad de pájaros y las
cantarinas aguas del río Guara, la carretera sinuosa que atravie-
sa el valle junto al río, es uno de los lugares en que uno viviría
feliz. Pero al añadir la historia de los personajes, se sale de esa
quietud para ir a elegir otra carrera más movida que la sacerdo-
tal, la de las Armas.
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Pedro ya es voluntario, ya ingresa de Cadete y es en 1794
cuando se presenta a ser voluntario y formar en la Partida de
Descubridores en el Puerto de Viella, donde en su encuentro
de ésta, se gana el premio a su valor. La característica del valor
es primordial en él; vuelve en 1800 en la Plaza de Gibraltar,
donde formaba parte del arriesgado servicio de «escuchas».
Más tarde es el heroico defensor del Convento de Santa
Mónica en Zaragoza, donde personalmente se lo fortificó para
sí y lo defendió hasta la capitulación de Zaragoza; todo el
mundo conocía al héroe. Y es el Mariscal Lannes quien pre-
guntó entre los prisioneros por el defensor de Santa Mónica,
el cual había aguantado hasta ocho asaltos de los franceses.
Lannes, al saber que estaba herido y enfermo, dispuso que se
le facilitaran cuidados y medicinas, «pretendiendo atraerlo al
servicio bonapartista». Pero no era tan fácil conseguir tal evo-
lución en persona de la rectitud y temple de Villacampa. Al
poco tiempo enfermo y herido logró fugarse de los franceses
y presentarse al General Blake, nombrándole vocal de la Junta
Militar en Tortosa.
Por las acciones en Valencia, haciendo que Suchet fuera a
Teruel en su defensa, la Junta del Congreso Supremo de
Valencia le regaló un sable de honor con la inscripción siguien-
te: «Al inmortal Don Pedro Villacampa, ínclito caudillo de
Aragón, los valencianos, loor y eterna gloria al fuerte y premio
cierto a su virtud guerrera».
Durante su estancia en el calabozo y castillo de Monjuich,
se puede decir: «Él, que tuvo tanto valor y serenidad para
arrastrar los azares de una guerra tan formidable como la de la
Independencia, apareció igualmente resignado y tranquilo en
la adversidad».
En fin: «querido de todos los españoles que veían en su
ilustre personalidad una de las más puras gloria de la Patria».
El cronista de la Ciudad de Huesca don Federico Balaguer
decía, entre otras cosas sobre el general Villacampa: «… que
veía en él al héroe que después habría de formar parte del blo-










LOS VILLACAMPA tomaron el nombre por ser señores del pue-
blo donde radicó el primitivo Casal, llamado Villacampa, pequeño pueblo
del valle de Serrablo, en el reino de Aragón, donde hubo un castillo y pala-
cio. Los señores de Villacampa tuvieron su residencia durante la edad
media, siendo tenidos y respetados por todos como legítimos infanzones
de sangre y naturaleza, usando armas consistentes en escudo y la orla, con
letras de oro, este mote: In Deo meo transgrediar murum.
Eran también los Villacampa cofrades de la de nobles que había
establecida en Casbas, como igualmente de la de infanzones, llamada de
la Blanca, fundada desde inmemorial en el valle de Serrablo.
Desde el palacio de Villacampa se trasladó uno de sus individuos al
pueblo de Laguarta a fines del siglo XV, llamado D. Beltrán Villacampa,
contrayendo matrimonio con Elvira de Puértolas, siendo estos el tronco de
dos ramas, siendo Pedro Villacampa Puértolas, por derecho de mayorazgo,
quien heredó los bienes paternos. Y el segundo hermano por su matrimo-
nio con la heredera de la Casa de los Garcés, llamada del Chantre. Se llamó
este hermano (I) Jordán Villacampa y Puértolas, que de su matrimonio con
María Garcés, heredera, y en que se afeminó este apellido, nació (II) Pedro
Villacampa y Garcés, sigue la rama genealógica, (III) Pedro Villacampa y
Aspés que matrimonió con María Maza de Lizana; su hijo (IV) Pedro
Villacampa y Mara; (V) Pedro Villacampa y Villacampa; (VI) Urbez
Villacampa y Villacampa; (VII) Jerónimo Villacampa y Maza de Lizana;
(VIII) José Villacampa y de Broto; (IX) Pedro Villacampa Guillén, al no
haber sucesión pasaron los bienes a su hermano Domingo.
(X) Domingo Villacampa Guillén que casó con Francisca Periel de
Irún, tuvieron 22 hijos; el mayor José; el segundo fue don Pedro
Villacampa Periel, que llegó a ser Capitán General de los Ejércitos
Españoles; José murió en Zaragoza de peste en el 2.º Sitio; Cosme-
Damián-Francisco el más pequeño, muerto en el 1.º Sitio de Zaragoza, era
Cadete del 2.º Batallón de Voluntarios de Aragón. Era éste, como todos
sus hermanos, de gran estatura, a la vez que muy fornidos, como acos-
tumbran a serlo los montañeses de nuestros Pirineos.
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En el Expediente Matrimonial de don Pedro Villacampa y
Leonor María de las Mercedes Serri, encontramos los siguientes docu-
mentos:
1.º Instancia solicitando la Real Licencia para contraer matrimo-
nio, que dice:
— SEÑOR: Dn. Pedro Villacampa, Segundo Subteniente del 2.º
Batallón de Voluntarios de Aragón, puesto a los Reales pies de
V.M. con el más profundo respeto expone: hallarse en la edad
de veinticuatro años como lo acredita la Fe de Bautismo que
presenta, señalada con el número 1.º y tener tratado su matri-
monio con Dña. Leonor María de las Mercedes Serri, soltera
de quince años de edad como lo manifiesta la Fe de Bautismo
adjunta número 2.º, hija legítima de D. Pedro Pablo Serri, de
empleo comerciante, difunto, y de Dña. Isabel Periañez, natu-
ral de la Villa de Alcalá de los Gazules, de familia honrada, de
estado llano, y sangre limpia, como consta de la Justificación
Judicial número 3, que presenta, y teniendo así el suplicante,
como la contrayente, el correspondiente consentimiento de sus
padres, número 4 y 5 que también incluye para contratar este
matrimonio y la referida Dña. Leonor María de las Mercedes
Serri todos los requisitos que V.M. previene en su Ordenanza
de 30 de octubre de 1760, y en el capítulo 6 del Monte Pío
Militar, así sus circunstancias, como por su dote, que asciende
a 111 reales de vellón en fincas como se evidencia de las adjun-
tas justificaciones, número 6, que igualmente acompañan. Por
tanto: Suplica a V.M. se sirva darle su Real Licencia para con-
traer matrimonio con la expresada Dña. Leonor María de las
Mercedes Serri, gracia que será recibir de la piedad de V.M. San
Roque 1.º de enero de 1799. Señor. A.L.R.P. de V.M. Pedro
Villacampa. Firmado y rubricado.
— En el margen de la Instancia-Solicitud está escrito lo que sigue:
Señor: Hallo estar correctos todos los documentos prevenidos
para el logro de esta instancia y basándome informado de la
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conducta prudente de la contrayente, considero puede dignar-
se V.M. conceder al suplicante la Real Licencia que solicita.
Zaragoza 10 de febrero de 1799. Señor: Luis Amar y de Terán.
Firmado y rubricado.
— Al final del margen de la primera cara de la Instancia y debajo
de lo anterior sigue diciendo:
Señor: Encuentro arreglados vio adjuntos documentos a lo
prevenido por V.M. en el último reglamento del Monte Pío
Militar, respecto que aunque la contrayente no completa la
cantidad señalada segun su clase, junta con la dona al preten-
diente componen ambas la de 444.038 reales de vellón que
excede a la que debían acreditar ambos; en cuyo concepto, y
aunque también posee otros bienes hallo acreedor a este
Oficial a que V.M. se digne concederle la licencia que solicita.
Madrid 16 de Febrero de 1799. Gonzalo Ofarrill. Firmado y
rubicado.
2.º Es copia del nombramiento que le hace el Rey que dice entre
otras cosas: «El Rey. Por cuanto que a la segunda subtenencia
de la segunda compañía del segundo Batallón de Voluntarios
de Aragón que resulta vacante por ascenso de D. José Espoz ha
nombrado a Don Pedro Villacampa Cadete del mismo
Batallón. Por tanto mando al capitán General… según consta-
re de su primera Revista. Dado en Aranjuez a treinta de Enero
de mil setecientos noventa y cinco. Yo el Rey. Firmado pero no
rubricado. Manuel de Negrete y de la Torre. 
— Al pie de escrito dice:
«S.M. nombra Segundo Subteniente en el Segundo Batallón de
Voluntarios de Aragón a Dn. Pedro Villacampa… Huesca 8 de
Febrero de 1798. Cumplase como S.M. manda. El Príncipe de
Castelfranco. Zaragoza 14 de octubre de 1795… Es copia lite-
ral del Real Despacho que se me ha presentado y he devuelto
al Interventor, lo que Certifico como Comisario de Guerra de
los Reales Ejércitos. San Roque 28 de Noviembre de 1798.
Pedro Sanvaignat y Ferrer. Firmado y rubricado.
3.º Certificación de Bautismo en la Iglesia de Nuestra Sra. de
Alcalá de los Gazules, el 24 de agosto de 1783… «bauticé a
Leonor María de las Mercedes, que nació el día 21 del mismo
mes y año, es hija legítima de Don Pablo Serri natural de la ciu-
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dad de Beleta en la de Malta y de D.ª Isabel Periañez, natural y
vecina de Alcala de los Gazules. Padrinos…». Documento
legalizado.
4.º Documento en que Doña Isabel Periañe Viuda de Don Pablo
Serri, «ante mi el Essno. y Testigos…». «… presta su pleno
consentimiento y beneplácito…» para que contraiga su hija D.ª
Leonor María de las Mercedes Serri voluntaria y libremente
matrimonio con el Subteniente Don Pedro Villacampa del
Segundo Batallón de Voluntarios de Aragón, de estado soltero,
hijo legítimo de Don Domingo Villacampa y de Dña Francisca
Periel, vecinos del lugar de Aguarta (Laguarta).
Una vez obtenida la Real Licencia para contraer matrimonio
que fue el 14 de Febrero de 1799, se efectuó el matrimonio, del
cual hemos encontrado dos noticias: la primera de Gregorio
García Ciprés, que nos dice: «… D. Mario de la Sala termina en
su Obelisco la biografía de este ilustre militar con estas pala-
bras: «Allí en el solitario exconvento de Atocha, cuidando del
bienestar de los infelices inválidos de la guerra a quienes,  A
FALTA DE HIJOS PROPIOS, miraba como tales…». «La
segunda que en la Hoja de Servicios, cerrada a finales de abril
de 1847 dice: «… su estado VIUDO, su salud buena…».
Sacamos conclusiones que del matrimonio no hubo hijos y que
en 1847 era viudo.
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• 30-01-1795. 2.º Subteniente.
• 15-02-1799. 1.º Subteniente.
• 19-04-1800. Graduado de Teniente.
• 06-12-1800. Graduado de Capitán.
• 26-12-1802. Teniente efectivo.
• 29-04-1807. 2.º Ayudante.
• 06-09-1808. Sargento Mayor.
• 20-09-1808. Graduado de Teniente Coronel.
• 12-01-1809. Teniente Coronel efectivo con grado de Coronel.
• 29-01-1809. Brigadier.
• 09-03-1809. Mariscal de Campo.
• 21-02-1814. Teniente General.
• 19-11-1852. Capitán General de los Ejércitos Españoles.
Cruces de distinción que disfruta
• 1809. «Benemérito de la Patria en grado heroico y eminente, como
defensor de Zaragoza en su 2.º Sitio, disfrutando de la Cruz
concedida a los mismos en este y en el primero», por
Diploma de 4-11-1814 y 5-3-1821. Por Real Decreto de 9 de
marzo de 1809.
• 1813. «Fue condecorado con «la Venera coronada de la Militar
Orden de San Fernando» y antigüedad de 6 de marzo del
mismo año, precedido el juicio contradictorio, por el distin-
guido mérito que contrajo en la gloriosa acción que mandó
en jefe y tuvo lugar en los campos de Utiel y Caudete el día
25 de agosto de 1812, estando igualmente agraciado con la
Cruz concedida por la propia acción, en virtud de Diploma
de 21 de septiembre.
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• 1815. Por otra de la misma fecha disfruta de la concedida al 2.º
Ejército.
• 1820. Por Real Cédula de 17 de noviembre, fue nombrado
«Caballero de la Real y Militar Orden de San
Hermenegildo».
• 1821. Por R.C. de 28 de abril, se halla condecorado con la «Cran
Cruz de la Militar Orden de San Fernando» con la antigüe-
dad de 2 de octubre de 1815.
• 1835. Por R.C. de 4 de junio, se le agració con la «Gran Cruz y
Placa de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo».
Comisiones y cargos que ha desempeñado
• 1813. Gobernador Militar de Madrid y Capitán General de
Castilla la Nueva.
• 1814. Estando de Cuartel en Zaragoza, fue arrestado por opinio-
nes políticas, conducido a Madrid y puesto en un calabozo.
Desde 23-11-1814 hasta 15-10-1815.
• 1815. Con la fecha anterior pasó al castillo de Montjuit. En dicho
castillo sin mando de General, recogidos los despachos y
borrado de las listas de generales.
• 1820. El 10 de marzo, que restablecida la Constitución fue pro-
clamado por el pueblo y guarnición de Barcelona, Capitán
General de aquel ejército y provincia, con aprobación de
S.M. hasta el 22-2-1822.
Fue elegido uno de los ocho Ayudantes de Campo del Rey
Fernando VII, por R.O. de 4-4-1820.
• 1822. Desde 22-2 es Capitán General de Granada hasta el 26-4-
1823.
• 1823. General en Jefe del Ejército de Reserva.
• 1824. Permaneció sin mando, en varios puntos de la costa de
España con pasaporte. Emigrado en Malta y Túnez, en
cuyo último hizo servicios importantes al Estado, según ha
hecho constar en debida forma hasta el 15-2-1833.
• 1833. Llegó al puerto de Mahón por efecto de la amnistía en 
que fue comprendido por R.O. de 16-6, mandado fuese
reintegrado en el uso del uniforme, distintivos, fueros y
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consideraciones militares que obtenía en 7-3-1820, asig-
nándole la pensión anual de viente mil reales. Continuó en
la situación de amnistiado hasta 18-1-1834.
• 1835. En comisión el mando militar y político de la isla de
Menorca y la Subdelegación de policía, con aprobación de
S.M. hasta 31 de octubre de 1835.
• 1836. En su destino de Cuartel que le estaba concedido en las islas
Baleares por R.O. 3-4-1834. Desde 1.º de noviembre de
1835 hasta 16-4-1839.
• 1838. Capitán General de Mallorca, nombrado por S.M. en R.O.
de 3-4-1839, hasta 20-2-1839 que cesó.
• 1839. De Cuartel en las mismas islas hasta 30-9-1843.
• 1843. De orden del Gobierno es trasladado a Valencia y a Aragón.
• 1844. Desempeñó el destino de Senador elegido por Huesca.
• 1845. Es Senador del Reino por S.M. en R.D. del 15-8-1845.
• 1847. Por Real Orden del 7 de marzo de 1847 se dignó S.M. nom-
brarle Comandante General del Cuartel de Inválidos.
Es Presidente del Tribunal Supremo de Guerra y Marina.
• 1852: La reina Isabel II, por propia inspiración, coronó los méritos





El Casal de los Villacampa en Laguarta
Primero fue «presidio» o pequeño acuartelamiento fortificado,
donde vivían tropas que salían en patrullas en todas las direcciones en
busca de bandoleros. Es el siglo XVI y el bandolerismo era perma-
nente en el Serrablo, paso importante para unir el Sobrarbe y la
Ribagorza con los valles de los ríos Aragón y Gállego. «… En esa
época aparecen Pedro y Ramón Villacampa al frente de destacamentos
militares; Pedro como Capitán de Infantería al mando de un escuadrón
que patrulló el somontano del Moncayo…».
«… En el centro del lugar y frente a la iglesia, un poco en alto res-
pecto a la carretera, se alza la vieja casa solariega de los Villacampa,
encaramada a unas rocas en la parte superior, de las cuales descienden
los tres cuerpos del edificio… La elegante arquitectura del edificio, la
multitud de inscripciones que cubren sus muros y la colección heráldi-
ca que constituyen los blasones de los linajes de los titulares de la caso-
na son los rasgos que hacen digno de un estudio a este edificio…».
Laguarta, pequeño lugar del despoblado valle de Serrablo, a 26
kilómetros del puente sobre el río Guarga en la carretera Huesca a
Sabiñánigo, camino a Boltaña a la sombra del macizo de Guara, ofre-
ciendo bellos y salvajes paisajes de bosques, rocas y las aguas cantari-
nas del río Guarga. 
El casal es como un palacio-fortaleza compuesto de tres cuerpos.
El primero, que sirvió de presidio, se empezó a construir en el siglo
XVI. A la puerta de entrada se accede por una escalera labrada en la
roca viva, se cierra con un gran dintel monolítico en que se lee la ins-
cripción «AÑO 1542».
A su izquierda se alza el primer cuerpo edificado en el siglo
XVII. En la pared oriental a la altura del suelo hay un arco en forma
de túnel que atraviesa el edificio, y en la parte meridional de este cuer-
po se abren cuatro ventanas adornadas con escudos de armas de los
Garcés, Espés, Maza de Lizana, todos ellos apellidos de la familia
Villacampa.
El tercer cuerpo se construyó a mediados del siglo XVII. La
puerta lleva fecha de 1650. Esta tercera ofrece un aspecto más «con-
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fortable» y palaciego que los otros dos. Fue obra de los hermanos
Pedro, Cosme y Jerónimo Villacampa. Villacampa y Maza de Lizana, que
llenaron las paredes del edificio con sus escudos de armas e inscripciones.
En las tres fachadas de este tercer edificio se pueden observar hasa 13
escudos de armas, que corresponden a los apellidos más o menos próxi-
mos del linaje titular de la Casona.
El escudo de los Villacampa (seis representaciones en ventanas y
muros) se describe heráldicamente como sigue:
«Escudo de gules, orlado de plata, y en su campo un castillo alme-
nado de plata con dos garitas a los lados y muralla en el centro, de la que
sube una escalerilla que lleva a las aguas de una laguna sobre la que cam-
pea el castillo, y en la puerta un guerrero con la rodela embrazada y en la
mano derecha una espada desenvainada. En la orla y con letras de oro va




Escudos de los linajes de la casa en la fachada  principal
Casa Villacampa en Laguarta.
A la derecha, el torreón del siglo XVI. Centro: primera ampliación. 
Izquierda: segunda ampliación 
476





ARCHIVO GENERAL MILITAR DE SEGOVIA, Sección CELB, Legajo Exp. 3
BASO ANDREU, Antonio (1954): «El capitán General Pedro Villacampa
Maza, héroe de la Independencia», Revista Argensola, Instituto de
Estudios Altoaragoneses, n.º 39, pp. 193-209.
GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel (1983): «La Casa Solariega de
Villacampa en Laguarta (Valle del Serrablo)», Revista Argensola,





Don Félix de Azara y Perena




D. Félix de Azara y Perera






on Félix de Azara y Perera, Brigadier de la Real
Armada Española, Ingeniero Militar, sabio natura-
lista, nació en Barbuñales, provincia de Huesca.
Su partida de bautismo dice: «Barbuñales a 19 de mayo de
1742. Francisco Ortiz, Vicario, bauticé a un niño  que nació la
antecedente noche, hijo de Alejandro Azara y María Perera,
ambos de Barbuñales, legítimamente casados y se le impusieron
los nombres de Félix, Francisco, Josef  y Pedro. Fueren sus
padrinos Nicolás Azara y M.ª Teresa Perera…».
Nació en el seno de una familia infanzona, acomodada. Su
padre D. Alejandro de Azara y Loscertales, era Señor de Lizana,
de Barbuñales y Barón de Pertusa, nacido en 1702 y su madre
María Perera y Rivas, con la que se casó en 1723.
ESTUDIOS
Félix comienza sus estudios en la mansión paterna, para
más tarde ingresar en la Universidad de Huesca, bajo la direc-
ción de su tío Don Mamés de Azara, canónigo de la Catedral
de Huesca. Comienza, como era preceptivo en esa época, por
la Facultad de Filosofía y Artes para seguir luego con Derecho;
son los años 1757 y 1761. Se interesó por los estudios literarios
y entre esta afición y los amigos forjaron el «ilustrado» que más
tarde se convirtió.
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En contra de la opinión paterna, que le recomienda que
encamine su vida por las leyes, se inclina en 1761 por la Carrera
de las Armas.
Azara no aprendió ninguna ciencia moderna, sin embargo
salió un experto en el manejo de instrumentos que usaba un geó-
grafo del siglo XVIII, dominando la geometría, trigonometría,
hidráulica y otras ramas de la ciencia moderna, que debió apren-
derlas, en la siguiente etapa de formación. 
MILICIA
Deja la Universidad Sertoriana el año 1761, pide plaza en el
Colegio de Artillería de Segovia, centro en el que no es admitido
por superar la edad de 18 años. En esta época eran los Centros
Militares, los Seminarios de Nobles y las Academias donde se
impartían matemáticas y ciencia moderna.
En 1763 entra de Cadete en el Regimiento de Infantería de
Galicia. Allí estudia matemáticas en una de las escuelas más impor-
tantes, la de Pedro Lucuce famoso profesor de Ingenieros
Militares. 
En 1767 es nombrado Subteniente de Infantería e Ingeniero
Delineador de los Ejércitos Nacionales, Plazas y Fronteras. Y
comienza el ejercicio de su profesión con una preparación sólida
y moderna.
En 1768 es titulado Maestro de Estudios de Ingenieros en
Barcelona.
Ha encontrado su vocación y, como también es militar, en
1775 toma parte en la Expedición de Argel. Desembarcado con la
primera oledada para dirigir allí la ejecución de las primeras trin-
cheras, es herido «por una bala de cobre y dejado en el campo por
muerto». Rescatado por el Conde de Fuentes, los «cuidados de un
amigo y el valor de un marino» en estado grave lo salvaron de la
muerte; sobrevivirá pero guardará siempre la marca de una herida
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grave que estuvo a punto de ser fatal. El anónimo marino supo
extraer el proyectil con su cuchillo, y el también aragonés Conde
de Fuentes, lo llevó en su barco a la península; su estado de salud
fue inquietante, porque la herida, infectada y mal cuidada, no cica-
trizaba. Se le extirpó parcialmente una costilla pero fueron nece-
sarios cinco años para que la curación fuera total.
En 1776 se funda en Zaragoza la Real Sociedad
Económica Aragonesa de Amigos del País, de la cual se hace
miembro fundador Félix de Azara, con el Conde de Aranda, el
de Fuentes, Ramón de Pignatelli, el Duque de Villahermosa, el
de Híjar, etc.
Y en este mismo año obtuvo el grado de Capitán de
Infantería e Ingeniero Extraordinario. Al año siguiente lo nom-
bran comisionado para determinar sobre el terreno los límites de
las posesiones de España y Potugal, que estaban en litigio en
América, se fijaron las bases en el Tratado de San Ildefonso, rati-
ficado en el Prado en 1778.
En 1780 es nombrado Teniente Coronel de Ingenieros y des-
tinado a San Sebastián, pero poco le duró el destino ya que al año
siguiente parte para Buenos Aires.
Ultramar
En 1781 Félix de Azara recibe la orden de presentarse al
Embajador de España en la Corte de Lisboa. De allí parte un
buque portugués con sus compañeros de expedición, el 19 de
enero de ese año, para ponerse a las órdenes del virrey de Buenos
Aires. En plena travesía, al llegar a cierto meridiano, Azara abre
una carta sellada en la que lee su nombramiento adicional como
Capitán de Fragata, ya que el rey deseaba que los integrantes de la
expedición pertenecieran a la Armada.
Los veinte años de Comisionado en la América del Sur es el





El trabajo de Ingeniero no se reducía solo a obras hidráu-
licas y fortificaciones de plaza, pues además tenían una obliga-
ción cartográfica, mandato reglamentario de levantar plano y
mapas y de elaborar memorias y descripciones del territorio
cartografiado.
La Ordenanza de Flandes de 1726 consideraba ya la
misión de producción cartográfica como una función principal
del Cuerpo de Ingenieros. Luego las Ordenanzas de 1768
dicen que los ingenieros debían ocuparse del levantamiento de
planos, de mapas, de la dirección de las obras, dedicarse al
estudio de las matemáticas y a cuanto se refiere al arte de la
guerra. La Ordenanza de 1803, más minuciosa, asigna las mis-
mas ocupaciones que las anteriores e impone una uniformidad
de escala en la confección de mapas. 
Desde las Ordenanzas de Flandes de 1726 a las de 1803 la
profesión de Ingeniero Militar aumenta el prestigio social.  Su
actividad, como un cuerpo especialmente preparado, les lleva a
ayudar al poder civil en el trazado de carreteras, construcción
de canales y puertos. También pueden colaborar en entidades
semioficiales, como la Iglesia o la Sociedad de Amigos del País
—tal es el caso de Félix de Azara en 1818 con la de
Zaragoza—.
En este tiempo tuvo que realizar unos informes para la
Corte y debido a la excesiva demora de la maquinaria oficial
portuguesa, tuvo tiempo para hacerlos extensamente, ocupán-
dose de la descripción minuciosa de los animales que habita-
ban las zonas que recorría en sus viajes.
En 1784 viaja a Villarica, a la Cordillera del Paraguay y a
Misiones. Al año siguiente recorre el Paraná y Corrientes,
Picolmayo y Tiviguari y realiza otros viajes menores. En 1786,
viaja a San Estanislao y San Joaquín, a Carapecua y a 
Quyyndy. Al año siguiente viaja al Uruguay y a la laguna 
Ibera.
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En este mismo año de 1790, de Capitán de Navío, Azara
acaba de escribir un libro, su Geografía Física y Esférica que
firma, publicada en Montevideo en 1909. También este año
entrega un plan sobre la colonización del Chaco y se le encar-
ga resolver problemas de poblamiento en el futuro Uruguay.
El 23 de diciembre de 1794, «Solicita se le releve de aquel
destino». Dice Don Félix Azara, Capitán de Navío y Comisario
Principal de la demarcación de límites en la América
Meridional, que dicha Comisión ya duraba 13 años en
América.
En 1796, el Virrey de Buenos Aires le confía el reconoci-
miento de la frontera del sur del virreinato de la Plata. De esta
misión es la obra firmada por Azara, que titula: Diario de un
reconocimiento de las Guardias y fortines que guarnecen la
línea de frontera de Buenos Aires, para ensancharla.
En este año suspende sus trabajos sobre la clasificación
de animales, por no disponer de la obra de Buffon.
Hay un escrito que dice. «Aranjuez 24 de febrero de 1801.
Excmo. Sr. Caballero —Ministro de la Guerra—. Avria haber
resuelto S.M. se restituya a esta Corte en la primera ocasión
que se le presente el C. de N. D. Félix de Azara que se halla
comisionado en América muchos años ha». Con la misma
fecha se le notifica en él: «Destinado en la División de límites
de Brasil se le manda venir a España».
Mientras llega la orden a América, el 20 de mayo de 1801,
el Virrey de Buenos Aires, Marqués de Malo, remite al Ministro
de la Guerra —otro oscense— Antonio Cornel y Ferraz, un
Informe para relevar de su cargo al Intendente del Paraguay, D.
Lázaro Rivera, al tener cumplidos los cinco años de mando y
por no cumplir las Leyes de Indias, pide el relevo para propo-
ner a Félix de Azara como Gobernador Intendente del
Paraguay, y dice de él. «…sujeto que a su muy acreditada pro-
bidad y talento añade como nadie vastísimos conocimientos de
la mencionada Provincia (cuya apreciable Historia Natural y
Antonio Ciprés Susín
490
Política ha escrito) y se distingue por una genial propensión al
bien público al mejor servicio del Rey y a favorecer la Libertad
y demás derechos de los Indios…».
Propuesta que no se llegó a realizar, pues con fecha 7
marzo 1801 por R.D. S.M. concede «…la restitución del
Capitán de Navío D. Félix de Azara a la Corte…».
Regreso a la Península
De regreso a España, a su paso por París, su hermano
Nicolás, Embajador de España en Francia ante Napoleón
Bonaparte, le abre las puertas del mundo científico francés, ya
que conocía su obra y la trascendencia de ella, lo presenta en el
Museo de Historia Natual, donde Cuvier y sus colegas
Walckenaer, Lacepède, Geofroy, Saint Hilaire, etc., le recibieron
con auténtica admiración. El inglés Charles Darwin, que recorrió
años más tarde las regiones por donde había pasado y vivido
Azara, alude y cita con frecuencia a este en sus diversas obras, al
punto que historiadores y biólogos suele llamar a Azara «el pre-
cursor de Darwin».
Los últimos años (1802-1821)
En 1802 Godoy le ofrece el Virreinato de Méjico, pero Félix
de Azara renuncia al no querer volver a América.
Mientras estuvo en Francia, en España premiaban sus méri-
tos promoviéndole por R.O. de 5 de octubre de 1802 a Brigadier
de la Real Armada. Deseando continuar dedicándose al estudio
de las Ciencias Naturales, solicitó y obtuvo por R.O. de 23 de
diciembre de 1803 el pase a la situación de retirado con residen-
cia en París. Pero el 26 de enero de 1804 fallecía su hermano José
Nicolás, transportando sus restos mortales a Barbuñales, donde
fueron sepultados en la capilla de San Juan, de la Iglesia
Parroquial de San Lorenzo.
Félix de Azara volvió a Madrid, donde entregó al Gobierno
varios documentos diplomáticos que obraban en poder de su
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difunto hermano. A pesar de encontrarse en situación de retira-
do, el Gobierno le solicitó numerosos informes sobre la
Comisión de Límites y problemas del Virreinato del Río de la
Plata.
Sus vastos conocimientos sobre la América Meridional le
llevaron a ser nombrado por R.D. de 5 de junio de 1805 Vocal de
la Junta de Fortificaciones y Defensas de ambas Américas. Fue
en este año cuando su paisano Francisco de Goya pintó el cua-
dro que lo ha inmortalizado.
Tres años más tarde se retira a su casa solariega de
Barbuñales, con su hermano Francisco Antonio, heredero de la
Casa, entonces Marqués de Nibbiano.
El alzamiento del pueblo español contra la invasión de
Napoleón en 1808 le sobrevino en su casa natal y, a pesar de su
avanzada edad y a su no cicatrizada herida de Argel, puso su
espada al servicio del General Palafox, subvencionando la resis-
tencia; el General Palafox le agradeció sus servicios. Sus tierras
fueron invadidas y hubo de refugiarse en Barbastro y en
Huesca. La entrada de Fernando VII en Zaragoza contó con el
concurso de Félix de Azara, que presentó sus respetos al
monarca.
En 1815 se crea la Orden Americana de Isabel la Católica,
pero Azara declina ese honor, ya por modestia o porque su espí-
ritu se adapta mal a la política de Fernando VII —el espíritu
absolutista—.
Restaurada la paz, se dedicó a la reconstrucción de su país
natal, ocupándose de los problemas que se planteaban enton-
ces en Aragón. Interesado por la agricultura, por encargo de la
Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País,
escribió en 1818 dos informes titulados Las pardinas del
Altoaragón y Los olivos de Alquézar y sus aldeas , publicados
ambos en 1820.
Ese mismo año fue elegido Regidor de Huesca, en relevo de
su hermano Francisco Antonio que acababa de fallecer. Sin
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embargo no pudo desempeñar este cargo mucho tiempo: su
salud quebrantada, el recuerdo de los hermanos perdidos…
falleció de una pulmonía fulminante el 17 de octubre de 1821,
cuando contaba setenta y nueve años. Sus restos fueron deposita-
dos en la catedral de Huesca, con el uniforme de Brigadier de la
Real Armada Española, en la cripta de la capilla de los Lastanosa,
perteneciente entonces a sus sobrinos Leoncio Lastanosa y María
del Pilar de Azara.
SEMBLANZA
Es el año de 1754 cuando Félix de Azara se incorpora de
Cadete —según figura en su expediente personal—: «un joven de
22 años, de buena presencia y estatura y de calidad Infanzón de
Aragón». Efectuó siempre los estudios con brillantez. Su carácter
jovial y alegre, que formaba uno de los rasgos de su personalidad,
no se vio truncada con su herida mortal en la desgraciada
Expedición a Argel, donde fue dejado en el campo por muerto.
Salvó la vida pero la cicatriz nunca se cerró y siempre tuvo sus cui-
dados personales, sobre todo durante los veinte años de estancia
en América, donde la cama era el suelo y el colchón la multitud de
hojarasca y animales que acudían al olor de su herida «putrefacta»;
el cuidado con ella era constante, día y noche le seguía el peligro.
En la metrópoli, su trabajo de ingeniero no tuvo ocasión de
destacar, pero fueron enriqueciendo y formando la recia persona-
lidad de este altoaragonés inteligente, serio y reflexivo, de tempe-
ramento activo y espíritu observador que de 1702 a 1801 atesoró
gran cantidad de mapas, cartas, libros, memorias, informes, etc.
que constituyen una valiosa y considerable contribución al cono-
cimiento de la ciencia ilustrada en el mundo.









Nace en el seno de una ilustre familia, en Barbuñales, a cuarenta
kilómetros de Huesca. Su padre, Alejandro de Azara y Loscertales, fue
Señor de Lizana, de Barbuñales y Barón de Pertusa, nacido en 1702, y su
madre María Perera y Rivas. Se casaron en 1723 y sus hermanos ocupa-
ron puestos relevantes en la España del siglo XVIII: Eustaquio fue
Obispo de Barcelona; José Nicolás, diplomático al servicio de Carlos III
y Carlos IV, y para ambos desempeñó delicadas misiones: embajador
español en París, ministro plenipotenciario ante la Santa Sede, fue decla-
rado «Caballero Romano», noble con el título de de Marqués de
Nibbiano; Mateo, que llegó a ser auditor de la Real Audiencia de
Barcelona; Lorenzo, profesor de la Universidad de Huesca y Deán de su
Cabildo Catedralicio; Mariana, de cuyo matrimonio con José Bardají
nacieron el que sería Cardenal, Dionisio Bardají Azara, Eusebio, que fue
Ministro de Estado y la regente M.ª Cristina le ofrece el cargo de
Presidente del Gobierno, que lo desempeña en 1837, y Anselmo, famoso
marino; Francisco Antonio, heredero de la Casa y Corregidor de Huesca,
de quien descienden los actuales herederos de los Azara. 
Félix, como hijo de familia acomodada, comienza sus estudios en la
casa paterna, para más tarde ingresar en la Universidad de Huesca, donde se
interesó por los estudios literarios. En esa época la mayoría de las universi-
dades del país impartían enseñanzas de carácter poco práctico y totalmente
alejadas de la ciencia moderna. El que
pronto sería ilustrado, fue forjándose a tra-
vés de la conversación con los amigos y la
lectura.
En contra de la opinión paterna,
que le recomendaba el camino de las
leyes, se inclina por la carrera militar. La
elección será fundamental para su futuro
como científico, porque las matemáticas y
la ciencia moderna sólo se impartían en
aquellas fechas en centros militares, las
Academias o en el llamado Seminario de
Nobles.
Escudo de la familia Azara
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• 1763… Cadete en el Regimiento de Infantería de Galicia.
• 1767… Subteniente de Infantería e Ingeniero delineador de
los ejércitos nacionales, plazas y fronteras.
• 1768… Alférez de Ingenieros especializado en fortificacio-
nes.
• 1774… Maestro de Estudios de Ingenieros en Barcelona.
• 1776… Capitán de Infantería.
• 1780… Teniente Coronel de Ingenieros.
• 1781… Capitán de Fragata. S.M. había juzgado que los
comisionados fueran todos Oficiales de Marina.
• 1790… Capitán de Navío.
• 1802… General de Brigada. Brigadier de la Marina Real.
Cruces y distinciones
• 1790. «Ciudadano de Honor» por el Cabildo de la Asunción.
• Cuando se crea la «Orden americana de Isabel la Católica» y se
le propone para Caballero de la Orden, Azara declina ese
honor.
• Un monumento a él dedicado existe en Asunción del Paraguay,
y una estatua sedente de gran tamaño en el Parque de la
Ciudadela de Barcelona; además, se conoce de él un busto
en mármol blanco italiano, con uniforme de marino, debi-
do al escultor catalán Bover.
• 20-5-1801. El Virrey de Buenos Aires Don Pedro Melo de
Portugal, informa en la propuesta de Félix de Azara para
Gobernador Intendente del Paraguay: «…sugiero que a 
su muy acreditada providad y talento añade como nadie
vastísimos conocimientos de la mencionada provincia
(cuya apreciable Historia natural y política ha escrito) y 
se distingue por una genial propensión al bien público, 
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al mejor servicio del Rey y a favorecer la Libertad y
demás derechos de los Indios según lo he experimenta-
do completamente, se conseguiría lo que sobre lo
expuesto quiera el Rey en beneficio particular de aque-
llos sus vasallos, y en provecho del Estado: No teniendo
yo en cuanto propongo otros interés que el de cumplir
con la obligación de mi empleo hasta el momento de
cesar en él».
Comisiones que ha desempeñado
• 1764. Estudia Matemáticas en una de las escuelas más impor-
tantes de la época, la de Pedro Lucuce (1692-1779), 
famoso profesor de Ingenieros Militares.
• Realiza acciones de ingeniería: —corrección hidrológica en los
ríos Oñar, Henares y Tajuña; —la fortificación de las pla-
zas de Figueras y Mallorca.
• 1775. Tomó parte en la expedición a Argel, donde fue herido
«por una bala de cobre y dejado en el campo por muer-
to»; «los cuidados de un amigo y el valor de un marino» 
lo salvaron de la muerte. Rescatado por el Conde de
Fuentes.
• 1780. Por el Tratado de San Ildefonso, se nombraron
Comisionados para determinar los límites de sus pose-
siones en América —España y Portugal y Félix de Azara,
es nombrado por parte española. Se agregó a la Marina
con el grado de Teniente Coronel de Ingenieros.
• 1781. Como el rey había juzgado que los comisionados fueran
todos Oficiales de Marina, en este viaje de Lisboa a
Buenos Aires, recibió el despacho de Capitán de Fragata.
• Entrega un plan sobre colonización del Chaco y se le encarga
resolver problemas de poblamiento en el futuro 
Uruguay.
• 1796. El Virrey de Buenos Aires le confía el reconocimiento de
la frontera del Sur del virreinato de La Plata.
• 1801. El V. de B.A.D. Pedro Malo de Portugal, con fecha del 20
de mayo del presente, propone a D. Félix de Azara,
Capitán de Navío y Comisionado de la 3.º Partida de
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Demarcación de Límites con el Brasil, para Gobernador
Intendente en Paraguay, cuando Azara estaba autorizado
para regresar a España.
• 1801. Publica en París los Apuntamientos para la Historia
Natural de los cuadrúpedos de la provincia del 
araguay.
• 1802. Publica en Madrid los Apuntamientos para la H.º natu-
ral de los cuadrúpedos de la provincia del Paraguay y 
Río de la Plata y los Apuntamientos para la H.ª Natural 
de los pájaros del Paraguay y Río de la Plata.
• Se le ofrece el virreinato de México, pero Azara no quiere vol-
ver a América.
• Es nombrado por el Rey General de Brigada, pero solicita el
retiro.
• 1803. Muere su hermano Nicolás, embajador en París, que le
había abierto las puertas del mundo científico francés.
• 1805. Acepta ser miembro de la Junta de Fortificaciones de
ambas Américas.
• 1808. Se retira a Barbuñales (Huesca) con su hermano
Francisco Antonio —Corregidor de Huesca—.
• 1815. Se crea la Orden Americana de Isabel la Católica, pero
Azara declina ese honor, ya por modestia o porque su
espíritu se adapta mal a la política de Fernando VII.
• 1818. Como miembro de la Real Sociedad Económica
Aragonesa de Amigos del País, escribe por encargo de la
misma dos informes: Las pardinas del Alto Aragón y Los
olivos de Alquézar y sus aldeas , publicados en 1820.
• 1821. Muere de pulmonía en Barbuñales (Huesca) el 17 de
octubre. Y enterrado en la cripta de los Lastanosa en la
catedral de Huesca. Siendo Regidor de Huesca.
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ANEXO III
Publicaciones de Félix de Azara y Perera
• Geografía Física y Esférica. Publicada en Montevideo en 1909.
• Apuntamientos para la Historia Natural de los cuadrúpedos de
la Provincia del Paraguay. Publicada en París en 1790.
• Apuntamientos para la Historia Natural de los cuadrúpedos de
la Provincia del Paraguay y Río de la Plata. Publicada en
Madrid en 1802.
• Apuntamientos para la Historia Natural de los Pájaros del
Paraguay y Río de la Plata. Publica en Madrid en 1802.
• Historia Natural de los pájaros . Publicada en París en 1802.
• Viajes por la América meridional. Se lo publica en París el año
1809. El arqueólogo francés Walckenaer.
• Viajes por América del Sur. Se publica en Lepnig, en Berlín en
1810.
• Las pardinas del Alto Aragón. Publicado en 1820, por la Real
Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País.
• Los olivos de Alquézar y sus aldeas . Publicado en 1820, por la
Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País.
• Diario de la navegación y reconocimiento del Río Tebicuari.
Obra póstuma. Buenos Aires 1836.
• La correspondencia oficial e inédita sobre la demarcación de
límites entre Paraguay y el Brasil, por D. Félix de Azara. Buenos
Aires, 1836.
• Informe de Don Félix de Azara sobre varios proyectos de colo-
nización del Chaco. Buenos Aires, 1836.
• Viaje al río Picolmayo, un fragmento de los viajes de Azara.
Buenos Aires, 1837.
• Descripción histórica del Paraguay del Río de la Plata. Obra
póstuma. La publica su sobrino y heredero, Don Agustín de
Azara, marques de Nibbiano, Caballero de la Orden de Carlos
III. Madrid, 1847.
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• Memorias sobre el estado rural del Río de la Plata en 1801;
demarcación de límites entre Brasil y Paraguay a último del
siglo XVIII, e informes sobre varios particulares de la América
Meridional española. Escritos póstumos de Félix de Azara,
publicados por su sobrino el marqués de Nibbiano. Madrid,
1847.
• Viajes inéditos de D. Félix de Azara desde Santa Fe a la
Asunción, el interior del Paraguay, y a los Pueblos de Misiones .
Con una noticia preliminar por el General Bartolomé Mitre.
Buenos Aires, 1873.
• Los pájaros del Paraguay, por Félix de Azara. Revista del
Instituto Paraguayo, Asunción.
• Diario del reconocimiento de las guardias y fortines que guar-
necen la línea de la frontera de Buenos Aires, por Don Félix de
Azara. Buenos aires, 1837.
Notas del Autor del Libro
Para comprender este trabajo literario, científico y militar a la 
vez, hay que leer a Horacio Capel en su obra Geografía y matemá-
ticas en la España del siglo XVIII donde dice: «… El interés por la 
geografía física, por la historia natural, por la economía política, por 
la historia civil, era una consecuencia obligada de las Ordenanzas. 
Así se entiende la obra de una figura como Félix de Azara, segura-
mente el más insigne científico que puede citarse entre los ingenie-
ros setecentistas…».
Cuando llegó a Buenos Aires el Capitán de Fragata y Teniente
Coronel de Ingenieros Azara, el Virrey le envió a tratar con los por-
tugueses algunos puntos relativos a la demarcación de límites entre
ambas naciones, y dice Azara en su primer libro Geografía física y
esférica: «… Llegué a la Asunción, capital del Paraguay, donde supe
que no había portugueses, esperando ni noticias de ellos; por cuyo
motivo no quise afrontar cosa alguna, ni hacer el menor costo, por-
que además yo sospechaba con bastante fundamento que dichos 
portugueses tardarían en llegar, y aunque en consecuencia mi demora
en el Paraguay sería dilatada, no se me había dado instrucción para 
este caso, y me ví precisado a meditar sobre la elección de algún 
objeto que ocupase mi detención con utilidad. Desde luego vi lo que
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convenía a mi profesión y circunstancias era acopiar elementos para
hacer una buena carta, sin omitir lo que pudiera ilustrar la geografía
física, la historia natural de las aves y los cuadrúpedos y finalmente lo
que pudiera conducir al perfecto conocimiento del país y sus habitan-
tes…».
De esta forma concebía Azara la labor del ingeniero militar, 
pero hacer esta propuesta iba a tener serias dificultades; la primera 
era viajar a caballo trasladando los delicados instrumentos astronó-
micos, «pertenecientes a S.M., destinados únicamente a lo que es
demarcación de límites y cuya falta o descalabro no tenía reemplazo 
ni compostura». La segunda dificultad consistía en obtener permiso
del Virrey, que no permitiría la separación de la división a su mando,
porque podrían llegar los portugueses en su ausencia. Superó las 
dificultades resolviendo costear él todos los gastos, llevando aquellos
instrumentos que no se consideraban precisos para la demarcación;
con el fin de que el Virrey «… no llevase a mal mis dilatadas ausencias,
callé mis designios y dividí mi obra en trozos, de modo que los 
correos me hallasen en la capital, donde se miraban mis salidas como
paseos de diversión…».
Poco a poco fue Azara recogiendo noticias que le sirvieran para
dar idea de un país que, aunque era poco apetecible para los que 
sólo buscaban metales preciosos, era rico y maravilloso desde el 
punto de vista de la historia natural. Pero el ingeniero militar alto-
aragonés no se limitaba a constatar el estado natural en que se 
encontraba el país al llegar él, sino que investigaba en los archivos. 
El método de trabajo de Azara consistía en determinar la latitud
y longitud de cada punto que aparece en la carta por procedimientos
científicos, según los aparatos de los astrónomos.
Con esto queda demostrada la labor del científico, del ingeniero
militar, del investigador, con ánimo de abarcar todos los datos que se
puedan recopilar sobre el país. Sus obras fundamentales sobre los
pájaros y los cuadrúpedos del Paraguay pueden ser consideradas como
parte de la ingente labor encomendada por la sociedad a los ingenie-
ros militares. Y la minuciosidad en las descripciones, la observación y
valoraciones son consecuencia de un oficio bien aprendido y de una




«Emprendía sus viajes pertrechado de aguardiente, abalorios, 
tintas, cuchillos y otros objetos similares, con el fin de ganarse la 
amistad de los indios; su equipaje personal consistía en alguna ropa,
café y un poco de sal, y para su gente, tabaco y hierba del Paraguay.
Llevaba siempre consigo un gran número de caballos, a veces hasta
doce por hombre, utilizados para transportar sus escasos equipajes y
para patear amplias extensiones de terreno cuando acampaban con el
fin de ahuyentar a los reptiles. También iba acompañado de grandes
perros. Como provisiones llevaban vaca de carne secada al sol y sala-
da, pero en muchos parajes era corriente que se alimentaran de arma-




Homenajes e iconografía de Félix de Azara
Montevideo, Buenos Aires, Huesca, Barbuñales, Barcelona, Madrid y
Zaragoza, son poblaciones que le dedicaron homenajes, unos más tem-
pranos que otros, dando su nombre a diversas calles.
Su iconografía es numerosa. En 1805 había sido retratado por Goya,
que hizo un hermoso cuadro con testimonio gráfico de la fauna america-
na, sin duda pintada con apuntes y consejos de su amigo Félix. Pertenece
al patrimonio de la antigua Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja,
hoy Ibercaja. 
De este retrato de Goya salieron otros tomando de él la cabeza.
En el Museo de Mitre de Buenos Aires, existen al menos tres graba-
dos suyos, uno incluido en el Atlas de los Viajes a América Meridional,
otro realizado por Amills y un tercero de Batanero, de peor factura; estos
últimos, póstumos, se insertan en las obras sobre los Azara, entre ellas la
de Basilio Sebastián Castellanos de Losada Panteón biográfico-moderno
de los ilustres Azara de Barbuñales en Aragón.
Un monumento a él dedicado existe en la Asunción de Paraguay.
Una estatua sedente de gran tamaño en el Parque de la Ciudadela de
Barcelona.
Se conoce de él un busto en mármol blanco italiano, con uniforme de
marino, del escultor catalán Bover.




Diario de un reconocimiento de las guar-
dias y fortines que guarnecen la frontera 
de Buenos Aires, para ensancharla
En 1993, al preparar una Comunicación para las III Jornadas
Nacionales de Historia Militar, para la Cátedra General Palafox de
Sevilla, cuyo título era «Fuentes documentales sobre la fortificación
de la provincia de Buenos Aires en 1766», encuentro un libro firma-
do por el Capitán de Navío D. Félix de Azara, que titula Diario de un
reconocimiento de las Guardias y Fortines que guarnecen la línea de
frontera de Buenos Aires, para ensancharla, primera edición, Buenos
Aires, Imprenta del Estado, 1837.
En el «Premio al Diario de Azara» escribe en 1837 Pedro de
Angelis: «Este cuaderno, que contiene uno de los tantos proyectos
que se han formado para la seguridad de nuestros campos, recuerda
también uno de los importantes trabajos de don Félix de Azara en
estas provincias».
Sigue con el Oficio del Señor Don Pedro de Melo de Portugal,
Virrey de Buenos Aires, designando a Azara Comandante General de
esta Expedición.
Dura la Expedición desde el 14 de abril de 1796 hasta el 31 de
julio del mismo año que hace entrega del informe completo al virrey.
Es curioso transcribir esta expedición de nuestro altoaragonés por
tierras de las Pampas y su composición.
Plazas que componían la expedición: D. Félix de Azara,
Capitán de Navío de la Real Armada y Comandante General de la
Expedición, D. Nicolás de la Quintana, comandante de la Frontera.
D. Manuel Pinaso, Maestre de Campo. D. Juan Francisco Echagüe,
Capitán agregado a Buenos Aires. D. Carlos Belgrano Pérez, 
Teniente de Dragones. D. Pedro Cerviño, Ingeniero de la 
Expedición. D. Juan Insiarte, primer piloto de la Real Armada.
Antonio Alonzo, Capellán D. Blas Pedrosa, lenguaraz. D. Eusebio
Caravallo, baqueano. 2 oficiales de Blandengues, 100 soldados
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Blandengues. 20 pardos milicianos. 20 peones, 16 criados. Que ha-cían
un total de 168 hombres.
Víveres: 200 cabezas de ganado, 20 quintales de galleta, 5 tercios
de yerba, 3 y 1/2 quintales de tabaco, 3 y 1/2 quintales de sal y una
carretada de leña.
Municiones y pertrechos: 2.000 cartuchos de carabina, 500 de
pistola, 150 piedras de chispa de carabina, 220 de pistola, 2 esmeriles,
24 cartuchos de esmeril, 1 pedazo de macho para dar fuego a las esme-
riles, 14 tiendas cañoneras completas, 6 azadas encavadas, 2 picos, 2
hachas y 4 palas encavadas, 1 azuela, 1 escoplo, 1 linterna de talco, 24
estacas de madera fuerte, 1 caja de capilla, 5 carretas con los bueyes
correspondientes, 3 carretillas de caballos, 2 ejes, 4 rayos y 2 camas, 1
carricoche, 48 caballos para las 3 carretillas, 30 caballos para montar
oficiales, 70 caballos para criados y peones.
Regalos para los infieles: 1 barril de vino de España, 2 de aguar-
diente y 2 tercios de yerba.
El Diario del Reconocimiento Topográfico empieza el jueves 17 de
marzo de 1796, para terminar el domingo 24 de abril de 1796; sus tra-
mos están señalados por Rumbos y Distancias y éstas en millas y déci-
mas de milla. Este Diario está firmado por los Facultativos de la
Comisión, don Pedro Antonio Creviño y Don Juan Insiarte y el V.º.
B.º del Comandante de la Expedición, Félix de Azara».
«Hay un escrito desde Asunción del Paraguay del 13 de julio de
1790 en que: «Don Félix de Azara pregunta si han llegado 103 aveci-
llas que remitió para el Gabinete. El 8 de diciembre de 98. Se le res-
ponde que sí, y con agrado de S.M. por su cuidado y remesa».
«Hay otros dos escritos sobre envío de material naturalista que
dice: «12 de agosto 1791. Cádiz 19 de julio de 1791. Del Presidente
Juez de Arribadas. Remite una botija con cosas de historia natural
venidas del Paraguay, y enviadas por el Capitán de Navío D. Félix de
Azara…».
«23 septiembre 91. Objetos de Historia Natural para el Real
Gabinete. Al Director de él. Se remite una botijuela que ha enviado
desde el Paraguay el Capitán de Navío comisionado a la división de
límites con los portugueses D. Félix de Azara, e incluye porción de
aves en espíritu de vino».




Correspondencia sobre un cuadro de Félix 
de azara
«Madrid, 30 de marzo de 1853.
Sr. Don Basilio Sebastián Castellanos
Muy Sr. mío y de mi aprecio: contestando a la grata de V. de 12
del corriente y después de darle expresivas gracias, rogándole las tras-
mita al Sr. Marqués de Nibbiano, tengo el honor de remitirle la adjun-
ta nota con el objeto de satisfacer las indicaciones que V. se sirve
hacerme relativamente a mi persona.
Si el Sr. Marqués se resuelve enviar para la Academia el retrato
del Sr. D. Félix de Azara convendría fuese con el uniforme de
Ingeniero y la divisa de Brigadier. Dicho uniforme consistía en aque-
lla época en casaca sin solapa, de forma curva que descubría la
chupa. La casaca y calzón eran azules; la chupa, el cuello y las vuel-
tas de grana; el cuello no era derecho sino vuelto con un galón de
plata de poco más de mi dedo de ancho en la parte inferior, el botón
blanco liso. Aprovecho esta nueva ocación de ofrecerme a V. con el
más vivo deseo de complacerme como su afectísimo Q.D.S.M.
Antonio Remón Zarco del Valle. Director General del Cuerpo de
Ingenieros.
Exmo. Sr. Agradecido el Sr. Marqués de Nibbiano D. Agustín de
Azara a la determinación tomada por V.E de que el retrato de su ilus-
tre tío Félix de Azara, Brigadier que fue de la Real Armada y célebre
escritor naturalista de América, se colocase en la Academia de
Ingenieros que perteneció, me ha remitido el lienzo del tamaño y cir-
cunstancias que V.E. me indicó cuando me manifestó su intento; mas
como el Sr. Marqués desea que corra de su cuenta el coste de armar
el cuadro, pintar el letrero que debe llevar al pie y el marco dorado
que le corresponde, igual al de los retratos que ya están colocados,
espero que V.E. se digne decirme con quién me he de entender para
todo esto, y a fin de que quede terminado este asunto a gusto de
todos. El Sr. Marqués me encarga saludos V.E. ofreciéndole sus res-
petos y al efectuarlo le ruego admita los míos, que le ofrezco con la
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veneración que se merece su ilustre persona. Dios guarde a V.E.
muchos años. Madrid 31 de diciembre de 1853. Basilio Sebastián
Castellanos. Anticuario de la Biblioteca Nacional. Al Excmo. Sr. D.
Antonio Remón Zarco del Valle. Director General del Cuerpo de
Ingenieros.
Dirección General de Ingenieros. Al Jefe de Estudios. Academia
de Ingenieros. Madrid a 22 de mayo de 1854. Por conducto del
Coronel Bibliotecario del Museo, recibirá V.S. un cajón que contiene
el retrato del sabio escritor y Oficial que fue del Cuerpo Don Félix de
Azara y Perera, cuyo sobrino el Señor Don Agustín de Azara Marqués
de Nibbiano, hace esta donación a esa Academia. Cuando yo vaya
nuevamente a visitar el Establecimiento, dispondrá dónde se ha de
colocar. Dios.»
Don Félix de Azara y Perera
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ANEXO VII
Félix de Azara, solicita a S.M. el relevo de 
la comisión el 4 de junio de 1797
Obra en el Archivo-Museo Don Álvaro de Bazán, en la Sección
Histórica Legajo n.º 4815, compuesto de cuatro folios, que por su
importancia, porque es el mismo Félix de Azara que, al solicitar tras 
16 años en América el relevo para él y su personal, hace un resumen
de lo trabajado al servicio de España:
«Exmo. Señor. Hace años que mis gentes y yo hacemos instan-
cias para que S.M. me conceda el relevo de la Comisión que ejerzo 
de Comisario principal en la demarcación de Límites sin haber podido
conseguir esta solicitud, ni otra satisfacción que el ascenso a Capitán
de Navío donde me condujo la antigüedad, y ahora renuevo mi 
instancia por mano de V.Exª. esperando que, compadecido de verme
dieciséis años desterrado y en consideración a mis méritos y a los de
mis Hermanos, se dignan hacer presente a S.M. la adjunta representa-
ción, a cuyo beneficio quedaré eternamente reconocido y obligado.
Nuestro Señor guarde a V.Exª.ms. as. Buenos Ayres 4 de Junio de 1797.
Exmo. Señor. Firmado: Félix de Azara. Exmo. Sr. Dn. Juan de
Langara».
«Señor. El Capitán de Navío Dn. Félix de Azara. A L.P. de V.M.
con el mayor respeto expone: que hace diez y seis años fue destinado
a calidad de Segundo del Jefe de Escuadra Dn. Josef  Varela y Ulloa a
la Demarcación de Límites entre esos Dominios y el Brasil. Que ape-
nas llegó al Río de la Plata le encargó el Virrey reconociese su costa
septentrional, y enseguida le mandó pasar al Río Grande de Sn. Pedro
a tratar asuntos de la mayor importancia con los Jefes Portugueses.
Que el mismo Virrey sin intermisn, de tiempo le hizo marchar en posta
al Paraguay distante cuatrocientas leguas para que dirigiese la
Demarcación de Límites desde el Río Paraná a Matogroso, que debían
efectuar la 3.ª y 4.ª Divisiones Españolas en concurso con las
Lusitanas. Que viendo que estas no comparecían, se dedicó a hacer un
Mapa y le hizo el más exacto que tiene la América del grande distrito
de la Ciudad de Corrientes, de las dilatadas Provincias de Misiones
Guaranís y Paraguay, y del curso del famoso Río de este nombre. Que
no satisfecho de este, registró los Archivos en todas partes para averi-
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guar originalmente la historia de estos países. Que para lo dicho ha
navegado todos los ríos navegables y caminando millares de leguas,
muchas por desiertos entre bárbaros con mil riesgos e infinitos trabajos.
Que ha hallado los caminos por donde los Conquistadores comunicaban
de estas provincias a las del Perú y en el día eran desconocidos; que ha
encontrado el curso de los ríos Iguarey y Corrientes de que habla el
Tratado de Límites y nadie sabía donde estaban; y que ha descubierto los
establecimientos portugueses de Coimbra, Alburquerque, con otros
siguiéndose de estas noticias las ventajas inestimables que ha hecho pre-
sentes a V.M. Que ha escrito la Historia de estos países y la Naturaleza de
cuatrocientos cincuenta pájaros y cincuenta y siete cuadrúpedos, exce-
diendo en esto a todos los naturalistas americanos juntos. Que conocien-
do su instrucción el Virrey Dn. Pedro Melo de Portugal, le hizo pasar del
Paraguay a Buenos Aires, donde le consultó los asuntos más graves, y le
nombró Comandante General de la Expedición que hizo por las Pampas
con el fin de adelantar la Frontera del Sur; de la cual hizo un mapa exac-
to y un proyecto que se ha considerado el más acertado y comprende la
basta extensión desde el Océano al Tucumán. Que al regreso de este viaje
penoso y arriesgado por entre bárbaros, le mandó el mismo Virrey hacer
el mapa del curso del río Paraná, y de todo lo que hay poblado en la banda
austral del de la Plata, y de las provincias de Tucumán y Cuyo hasta Chile;
y que cuando lo había hecho hasta dicho Tucumán recibió orden de regre-
sar con motivo de haberse declarado la guerra con los ingleses y de temer-
la con el Brasil, por que quería dicho Virrey darle el mando, y se le dio de
las tropas que debían operar por tierra contra los enemigos que pudieran
invadir estos dominios, aunque no llegó el caso, porque no se puso el ejér-
cito en campaña y murió dicho Virrey; quien también le encargó la ardua
y difícil  empresa del arreglo de las campañas del norte. Que además ha
contribuido en toda la guerra con mil quinientos pesos fuertes anuales por
vía de donativo voluntario. Y ultimamente que ha hecho todo lo referido
y otros servicios a su propia costa sin el menor auxilio ni otra satisfacción
que la de adquirir buen nombre y reputación. En cuya virtud temeroso de
acabar sus días en los desiertos y países más miserables del mundo, lleno
de trabajos, ha solicitado su relevo varias veces, ya hora nuevamente rei-
tera lo mismo suplicando a V.M. se digne expedir la orden para que vuel-




Índice cronológico de la vida de D. Félix 
de Azara
1742. Nace D. Félix de Azara en Barbuñales (Huesca).
1746. Comienza el reinado de Fernado VI.
1750. Los reyes de España y Portugal firman un tratado de cambio
por el que Portugal cede la plaza fortificada de la colonia de
Sacramento y recibe los territorios situados al oeste del
Meridiano de Tordesillas.
1757. Estudia Filosofía, Artes y Derecho en la Universidad de
Huesca.
1759. Finaliza el reinado de Fernando VI y comienza el de Carlos 
III.
1761. Termina sus estudios en la Universidad de Huesca y pide 
plaza en el Colegio de Artillería de Segovia, la cual le es dene-
gada.
1763. Ingresa en el Regimiento de Infantería de Galicia.
1767. Es nombrado Subteniente de Infantería e Ingeniero
Delineador de los Ejércitos Nacionales, plazas y fronteras.
1769. Le son encomendados los trabajos hidráulicos sobre las riberas
del Jarama y del Henares.
1770. Le es encomendada la reparación y construcción de la fortale-
za de Mallorca.
1774. Es promovido a maestro de estudios de ingenieros en
Barcelona.
1775. Toma parte en la expedición a Argel, donde es herido.
1776. Obtiene el grado de Capitán de Infantería.
Se funda en Zaragoza la Real Sociedad Económica Aragonesa
de Amigos del País, de la cual se hace miembro.
1777. Le nombran comisionado para determinar sobre el terreno los
límites de las posesiones de España y Portugal.




1780. Es nombrado Teniente Coronel de Ingenieros y destinado a la
guarnición de San Sebastián.
1781. Parte para Río de la Plata, desde Lisboa a Buenos Aires, en un
barco portugués, con el grado de Teniente Coronel de
Ingenieros, siendo nombrado en el viaje Capitán de Fragata.
1784. Viaja a Villarica, a la Cordillera del Paraguay y a Misiones.
1785. Recorre el Paraná y Corrientes, Picolmayo y Tiviguari, y reali-
za otros viajes menores.
1786. Viaja a San Estanislao y San Joaquín, a Carapecuá y a 
Quyyndi.
1787. Viaja a Uruguay y a la laguna Iberá.
1788. Finaliza el reinado de Carlos III y comienza el de Carlos IV.
1790. Acaba de escribir su Geografía Física y Esférica, que firma
como Capitán de Navío, publicada en Montevideo en 1909.
Entrega un plan sobre la colonización del Chaco y se le 
encarga resolver problemas de poblamiento en el futuro
Uruguay.
1796. El virrey de Buenos Aires le confía el reconocimiento de la
frontera del sur del virreinato de la Plata.
Suspende sus trabajos sobre la clasificación de animales, por
no disponer de la obra de Buffon.
1801. Se le da autorización para regresar a España.
Publica en París los Apuntamientos para la Historia Natural 
de los cuadrúpedos de la provincia del Paraguay.
1802. Publica en madrid los Apuntamientos para la Historia 
Natural de los cuadrúpedos de la provincia del Paraguay y 
Río de la Plata y los Apuntamientos para la Historia Natural 
de los pájaros del Paraguay y Río de la Plata.
Publica en París la Historia Natural de los pájaros.
Se le ofrece el virreinato de México, pero Azara no quiere vol-
ver a América.
Es nombrado por el rey General de Brigada, pero solicita el
retiro.
1803. Muere su hermano Nicolás, embajador en París, que le había
abierto las puertas del mundo científico francés.
Don Félix de Azara y Perera
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1805. Acepta ser miembro de la Junta de Fortificaciones de ambas
Américas.
1808. Se retira a Barbuñales (Huesca) con su hermano Francisco
Antonio.
Finaliza el reinado de Carlos IV.
José I, rey de España.
1809. El arqueólogo francés Walckenaer le publica en París los Viajes
por la América Meridional.
1810. Se publican en Lepnig, en Berlín, los Viajes por la América del
Sur.
1814. Restauración borbónica absolutista. Sube al trono Fernando
VII.
1815. Se crea la Orden Americana de Isabel la Católica, pero AZARA
declina ese honor, ya por modestia o porque su espíritu se
adapta mal a la política de Fernando VII.
1818. Escribe por encargo de la Real Sociedad Económica
Aragonesa de Amigos del País dos informes, titulados Las par-
dinas del Alto Aragón y Los olivos de Alquézar y sus aldeas ,
publicados en 1820.
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on Manuel de Ena y Gallego, Teniente de Navío de
la Real Armada y Brigadier de Infantería, nació en
Ayerbe, provincia de Huesca, el 5 de enero de 1769, en la noble
casa de su apellido. 
ESTUDIOS
Sus primeros dieciséis años de vida los pasó entre Ayerbe y
Huesca; algunos historiadores lo dan nacido en Huesca. En el
Anexo I figura copia transcrita de la partida de Bautismo y sus
antecedentes familiares. Nació en Ayerbe, donde vivió la infan-
cia para pasar a vivir a Huesca y continuar con sus estudios. Sin
estudios completos y básicos llega a ser Maestro de Guardias
Marinas, Profesor de Matemáticas y posee el italiano y entiende
el francés.
Su formación se halla completa al pasar las pruebas de legi-
timada nobleza, reputación, vida y costumbres.
En su documentación existe un escrito de don Nicolás
Barta, Secretario de la Ínclita, Militar y Sagrada Religión del
Venerable San Juan de Jerusalén, en la que dice: «Certifico: que
entre los Caballeros que constan admitidos y habidos en dicha
Sagrada  Religión y dentro de los límites, y extensión de esta
dicha Castellanía, resulta serlo, el Noble Don Manuel Antonio
de Ena y Gállego, natural de la villa de Ayerbe, a quien el año
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pasado ochenta y tres, le fueron hechas las respectivas pruebas
de legitimidad Nobleza, reputación, vida y costumbres, median-
te Caballeros Comisarios nombrado, a este fin… Y en virtud de
los referidos. Se le trata, tiene y reputa al expresado Don
Manuel, por uno de los Individuos Caballeros de la expresada
Sagrada Religión… Zaragoza a primero de Noviembre de mil
setencientos ochenta y cinco».
MILICIA. REAL ARMADA
En el Libro V de la Real Compañía de Guardias Marinas y
Colegio Naval, en 1786, el 14 de enero aparece que se le formó
asiento en la compañía de Cartagena. En la Real Armada en sus
diferentes ramos y particularmente en el de Matrícula o
Marinería, en el de Batallones o Infantería de Marina y en el de
Guardias Marinas en calidad de Maestro de una de sus clases y
también de Ayudante: es Profesor de Matemáticas y posee el
italiano y entiende el francés. Se halló en varias acciones soste-
niendo cruceros en escuadra de evoluciones y en viajes sueltos
de diferentes comisiones de servicio meritorio arriesgadas y
honoríficas. Actuó en el sitio y evacuación de la Plaza de Rosas
en poder de los franceses mandando una bombardera.
En 1789, el 17 de enero es ascendido a Alférez de Fragata,
estando embarcado durante cuatro años.
En 1793, el día 12 de abril, por R. Orden es ascendido a
Alférez de Navío. Desde Málaga, con fecha de 18 de octubre de
1793, escrito a S.M. solicita que: «por haber sido comisionado
por el Gran Maestre de la Religión de Malta para conducir el
regalo de los Alcones, por el que no ha merecido gracia alguna
particular: en cuya atención. A V.M. rendidamente suplica se
sirva mandar se le reintegre el sueldo por entero del tiempo que
le corresponde que estuvo con licencia en Malta corriendo las
Carabanas, hasta su regreso al Departamento de Cartagena;
favor que espera de la bondad de V.M…».
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Como Manuel de Ena era Caballero de San Juan de
Jerusalén u Orden de Malta, cada una de las primeras campañas
que hacían los Caballeros por la mar, en persecución de piratas
y moros, se les denominaba «correr las Caravanas».
En 1796, el día 21 de septiembre, es ascendido a Teniente
de Fragata.
Desde Aranjuez S.M. en escrito de 19 de abril: «… ha con-
cedido el Rey permiso para pasar a Malta a concluir sus
Caravanas…».
Prisionero de los ingleses con la fragata de guerra Santa
Teresa sobre las costas de Mallorca, después de haber sosteni-
do el honor del Pabellón contra dos navíos que le batían los dos
costados.
Hay un escrito de 29 de agosto de 1799, que dice a S.M.
«…que hallándose prisionero de la Fragata Sta. Teresa, al
mismo tiempo que la muerte de su padre, y teniendo con este
motivo que ventilar asuntos propios de intereses con su her-
mano el mayor; suplica a S.M. le conceda la licencia que sea de
su agrado, para Huesca su Patria…».
Entre los servicios en tierra ha hecho de Ayudante de la
Compañía de Guardias Marinas, estando comisionado en
buques desarmados.
Un Certificado Médico del Dr. D. Miguel Andreu, Colegial
de la presente ciudad y del Hospital Militar del Regimiento de
Infantería de Zaragoza, dice: «…Certifico que Don Manuel de
Ena, Teniente de Fragata de la Real Armada ha estado enfermo
desde 1.º de febrero hasta el quince de abril del presente año,
de fiebre putria intermitente por cuya dolencia le he asistido,
visitado y medicinado, en las calas de su propia habitación; y así
mismo Certifico que la expresada dolencia lo ha tenido postra-
do e inhábil para escribir y demás cargas, y así mismo viajar a
pie o a caballo, y para que conste doy la presente a solicitud de




Junto a este certificado escrito que dice: «Señor Dn. Manuel
de Ena del Orden de San Juan y Teniente de Fragata de la Real
Armada a L.R.P. de V.M. con el mayor respeto expone a su Real
consideración: que habiendo caído enfermo en 1.º de febrero últi-
mo ni pudo solicitar prórroga de la Real Licencia que estaba usan-
do porque su enfermedad le impedía el libre uso de sus sentidos,
ni ponerse en camino para su Departamento hasta que cuando iba
hacerlo obtuvo la Real Piedad de V.M. el destino de Comandante
de la Partida de Marina que se halla en esta Ciudad, por cuya causa
en vista de lo expuesto y de la adjunta certificación que acompa-
ña. A.V.M. suplica encarecidamente se digne concederle la habili-
tación de su empleo, por el tiempo que se excedió de su Licencia,
y el retief  para el abono de los sueldos devengados desde el día
que empezó a usar de la Real Licencia hasta el de la fecha, gracia
que espera de la Piedad de V.M. Dios guarde a V.M. muchos años.
Zaragoza y julio 4 de 1800. Señor. A.L.R.P. de V.M. Firmado
Manuel de Ena. Rubricado.»
Desde marzo de 1800 se halla por Real Orden de Bandera en
Zaragoza.
Ha usado de Real Licencia de 3 años y 6 meses para correr
caravanas.
Año 1803, desde enero hasta julio estuvo a Banderas en
Zaragoza por Batallón. El 23 de agosto fue nombrado Ayudante
temporal de Matrícula en la Provincia y pasado a Tarragona donde
subsistió hasta fin de Diciembre.
En 1804. En 24 de febrero nombró el Capitán General del
Departamento a un Oficial para que sirva la Comandancia de la
Bandera de Batallones de Marina en Zaragoza y para el reconoci-
miento de vagos útiles al servicio de los bajeles, en cuyo destino
sigue en diciembre. En 28 de julio fue nombrado por el Rey para
Capitán de la 2.ª del 4.º en empleo de Comisión.
El 8 de diciembre de 1804 es promovido a Teniente de
Navío.
Los años 1805, 1806 y 1807 continúa en Zaragoza de
Banderas por Batallones.
Don Manuel de Ena y Gallego
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GUERRA DE LA INDEPENDENCIA.
EJÉRCITO DE OPERACIONES DE
ARAGÓN
A partir de «la loable revolución contra Napoleón», como
dice su Hoja de Servicios, el Teniente de Navío que estaba de
Bandera en Zaragoza, pasó a prestar sus servicios en la
Infantería de Tierra.
El 30 de mayo de 1808, quedó con la tropa que tenía a sus
órdenes como individuo del Ejército de Operaciones de
Aragón que se organizaba para servicio del Rey y de la Patria,
al mando del General en Jefe don José de Palafox y Melci, en
los dos Sitios de Zaragoza. En el acto que le recibió Palafox por
Ayudante de Campo, ascendiéndole al empleo de Teniente
Coronel del Ejército, el 11 de julio de 1808.
Embestida la ciudad por Lefebvre el 15 de junio, el
Ayudante Ena acompaña al General Palafox en todos sus ries-
gos, salidas y operaciones, secundando sus órdenes con gran
valor y acierto.
El 20 de junio fue comisionado por Palafox para llevar al
campamento francés la contestación negativa a la intimidación
de Lefebvre. El 17 de julio, prosiguiendo sus iniquidades el
ejército francés, llamaron por el Arrabal sobre las 9 de la noche
a parlamentar, como unos 200, y Palafox mandó a Don Manuel
Ena, y estando éste tratando, acometieron por todas las puertas
del otro lado de la ciudad. El 12 de agosto            —durante el
primer Sitio— sale con pliegos e instrucciones del Real
Servicio, trepando por la línea enemiga, despreciando el riesgo
una vez más, logra reunirse con los generales Felipe de San
Marc y Conde Montijo, entrando con los mismos en la ciudad
el 15 de agosto.
Al llegar las noticias de la Batalla de Bailén, que se realizó
el 19 de julio, Lefebvre levantó el 1.er Sitio de Zaragoza.
Antonio Ciprés Susín
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El 21 de septiembre de 1809 es ascendido al grado de
Coronel.
El 1 de octubre de 1808 a Comandante de Batallón.
Al empezar el segundo Sitio de Zaragoza —20 de diciem-
bre de 1808 al 21 de febrero de 1809—, Ena deja el cargo de
Ayudante para tomar el mando del nuevo Regimiento de
Infantería de Fieles Zaragozanos a base de las compañías de
Cerezo y el Tío Jorge; Palafox lo destinó a guarnecer el castillo
de la Alfajería, puesto avanzado que los sitiadores nunca logra-
ron dominar antes de la capitulación de la plaza.
El 1 de enero de 1809 es ascendido a Coronel.
Rendida la Plaza, tanto Ena como sus soldados debían ser
conducidos a Francia, prisioneros de guerra, pero con habilidad
y valor se fugaron y dispersos llegaron a Cataluña, donde reu-
nidos y reforzados con otros voluntarios aragoneses reconsti-
tuyeron el Regimiento de Fieles Zaragozanos que, bajo el
mando de Ena y conservando su glorioso nombre, formó parte
del 1.er Ejército. Concurrió a las Campañas de Cataluña que
siguen:
En el ataque y honrosa acción de Alcañiz en que se halla-
ba de Jefe de Día; en el ataque y rendición del fuerte enemigo
de Villafranca del Penedés, mandando la vanguardia y siendo
uno de los Jefes que más se distinguieron, tanto por su valor
como con la colocación de su tropa desde donde impidió la
salida de los enemigos y contribuyó a que se hiciesen 800 pri-
sioneros de infantería y 16 de caballería; en la de Esparraguera;
en el bloqueo y conquista de la ciudad de Manresa. Honrosa
retirada de Martales en los Campos de Lérida, donde fue con-
tenido el enemigo por su Regimiento cubriendo la retaguardia
de la 1.ª División; en el ataque del Coll de la Riva, mandando
también la vanguardia en el que se hicieron 60 prisioneros —4
oficiales y 2 tambores— y en los ataques a escoltas de convo-
yes enemigos, habiendo cogido en el último 200 acémilas car-
gadas de harina. En la distinguida acción de Utiel el 25 de agos-
to de 1812, mandando el Regimiento de Infantería 2.º de la
Don Manuel de Ena y Gallego
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Princesa, participando también en el bloqueo contra la plaza de
Tortosa.
Terminada la guerra, fue puesto en vigor el Decreto de la
Junta Central por cuya soberana disposición ascendió al empleo
de Brigadier con antigüedad de 9 de marzo de 1809.
El rey Fernando VII premió los méritos del caballeroso
Brigadier Ena, confiriéndole el honorífico y lucrativo cargo de
Gobernador Militar y Político del Corregimiento de Alcañiz, en
cuyo destino desempeñó muchos años (16 años, 3 meses y 3
días), con celo y probidad, supo captarse generales simpatías.
Hallándose en Madrid con Cuartel de Brigadier, se le trasladó a
la de Valladolid, sin solicitarlo por Real Orden de 22 de julio de
1822. Allí contribuyó con persuasión y esfuerzo a salvar la
mujer del difunto General Don Carlos O’Donell, que se halla-
ba retirada en el convento de Santa Clara. A la salida de las
fuerzas constitucionales de la capital de Castilla la Vieja se
quedó oculto en ella y se presentó enseguida a su
Ayuntamiento, con cuyo acuerdo ordenó, dirigió y mandó
varios paisanos, contribuyendo por este medio a que se mantu-
viera la tranquilidad pública. Estuvo comisionado por el
General Don Nicolás Llano Ponte para felicitar al General
Portugués Silbeyra y su División. Fue Vocal del Consejo de
Guerra de la Plaza de Valladolid.
De Orden de la Regencia del Reino de 12 de julio de 1823
fue repuesto en su empleo de Gobernador de Alcañiz, del que
fue despojado por el pretendido Gobierno Liberal.
Por Real Decreto de 17 de febrero de 1827 fue nombrado
Jefe de la Brigada de Voluntarios Realistas de Alcañiz.
Se halla Purificado de la conducta política y militar que
observó durante el gobierno revolucionario por Real Decreto
de 9 de mayo de 1825, expedido a consulta de la Junta de
Purificaciones de Oficiales Generales.
El 24 de febrero de 1831, continuaba en su destino de
Gobernador Militar y Político del corregimiento de Alcañiz










Ena es un pequeño pueblo en las montañas de Jaca. De este pue-
blo debieron de tomar el nombre los de este Linaje, cosa muy corrien-
te en los apellidos aragoneses. En este pueblo, de los más antiguos del
Altoaragón, existían casales de familias de notorios infanzones, entre
las más antiguas, con casal propio, los Ena, con escudo propio, que
consistía en dos cuarteles, uno superior y otro inferior, en el superior
un castillo donjonado con tres torres de oro en campo azul y en el
otro cuartel tres fajas entadas de oro en campo rojo. Tenían enterra-
miento propio en la Capilla de San Juan Bautista, de la Iglesia
Parroquial.
Siempre se les había tenido por infanzones; sin embargo, en 1498,
Salvador Ena y su esposa Sancha de Pueyo y sus hijos Miguel, Juan y
Ximeno, comparecieron ante la Corte del Justicia Mayor de este Reino
en demanda de probar su Infanzonía, como así se hizo, despachándo-
les Letras decisorias en 14 de diciembre de 1499.
El hijo primogénito se casó y trasladó su domicilio a la Villa de
Ayerbe; dos generaciones siguen en Ayerbe, hasta que Miguel Ena se
traslada a Aniés y continúan sus hermanos Juan y Pedro.
En 1610, Gregorio de Ena y Luna trasladó la misma Casa de Biel
a la villa de Ayerbe, donde casó con Gracia de Sarza, y su nieto 
Martín Jacinto de Ena volvió a trasladar el Casal desde Ayerbe a
Huesca, donde es nombrado Regidor Vitalicio por la clase de
Caballeros y por Real Cédula de Felipe V, expedida el 14 de abril de
1708. El mismo cargo desempeñaron sus sucesores en la ciudad de
Huesca.
Joaquín de Ena y Urriés de Huesca se casó con Francisca Panzano,
de cuyo matrimonio nació el primogénito Joaquín de Ena Panzano,
que casó en Ayerbe con Josefa Benita de Gallego y tuvieron a Manuel
de Ena y Gallego, nuestro biografiado.
«En la Iglesia Parroquial de San Pedro de la Villa de Ayerbe y en
cinco días del mes de enero del año mil setecientos sesenta y nueve, el
infraescrito Cura bautizó solemnemente un niño que nació dicho día,
530
Don Manuel de Ena y Gallego
hijo legítimo de Don Joaquín Ena y Panzano y de D.ª Josefa Benita de
Gallego, cónyuges mis parroquianos, al cual le fué puesto por nombre
Manuel, Antonio, Francisco de Borja, …, Telesforo, Josef, Benito,
Christobal, Melchor, Baltasar, Gaspar, Joaquín, Cosme y Damián,
habiendo sido su Padrino Dn. Joaquín Ena y Urriés, abuelo paterno
del bautizado, Señor de Paules, y vecino de esta villa, a quien previne
del parentesco espiritual y demás obligaciones. Dn. Francisco de Oto,
Cura».
De esta rama de Huesca, aunque nacido en Ayerbe según la ante-
rior Partida de Bautismo, pertenece Manuel de Ena y Gallego, aunque
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ANEXO II
Matrimonio
El Expediente Matrimonial de Don Manuel Antonio Ena con D.ª
Felipa Garcerán Pinos da comienzo con la solicitud de la Real Licencia
para efectuar el matrimonio.
«D. Manuel Antonio Ena de Ena, Caballero de Justicia en el Orden
de San Juan de Jerusalén y Coronel del Regimiento de Infantería de
Línea de Fieles Zaragozanos, a los Res. Pies de V.M. Con el debido res-
peto expone: tiene tratado y convenido Matrimonio con D.ª Felipa
Garcerán de Pinós, hija de D. José Estevan y de D.ª María Josefa
Copons, natural de Barcelona, en quien concurren todas las circuns-
tancias que V.M. previene en sus Rs. Ordenanzas, como aparece de los
documentos adjuntos en vista de lo cual. A V.M. rendidamente supli-
ca se digne concederlo su Rl. permiso para verificar el citado enlace
con opción al Monte Pío Militar, gracia que espera de la notoria justi-
ficación de V.M. Cardona, a 30 de marzo de 1811. Señor. A L.R. P. de
V.M. Firmado: Manuel de Ena».
Sigue la Partida de Bautismo legalizada del Coronel Ena (al final,
Anexo I).
A continuación tres certificaciones por el Comisario de Guerra,
del ascenso al grado de Coronel de Infantería, Comandante vivo y
efectivo de Infantería y por Ayudante de Campo y la concesión del
Rgto. Inf.ª: de Línea de Fieles  Zaragozanos, que se halla vacante por
ser de nueva creación. Con fechas 21-09-1808, 1-10-1808 y 9-01-1809,
respectivamente y los ascensos: «…por cuanto atendiendo a los méri-
tos y particulares servicios de Vos…».
«El Dr. Dn. Antonio Boni, Cura Rector de la Parroquial Iglesia de
la Villa de Torredenbarra, Arzobispado de Tarragona en Cataluña.
Certifico: que Dña. Felipa de Pinós y de Copons, soltera e hija legíti-
ma, y natural del Noble Señor Marqués de Barbará, residente de esta
Villa, es de buena fama, vida y costumbres, y de unas máximas, y pro-




— La Partida de Bautismo está escrita en catalán dice: «El tres del
mes de Junio del año de la Natividad del Señor mil setecien-
tos ochenta y cinco en la Seo de Barcelona, por mi Dr. José
Martí Poro, ha sido bautizada Felipa, María de la Merced,
Raimunda, Josefa, Luisa, Magdalena, Benita, hija letítima y
natural del Noble Don José Esteve de Pinós y Sureda de  San
Martin y de la Noble D.ª María Josefa de Pinós y Copons, cón-
yuges…».
— Al no disponer para acompañar al Expediente del Despacho y
documentos que acreditaran la legitimidad del Título y de
estar viviendo con los padres, la futura consorte antes del
matrimonio, tiene que hacer uso de un Informe Notarial ante
Don José M.ª Odena, Notario Público de la Real Audiencia de
Barcelona, con los testigos convenientes para el caso, donde
se les pedía certificasen lo siguiente; al tener sus documentos
«en parage donde es imposible sacarlos, por estar allí los
Franceses».
«Primeramente que el Exponente es Hijo legítimo y natural de D.
José Esteban Galceran de Pinós, y de Pinós Marqués de Barbará, y de
D.ª Magdalena de Sureda, y de Cotoner Consortes, y como a
Primogénito, en el año de mil setecientos ochenta y cinco, en que
falleció su Padre, se le libró por la Real Cámara la consiguiente Carta
de Sucesión al Mayorazgo de su difunto padre; y como a tal Marqués
de Barbará, y ha sido públicamente tenido, y reputado en todos los
Tribunales, y Cuerpos Políticos de la Provincia, y demás del Reino,
como es público y notorio y la verdad.
Otro si: Que el Exponente en el día siete de Noviembre de mil
setecientos setenta y siete contrajo legítimo matrimonio con
D.ª Josefa de Copons y de Despujol, Hija de Dn. Ramón de Copons,
Marqués de la Manresana y de dicho matrimonio fue nacida y procre-
ada entre otras hijas una nombrada Felipa, la cual se ha mantenido y
mantiene en la Casa y Compañía de sus padres, en estado de soltera,
como es público y notorio».
Los testigos citados que certifican la veracidad de lo anterior son:
El Ilmo Sr. Dn. Félix de Prats y Santos, Caballero Pensionado de la
Real y distinguida Orden Española de Carlos III, Barón de Serrahija.
Don Vicente Sisternes, Caballero de la Real y distinguida Orden
Española de Carlos III y Vocal de la Junta Superior de Gobierno del
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Principado. Sr. Dn. Josef  María de Ponsich y de San Juan, Regidor per-
petuo de la ciudad de Barcelona. Excmo. Sr. Dn. Josef  Ferrer,
Consejero de Estado honorario, Barón de Sabasona.
Este Informe testifical ante Notario se realizó en la ciudad de
Tarragona los días 18 al 20 de marzo de 1811; el original queda en el
Oficio de mi cargo de Notario y una copia para este Expediente
Matrimonial causa del mismo.
Después de pasar el Expediente Matrimonial por el Consejo de
Gobierno del 16 de mayo de 1881, pasa al 1.er Fiscal Militar el 24 de
mayo de 1811, pasa al Ministerio de Consultas y el 31 de mayo de 1811
el Consejo de dos Salas dice:
«… A consulta del Consejo interino de Guerra y Marina se ha ser-
vido el de Regencia de España e Indias, conceder en el Real nombre
del Rey Nuestro Señor Don Fernando 7.º, la licencia que ha solicitado
Don Manuel Antonio Ena de Ena, Coronel del Regimiento de
Infantería de Fieles Zaragozanos para contraer matrimonio con D.ª






• 14-01-1786: Guardia Marina.
• 17-01-1789: Alférez de Fragata.
• 12-04-1793: Alférez de Navío.
• 21-09-1796: Teniente de Fragata.
• 08-12-1804: Teniente de Navío.
• 11-07-1808: Grado de Teniente Coronel.
• 21-09-1808: Grado de Coronel.
• 01-10-1808: Comandante de Batallón.
• 01-01-1809: Coronel.
• 09-03-1809: Brigadier de Infantería.
Distinciones y órdenes
• 1783: Caballero de la Orden de Malta.
• 1785: Caballero de Justicia de la Ínclita y Militar Orden de San
Juan de Jerusalén.
• …: Socio e Individuo de Número de la Sociedad Aragonesa de
la Real Academia de Nobles y Bellas Artes de San Luis, de
Zaragoza.
• 1810: El Rey Fernando VII le confiere el Hábito de la Orden de
Calatrava.
• 1812: La Cruz de Distinción por la acción de Utiel (25-08-12).
La Cruz de Honor del Primer Sitio de Zaragoza.
La Cruz de Honor por S.M. por el 2.º Sitio de Zaragoza.
La Cruz de Distinción concedida a los que se hallaron en
dos acciones de guerra en el Primer Ejército.
La de la acción de Alcañiz.
• 1815: Caballero de la Orden de Calatrava. Legajo 142 - N.º 12.579
(05-1815). Ingresaría en 1815 por decisión del monarca
Fernando VII.
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• 1826: Caballero de la Real y Militar Orden de San
Hermenegildo, con Cruz y Placa de la misma por Real
Cédula del 27-01-1826.
• 1814: Es nombrado Gobernador Militar y Político de Alcañiz,
Jurisdicción de las Órdenes Militares.
• 1831: Continúa de Gobernador Militar de Alcañiz.
Comisiones y mandatos
• 1793: Comisionado por el Gran Maestre de la Religión de Malta
para conducir el Regalo de los Alcones y con licencia en
Malta corriendo caravanas.
• 1799: Prisionero de los ingleses con la fragata de guerra Santa
Teresa, sobre las costas de Mallorca.
• 1796: Concede el Rey permiso para pasar a Mahón a concluir
sus caravanas.
• 1804: (24-02). Sirve en la Comandancia de la Bandera de
Batallones de Marina en Zaragoza, y para reconocimien-
to de vagos útiles al servicio de los bajeles.
(28-07). Fue nombrado por el Rey para Capitán de la 2.ª
del 4.º. Empleo de Comisión.
• 1805 a 1807: Continúa de Bandera en Zaragoza.
• 1808: Estando de Bandera en Zaragoza, pasó a prestar sus ser-
vicios en la Infantería de Tierra.
(29-05). Se le mandó entregar 100.000 reales de vellón
pertenecientes a la Religión de San Juan para que dispu-
siese al armamento indispensable.
• 1814: (22-09). Es nombrado GOBERNADOR MILITAR Y
POLÍTICO DE ALCAÑIZ a 1820.
• 1822: (22-07). Por Real Orden, hallándose con Cuartel en
Madrid de Brigadier, se le traslada a la de Valladolid sin
solicitarlo.
Comisionado por el General Nicolás Llano Ponte, para
felicitar al General portugués Sylbeyra y su División.
Vocal del Consejo de Guerra de la Plaza de Valladolid.
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• 1823: (12-07). De Orden de la Regencia del Reino, fue repuesto
en su empleo de Gobernador de Alcañiz, del que fue des-
pojado por el pretendido Gobierno Liberal.
• 1825: (09-05). Por R.D. se halla purificado de la conducta polí-
tica y militar que observó durante el gobierno revolucio-
nario. Expedido a consulta de la Junta de Purificación de
Oficiales Generales.
• 1827: (17-02). Por R.D. es nombrado Jefe de la Brigada de
Voluntarios de Alcañiz.
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ANEXO IV
Diario de Casamayor
Los Sitios de Zaragoza
Día de junio de 1808
Por la mañana partió el Teniente Coronel don Manuel de Ena,
Edecán de S.E., al campo del enemigo a llevar la contestación al plie-
go que había remitido el General Lefebvre; y antes del mediodía vol-
vió con la respuesta de que no querían entregarse ni marchar, con cuyo
motivo se trató de arreglar las compañías al orden de guerra, mandan-
do juntarse todos, y que los demás se fueran a su tierra con pasapor-
tes. Se supo que nuestro general estaba en Longares con algún núme-
ro de tropa, con ánimo de perseguir al enemigo, el cual se mantuvo en
el mismo sitio, dando sus correrías hacía el Ebro, vadeándole para
pasarse, en caso necesario, el Castellar, por no tener en esta parte pue-
blo alguno que saquear, pues Utebo, Monzalbarba e inmediatos, están
ya del todo saqueados. En la ciudad se fueron fortificando más las
puertas y puestos más principales.
Respuesta de nuestro general al pliego del General Lefebvre
Excmo. Sr.: Si S.M. el Emperador envía a usted a restablecer la
tranquilidad que nunca ha perdido este país, es bien inútil se tome S.M.
estos cuidados. Sí debo responder a la confianza que me ha hecho este
valeroso pueblo de Aragón, sacándome del sitio en que estaba, para
poner en mi mano su custodia, es claro, no llenaría mi deber, abando-
nándole a la apariencia de una amistad tampoco verdadera. Mi espada
guarda las puertas de la capital y mi honor responde de su seguridad;
no deben, pues, tomarse ese trabajo esas tropas, que aún estarán can-
sadas de los días 15 y 16. Sean enhorabuena infatigables en sus lides,
yo lo seré en mis empeños; lejos de haberse apagado el incendio que
levantó la indignación española a vista de tantas alevosías, se eleva por
puntos.
Se conoce que los espías que V. paga son infieles; gran parte de
Cataluña se ha puesto bajo mi mando, y lo mismo no menor de Castilla.
Los capitanes generales de esta y de Valencia están unidos conmigo.
Galicia, Extremadura, Asturias y los cuatro reinos de Andalucía están
resueltos a vengar sus agravios. Las tropas francesas cometen atrocida-
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des indignas de hombres, saquean, insultan y matan impunemente a los
justos, que ningún mal les han hecho; ultrajan la religión y queman las
sagradas imágenes de un modo inaudito. Ni esto ni el tono que V. obser-
va aún después de los días 15 y 16, son propios para satisfacer a un pue-
blo valiente. V. hará lo que quiera y yo lo que deba. B.L.M. a V. el gene-
ral de las tropas de Aragón, José de Palafox y Melci.
P.D.: Son demasiado notorios los robos que ha cometido y comete
en España el ejército francés y cada día se comprueba más al ver que
todos sus soldados muertos llevan consigo plata de las iglesias, corpo-
rales y alhajas de plata y oro, hurtadas a los vecinos de los pueblos por
donde han transitado. En consecuencia ha declarado el excelentísimo
señor Capitán General de este Ejército y Reino, que a excepción de las
armas y caballos, todo cuanto haya en el ejército francés se repartirá
entre las tropas españolas que entraren en acción y se apoderen de ello.
Día 17 de julio de 1808
Antes de las cinco de la mañana llegó el convoy de pólvora de
Villafeliche y otras comunicaciones y se supo que los franceses iban
caminando hacia Leciñena. Llegaron otros tantos catalanes de
Tarragona y más voluntarios del 1.º de Aragón. Hoy salió Gaceta
Extraodinaria, donde se dan noticias de las intrigas de los franceses
contra nuestro General, y la paz de Mahón con los ingleses. Se nos
pasaron dos rusos, y se cogieron 6 mujeres que les llevaban pólvora y
cartas, las que se llevaron a la cárcel. Se tomaron providencias para
hacer tahonas en caso de inutilizar los molinos, y se ofició a la Junta
de abastos para que no faltase el del público e igualmente al Cabildo y
Ciudad, los que se ofrecieron muy gustosos. Prosiguiendo sus iniqui-
dades, llamaron para el punto del Arrabal a cosa de las nueve de la
noche a parlamentar, como unos 200, y habiendo avisado a S.E.
mando ir a Don Manuel Ena y estando tratando acometió de recio por
todas las puertas del otro lado de la Ciudad; tan repentina como furio-
samente, que apenas se oyó la campana del reloj mayor, inmediata-
mente se les embistió con tanto tesón que logramos después de un
vivo fuego de tres horas hacerlos huir, matándoles más de 300, habien-
do obrado prodigios los paisanos de las avanzadas y teniendo mucha
subordinación los Jefes, dejando obrar la artillería que les hizo mucho
daño, …, no teniendo por nuestra parte más que dos heridos, y los
enemigos muchísimos muertos y mutilados, a los cuales concluido el
fuego, se les vio recogiendo con una linterna por todo el campo.
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on Pedro Porter y Cassanate, Almirante del Mar
del Sur, nació en Huesca, «…El documento publi-
cado por Anselmo Gascón de Gotor, indica que el 30 de abril
de 1611, fue bautizado en dicha parroquia por Juan Jerónimo
Belenguer, siendo sus padrinos Gaspar Escatulla y Gracia
Beltrán, por lo que la fecha de nacimiento habría que situarla
en los últimos días de ese mes de abril…». Francisco Oliván
Bayle fue el autor del hallazgo de la partida de nacimiento de
Pedro Porter, la cual fue publicada por Anselmo Gascón de
Gotor, que probablemente por error, omitió citar la referen-
cia».
ESTUDIOS
Los dieciséis primeros años que está en la Casa, aprende el
gran amor a Aragón, pero con una especialidad al Altoaragón,
hacia Benasque, la Casa solariega de los Porter. Este periodo de
tiempo es decisivo para la formación de su carácter, en el que
la tradición familiar, el círculo de amigos y las raíces universita-





1627. Sienta plaza de SOLDADO AVENTAJADO en la
Compañía de Gaspar de Carassa de la ARMADA REAL DEL
MAR OCEANO Y DE LA GUARDA DE LAS INDIAS; que
equivale a servir a S.M. en la Armada Real y Carrera de Indias,
pero su impulso le llevó siempre a expediciones de navegación.
Su misión era garantizar las comunicaciones con el norte de
Europa y proteger los envíos de metales preciosos desde las
Indias, en estos años de proceso de reorganización. Este año
participa en la jornada de Francia y socorro de la Rochela con
la Armada de D. Fadrique de Toledo y Ossorio.
1628. En las misiones ordinarias de la fuerza naval, fue con
el Almirante Francisco de Vallecilla a recibir los Galeones de La
Plata. Salían varias unidades a esperar los galeones en la mar,
convoyándolos hasta sus puertos para protegerlos de los ata-
ques de los corsarios, corre las costas de España y Pedro Porter
tuvo la oportunidad de entrar en combate por primera vez —
bautismo de fuego— al entablar pelea el navío en que iba
embarcado con navíos turcos dos veces, sobre el Cabo
Finisterre y sobre San Lucas. Eran barcos corsarios de poco
porte que acechaban a la flota y que fácilmente fueron repeli-
dos, pero que sirvieron al futuro almirante para conocer en
vivo las características del combate individual.
1629 y 1630. Jornadas en las pequeñas islas antillanas de
San Cristóbal y las Nieves, donde se habían hecho fuertes los
corsarios y desde donde emprendían las continuas piraterías, y
era necesario desalojarlos.
— La Armada, compuesta por 17 galeones y al mando de
D. Fadrique de Toledo, salió de España escoltando a las
flotas que iban navegando a las Indias. Una vez en el
Caribe, se fue primero sobre la isla de las Nieves, donde
apresaron 7 buques corsarios, desembarcando en la isla
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de San Cristóbal, que habían levantado dos fuertes por
ingleses y franceses, sitiados por tierra y por mar, se
rindieron pronto, cogiendo 2.300 prisioneros —france-
ses, ingleses y holandeses— y aprehendiendo un
importante botín —163 piezas de artillería—. Esta
campaña brillante duró 20 días. Las pérdidas españolas
no llegaron a 100 bajas. Con 18 años, con los prisione-
ros ingleses, aunque no conoce el inglés, puede enten-
derse, curiosamente, en latín, lo que de paso nos pro-
porciona una idea de la formación humanística de
nuestro personaje. Sirvió a Pedro Porter para conocer
por primera vez las tierras americanas, se destacó en el
combate, colmando su inquietud científica con multi-
tud de observaciones que anotaba.
1631. Al regresar a España es promovido a ALFÉREZ.
Tiene 20 años. Es destinado a la misma Compañía de D. Gaspar
de Carassa.
1632. Embarca en la Capitana del Almirante D. Antonio de
Oquendo, camino de las Indias.
— Dos acciones de guerra, dos combates individuales, dos
viajes a las Indias con el ascenso a Alférez, se oculta el
oscuro acontecer diario, que va modelando el carácter
de la persona dirigiéndole hacia el futuro. Estamos en
plena guerra de los Treinta años y sacudida España por
graves crisis económicas.
— Pedro Porter, desde el primer momento del embarque,
muestra un interés extraordinario por aprender no sólo
a ser soldado, sino también por todo aquello relaciona-
do con el arte de navegar.
— Realizó en Cartagena de Indias lecturas de la llamada
«Estrella del Crucero» en compañía del Ldo. Francisco
Duarte —gran astrónomo—, para comprobar errores
de algunas tablas.
550
1633. Se encuentra en España, se traslada a Zaragoza, en
donde presenta para la censura previa el manuscrito de su
Reparo a errores de la navegación española. En la aprobación
del 19 de diciembre de 1633, el Consultor del Santo Oficio de
la Inquisición, advierte que no hay nada que impida su impre-
sión, «mucho que alabar al autor, pues en tan tiernos años saca
a la luz trabajos tan doctos en materia tan importante, y se
puede esperar de su gran talento y estudios…».
1634. Aparecido el libro el 25 de enero, D. Fadrique de
Toledo le recomendaba al Rey y unas semanas más tarde obte-
nía su primer mando. El Almirante Oquendo le nombraba
Capitán de Mar y Guerra y Cabo del patache «San Antonio»,
embarcación ligera con una dotación de 35 personas, y con ella
y otras naves de Oquendo marchó a las Indias. El primer
mando reviste un atractivo especial, Porter se vería investido de
carismática condición, al frente de su patache anduvo por las
islas y puertos de Tierra Firme, recogiendo los caudales para
trasladarlos a Cartagena.
1635. Está Pedro Porter en Nueva España. Es ya Capitán
y se considera capacitado para empresas mayores y es cuando
se dirige al Virrey de Nueva España, marqués de Cerralbo y se
ofrece a «pasar al Mar del Sur a su costa, a reconocer y demar-
car tierras y hacer observaciones de la navegación con nuevos
instrumentos que fabricó». Obtiene la licencia el 26 de agosto,
es el inicio de una larga batalla para lograr sus objetivos, muy
poco después surge el primer fracaso, estando ya embarcado en
Acapulco: un funcionario real embarga su navío frustrando la
expedición.
1636. Es nombrado nuevo Virrey el marqués de Cadereyta,
y Pedro Porter, en unión del Capitán Alonso Botello, presentan
al Virrey una solicitud para el «descubrimiento del golfo de la
California y de los occidental y septentrional de Nueva España,
fabricando a su costa navíos y llevando la gente necesaria». El
23 de septiembre el Virrey les concede licencia, aunque signifi-
cativamente se expresa la prohibición de «proseguir al descu-
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brimiento del Estrecho por donde se entiende se comunica la
Mar del Sur con la del Norte, porque esto se reserva para cuan-
do convenga al servicio de S.M.». La ilusión dura poco, ya que
antes de los dos meses el Virrey revoca todas las licencias con-
cedidas, ante discrepancias surgidas y a la espera de lo que el
Rey decidiera.
1637. Porter no se desanimó, pero comprende que si la
decisión es de la Corte, allí tiene que emplear sus esfuerzos y
decide viajar a España en «seguimiento de su causa». Embarca
en una fragatilla camino de España y cerca de La Habana, son
capturados por «Pie de Palo», que navegaba con una escuadra
de navíos holandeses. Toda la gente de la embarcación queda
en libertad, menos Porter, por ser personaje de calidad y sus-
ceptible de ser canjeado por los holandeses presos de los espa-
ñoles.
Porter es conducido a la isla Curaçao como rehén. Fue
sacado por el pirata mulato Diego de los Reyes, con quien estu-
vo navegando algún tiempo; tras varios meses de cautiverio lo
libertaron frente a las costas de Cartagena de Indias, sin oca-
sionarle ningún daño.
Estaba a punto de partir hacia España la flota de galeones
de la plata, en cuanto llegó a tierra se presentó Porter al
General D. Carlos de Ibarra, bajo cuyo mando estaban los bar-
cos. Era su única posibilidad en muchos meses de viajar a
España, es aceptado, sirviendo sin sueldo durante el viaje y
dando aviso de muchas cosas de las actividades de los piratas
que aprendió durante su cautiverio.
1638. Porter llega a España. Su objetivo principal es lograr
la licencia necesaria para materializar sus sueños en California.
Es tarea difícil, ante una Corte sumida en problemas muy gra-
ves. Pero pronto va a conseguir que el monarca ordene al
Virrey de Nueva España la remisión de todos los antecedentes
sobre el descubrimiento de California para resolver lo más con-
cerniente. Recibe un entretenimiento de 25 escudos y el nom-
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bramiento de Capitán de Mar y de Guerra en el primer galeón
que quedase vacante en la Armada de Lope de Hoces, dispues-
to a acudir al socorro de Fuenterrabía. Al no haber galeón dis-
ponible, se hace cargo de la capitana de la artillería de la banda
de babor y en ella embarca junto a su hijo.
Frente a la armada francesa de 64 naves, de las cuales 44
eran de combate se opuso la armada de D. Lope de Hoces, que
estaba en La Coruña, de 12 navíos faltos de gente y munición.
A las protestas de D. Lope, respondió Madrid: «¡que se hiciera
a la mar!». Así lo hizo. Al mando de los escasos buques, iban
destacados personajes que habían servido de generales o almi-
rantes.
Cuando D. Lope había dispuesto una defensa con baterías
en tierra se presentó la armada francesa frente a Guetaria, sor-
prendiendo a la española, que no podía maniobrar encerrados
en el puerto sin poder contestar a los 33 buques franceses en
intenso cañoneo. D. Lope, ante los acontecimientos y viendo el
incendio de su armada, decidió incendiar todos los buques.
Porter se salvó lanzándose al agua en el último instante, per-
diendo todos sus efectos. La derrota de Guetaria no tuvo inci-
dencia alguna en el curso de los enfrentamientos, aunque las
pérdidas humanas se acercaron a los 4.000 hombres; poco des-
pués el Almirante de Castilla consiguió batir a los franceses, que
tuvieron que retirarse de Fuenterrabía, traspasando la frontera.
Es nombrado Capitán de Mar y de Guerra del galeón
Santo Cristo de Burgos. Es recomendado al Rey y, como Porter
goza el aprecio y estima de círculos influyentes —la Casa de
Contratación, el Colegio Imperial de Madrid—, es requerido
por el Rey para trasladarse a Aranjuez en compañía de dos cate-
dráticos del citado Colegio, para realizar «las experiencias,
medidas y observaciones que fueren necesarias para dar su
parecer sobre la mudanza de aquellos ríos».
1639. Porter, agotada su paciencia, gestiona y consigue el
nombramiento de Capitán de uno de los galeones que partían a
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las Indias; así, con el galeón San Diego marcha para agilizar la
remisión de sus antecedentes para sus propósitos.
1640. Se encuentra de nuevo en Madrid con todos los
papeles referidos a California. Este año va a ser decisivo en la
vida de Porter. Tras largas deliberaciones en el Consejo de
Indias y diversas consultas, el 8 de agosto de 1640 se extiende
una Real Cédula por la que se le concede licencia a «él sólo»,
para hacer el descubrimiento «sin limitaciones de leguas ni de
tiempo».
También se le extiende Cédula de nombramiento como
«Cabo y Almirante de los navíos y gente de mar y guerra en la
Mar del Sur a su cargo para el descubrimiento». Y por otra
Cédula de la misma fecha, se le conceden ocho toneladas en la
primera flota que salga para las Indias con el fin de que pueda
transportar «los instrumentos, armas y otras cosas precisas».
Este año recibe Pedro Porter Cassanate importantes muestras
de aprecio del Rey: la exclusividad de la licencia; la licencia
otorgada es sin limitación de leguas ni de tiempo; con amplias
facultades con el nombramiento de Almirante, le proporciona-
ba una autoridad subordinada al Virrey de Nueva España; la
merced del hábito de una Orden Militar, solicitando Porter la
de Santiago, informada favorablemente el 20 de junio de 1640;
una muestra de afecto hacia su persona al designarle el Rey para
acudir a las Cortes de Aragón que han sido convocadas, lo que
va a permitirle el regreso a Aragón revestido con una dignidad
y un prestigio indudable.
1641. Embarca en Cádiz en la Armada del Duque de
Maqueda y en la Armada del Reino de Nápoles para acudir al
socorro de Tarragona. Se le entrega la urca El León Feliz, al
mando de D. Pedro de Orellana. La urca de Porter resaltaba el
lamentable estado en que se encontraba. No le gustó el mando
a nuestro Almirante, como así lo hizo constar a su General, ya
que S.M. había dispuesto que recibiera un navío de los de esta
armada, en un duro escrito firmado en Cartagena el 4 de julio.
Las quejas de Porter surtieron efecto, pues en las relaciones de
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la batalla aparecen junto a la capitana de la escuadra de
Nápoles, dos almirantas, una de ellas la de Pedro Porter
Cassanate.
El 20 de agosto fue el encuentro entre franceses y españo-
les frente a las costas de Tarragona, se rompió el bloqueo,
poniendo en fuga a la armada enemiga. Porter fue uno de los
que se distinguieron en la ocasión, atacando con bravura junto
con 12 navíos.
1642. Este año Porter fue embarcado en la Armada del
duque de Ciudad Real, en donde le fue encomendada la artille-
ría de estribor de la Capitana, por sus méritos en los dos com-
bates con los franceses, el duque remitió al Rey en octubre de
1642 intercediendo por nuestro personaje. En los pe-ríodos
que no estaba en acontecimientos bélicos, estos años se consa-
gró a sus aficiones literarias y científicas. Preparó un libro,
Diccionario náutico, que no llegó a publicarse, a pesar de que
su amigo Uztarroz lo daba ya por terminado.
Todas las noticias de Porter proceden de la corresponden-
cia con Uztarroz, Cronista de Aragón y perteneciente al grupo
erudito oscense de Lastanosa, Uztarroz, Urrea, el padre
Baltasar Gracián y otros. El padre B. Gracián le elogió en
Agudeza y Arte de Ingenio. Esta relación con Uztarroz se man-
tuvo durante varios años, conservándose las cartas de Porter a
Uztarroz. Por ellas podemos conocer las inquietudes intelec-
tuales del Almirante y su relación con destacados personajes de
la época: Ramírez el Prado, biblófilo en la Corte; Tomás
Tamayo de Vargas, Cronista de Indias; el abad Martín de
Fariña, capellán de S.M.; el poeta Rodrigo Car de Sevilla; Fray
Jerónimo de San José, Carmelita aragonés, autor de una intere-
sante obra literaria.
Un índice de prestigio de Porter entre sus amigos entre
otros, es la dedicatoria que del «Panegírico sepulcral a la memo-
ria póstuma de Don Tomás Tamayo de Vargas» hace Uztarroz
al «Almirante Don Pedro Porter y Casanate, caballero de la
Orden de Santiago».
Don Pedro Porter y Cassanate
555
Esta obra dedicada al amigo común, se publicó en
Zaragoza en 1642 y en ella Uztarroz hace un caluroso elogio
del almirante, destacando la limpieza de su linaje y su afición a
las letras, lo que le impulsaba a alternar «ora la espada, ora la
pluma».
Vicente Lastanosa, amigo también de Porter, lo incluye en
su Museo de Medallas , impreso en Huesca en 1645, en donde
dice del almirante que es «conocido por sus escritos y hazañas
en ambos mares».
Las relaciones de Porter tienen otros círculos: su vincula-
ción a la Casa de Contratación; al Colegio Imperial de Madrid.
El propio Consejo de Aragón, y merced a la influencia de
familiares y allegados, intercedió ante el Rey por el almirante.
1643. El 9 de marzo la Junta de Guerra de Indias es la
que interesó al monarca acerca de la necesidad de que Porter
marchara a realizar el descubrimiento, lo cual fue determinan-
te, tres días después, el Rey le dispensará de acudir a la
Armada de Cádiz, a la que había sido destinado, autorizándo-
le a pasar a Nueva España. Para Porter terminaba la larga
espera en cuyo tiempo mantuvo siempre la ilusión por
California. Lo indican la correspondencia que tiene con
Andrés de Uztarroz.
El pensamiento de Porter en estos años es: «…A las tie-
rras de California puse nombre de NUEVO REINO DE
ARAGÓN y en muchas islas dejo los de los Santos de la Patria,
y al Golfo lo llamo de SAN LORENZO, para que cuando se
imprima todo lo obrado, siendo Dios servido, quede memoria
de nuestro Reino, pues un hijo de él, a su costa, y con tan gran-
des gastos y riesgos, gobierna con orden de S.M. la empre-
sa…».
«…Quiera Dios darme buenos sucesos en el descubri-
miento. V.M. me encomiende a nuestra patrona la Virgen del
Pilar, a cuya devoción he puesto el nombre a la nava Capitana
y SAN LORENZO a la nave Almirante».
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Una empresa que parece aragonesa, al menos en el ánimo
del almirante, que no incapacita, sino que impulsa a la acción,
pues «…ya que no asisto a la Patria me hallo ocupado en
empresas grandes».
A finales de 1643, vuelve a insistir: «Voy prevenido de
hacer memoria de la patria y amigos en los nombres que pusie-
se. No hay sino prevenir la pluma, pues la de V.M. dará la debi-
da estimación a mi empresa para asegurarla a la gloria de los
hijos de ese Reino». En 1645, se reafirma en la misma idea:
«…Vuestra merced ha de ser el cronista de esta jornada y le
enviaré todos los papeles pertenecientes a ella».
Primero eran ilusiones, ahora es la realidad, da comienzo
el descubrimiento.
A finales de noviembre de 1643, Porter dispone de gente
suficiente y todo lo preciso para construir dos barcos. Sus pla-
nes eran iniciar el descubrimiento en la primavera de 1644.
Llegó aviso del Virrey del Perú de la presencia, en la mar
del Sur, de seis navíos holandeses. Ante la falta de barcos para
dar aviso a las poblaciones costeras, se ofreció Porter para acu-
dir con su reciente fragata que había fletado, Ntra. Sra. del
Rosario. Dos meses estuvo la fragata navegando, pero Porter
seguía trabajando. A orillas del río Santiago encontró un paraje
apropiado para establecer un astillero; ayudado por los indios
empezó a cortar la madera necesaria para construir casas, alma-
cenes y dependencias.
Cuando en febrero regresó la fragata, Porter estaba en
Méjico, haciendo acopio de provisiones y pertrechos para el
arsenal, en Veracruz adquirió anclas, jarcias y lonas; de
Acapulco trajo artillería y de Guadalajara, bastimentos.
Mientras Porter desarrollaba esta incansable actividad,
acontecimientos graves ocurrieron en el astillero.
El 20 de marzo la fuga de unos marineros. Un mes después
el astillero comenzó a arder. El incendio no fue casual, fue pro-
vocado. Nunca se aclararon las razones de este hecho criminal.
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Porter no tuvo conocimiento hasta el 10 de mayo, cuando
llegó hasta Méjico, en donde se encontraba un correo con rela-
ción detallada de los daños sufridos, que ascendían a 20.000
pesos, una pérdida importante a la que había que añadir el tre-
mendo impacto que para el almirante representó ver cómo se
derrumbaban sus ilusiones cuando estaba a punto de iniciar el
descubrimiento.
1645. En octubre el Rey había escrito a Porter y al Virrey
acusando recibo de la notificación del incendio y ordenando al
Virrey que agradeciera a Porter «cuanto ha hecho» y, al mismo
tiempo, le asistiera.
El Virrey, Conde de Salvatierra, le nombra Capitán
General de Sinaloa y, después de unas anomalías en la designa-
ción, el Rey lo nombra por seis años.
Pronto empieza la construcción de dos nuevos barcos,
para reemplazar los perdidos en 1644, a su costa y sin aceptar
ayuda de nadie.
1646. A mediados llegan dos fragatas a las costas de Nueva
España, declaradas extraviadas y el Virrey se las entrega para
utilizarlas en el descubrimiento, y el almirante las rechaza por
entender que era cosa de «mayor reputación suya, el hacer otras
a su costa». Pocos meses después de su llegada a Sinaloa, pudo
ver navegando a sus dos nuevos barcos, a los que en recuerdo
de su tierra natal denominó Ntra. Sra. del Pilar y San Lorenzo.
1647. El 1 de noviembre extiende una Real Cédula, remiti-
da al Virrey, conde de Salvatierra, y en la que se decía: «…y
habiéndose visto en mi Consejo Real de las Indias… os mando
deis las órdenes que convenga para que el dicho        D. Pedro
Porter, en conformidad con la capitulación que tiene hecha,
prosiga su descubrimiento y a ello asistiréis en lo que de vues-
tra parte lo pudiereis hacer y ayudar…».
1648. El 23 de octubre Porter se hace a la mar con sus dos
barcos. Va a materializar un sueño en el que ha empeñado trece
años de su vida.
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1649. Primer viaje. La duración fue de 77 días, desde su
salida del puerto de Sinaloa hasta el regreso, el 7 de enero de
1649. Un sucinto relato de esta su primera navegación envió al
Rey en abril de este año.
El mismo almirante señalaba, «habiéndose subido algunas
leguas por la costa de Nueva España, atravesó el golfo, pasan-
do a la California, que es muy honda y acantilada. Navegué
muchas leguas golfo arriba, reconociendo y demarcando toda la
costa y veinticuatro islas vecinas; …y tomé posesión por
Vuestra Majestad y por la corona de Castilla, de todas estas tie-
rras que llamé Nuevo Reino de Aragón…». En la relación al
Rey, hace constar que ha observado «…con precisión y arte, las
alturas, rumbos, distancias, variación de aguja, corrientes, mare-
as y sendas…». Se hizo un copioso Diario. Noticias de los
pobladores. Existencia de abundantes «comederos de perlas».
Presencia de ballenas y otros animales marinos.
1649. Segundo viaje y último. A finales de junio de este
año 1649 inició su 2.º viaje, con una duración de tres meses.
Relata las enormes dificultades encontradas, hasta que logró
superar el obstáculo que forman a una altura de 29º el conjun-
to de islas que atraviesan el Golfo de California.
Una vez arriba, las fuertes corrientes en lugares descono-
cidos le pusieron en evidente peligro de naufragio, por lo que
decidió regresar, aunque el viento y las corrientes se lo impi-
dieron varios días, hasta que la víspera de San Lorenzo, «patrón
de este descubrimiento», «entre vientos favorables y en las
canales de las islas nos arrebató una corriente, llevándonos a
cada navío por su parte y mi capitana desembocó dando furio-
sas y violentas vueltas en redondo, y libres de tan grandes peli-
gros nos juntamos al siguiente día y volvimos a recorrer las
Costas de Nueva España y California». Después de sufrir estas
calamidades, decidió llamar a este canal «Salsipuedes».
Los resultados de su navegación no eran brillantes y así lo
reconoce Porter al terminar su informe, diciendo: «…y si en
esta relación no ofrezco a Su Majestad grandes reinos y rique-
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zas es por ajustarme a la verdad, que debo y no a los siniestros
informes que otros han dado…».
El almirante no volvería a navegar por las aguas de
California. En el mes de noviembre, la Real Audiencia de
Méjico le ordenó que con sus naves avisase a las naos de
Filipinas de la presencia de enemigos en esas aguas.
Porter no preparó ya ninguna nueva expedición.
1650. El 6 de agosto, el Rey informado por el Consejo
expidió una Cédula, dirigida al Virrey, conde Alba de Liste,
donde el Rey: «…alentándole a la continuación de lo que tiene
ofrecido con palabras de gratitud…». El Consejo estima que,
por un lado, se requiere precisar los beneficios e inconvenien-
tes que la Corona va a obtener del descubrimiento y, por otra
parte, cuáles son los gastos y las utilidades que de él recibe el
almirante.
Pero aún aconseja acerca de un aspecto de mayor interés,
como es el de intentar negociar con Don Pedro, «…que señale
el tiempo que habrá de menester para acabar de hacer este des-
cubrimiento…», ya que, como es sabido, en las capitulaciones
no se le había puesto límite a su concesión.
1651. Hasta el verano no se recibe la orden del monarca en
Nueva España, pero inmediatamente el Virrey envía un decre-
to a D. Pedro Porter, pidiendo se manifieste sobre lo dispuesto
por S. M.
El almirante se traslada a Méjico, después de haber «habla-
do largamente sobre la materia» con el virrey, elabora su res-
puesta y el informe que se le solicita.
1651. Porter con sus navegaciones no ha aclarado las
dudas acerca de la condición de golfo o estrecho del mar de
California. En su informe dice: «…he descubierto y reconoci-
do estos estrechos hallando por naturaleza intratable su nave-
gación para todo género de navíos, asegurando estos mares del
riesgo que tantos amenazaban, diciendo vendrían a infestarlas
los enemigos si el estrecho se descubriese, lo cual se ha asegu-
rado con este descubrimiento, pues con hacerlo en verano y
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con embarcaciones medianas y con remos, entré y salí por los
estrechos milagrosamente llevado de las aguas… sin haber pedi-
do entrar ni salir por el canal que pretendí… con que se ha ase-
gurado del recelo del que navíos enemigos puedan entrar ni salir
por este estrecho…».
El Virrey era totalmente opuesto a lo sugerido por Porter.
En él señalaba el conde Alba de Liste: «…y en cuanto al que ha
hecho del estrecho, que dice Don Pedro, ya ha reconocido que
no es navegable… los muchos inconvenientes… de dar al
mundo ese paso, de que se pueden aprovechar todos, cuando
Vuestra Majestad ni estos reinos tienen necesidad hoy de él…».
1652. La opinión del Virrey no empañaba los méritos del
almirante, de quien afirmaba que siempre «…le tendré por digno
de las honras que V.M. fuese servido hacerle, y de que ocupe los
puestos que más bien correspondan a sus méritos…».
Todos estos informes fueron vistos por el Consejo el 22 de
abril de 1652. Para entonces Porter ya había desistido.
Desde Madrid, el Rey escribe a Porter el día 30 de septiem-
bre: «…dándole por bien servido, diciéndole la estimación con la
que quedaba del cuidado con que había obrado en este descu-
brimiento, trabajos y riesgos que en él había padecido».
Porter que no tenía conocimiento de la decisión del Rey,
había consumado el descubrimiento y lo hacía con esta dignidad
—característica suya—. En un memorial al Virrey, afirmaba que
«había quedado tullido de pies y manos», como consecuencia de
«las graves enfermedades que había padecido», «sin poder acudir
para recuperar salud y fuerzas» y reconociendo la falta que el Rey
tenía de bajeles en aquellas tierras hacía donación de los suyos,
sin interés y con todos sus pertrechos. Tras el preceptivo infor-
me del Fiscal de S.M., el Virrey aceptó el donativo…».
1653. La crisis moral que atraviesa el Almirante tiene varios
cauces, «la desilusión de los asuntos de California» y la situación
de «tullido de pies y manos». A pesar de lo pasado, se recuperó
bastante bien de estas dolencias y hasta en años venideros parti-
cipará en hechos de armas.
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Sus divergencias con el Virrey conde de Alba de Liste
cesan en Nueva España ese mismo año haciéndose cargo del
Virreinato del Perú; Porter se traslada a la ciudad de los Reyes
en donde debió de gozar de su favor, como lo demuestra su
nombramiento para el cargo de Gobernador y Capitán
General del Reino de Chile.
1654 y 1655. El día 30 de octubre de 1655, el conde de
Alba de Liste, «en uso de los poderes y facultades que tengo
de S.M.», nombra a D. Pedro Porter y Cassanate por
«Gobernador y Capitán General del Reino de Chile y
Presidente de la Real Audiencia que reside en la ciudad de
Santiago del mismo reino». El nombramiento tiene carácter
provisional. Entre los méritos que se aducen en la Orden del
Virrey: «su sangre y capacidad», junto con «las experiencias
militares que ha adquirido en veintisiete años a esa parte que
ha sirve a Su Majestad».
1656. El 22 de marzo, el Capitán Velázquez de Córdoba
en nombre y poderes del almirante, presenta ante la justicia y
regimiento de la ciudad de Santiago de Chile, los títulos por los
que se designaba como Capitán General y Gobernador,
tomándose nota y registrándose en los libros del Cabildo de
dicha ciudad.
El 13 de mayo tuvo lugar la entrada del almirante en la
ciudad, siendo recibido en la Cañada de San Francisco por los
miembros de la Real Audiencia, Justicia y Regidores de la ciu-
dad, junto con los vecinos de la misma. Se procedió a tomarle
juramento tras el cual se le tuvo por «recibido al uso y ejerci-
cio de los dichos cargos de Gobernador y Capitán General de
este Reino».
Nunca fue un destino cómodo, la condición indómita de
los indígenas fue motivo de enfrentamientos constantes.
1657 hasta 1661. Tuvo que hacer frente a las tribus Bora
y Mapuche, pacificando la provincia de Chilán. Esta campaña




No hay noticias de los 7 años que duró la presencia del
Almirante en tierras chilenas; pero aparte de las victorias mili-
tares tuvo problemas que fueron minando su salud, hasta que
el 27 de febrero de 1662, falleció en la ciudad de Concepción
—que había ayudado a construir—, con 51 años de edad.
SEMBLANZA
Según lo califica Álvaro del Portillo: «el marino aragonés,
carece sin duda de la grandeza de Cortés, pero como él o como
Ulloa, Cabrillo y Vizcaíno, supo ser hombre de gran valor per-
sonal, dando pruebas de una entereza de ánimo poco común.
Fue magnánimo y desinteresado, sirviendo al Rey sin percibir
emolumentos y gastando en su favor salud y fortuna, y por eso,
Porter, cuando hubo de renunciar forzosamente a sus viajes,
regaló al monarca sus bajeles, para partir seguidamente hacia
Lima, donde se puso a disposición del Virrey del Perú.
Uztarroz dice de Porter: «En lo tocante a su afición de
V.M. a las letras, sería ocioso referir lo que es tan conocido,
pues alternando ora la espada, ora la pluma en los exercitos i
armadas ha tenido vm. i sabid buscar tiempo para escrivir tan-
tos i tan importantes libros…».
Muestra su aragonesismo el Almirante al poner a la nave
capitana «Virgen del Pilar» y a la almirante «San Lorenzo».
Un cronista anónimo describió a Porter: «…honra de la
imperial ciudad de Zaragoza, último restaurador del reino de
Chile, soldado grande y valeroso entre los mayores de su tiem-
po, limpio de manos y libre de intereses, que había dado a la
Armada Real grandes muestras de valor y experiencia…».
Termina Manuel García Rivas: «Así fue el Capitán General
D. Pedro Porter y Cassanate, Almirante de la Mar del Sur, que
soñó con crear en la lejana península de California un nuevo
reino que llevara el nombre de su Aragón natal.






Juan Francisco Andrés de Uztarroz, cronista de Aragón, en la
dedicatoria que en 1642 le dirigió a Don Pedro Porter y Cassanate, del
«Panegerico sepulcral a la memoria póstuma de don Thomas Tamayo
de Vargas», declara su noble calidad, originada del Caballero Bernardo
Porter, camarero mayor del rey Jaime I el Conquistador, quien después
de haberle heredado en el reino de Mallorca como uno de sus con-
quistadores, le envió por su embajador al Soldán de Babilonia, en agra-
decimiento de la embajada de aquel príncipe; y entonces el Soldán
rogó al mismo Porter armase caballero a su primogénito a Fuero de
España, cuya solemnidad se realizó con todo boato en Alejandría,
estando arbolado el Estandarte Real de Aragón.
Los Porter eran descendientes del Caballero Bernardo Porter,
afincados en Benasque. Allí nació su abuelo Juan Porter, que casó 
con Jerónima Escanilla de Barbastro, donde nació Juan Porter, padre
del Almirante, quien con una sólida formación jurídica fue ocupan-
do puestos de importancia. En 1603 había sido nombrado asesor del
Justicia de las Montañas con sede en Huesca. Después de diecinue-
ve años, es trasladado a Zaragoza, en 1622 que fue nombrado
Abogado Fiscal del Reino de Aragón y miembro del Consejo de
Aragón.
Juan Porter se casó con Esperanza de Cassanate, en Tarazona,
eran familia noble, y entre sus hermanos había un miembro del
Consejo de Aragón. Entre 1609 y 1615, el matrimonio Porter-
Cassanate tuvo, regularmente, un hijo cada año, siete en total, de los
que cinco fueron varones y dos hembras. Pedro fue el tercero de los
hijos.
Si el padre don Juan Porter tenía como sede de su destino Huesca,
es lógico que el matrimonio viviera en Huesca y así leemos de cinco
bautismos en la parroquia del Pilar. Pero no se materializa su lugar de
nacimiento, ni la fecha, esta es la del bautismo. Lo natural es que nacie-
ra en Huesca, en Tarazona o Benasque, no en Zaragoza. Si hubiera
sido en esta Ciudad, no ignorarían su lugar de nacimiento. No quisie-
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ron pensar en la hipótesis de ser Huesca su lugar de nacimiento. No
así el autor de estas biografías de altoaragoneses, ya que por ser des-
cendiente de Benasque y su padre estaba destinado en Huesca desde
1603 a 1622, son 19 años; teniendo la casa en Huesca y como los siete
hermanos nacieron durante este tiempo, y tampoco saben de su natu-
raleza, lo lógico es que los siete hermanos Porter y Cassanate fueran
naturales de Huesca.
De Pedro Porter se dice: «…durante mucho tiempo, constituyó un
pequeño enigma su fecha de nacimiento e incluso no existían pruebas
concretas acerca de su naturaleza, pues la inscripción de su bautismo
no aparecería en los libros correspondientes de la parroquia del Pilar,
en los que figuraban los de cinco de sus hermanos…».
Continúa: se ignora la fecha del nacimiento de Porter. Félix de
Latassa se limita a poner que: «…a principios del siglo XVII nació en
Zaragoza este docto, matemático, náutico y soldado de reputación,
que únicamente debió al mérito sus ascensos». 
Para mi trabajo de altoaragoneses, ha de haber nacido en Huesca y
su provincia, y el hallazgo por Francisco Oliván Bayle de la partida de
bautismo en la Parroquia de la Magdalena de Zaragoza, fue decisiva
para conocer la edad de Pedro, pero no el lugar de su nacimiento, que
fue Huesca mientras no se demuestre lo contrario. Veamos un ejem-
plo sobre el General Ricardos de Barbastro.
«Don Antonio Ricardos Carrillo de Albornoz nació en Barbastro,
antigua ciudad de Aragón, el 12 de septiembre de 1727; pero parece
ley común a los grandes hombres que aparezca dudoso el punto de su
nacimiento, confusión debida al interés que mueve a los pueblos por
recabar para sí la honra de contarle entre sus hijos. Ricardos debe,
como eminente patricio, pagar también aquel tributo. Cádiz y Sevilla
disputan a Barbastro la cuna de nuestro general. Respecto de Sevilla
sólo hace esa afirmación, desprovista de pruebas, el Diccionario
Universal de Don Nicolás Mariá Serrano, impreso en Madrid en el año
1881.
En las memorias para la biografía de la isla de Cádiz, escritas por
Don Nicolás María de Cambiazo y Perdes, impresas en Madrid en
1829, se defiente la naturaleza gaditana del general Ricardos, presen-
tando allí la copia de la partida de bautismo de un hermano de éste que
aparece con los nombres de Antonio Ramón y con la fecha de naci-
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miento de 28 de junio de 1732. Declara el señor Cambiazo que el naci-
do en Barbastro falleció en 1730, sin aducir prueba alguna de esta afir-
mación. A todo ello añade el Sr. Cambiazo que sí se hizo valer alguna
vez la partida de bautismo del niño, nacido en Barbastro, que él pre-
tende sea el hermano de Ricardos, sería para que entrase en el servicio
antes que tuviese la edad competente o ya para sus primeros ascensos;
hipótesis atrevida que rechaza la seriedad y religiosa severidad de cos-
tumbres de los padres del biografiado.
El Diccionario Enciclopédico de D. Nemesio Fernández Cuesta,
impreso en Madrid el año 1872, dice que Ricardos —Antonio
Ramón— nació en Cádiz en 1748 y murió, sin indicar el sitio, en 1798.
Fechas ambas que por sí solas condenan la veracidad y ligereza del
autor sobre este particular.
La partida de bautismo del General Ricardos se halla en la iglesia
Catedral de Barbastro en el libro 14, folio 25.
El Almirante, a través de sus cartas a los amigos Uztarroz,
Lastanosa y Gracián entre otros, trasluce su unión con el Altoaragón,
su San Lorenzo y Huesca como ubicación del núcleo erudito oscense.
Fotocopia de la página del libro de bautizados en la Parroquia zaragozana 
de la Magdalena, en la cual figura la Partida de bautismo de Pedro Porter.
Aventurero Genial, A. Gascón de Gotor
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No se dice en ningún documento el estado civil en que se encon-
traba Don Pedro Porter y Cassanate en sus 51 años que vivió.
De matrimonio no se lee, pero sí de un hijo.
En 1638 Porter llega a España. Su objetivo principal es lograr la
licencia para descubrir California. La Corte está sumida en problemas,
pero pronto va a conseguir que el monarca ordene al Virrey de Nueva
España que le remita todos los antecedentes, para resolver lo que más
convenga. Recibe el nombramiento de Capitán de Mar y de Guerra, en
el primer galeón que quedase vacante en la Armada de Lope de Hoces,
dispuesto a acudir al socorro de Fuentarrabía. Al no haber galeón dis-
ponible, se hace cargo en la Capitana de la artillería de la banda de
babor y, en ella, embarca junto a su hijo.
«No era infrecuente entonces que algunos personajes de la Armada
embarcaran a sus hijos en las jornadas en las que ellos participaban;
alguno de ellos lo hacían de temprana edad, pero nunca hasta el extre-
mo de que fueran incapaces de valerse por sí mismos».
«En la documentación referida a Porter, no aparece nada en rela-
ción con su matrimonio e incluso ignoramos si llegó a estar casado.
Esto me permitió formular… que este hijo fuera fruto de una aventu-
ra de adolescentes… y determinante… de su “precipitado” alista-
miento en la Armada. Si esto fuera cierto, el niño hubiera nacido cuan-
do Pedro tenía 16 años, falleciendo en Guetaria a la edad de 11 años.
Es una edad demasiado temprana para participar en acciones de 
guerra».
«Porter, al referirse muchos años después a este desgraciado suce-
so, relata cómo perdió en él a su hijo, que iba embarcado con él en la
capitana, de la que él mismo pudo salvarse en el último instante lan-
zándose al agua y perdiendo todos sus efectos».
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ANEXO III
Ascensos
• 1627… Soldado aventajado.
• 1631… Alférez.
• 1634… Capitán de Mar y Cabo de la Infantería del patache
«San Antonio».
• 22-08-1638. Capitán de Mar y Guerra.
• 08-08-1640. Almirante de la Mar del Sur.
• 30-10-1655. Capitán General de Chile.
Cruces, órdenes y condecoraciones
• 1640. «Recibe del Rey otra importante muestra de aprecio, al
hacerle merced del hábito de una Orden Militar, distin-
ción importante, a la que Porter respondió solicitando
fuera de la Orden de Santiago, petición informada favo-
rablemente por el Consejo el 20 de junio de 1640, para
terminar el expediente de concesión con este carácter de
excepcionalidad.
Comisiones que ha desempeñado
• 1634 (25-01). D. Fadrique de Toledo le recomendaba al Rey y
unas semanas más tarde obtenía su primer mando. El
Almirante Oquendo le nombraba Capitán de Mar y
Guerra del patache «San Antonio». «El primer mando
reviste un atractivo especial y Porter se vería investido de
carismática condición durante aquellos días al frente de su
patache, anduvo por las islas y puertos de Tierra Firme
recogiendo los caudales para trasladarlos a Cartagena.
• 1638 Porter goza del aprecio y estima de círculos influyentes.
Es requerido por el Rey para trasladarse a Aranjuez en
compañía de dos catedráticos del Colegio Imperial de
Madrid, para realizar «las experiencias, medidas y obser-
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vaciones que fueren necesarias para investigar y dar su
parecer sobre la mudanza de aquellos ríos».
• 1640 (08-08). El Consejo de Indias, tras deliberaciones y con-
sultas, extiende una Real Cédula por la que se concede
licencia a «él solo», para hacer el descubrimiento «sin limi-
tación de leguas ni tiempo». Al mismo tiempo se le
extiende Cédula de nombramiento como «Cabo y
Almirante de los navíos y gente de mar y guerra en la mar
del Sur llevase a su cargo para el descubrimiento». Y se le
conceden ocho toneladas en la primera flota que salga
para las Indias para que pueda transportar «los instru-
mentos, armas y otras cosas precisas».
• Una nueva muestra de aprecio del Rey a su persona es designar-
le para acudir a las Cortes de Aragón, que han sido con-
vocadas, lo que va a permitirle el regreso a su ciudad
revestido con una dignidad y un prestigio indudable.
• 1655 Se nombra a Don Pedro Porter y Cassanate por
Gobernador y Capitán General del Reino de Chile y
Presidente de la Real Audiencia. El nombramiento tenía
carácter provisional. Hasta el 22 de marzo de 1656, el
Capitán Velázquez de Córdoba, presenta ante la justicia y
regimiento de la ciudad de Santiago de Chile los títulos
por los que se le designaba como Capitán General y
Gobernador, tomándose nota y registrándose en los
libros del Cabildo de dicha Ciudad.
El 13 de mayo tuvo lugar la entrada del Almirante en la
ciudad, siendo recibido en la Cañada de San Francisco
por los miembros de la Real Audiencia, Justicia y regido-
res de la ciudad, junto con los vecinos de la misma.
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ANEXO IV
Relación en que se ciñen los servicios del
Almirante Don Pedro Porter Cassanate,
Cavallero de la Orden de Santiago
De la Biblioteca Nacional, al folio 70 del manuscrito 2.336, cons-
ta el siguiente documento:
«Sirve a su majestad en la Armada Real y Carrera de Indias, de 19
años a esta parte. Ascendiendo de Aventajado con 6 escudos particu-
lares, a Alférez; a Capitán dos veces de pataches; a Capitán entreteni-
do con veinticinco escudos; a Capitán de Mar y Guerra de cuatro gale-
ones, que en diferentes ocasiones le ha dado Su majestad. Y hoy tiene
el título de Cabo y Almirante en el Mar del Sur por Su Majestad, con
las mismas honras y preeminencias que si lo fuera en España de
Escuadra de S.M.
Se ha encontrado inmerso en varias jornadas. Fue al socorro de la
Rochela. Salió en busca de galeones de Plata y de la India. Fue a echar
los enemigos de las Islas de San Cristóbal y Nieves. Se halló en el
socorro a Tarragona. Ha ido tres veces en busca de Armadas
Francesas. A Indias ha ido 5 viajes, cada uno con puesto diferente,
siempre ha servido en la Armada.
Ha peleado muchas veces y hallándose en ocasiones: en el Cabo
Finisterre y sobre San Lucas con navíos de Turcos; con un navío fran-
cés sobre Tenerife; en Indias en la Canal Vieja e Islas de San Bernardo
con navíos holandeses. Ha peleado tres veces con Armadas de
Francia. En una le mataron un hijo, que iba sirviendo. En otra llevó
un hermano suyo. Procediendo siempre con valor a satisfacción de
sus superiores en cuya consisderación S.M. le ha hecho algunas mer-
cedes.
Ha sido llamado con decretos y cartas de S.M. (teniéndole ocupa-
do en otras partes) 5 veces, las 3 para ir a servirle y pelear en sus
Armadas. Otra para que se hallase con S.M. en Aragón en las Cortes
que había de celebrar en aquel reino. Y la otra para que en Aranjuez,
donde estaba S.M. hiciese algunas experiencias y observaciones sobre
la mudanza de aquellos ríos. Y en diferentes ocasiones, le ha manda-
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do en materias de navegación y de Indias diese su parecer e hiciese
informes.
Ha hecho cuatro jornadas a su costa, sin querer de S.M. ración ni
sueldo, llevando en una de estas al hijo que le mataron y en la otra al
hermano que está sirviendo.
Ha servido a S.M. por Caballero de la Orden de Santiago con dos
Montados a su costa, en las guerras de Cataluña.
Ha consumido en este tiempo y servicios su patrimonio y hacien-
da, con grandes pérdidas, naufragios y riesgos de su vida. En la quema
de Guetaria escapó a nado. Y en la isla de Curaçao estuvo entre
holandeses condenado a muerte.
Los capitanes generales debajo de cuya mano ha servido, dicen a
Su Majestad: «Ha cumplido enteramente con sus obligaciones, pe-
leando siempre muy señaladamente, y le representan cuan práctico y
teórico es en las cosas del mar y de la guerra». Y Don Fadrique de
Toledo, Capitán General de la Armada Real del Oceano, pidió a Su
Majestad premiase en honor e interés al Almirante por la dificultad de
hallar en quien se juntasen sus partes y para que otros a su imitación
le alentasen.
Los matemáticos del Colegio Imperial de Madrid. Los cosmógra-
fos, catedráticos y pilotos mayores de la Contratación de las Indias,
informan a Su Majestad cuan eminente es en todas las artes y ciencias
que para los Ejércitos y Armadas se requieren. Aprueba sus escritos
y la doctrina del libro que imprimió de navegación; siendo de veinti-
ún años. Y asegura a Su Majestad es de los sujetos más importantes
que tiene en su servicio, y que por la falta y necesidad que hay de
semejantes personas le haga la merced aunque sea prefiriéndole a
otras.
El Reyno de Aragón escribe a Su Majestad en recomendación de
su persona y servicios del Almirante y de los que hicieron su padre,
hermanos y tíos, siendo de diferentes Consejos de Su Majestad.
Ha tenido con grandes trabajos, empeños y pérdidas (sin costa 
de Su Majestad), dispuesta jornada tres veces para el descubrimiento
del Golfo de California, en cuya prosecución a diez años persevera. Es
el primero a él sólo, sin límite de tiempo ni leguas, prohibiéndose
generalmente a todos. Y por hacer este servicio ha dejado otros pues-
tos, y hoy está obrando en cumplimiento del Decreto de Su Majestad
Antonio Ciprés Susín
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de 12 de marzo de 1643, en que por última resolución le mandó 
dejase de servir en sus Armadas por lo mucho que importaba a su ser-
vicio, que sin dilación alguna pasase a Indias a hacer este descubri-
miento.
Todo lo referido consta por los papeles originales y relaciones de
servicios que constan en poder del Almirante y en el Real Consejo de
las Indias».
Por la única fecha que aparece en el documento, nos dice que es
poco posterior a marzo de 1843.




Relación de la Isla de Curaçao
y de los piratas de las Indias
Investigando recientemente en la Biblioteca Nacional, encuentro
un manuscrito: Signatura 11.146, comprende los folios 203 a 218 y
extraidos de las Relaciones originales del Almirante Don Pedro Porter
y Cassanate, Caballero de la Orden de Santiago que estuvo en ella
preso cuatro meses. En los 16 folios de 36 líneas manuscritas, al mar-
gen se leen los títulos de los diversos apartados que se compone la
relación, entre ellos algunos que nos darán idea del trabajo que de
nuestro Almirante hizo durante su cautiverio de cuatro meses.
— Motivos para ocupar Curaçao.
— Viaje de los holandeses a tomar Curaçao, año 1634.
— Descripción de la Isla.
— Fortificaciones de la Isla.
— Gobierno en la Defensa.
— Guerra y política de la Isla.
— Piratas de las Indias: Pie de Palo.
— Piratas sueltos y número de corsarios.
— Diego el Mulato, Gran Corsario.
— Sale Diego de Curaçao y liberta al autor.
— Lo que supo el autor navegando con Diego.
— Estado de Curaçao cuando salió de allí el autor y modo de
coger lengua.
— Modo de ganar la isla.
— Al final hay una relación que dice: 1.000 indios; 100 flecheros;
100 Cumanes; 50 Margaritos; 100 de Santo Domingo; 100
Puerto Rico; 25 Cataluña; 100 Caracas. Esto hace un total de
475 Infantes y 1.000 Indios.
Copiélo a 29 de febrero de 1642 del original del autor Don Joseph
Pellicer de Tovar.
Este documento no consta entre las cartas a Uztarroz, luego no
llegó a las tardes literarias oscenses, donde se hubiera hecho una buena
crítica al trabajo de Pedro Porter y Cassanate.
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ANEXO VI
Obras escritas por el Almirante Don Pedro
Porter y Cassanate
• Reparo a errores de la navegación española (Zaragoza, 1634).
• Tratados de las reglas y preceptos de la navegación.
• Relación de los sucesos desde que salió de Nueva España en
1643 al descubrimiento del Golfo de California hasta fin de
1644.
• Diccionario Náutica.
• Cartas prácticas de navegación.
• Tratado de Hidrografía General.
• Metodología de descubrimiento y demarcación.
• Relación de la Isla de Curaçao y de los piratas de las Indias .
Manuscrito copiado en 1642 (ver Anexo V).
• Relación en que se ciñen los servicios del Almirante Don Pedro
Porter Cassanate, Caballero de la Orden de Santiago (año 1643,
ver Anexo IV).
• Carta Relación de Don Pedro Porter Cassanate, Caballero de la
Orden de Santiago, desde que salí de España el año 1643 para
el descubrimiento del Golfo de California hasta 24 de enero de
1649, escrita a un amigo suyo. Consta el folio 5 y ss. del 
manuscrito 3.438 de la Biblioteca Nacional, «a un amigo suyo»,
es el doctor Juan Francisco de Andrés de Uztarroz, quien habría
de ser el cronista de la empresa de Porter, a lo que no hubo
lugar.
• Cartas . Innumerables cartas escritas al mismo Uztarroz, en
comunicación con distintos grupos de eruditos de Madrid y
Sevilla, siendo para Don Pedro el núcleo oscense el centro y 
guía de todos sus sueños.
• Veinticuatro cartas . En la Biblioteca Nacional, el Manuscrito
Signatura 7.095 contiene en su comienzo veinticuatro cartas de
Porter a Uztarroz, desde el año 1641 al de 1649, con algunas




Retrato de Don Pedro Porter y Cassanate
Conocimiento y explicación del citado retrato, del Cuartel General
de la Armada, Madrid (véase p. 539).
16. Julio García Condoy (1889-1977)
Óleo sobre lienzo, 196 x 106 cm.
Cuartel General de la Armada, Madrid.
N.º Inv.: 4175
Copia de un anónimo del siglo XVII.
De pie, de cuerpo entero, en postura velazqueña, vestido a la moda
del siglo XVII, con la Cruz de Comendador de la Orden de Santiago
bordada en su pecho. El tahalí cruza éste y sostiene la espada; fajín
rojo a la cintura. Su mano derecha se apoya en un bastón y la izquier-
da sujeta el sombrero. Una balconada, con un cortinaje que se abre a
la derecha desde el que se contempla una vista de la mar con una nao
y un castillo; a la izquierda una columna con un escudo de armas,
sobre ella, en la esquina superior. En el saliente rectangular de la bal-
conada, esculpido en piedra, el mismo escudo. Composición sugestiva
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on Luis de Vallabriga y de Rozas, Teniente General
de la Real Armada Española, dicen natural de
Zaragoza, cuando su padre era Alcalde de Arén y Señor de
Solibeta, señoríos que con Ardanuy y otras casas será legado
testamentario a la muerte de su padre, todos ellos en la
Ribagorza de Huesca. Según datos nació el 3 de febrero de
1754.
ESTUDIOS
Como los trece años se cumplen pronto y es la edad para
sentar plaza de Guardamarina, es de suponer que sus padres se
encargaran de una educación propia de la hidalguía de la man-
sión de Arén y su entorno. Un tío-abuelo de nuestro personaje
fue Provisor General de Su Majestad del Condado de
Ribagorza, sólo privativo de personas de alto lustre. 
MILICIA
Ingresó a los 13 años en la Real Compañía de
Guardamarinas y Colegio Naval el 30 de abril de 1767; se
embarcó en el navío San Lorenzo, destinado a él bajo las órde-
nes del Capitán Don Joaquín de Olibares y más tarde se 
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transborda al Atlante, que tenía igual destino al mando de don
Alejo de Rubalcaba. Habilitado de Oficial se desembarcó para
hacer el servicio de tierra.
En el Departamento de El Ferrol, tuvo destino en el navío
San Genaro, del mando de Don José de Córdova, en San
Vicente del de Juan del Camino y en el Diligente del mando de
Don José San Vicente.
En agosto de 1771 de Alférez de fragata se embarcó en la
fragata Carmen, mandada por el Teniente de Navío Don
Santiago Muñoz de Velasco.
Pasó destinado a Río de la Plata en el navío San Julián, bajo
las órdenes del Comandante Don Fernando Rubalcaba.
En Montevideo transbordó a la fragata Santa Catalina del
mando de Don Manuel Ruiz, en la que regresa a España en
conserva (escoltando mercantes), conduciendo el Regimiento
de Mallorca.
De Alférez de Navío, en 1773, fue destinado al San
Joaquín, del mando de Don José Gautier. Con él regresó a
Cartagena a este Departamento, donde desembarcó, pero pron-
to volvió a embarcarse en el San Pedro de Alcántara con desti-
no a Lima, a la orden de Pedro de Colarte.
En el Callao transbordó a la fragata Águila del mando de
Don Cayetano de Gangara y volvió a transbordar al navío San
Julián al mando de Don Antonio Orozco para regresar a
España escoltando barcos mercantes. En este navío fue nom-
brado Ayudante de la Mayoría General, hasta que se embarcó
en el navío Monarca del mando de Don Pedro Tronquillo, bajo
las órdenes del Jefe de la Escuadra Don Adrián Cantino,
Segundo General de la Escuadra del mando del Teniente
General Marqués de la Casa Tilly.
Tomada la isla de Santa Catalina, se le destinó a traer la
noticia a la Corte, en una fragata mercante. Concluida la comi-
sión, después de haber usado licencia, fue al Departamento de
El Ferrol, donde embarcó en el navío Santísima Trinidad, del
Don Luis de Vallabriga y de Rozas
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mando de Don Fernando Daoyz, y habiendo hecho el viaje a
Cádiz, se unieron con la Escuadra que había allí, arboló su
insignia el General en Jefe de ella.
Ya de Capitán de Fragata, en octubre de 1783, se embarcó
en Cartagena de Segundo Capitán del navío San Pascual, del
mando de Don Francisco Javier Wentuysen con destino a
Constantinopla a las órdenes del Brigadier Don Gabriel
Arestizábal, que montaba el Triunfarito. Concluida esta comi-
sión en el 1785, es ascendido a Capitán de Navío.
En 1788, concluida esta Comisión desembarcó en Cádiz y
de transporte fue a Cartagena.
El 1 de febrero de 1790 se encargó del armamento de la
fragata Santa Bárbara, con 34 cañones y, fuera ya del caño de la
Carraca, dio vela para el Departamento de Cartagena, donde se
unió a la Escuadra del Teniente General Don Francisco de
Borja, y a sus órdenes efectuó una campaña de evoluciones. El
14 de agosto tomó el mando de Nuestra Señora de Loreto, y
fue destinado sobre la costa de África, bajo las órdenes del
Brigadier Don Thomas Gallangos, y después de haber condu-
cido al Regimiento de Sevilla a Ceuta. Fue comisionado a auxi-
liar la fragata Santa Catalina y embarcaciones mercantes en la
rada de Tánger, y el 25 de septiembre a traer un jabeque marro-
quí que se había apresado el 23 en la bahía de Cádiz, donde per-
manece a las órdenes del Excmo. Sr. Marqués del Socorro,
Comandante General de la Escuadra.
En 1794 se le confió el mando del navío Concepción, en
que tenía arbolada su insignia en el puerto de  Cádiz el Teniente
General Don Francisco de Borja, que subsistió con el mismo
mando hasta mediados de 1796, que desembarcó por enfermo
y pasó a usar de Real Licencia a Zaragoza, que le fue prorroga-
da hasta el 2 de enero de 1797. El 1 de mayo tomó el mando
del navío San Pablo, en cuyo buque salío a la mar el 6 de febre-
ro de 1798, con la Escuadra del mando de Don José de
Mazarredo, con la que asiste a las operaciones del sitio de Cádiz
por los ingleses, hasta el 15 de mayo de 1799, en que con la
Antonio Ciprés Susín
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indicada Armada dio vela hasta Cartagena, entrando en él el 20
de mayo, manteniéndose con el encargo del mando del San
Pablo en el expresado surgidero (lugar donde fondean los
buques en alta mar). En 1799 se incorpora con el buque de su
mando a la escuadra del almirante Bruik, navegando a Brest,
donde padece una grave enfermedad de la que es socorrido por
Mazarredo. El 1 de enero de 1800, que desembarcó por enfer-
mo y obtuvo pasaporte para restablecerse a España por tierra a
usar de Real Licencia de S. M. le concedió para Zaragoza y que
le prorrogó sin tiempo el 28 de octubre del mismo año.
En 1800, el 9 de diciembre, Su Majestad concede el ascen-
so a Jefe de Escuadra al Brigadier Don Luis de Vallabriga.
Como continuaba enfermo, se le concede prórroga para
recobrar su salud sin limitación de tiempo.
En 1802, el 27 de agosto, S. M. el Rey promueve a Teniente
General de su Real Armada al Jefe de Escuadra Don Luis de
Vallabriga y de Rozas.
Y el 25 de noviembre de 1803 falleció de enfermedad
natural en su domicilio de Madrid el Teniente General de la
Real Armada, Don Luis de Vallabriga y de Rozas.
SEMBLANZA
Con un lacónico escrito de su fallecimiento —se le comu-
nica a Su Majestad la noticia—, es en Madrid y en su domicilio
donde ocurre el óbito, a los cuarenta y nueve años de edad ter-
mina la vida de un ilustre marino descendiente de Arén, por ser
mayorazgo de la Casa de los Españoles del Señorío de Solibeta
y de Ardanuy, y después de 26 años, 6 meses y 26 días de acti-
vidad marítima, ya que desde Brigadier estuvo enfermo de fuer-
tes tercianas, de las que murió.

Aren





Hay información en Zaragoza, Madrid y Arén —de la Ribagorza
de Huesca— que testifican la hidalguía del aspirante Don Luis de
Vallabriga y de Rozas por sus cuatro líneas, necesaria para presentarse
al ingreso en la Real Compañía de Guardia Marinas de las Real
Armada Española.
Es mayorazgo de la Casa de los Españoles en la villa de Arén, en
el señorío de Solibeta Quadra, de Ardanuy y otras casas. Don José
Español de Ardanuy, tío abuelo del aspirante, fue Provisor General de
Su Majestad del Condado de Ribagorza sólo privativo de personas de
alto lustre; con nombramiento por los de este linaje de Español de los
oficios de República.
Es hijo de José Ignacio de Vallabriga y Español, Señor de
Solibeta, Capitán de Caballería de Voluntarios de España en Aragón,
Alcalde de Arén.
Es nieto de José Vallabriga Coscón, Regidor de Zaragoza —con
nombramiento de «Jurado de Cap» en 1680— y de Antonia Español
de Ardanuy, que, a su vez, es hija de José Español e Inés de Ardanuy.
Con estos datos se encuentra la descendencia directa de la villa
de Arén por línea paterna, aunque nació en Zaragoza, en 1754.
Es hijo de Josefa de Rozas y Drumond, que nació en Madrid en
1722, que a su vez es hija de José de Rozas (de la Orden de Alcántara),
Conde de Castelblanco, Duque de San Andrés, nació en Lima, después
Marqués consorte de San Leonardo y de Francisca Drumond de
Meldford, que nació en París en 1696. Es nieta de Juan Drumond,
Duque de Meldford y Caballero de la Orden de la Jarretière y de
Eufemia Valcarca.
Con estas pruebas testificadas se encuentra la prueba del linaje
del Caballero Aspirante Luis de Vallabriga y de Rozas en el Tomo II y
página 233 de la Real Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval
en su Catálogo de Pruebas de Caballeros Aspirantes.
Así como la descendencia de Arén es clara y no hay motivos de
duda, sí su naturaleza «natural de Zaragoza, en 1754». Si hubiera par-
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tida de Bautismo se sabría el día y mes del acontecimiento y no por la
lectura escrita en un cuadro del General Vallabriga, que dice: «EL
EXCMO. SR. DN. LUIS DE VALLABRIGA Y ROSAS, ESPAÑOL Y
DRUMOND, NATURAL DE LA CIUDAD DE ZARAGOZA,
CABALLERO DE LA ORDEN DEL SANTO Y SR. DE SOLIVE-
TA: ENTRO GUARDIAMARINA EL 30 DE ABRIL DE 1767 Y
MURIO DE TENIENTE GENERAL EL 25 DE NOVIEMBRE DE
1803 A LA EDAD DE 49 AÑOS, 9 MESES Y 22 DÍAS». En la época
del nacimiento de nuestro personaje, su padre Don José Ignacio de
Vallabriga y Español era Señor de Soliveta, Capitán de Caballeros de
Voluntarios de España en Aragón y Alcalde de Arén, es lógico que
naciera en Arén, aunque la inscripción se hiciera, si la hubo, en
Zaragoza.
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ANEXO II
Funciones de arma
Siendo Teniente de Navío el año 1782, se halló en el combate de
Cabo Espartal que tuvo la Escuadra Española contra la Inglesa, man-
dada por el Almirante Hover, estando embarcado en el Navío
Santísima Trinidad. En el mismo año fue destinado en la lancha de
dicho Navío al socorro de los flotantes, a borde de la fragata Nuestra
Señora de Loreto en la bahía de Cádiz, el 12 de noviembre de 1790.
Hay una firma rubricada de Luis de Vallabriga que dice, además de
lo anterior, lo siguiente: De catorce o quince años son los que resultan
de Campañas; de los cuales los cinco de diferencia han sido los viajes
de ida y vuelta a la América meridional.
Expediente personal
Su primer escrito aparece en el 1788, siendo ya Teniente de Navío
donde el Marqués González de Castejón desde Aranjuez el 8 de mayo
de 1778, «Concediendo al Teniente de navío Dn. Luis de Vallabriga el
relief  del tiempo que ha permanecido en la Corte...».
El 19 de abril de 1791, solicita permiso para pasar al Reino de
Castilla.
El 27 de septiembre de 1792 solicita a S. M.: «...que necesita pasar
al Reino de Aragón, así a evacuar algunas diligencias propias, como a
tomar aquellos aires patricios...». Concedida esta el 28 de diciembre,
solicita una prórroga por cuatro meses: «... de la Real licencia que está
usando en Zaragoza para atender a sus intereses...».
Hay un escrito del 2 de septiembre de 1794 dirigido a él que dice:
«...Se le confiere el mando del Navío Concepción y enarbole en él su
insignia».
El 2 de agosto de 1796 solicita siendo Brigadier y Comandante del
Navío Purísima Concepción a S. M. el Rey: «...que las repetidas y fuer-
tes Tercianas que ha padeciedo y aun padece lo han dejado con acha-




El 27 de diciembre de 1796 se le concede una «Prórroga de cuatro
meses, con goce de sueldo entero, de la licencia que está usando en
Aragón para restablecer su salud».
El 15 de noviembre de 1799 a Don José de Mazarredo comuni-
cándole que el Rey ha dado licencia a Don Luis de Vallabriga y dé el
mando del navío San Pablo a don Ignacio Olaeta.
El 9 de diciembre de 1800 S. M. concede el ascenso a Jefe de
Escuadra al Brigadier D. Luis de Vallabriga.
El 26 de julio de 1803, al intendente del Departamento de Cádiz,
se le comunica: «Mandando que al Teniente General Don Luis de
Vallabriga se le abonen los goces que tenga vencidos».
Y el escrito del 26 de noviembre de 1803, comunicando: «Ayer 25
falleció en esta Villa de enfermedad natural el Teniente General de la
Real Armada Don Luis de Vallabriga, particípolo a V. E. para noticia
de S. M.».
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• 30-04-1767: Guardia Marina, a los 13 años de edad.
• 21-08-1770: Alférez de Fragata, a los 16 años de edad.
• 11-01-1773: Alférez de Navío, a los 19 años de edad.
• 16-03-1776: Teniente de Fragata, a los 22 años de edad.
• 02-06-1777: Teniente de Navío, a los 23 años de edad.
• 21-12-1782: Capitán de Fragata, a los 28 años de edad.
• 14-06-1785: Capitán de Navío, a los 31 años de edad.
• 25-01-1794: Brigadier, a los 37 años de edad.
• 10-12-1800: Jefe de Escuadra, a los 46 años de edad.
• 27-08-1802: Teniente General, a los 48 años de edad.
Cruces, condecoraciones y órdenes
• 1802: Caballero de la Orden de Santiago (n.º 8.740). En pose-
sión de la Venera y Encomienda.
Comisiones militares que ha desempeñado
• 07-03-1771: Empleo de Comisión. Subteniente de la 5.ª del 7.º
Duración: 1 a. 10 m. 4 d.
• 17-10-1779: Empleo de Comisión. Capitán de la 1.ª del 5.º.
Duración: 3 a., 2 m., 4 d.
• 1782: Es nombrado Ayudante de la Mayoría General de la
Escuadra.
• 1782: En el Puerto de Algeciras con el encargo de la lancha del
propio navío Trinidad, para el socorro de las flotantes.
• 1783: Se me destinó a traer la noticia de la toma de la Isla de
Santa Catalina a la Corte, en una fragata mercante.
• 1785: 2.º Capitán de Navío San Pascual, del mando de D.
Francisco Javier Wentuysen con destino a
Constantinopla.
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ANEXO IV
Retrato de Don Luis de Vallabriga y Rozas
Conocimiento y explicación del citado retrato, procedente del
Director del Museo Naval del Ministerio de Marina, hoy Instituto de
Historia y Cultura Naval, en Montalbán, 2, Madrid (véase p. 575).
«130. Anónimo español, s. XVIII.
Óleo sobre lienzo, 101’8 x 81’7 cm.
Restaurado en los años 1840 y 1994.
Archivo-Museo D. Álvaro de Bazán. El Viso del Marqués.
N.º Inv.: 2618.
Procede de la Compañía de Guardias Marinas del departamen-
to de Cádiz, ingresando en el Museo Naval en 1840. Posiblemente
copia de un original gaditano (ca. 1790). En la testamentería del
infante don Luis de Borbón se reseña un retrato de 77 x 53 cm.,
supuestamente pintado entre 1785 y 1787 por Goya (1746-1828)
(folios 465 y 895), hoy perdido. El pintor sueco Adolf  Wermüller
(1751-1811), que estuvo en  España de 1790 a 1794, lo retrató en
Cádiz; el lienzo figuraba en la testamentaría del Duque de San
Fernando con el n.º 10. 
De pie, de medio cuerpo, tres cuartos, a su derecha, mirando al
frente; viste uniforme Grande de Teniente General, común a
Ejército y Armada (Real Orden de 22 de marzo de 1792), con la
Venera de la Orden de Santiago y Encomienda de la misma Orden
bordada en la casaca. Su mano derecha se apoya en el bastón de
mando y la izquierda en la cintura. A la izquierda, sobre su mesa,
el sombrero con escarapela y plumas rojas (Real Orden de 10 de
agosto de 1802). Fondo neutro con cortinaje verde con borlas de
pasamanería que se abre a la izquierda. en la parte inferior, de lado
a lado, cartela en cuyo centro hay un escudo de armas: «EL EXMO
SR. DN LUIS DE VALLABRIGA Y ROSAS, ESPAÑOL Y DRU-
MOND, NATURAL DE LA CIUDAD DE ZARAGOZA, CABA-
LLERO DE LA ORDEN DE SANTO Y SR DE SOLIVETA:
ENTRÓ GUARDIAMARINA EL 30 DE ABRIL DE 1767 Y
MURIÓ DE TENIENTE GENERAL EL 25 DE NOVIEMBRE
DE 1803 A LA EDAD DE 49 AÑOS, 9 MESES Y 22 DÍAS».
Retratado a la española. Su carácter está reflejado en su actitud y
gesto.
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— Natural de Huesca, nació el 22 de noviembre de 1924.
— Sus padres: Ángel Ciprés Arrese y Julia Susín Omist, naturales de
Jaca (Huesca).
— Estudió la Enseñanza Primaria en las Escuelas Públicas y la
Secundaria en el Instituto de 2.ª Enseñanza «Santiago Ramón y
Cajal» en Huesca, aprobando el Examen de Estado en la
Universidad de Zaragoza.
— En el período 1936-1939, su padre estaba en el frente de Aragón y
Cataluña, hasta el 25 de mayo de 1938 en que murió en la Batalla
de Camarasa-Badaul, de Capitán de Infantería.
— En el año 1943, Auxiliar Administrativo del Ministerio de Industria
y Comercio, en Huesca.
— El 11 de diciembre de 1944, obtiene el Título de «Maestro de
Primera  Enseñanza». Ejerciendo como Maestro Interino en Aren,
de junio de 1944 hasta enero de 1945, y en Pomar de Cinca, de
junio de 1945 a septiembre de 1945.
— El curso 1945-46 se preparó para el ingreso en la Academia
General Militar en el Colegio de Huérfanos de Carabanchel Alto
(Madrid). Durante el tiempo de alumno en el Colegio, fue
Galonista.
— En septiembre de 1946 ingresa en la Academia General Militar de
Zaragoza, donde cursa el 1.º y 2.º cursos de la Carrera Militar, sien-
do en 2.º Galonista.
— El 15 de julio de 1948 lo nombran Caballero Alférez Cadete de
Infantería. Se traslada a Toledo para continuar la especialidad del
Arma de Infantería, durante los cursos 1948-49 y 1949-50.
Terminados los estudios en Toledo, regresa a Zaragoza, al igual
que los alumnos de todas las Armas, para obtener el empleo de
Teniente de Infantería. En este tiempo hace el Curso de Prácticas
de conducir y obtiene el carnet.
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— En el año 1948 solicita le sea otorgada la «Medalla de la Paz de
Marruecos» por haberle sido concedida a su padre Don Ángel
Ciprés Arrese, por haber intervenido en la «Campaña de África»,
que duró de 1909 a 1927 y ser hereditaria.
— El 31 de enero de 1951 es destinado al Batallón de Cazadores de
Montaña «Gerona», n.º VIII, ubicado en Huesca. Es nombrado
Instructor de Reclutas, cesando en junio del mismo año, siendo
nombrado Profesor en la Unidad Especial de la I.P.S., en el
Campamento de «Los Castillejos» (Tarragona).
— El 20 de septiembre de 1951 se incorpora en la Escuela Central de
Educación Física de Toledo, obteniendo el título de Profesor de
Educación Física el 30 de junio de 1952.
— En 1953 realiza el Curso de «Especialistas en Automovilismo»,
obteniendo el correspondiente título.
— Está casado desde el 3 de mayo de 1955 con María Cruz Palacín
Zueras, natural de Pomar de Cinca (Huesca) y tienen cinco hijos:
María Cruz, María Ángeles, Antonio Ángel, María Helena y María
Guadalupe, de cuyos matrimonios hay once nietos: Víctor, Teresa
María, María Jara, Antonio, Alejandra, Javier, Catalina, Jorge, María
Helena, Lorenzo Lee y Nicolás Aidán.




— En el Campamento de Reclutas de Igriés que se realizaba de abril
a junio de cada año, fue Ayudante del Comandante y Profesor de
Educación Física durante doce campamentos consecutivos.
— El 10 de febrero de 1959 es destinado forzoso a la Zona de
Reclutamiento y Movilización n.º 27 en Huesca. Luego, con carác-
ter voluntario al Regimiento de Montaña n.º 3, en Huesca.
— En 1964 es entrenador del Equipo Militar de la Agrupación de
Campo a Través y, habiendo tomado parte en el II Trofeo «José
Antonio Elola», consigue en Madrid el 23 de febrero, el 1.er puesto
de equipos militares de España, el 2.º por provincias y por equipos
de España.
— En 1969 se traslada a Madrid para hacer el Curso de Jefes en la
Escuela de Aplicación y Tiro de Infantería. El 23 de julio es decla-
rado apto para el ascenso a Jefe.
— Hace el Curso de Interpretación Fotográfica en la Escuela de
Geodesia y Topografía del Ejército.
— Es ascendido al empleo de Comandante de Infantería y destinado
con carácter forzoso al Regimiento de Infantería Fuerteventura n.º
56. Plaza de Puerto del Rosario, haciéndose cargo de la Ayudantía
del Cuerpo.
— En 1971, Capitanía General le autoriza… «para escribir en
Emisoras de Radio, Revistas y Prensa…». 
— Durante la estancia en Fuerteventura desempeñó el cargo de
Delegado Insular de Educación Física y Deportes. También en
este tiempo realiza Ejercicios de Cuadros de Mando de las
Unidades de Reserva del Sáhara en las Zonas de Smara y Villa
Cisneros. Desde Mahbes Escaiquima hasta Tichla.
— En el año 1972, en Fuerteventura, con motivo de la estancia larga
de Willy Brandt, al sur de la isla en Jandía, fue Oficial de Enlace
con la Agregaduría Militar de la Embajada alemana en Madrid,
durante los meses de diciembre y enero.




Curriculum  Vitae del autor
— En 1973 asiste en la Plaza de Zaragoza a las «Bodas de Plata» de la
5.ª Promoción de la Academia General Militar.
— Se hace cargo de la Dirección del Aula Colectiva en Puerto del
Rosario, en el Curso 1972-73, del Instituto Nacional de Enseñanza
Media a Distancia y Profesor de la misma.
— El 11 de abril de 1972 es destinado voluntariamente a la Zona de
Reclutamiento y Movilización n.º 54 en Huesca, con el cargo de
Mayor de la Zona. 
— Durante los años académicos 1974-75, desempeñó el cargo de
«Profesor Titular de Educación Física», en el Colegio Universitario
de Huesca, adscrito a la Universidad de Zaragoza.
607
Antonio Ciprés Susín
— Por Orden de 23 de junio de 1975, es destinado con carácter
voluntario al Regimiento de Infantería Mecanizado «Castilla», n.º
16 en Badajoz en el Batallón Mecanizado. 
— En 1976 es designado para ocupar la corresponsalía de Relaciones
Públicas y medios de comunicación social del Regimiento
«Castilla», n.º 16. En el mismo año es Profesor del Curso de
Conductores Especialistas de vehículos automóviles.
— En 1977 participa en la Plaza de Córdoba, en los Campeonatos de
la 2.ª Región Militar de Campo a Través, en veteranos, quedando el
tercero, medalla de Bronce y Diploma.
— Es ascendido a Teniente Coronel de Infantería, el 4 de abril de
1977, y destinado en preferencia voluntaria al Regimiento de
Cazadores de Alta Montaña «Galicia» 64, en Jaca y se hace cargo
del Mando del Batallón «Pirineos» XI, el 20 de julio de 1977.
Siguiendo el mando del «Pirineos» XI, hasta el 31 de enero que
pasa al cargo de Mayor del Regimiento con el mando y la Plana
Mayor y Batallón «Pirineos» XI en Jaca y el Batallón «Gravelinas»
XXV de Sabiñánigo.
— En 1981, el 23 de febrero (por cumplir el Coronel del Regimiento
de Cazadores de  Alta Montaña «Galicia» n.º 64, la edad reglamen-
taria para el pase del Grupo de destino de Arma o Cuerpo), se hace
cargo, con arreglo a Reglamento, este mismo día con carácter acci-
dental del mando del referido Regimiento, presidiendo el acto de
entrega el General Jefe de la Brigada de Alta Montaña. Durante
este tiempo se hizo cargo del Despacho de la citada Brigada, hasta
la incorporación del nuevo Coronel.
— En 1982, el 17 de enero se traslada al Centro de Instrucción de
Alta Montaña en Rioseta (Huesca), a fin de tomar parte como
alumno del Curso de Esquí. El día 22 de enero y cuando se encon-
traba realizando prácticas de esquí en las pistas de esquí de la esta-
ción invernal de Astún (Huesca), sufrió una caída accidental, sien-
do trasladado en trineo y ambulancia a la ciudad de Jaca al Hospital
Militar, según parte de lesiones el Jefe del Servicio de Cirujía, «pre-
senta fractura de tibia por su tercio inferior y de peroné por su ter-
cio superior, pierna derecha», de pronóstico grave. Dado de alta
del Hospital de Jaca el 27 de febrero, con tratamiento de cura
ambulatoria.
— El 9 de junio de 1982, es ascendido a Coronel de Infantería, dis-
ponible forzoso en Jaca. Por Orden de marzo de 1983 se le conce-
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de el ingreso en el Benemérito Cuerpo de Mutilados de Guerra por
la Patria, con la clasificación de caballero mutilado permanente en
Acto de Servicio, con 45 puntos de mutilación.  En 1984 es desti-
nado por D.O. 248 como Jefe Provincial de la Jefatura de
Mutilados de Huesca.
  
— El 22 de octubre de 1986, es recibido en Audiencia, en el Palacio
Real por S.M. el Rey Juan Carlos I.
Curriculum  Vitae del autor
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— En 1989 se le varía el coeficiente de mutilación en 65 puntos. Por
una Orden Ministerial dispone: «el pase a retirado del personal
acogido a la Ley 5/76, de 11 de marzo, de Mutilados de Guerra por
la Patria. A partir del 1 de enero de 1992, surtirá efecto la Orden
Ministerial del paso a la situación de Retirado del Ejército.
— Por Resolución del G.E. JEME de 27 de septiembre de 2001, el
Coronel D. Antonio Ciprés Susín, ha sido adscrito oficialmente a
la Brigada de Cazadores de Montaña «Aragón» I; por la que se
regula el procedimiento de Vinculación Honorífica Vitalicia.
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Asociaciones a que pertenece
y títulos que posee
— En 1960 es nombrado Secretario de la Junta de Riegos del Pantano
de Arguis.
— En 1972 el Título de Patrón de Embarcaciones Deportivas a
Motor de 2.ª Clase. Madrid, n.º registrado 4935.
— En 1972, el título de Socorrista.
— En 11 de noviembre de 1975 es nombrado «Ciudadano de Honor
de la Imperial Ciudad de Toledo», por pertenecer a la V
Promoción A.G.M.
— Desde 1980 pertenece al Seminario de Estudios Laurentinos.
— El 30 de enero de 1981 ingresa en la Asociación de Hidalgos a
Fuero de España, con el n.º 4935.
— En 1981, Caballero numerario de la Hermandad de San Juan de la
Peña.
— Hermandad de Veteranos de las Fuerzas Armadas desde el empleo
de Capitán.
— Asociación Española de Soldados Veteranos de Montaña, desde su
creación (es fundador).
— El 22 de marzo de 1988 se le concede el Título de Licenciado en
Derecho por la UNED.
— Es Consejero del Instituto de Estudios Altoaragoneses y
Consejero Correspondiente del Instituto de Estudios Sijenenses
«Miguel Servet».
— Desde el 15 de diciembre de 1999 es Secretario de la Fundación
Canónica «Siervas de Dios, Sor Josefa Berride», aprobado por el
Obispo de Huesca, Javier Osés Flamarique.
— El 7 de octubre de 2004 es nombrado por el Doctor Jesús Sanz
Montes, por la Gracia de Dios y de la Sede Apostólica, Obispo de
Huesca, miembro de la Comisión de Peritos en Historia, con la
misión de llevar a cabo, unido a los demás componentes de la
Comisión, una escrupulosa investigación sobre toda la documen-
tación escrita, verbal y testimonial de las Siervas de Dios, Sor
Josefa Berride Bureth.
  
Curriculum  Vitae del autor
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Durante su vida de actividad en el Ejército tuvo los siguientes cargos
no remunerativos:
— En 1965, es en Huesca Secretario y luego Vicepresidente de la
Junta Provincial de Educación Física y Deportes, hasta el 31 de
julio de 1968, nombrado por la Delegación Nacional de Deportes.
— En 1971, es nombrado Delegado Insular de Fuerteventura de
Educación Física y Deportes, hasta el 11 de abril de 1973, que por
destino regresa a la Península.
— En mis ratos libres estudió Derecho por la UNED, obteniendo el
Título de Licenciado en Derecho en abril de 1988 en el Centro
Asociado de las Fuerzas Armadas con la UNED.
— Durante los años judiciales de 1990-91, hasta el 1996-97, fue nom-
brado por el Consejo General del Poder Judicial, Magistrado
Suplente de la Audiencia Provincial de Huesca.
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Cofradías a que pertenece
— Santo Cristo de los Milagros y San Lorenzo Mártir. En 1996 es
Prior de la Cofradía.
— Cofradía de los Caballeros de San Lorenzo.
— Archicofradía de la Santísima Vera Cruz.
— Real Cofradía de Nuestra Señora de Cillas.
— Nuestra Señora de Salas y de la Huerta.
Otras Actividades
— Profesor de Educación Física, en el Instituto de 2.ª Enseñanza,
Colegio San Viator, Colegio de los PP. Salesianos y Seminario
Conciliar de Huesca.
— Directivo cinco años en la Unión Deportiva Huesca de Baloncesto.
Directivo cinco años en la Sociedad Deportiva de Fútbol de
Huesca. Vocal de la Federación Oscense de Baloncesto. Vocal de
la Federación Oscense de Atletismo en Monzón. Vocal de la
Federación Oscense de Gimnasia. Delegado-Juez de la Federación
Aragonesa de Gimnasia. Delegado en Huesca de la Federación
Nacional de Montañismo. Al cesar en el cargo de Vicepresidente,
volvió a ser directivo de la S.D. Huesca de Fútbol y Vocal de las
Federaciones de Atletismo y Gimnasia. 
— Durante más de una década representó al Gobierno Militar en la
Comisión de Festejos del Excmo. Ayuntamiento, por ser hijo de
Huesca. Al terminar las fiestas de San Lorenzo, en el primer pleno
del Ayuntamiento, daban las gracias en general. Hemos encontra-
do en el Acta de las Sesiones, una del 27 de agosto de 1974 y una
carta del Sr. Alcalde del 21 de agosto de 1973, agradeciendo su
colaboración.




Ascensos en la Carrera Militar
12-08-1946: Caballero Cadete por nombramiento.
15-07-1948: Caballero Alférez Cadete de Infantería por nombra-
miento.
15-12-1950: Teniente de Infantería por Promoción.
11-12-1958: Capitán de Infantería por antigüedad.
21-08-1970: Comandante de Infantería por antigüedad.
03-04-1977: Teniente Coronel de Infantería por antigüedad.
07-06-1982: Coronel de Infantería por antigüedad.
03-03-1983: Coronel de Infantería Caballero Mutilado Permanente
en Acto de Servicio.
01-01-1992: Coronel Retirado por la Ley 17/1989-Ley 31/1990.
27-11-2001: Coronel con Vinculación Honorífica Vitalicia adscrito
oficialmente a la Brigada de Cazadores de Montaña
«Aragón» I. Huesca y Jaca.
Condecoraciones Militares
23-10-1948: Medalla de la Paz de Marruecos (Medalla hereditaria).
17-07-1961: Cruz de la Orden del Mérito Militar, con distintivo
blanco de 1.ª clase.
07-09-1970: Cruz de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo.
06-08-1980: Placa de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo.
04-01-1973: Medalla de Sufrimientos por la Patria.
24-09-1985: La mejora de la Placa de la Real y Militar Orden de San
Hermenegildo.
Por aplicación de la Ley se le concede la Encomienda
de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo.
Condecoraciones Civiles
25-03-1938: La Medalla de la Ciudad de Huesca
16-05-1967: La Medalla de la Ciudad de Pau
19-04-1969: La Cruz de Caballero de la Orden de Cisneros.






y publicadas en las respectivas 
Actas de los Congresos
Internacionales, Jornadas
Nacionales, Cursos de Defensa
Homenajes y Marcha Militar
26-05-1988: «Las milicias de América y la Reforma del Ejército.
Estadillo de Unidades en Cuba en 1772», II Congreso Internacional
de Historia Militar, Cátedra Miguel de Cervantes, Academia
General Militar, pp. 281-302.
10-11-1990: Huesca y la Marina, opúsculo editado por el Excmo.
Ayuntamiento de la ciudad de Huesca, en conmemoración de la
entrega en Huesca de la edición de los Premios Virgen del
Carmen. Diario del Altoaragón, Huesca.
21-12-1990: «Sobre el Capitán General Ena, ilustre hijo de Loarre»,
por D. Antonio Ciprés Susín, Coronel de Infantería y Magistrado
Suplente de la Audiencia Provincial de Huesca, conferencia 
realizada con motivo de la Semana Cultural de la villa de Loarre,
1990. 
20-02-1991: Un informe sobre el proyecto para el establecimiento de
intendencias en el Reino de Nueva España 1733. I J ornadas
Nacionales de Historia Militar, Cátedra General Castaños, Región
Militar Sur y Universidad de Sevilla, pp. 23-36.
1991: «Cataluña y la Campaña del Rosellón», Conveni Generalitat de
Catalunya i Forces Armades (FAS), 2.ª edición, 1991. «Premi perio-
distic “Roger de Llúria”». Diploma.
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11-03-1992: «El Castillo de San Pedro de Jaca —La Ciudadela—
defensa del Pirineo altoaragonés en el siglo XVI», II J ornadas
Nacionales de Historia Militar, Cátedra General Castaños, Región
Militar Sur y Universidad de Sevilla, pp. 425-435.
10-03-1993: «Fuentes documentales sobre la fortificación de la pro-
vincia de Buenos Aires, su defensa, arquitectura, funcionalidad y
tipología», III J ornadas Nacionales de Historia Militar, Cátedra
General Castaños, Región Militar Sur y Universidad de Sevilla, pp.
548-570.
1993: Asistencia al I Curso de Defensa, organizado por la Universidad
de Zaragoza y la Academia General Militar. Se celebró en Jaca
(Huesca) los días 6 al 10 de septiembre de 1993, con una duración
de 40 horas. «Las Fuerzas Armadas y el Orden Internacional».
20-05-1994: «Aportación de la Ciudad de Huesca durante la Guerra de
la Convención», III Congreso Internacional de Historia Militar,
Cátedra Miguel de Cervantes, Academia General Militar, pp. 473-
481.
1994: Asistencia al II Curso de Defensa, organizado por la Universidad
de Zaragoza y la Academia General Militar. Se celebró en Jaca
(Huesca) los días 12 al 16 de septiembre de 1994, con una dura-
ción de 40 horas. «La Sociedad del siglo XXI y la Defensa
Nacional».
1995: «De la Milicia Urbana a la Milicia Nacional en Huesca (1835-
1856)», Homenaje a don Antonio Durán Gudiol, Instituto de
Estudios Altoaragoneses y Diputación Provincial de Huesca, pp.
199-211.
1995: Asistencia al III Curso de Defensa, organizado por la Universidad
de Zaragoza y la Academia General Militar, se celebró en Jaca
(Huesca) los días 19 al 23 de septiembre con una duración de 40
horas. “El Mediterráneo en el diálogo Norte-Sur”.
1997: Asistencia al V Curso de Defensa, organizado por la
Universidad de Zaragoza y la Academia General Militar. Se cele-
bró en Jaca (Huesca) los días 22 al 26 de septiembre de 1997, con
una duración de 40 horas. «Seguridad. Ejércitos y Secretos de
Estado».
2002: Congreso Internacional del 10 al 13 de junio de 2002, en la




Corona de Aragón en el siglo XVI, patrocinado por el Instituto de
Estudios Altoaragoneses. Diputación de Huesca.
  
29-09-1966: La Banda de Música del Regimiento de Cazadores de Alta
Montaña «Valladolid» n.º 65, interpreta un Concierto (Examen
Mensual) en el Salón del Cine del Acuartelamiento con arreglo al
programa, para terminar estrenando la marcha militar «Capitán
Ciprés», cuyo autor es el profesor José Luis Sampériz.
11-09-1983: «Capitán Ciprés». Marcha militar de J.L. Sampériz que se
realizará en el concierto en el kiosko del parque municipal por la
Banda del Regimiento de Cazadores de Alta Montaña «Valladolid»
65, Nueva España, Huesca.
04-04-2004: La Banda de Música de Huesca graba un CD con temas
del Maestro Sampériz, entre los que se encuentra «La Marcha





Hojas Marianas de Huesca:
1. 11-1939: «¡Vestirme de sacerdote...!», En la junta soy bibliotecario.
«Epifanía del Señor», a los niños del catecismo.
2. 10-1943: «Hacia una virtud».
3. 11-1943: «Los respetos humanos».
4. 12-1943: «Unos minutos de espiritismo (1)».
5. 01-1944: «Unos minutos de espiritismo (y 2)».
6. 09-1944: «San Pedro Claver. Patrono de los negros». «Pirineos».
7. 09-1945: «El Santo Nombre de María». «Símbolos nuevos de
María», «Estrella de los Mares: Brújula», del concurso mariano.
  
El Cornetín:
1. 12-1950: «Cómo nos gustáis...», redactor de FAC, exclusivo para El
Cornetín.
2. 05-1953: «¡Qué bello es Candanchú con nieve...!, El Cornetín, revis-
ta del colegio de huérfanas del ejército de Aranjuez.
  
Nueva España (extraordinario de San Lorenzo):
1. 10-08-1969: «Mejora del riego de 28.000 fanegas de la Hoya de
Huesca», Nueva España, número extraordinario, p. 2.
2. 10-08-1973: «Catedral y Universidad desde hace XX siglos en
Huesca». «Breves reseñas de la Seo oscense y Universidad
Sertoriana con sus Colegios Mayores», Nueva España, número
extraordinario.
3. 15-08-1974: «Ermita de Nuestra Señora de Salas y la Universidad
Sertoriana. Baluarte cultural siempre y guerrero hace unas




4. 10-08-1979: «El Castillo de San Pedro o la Ciudadela de Jaca»,
especial San Lorenzo, Nueva España. El periódico de Huesca.
5. 09-08-1981: «Del Monasterio de San Juan de la Peña al Castillo de
Montearagón», Nueva España. El periódico de Huesca,
Especial San Lorenzo.
6. 10-08-1982: «La Batalla de Huesca», Especial San Lorenzo, Nueva
España, Huesca.
7. 10-08-1983: «Quinto Sertorio en Huesca», Especial San Lorenzo,
pp. I-II, Nueva España, Huesca.
  
Nueva España:
1. 17-02-1967 a 13-03-1973: Sigue el autor como corresponsal de la
junta provincial de E.F. y D. redactando las notas deportivas
diariamente para el periódico Nueva España, el periódico de
Huesca.
2. 16-05-1967: «Homenaje a Pau en la F.O.B. y al Club “Alimentos
Porta”. El alcalde de dicha ciudad ofreció una recepción a las
personalidades deportivas oscenses”. Al autor le concedieron
la Medalla de la ciudad de Pau. 
3. 16-09-1972: «El Castillo de Montearagón se construyó en 1085».
«Baluarte inexpugnable en dos reconquistas, siglos XI y XX»,
Nueva España, p. 4. 
4. 20-05-1973: «Laboratorio experimental de conducta humana sobre
el Atlántico», Nueva España.
5. 03-06-1973: «Hablando de edades. La edad del “sí”, la del “no” y
la del “por qué”», Nueva España.
6. 09-06-1973: «Monzón del Río Cinca y el Atletismo», Nueva España.
7. 17-06-1973: «La destrucción del medio-ambiente. Necesidad de
conservación del paisaje», Nueva España.
8. 24-06-1973: «Graus y el piragüismo», Nueva España.
9. 30-06-1973: «Modas en el vestir, modas culturales y modas en el
pensamiento», Nueva España.
10. 12-07-1973: «Alcalá de Gurrea y la Náutica», Nueva España.
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11. 22-07-1973: «Selección para el ingreso en las universidades europe-
as», Nueva España.
12. 21-08-1973: «Escuelas deportivas. Fórmula de cooperación inter-
escolar», Nueva España.
13. 02-09-1973: «El pantano de Manjarrés sigue su camino. — llevar
adelante cuanto tenemos iniciado especialmente la nueva políti-
ca de balsas... (Alberto Ballarín Marcial), Nueva España.
14. 09-09-1973: «El árbol es insustituible en la lucha contra la polución»,
Nueva España.
15. 18-09-1973: «Colegio Universitario [...] de Huesca». «Carta [...] a D.
Manuel Artero Bernad». Por «Montearagón». Nueva España,
última página.
16. 30-09-1973: «Estrecho Quinto. Hoy XXXVII Aniversario de una
gesta heroica oscense», Nueva España.
17. 06-11-1973: «Datos históricos de la Universidad de Huesca desde el
siglo XIV», Nueva España.
18. 15-11-1973: «El Jurado de Riegos y el Tribunal de las Aguas.
Sindicato de Riegos del Pantano de Arguis», Nueva España.
19. 21-11-1973: «El “Ciudad de Huesca”, en aguas del Atlántico», Nueva
España.
20. 05-12-1973: «Camisas azules de ayer, luceros azules hoy...»,
Agrupación de antiguos miembros del Frente de Juventudes de
Huesca, Nueva España.
21. 08-12-1973: «La Inmaculada y los soldados españoles. Y ocurrió el
7 de diciembre de 1585...», Nueva España.
22. 10-12-1973: «Huesca provincia naturalmente deportiva. Las monta-
ñas, los ríos...», Nueva España.
23. 23-01-1974: «Colegio Universitario de Huesca - Antigua Universi-
dad», Nueva España.
24. 20-04-1974: «Acuartelamiento “Sancho Ramírez” de Huesca, cam-
peón regional del II Gran Campeonato de Ajedrez de la Quinta
Región Militar para la Tropa», Nueva España.
25. 23-08-1974: «Estuvo en Huesca la Banda de Música Militar
Francesa», Nueva España, p. 9.
26. 05-11-1974: «Monzón y el atletismo», Asamblea anual de la





27. 18-02-1975: «Primer Cross Memorial José Hornero en la ciudad de
Jaca», Nueva España. El periódico de Huesca.
28. 09-03-1975: «III Gran Campeonato de Ajedrez de la 5.ª Región
Militar», Nueva España. El periódico de Huesca.
29. 13-03-1975: «Esquí Universitario»,  Nueva España. El periódico de
Huesca.
30. 25-03-1975: «Hoy hace... muchos años que terminó un asedio más
a Huesca», Nueva España. El periódico de Huesca.
31. 26-09-1976: «El castillo de Montearagón se construyó en 1085»,
Nueva España, p. 4.
32. 06-01-1979: «Los Santos Reyes Magos y la Pascua Militar», Nueva
España. El periódico de Huesca.
33. 21-03-1979: «Susana y Beatriz Pérez Oliván, premios Literatura y
Pintura con motivo del Día Forestal Mundial», Nueva España.
El periódico de Huesca.
34. 27-06-1980: «Ricardo Martínez Arriaga, de Jaca, campeón de
España 1980 de Pesca de Trucha», Nueva España. El periódico
de Huesca.
35. 14-10-1980: «Una nueva raza de hombres», Montearagón, Nueva
España. El periódico de Huesca.
36. 23-01-1982: «Día de las Fuerzas Armadas». «El teniente Félix
Vaquerizo, destinado en la Escuela Militar de Jaca, autor del car-
tel«, Nueva España, Huesca.
37. 28-02-1982: «El Centenario de la Academia General Militar», Nueva
España, Huesca.
38. 19-05-1982: «El Regimiento de Cazadores de Alta Montaña
“Galicia” n.º 64». Extraordinario del Día de las Fuerzas
Armadas, Nueva España, Huesca.
39. 08-12-1983: «Inmaculada Concepción. Patrona del Arma de
Infantería, servicios de Estado Mayor y de los Cuerpos
Jurídicos, de Intervención, de Farmacia, Veterinaria,
Eclesiástico y Oficinas Militares«, Nueva España, Huesca.
40. 06-01-1984: «La Pascua Militar», Nueva España, Huesca.




Diario del Altoaragón (extraordinarios San Lorenzo):
1. 10-08-1986: «La Batalla de San Quintín se libró el día de San
Lorenzo de 1557», Especial San Lorenzo, p. 30, Diario del
Altoaragón, Huesca. 
2. 10-08-1987: «San Lorenzo de 1912 y la Aviación en Huesca»,
Suplemento de San Lorenzo, Diario del Altoaragón, p. 24,
Huesca. 
3. 10-08-1988: «Militares altoaragoneses en América», suplemento
de San Lorenzo, p. 32, Diario del Altoaragón, Huesca.
4. 10-08-1989: «La construcción del cuartel de “Alfonso I” en
Huesca», Suplemento de San Lorenzo, pp. 24 y 25, Diario del
Altoaragón, Huesca.
5. 10-08-1990: «Dos generales del linaje de los Ena», suplemento de
San Lorenzo, pp. 26-27, Diario del Altoaragón, Huesca.
6. 10-08-1991: «Arman Caballero a don Antonio Cuguera de
Castejón de Sos», extraordinario de San Lorenzo, p. 20, Diario
del Altoaragón, Huesca.
7. 10-08-1992: «Un militar y un político en la persona del General
Ferraz de Anciles», extraordinario de San Lorenzo, p. 14,
Diario del Altoaragón, Huesca.
8. 10-08-1993: «Don Pedro Pablo Abarca de Bolea, Conde de
Aranda, Capitán General de los Reales Ejércitos», especial San
Lorenzo, p. 24, Diario del Altoaragón, Huesca.
9. 10-08-1994: «Un altoaragonés Marqués de Viluma y Virrey del
Perú: Joaquín de la Pezuela Sánchez», especial San Lorenzo,
pp. 26-27, Diario del Altoaragón, Huesca.
10. 10-08-1995: «Baltasar Gracián, altoaragonés y capellán castrense»,
especial San Lorenzo, pp. 24-25, Diario del Altoaragón,
Huesca. 
11. 10-08-1996: «Aportación de la Ciudad de Huesca durante la
Guerra de la Convención», especial San Lorenzo 1996, Diario
del Altoaragón, Huesca, pp. 26-27.
12. 10-08-1997: «El matrimonio secreto del altoaragonés General




13. 10-08-1998: «Don Pedro Abarca de Bolea, X Conde de Aranda»,
especial San Lorenzo, Diario del Altoaragón, Huesca, pp. 36-
37.
14. 10-08-1999: «El Teniente General Luis de Vallabriga y de Rozas,
descendiente de Arén», especial San Lorenzo 1999, Diario del
Altoaragón, Huesca, p. 28.
15. 10-08-2000: «El oscense Mariano Ricafort y Palacín», especial San
Lorenzo 2000, Diario del Altoaragón, Huesca, pp. 30-31.
16. 10-08-2001: «El militar Joaquín Ayerve y Castillón, de Radiquero»,
especial San Lorenzo 2001, Diario del Altoaragón, Huesca, pp.
38-39.
17. 10-08-2002: «El alcoleano Agustín Nogueras y Pitarque», especial
San Lorenzo 2002, Diario del Altoaragón, Huesca, pp. 38-39.
18. 10-08-2003: «El altoaragonés Pedro Porter y Cassanate, Almirante
del Mar del Sur», especial San Lorenzo 2003, Diario del
Altoaragón, pp. 42 y 43.
19. 10-08-2004: «El benasqués Francisco Javier Ferraz y  Cornel»,




1. 14-11-1986: «Barbastro despide a su Regimiento», Tribuna
Altoaragonesa, Diario del Altoaragón, Huesca. 
2. 07-12-1986: «Huesca dice adiós al Regimiento Valladolid»,
Tribuna Altoaragonesa, Opinión, Diario del Altoaragón,
Huesca, p. 12.
3. 07-01-1987: «La Pascua militar», Punto de Vista, Diario del
Altoaragón, Huesca. 
4. 13-06-1987: «El Día de las Fuerzas Armadas se celebra hoy»,
Diario del Altoaragón, Huesca. 
5. 04-12-1987: «Santa Bárbara, Huesca y los artilleros», Diario del
Altoaragón, Huesca. 
6. 08-12-1987: «La Inmaculada, Huesca y la Infantería», Diario del
Altoaragón, Huesca.  
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7. 06-01-1988: «La Pascua Militar», Tribuna Altoaragonesa, Diario del
Altoaragón, Huesca. 
8. 20-02-1988: «La Academia General Militar y el Alto Aragón«,
Tribuna Altoaragonesa, Opinión, p. 9, Diario del Altoaragón,
Huesca. 
9. 28-03-1988: «Setenta y cinco años después del primer vuelo»,
Tribuna Altoaragonesa, Opinión, p. 9, Diario del Altoaragón,
Huesca. 
10. 28-05-1988: «El Día de las Fuerzas Armadas», Comarcas, p. 6, Diario
del Altoaragón, Huesca.
11. 16-07-1988: «Juran hoy bandera en Huesca 160 reclutas de la Cruz
Roja de Aragón», Diario del Altoaragón, Huesca.
12. 29-09-1988: «San Rafael, patrón de los soldados mutilados», Tribuna
Altoaragonesa, Opinión, p. 8, Diario del Altoaragón, Huesca.
13. 09-10-1988: «La Guardia Civil», Diario del Altoaragón, Huesca.
14. 03-12-1988: «La artillería y su patrona», Cultura-Sociedad, p. 32,
Diario del Altoaragón, Huesca.
15. 08-12-1988: «La Inmaculada Concepción y la Infantería española»,
Diario del Altoaragón, p. 4, Huesca.
16. 06-01-1989: «La Pascua militar», Diario del Altoaragón, Huesca.
17. 28-05-1989: «El Día de las Fuerzas Armadas 1989», Tribuna
Altoaragonesa, Opinión, p. 4, Diario del Altoaragón, Huesca.
18. 17-08-1989: «Recordando a Schopenhauer», Tribuna altoaragonesa,
Opinión, p. 6, Diario del Altoaragón, Huesca.
19. 27-09-1989: «El Canal de la Hoya de Huesca y el minitrasvase del
Ebro», Economía, p. 16, Diario del Altoaragón, Huesca.
20. 29-09-1989: «Los soldados inválidos o mutilados a su patrón San
Rafael», Diario del Altoaragón, Huesca.
21. 14-11-1989: «Y el canal de la Hoya de Huesca, ¿para cuándo?»,
Economía, p. 18, Diario del Altoaragón, Huesca.
22. 04-12-1989: «Santa Bárbara y los artilleros», p. 4, Diario del
Altoaragón, Huesca.
23. 08-12-1989: «La Inmaculada de los Infantes», p. 6, Diario del
Altoaragón, Huesca.





25. 08-12-1990: «Efemérides de la llegada de la Infantería a Huesca»,
Diario del Altoaragón, Huesca. 
26. 14-02-1991: «Costa y la Marina española», Cultura, p. 21, Diario del
Altoaragón, Huesca.
27. 12-10-1991: «La Guardia Civil y el Duque de Ahumada», Tribuna
Altoaragonesa, Opinión, p. 4, Diario del Altoaragón, Huesca.
28. 18-10-1991: «La Artillería y la campaña del Rosellón», Tribuna
Altoaragonesa, Opinión, p. 4, Diario del Altoaragón, Huesca.
29. 08-12-1992: «Primer centenario de la Inmaculada como patrona de
Infantería Española», Sociedad, p. 29, Diario del Altoaragón,
Huesca.
30. 11-10-1993: «Llegada y vicisitudes del siglo XIX», Huesca, La
Guardia Civil, p. 4, Diario del Altoaragón, Huesca.
31. 28-11-1993: «Santa Bárbara y la pintura oscense en el siglo XV»,
Cuadernos altoaragoneses, arte, p. II, Diario del Altoaragón,
Huesca.
32. 31-05-1994: «El Arma de Ingenieros y Félix de Azara», Sociedad, p.
29, Diario del Altoaragón, Huesca.
33. 28-09-1994: «Historia de los soldados viejos y estropeados»,
Cultura-sociedad, p. 27, Diario del Altoaragón, Huesca.
34. 12-10-1994: «La Patrona de la Guardia Civil», sociedad, p. 31, Diario
del Altoaragón, Huesca.
35. 04-12-1994: «Recuerdos de la Artillería en Huesca», Sociedad, p. 62,
Diario del Altoaragón, Huesca.
36. 07-12-1994: «La Infantería en Huesca», Sociedad, p. 27, Diario del
Altoaragón, Huesca.
37. 06-01-1995: «La Pascua Militar», Sociedad, p. 30, Diario del
Altoaragón, Huesca.
38. 19-02-1995: «La Academia General Militar y el Alto Aragón»,
Sociedad, p. 61, Diario del Altoaragón, Huesca.
39. 08-08-1995: «Cofradía de Nobles de San Lorenzo». Sociedad, p. 29,
Diario del Altoaragón, Huesca.
40. 20-09-1995: «Setenta y cinco aniversario de la Fundación de la
Legión Española», Sociedad, p. 33, Diario del Altoaragón,
Huesca.
41. 30-09-1995: «Un adiós a la Agrupación Táctica “Aragón”»,
Sociedad, p. 27, Diario del Altoaragón, Huesca.
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42. 12-10-1995: «La Guardia Civil en el día de su patrona», Sociedad, p.
29, Diario del Altoaragón, Huesca.
43. 03-12-1995: «Santa Bárbara y su Cofradía en la Huesca del siglo
XVI», Historia, Cuadernos altoaragoneses, p. II, Diario del
Altoaragón, Huesca.
44. 07-12-1995: «La Infantería altoaragonesa y su Patrona»,
Clasificados, p. 30, Diario del Altoaragón, Huesca.
45. 21-06-1996: «El Alto Aragón dice adiós al Regimiento de Infantería
“Valladolid”», Sociedad, Diario del Altoaragón, Huesca, p. 63.
46. 23-06-96: «Barbastro despide con tristeza al Regimiento
“Valladolid”», Diario del Altoaragón, Huesca, primera página.
47. 04-08-1996: «Las Dalmáticas de San Lorenzo», Sociedad, Diario del
Altoaragón, Huesca, p. 56.
48. 11-10-1996: «La Guardia Civil y la Virgen del Pilar», Sociedad,
Diario del Altoaragón, Huesca.
49. 04-12-1996: «Los artilleros en Huesca», Sociedad, Diario del
Altoaragón, Huesca, p. 33.
50. 07-12-1996: «La Infantería en Huesca», Diario del Altoaragón,
Huesca, p. 30.
51. 05-01-1997: «Día de la Pascua Militar», Diario del Altoaragón,
Huesca.
52. 21-02-1997: «Huesca y la Academia General Militar», Diario del
Altoaragón, Huesca.
53. 30-05-1997: «San Fernando y el Arma de Ingenieros», Sociedad,
Diario del Altoaragón, Huesca, p. 47.
54. 12-10-1997: «Recordando a la Guardia Civil», Sociedad, Diario del
Altoaragón, Huesca, p. 52.
55. 28-11-1997: «Huesca despide a la Brigada de Cazadores de
Montaña “Aragón” I, Sociedad, Diario del Altoaragón, Huesca,
p. 52.
56. 04-12-1997: «A la Artillería en el Día de Santa Bárbara», Sociedad,
Diario del Altoaragón, Huesca, p. 33
57. 09-12-1997: «La Infantería española y su Patrona», Cultura-
Sociedad, Diario del Altoaragón, Huesca, p. 25.
58. 06-01-1998: «La Pascua Militar», Sociedad, Diario del Altoaragón,
Huesca, p. 27.
59. 20-02-1998: «La Academia General Militar...», Sociedad, Diario del
Altoaragón, Huesca, p. 23.
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60. 30-05-1998: «El ingeniero militar Félix de Azara», Cultura-
Sociedad, Diario del Altoaragón, Huesca, p. 27.
61. 11-10-1998: «La Guardia Civil», Sociedad, Diario del Altoaragón,
Huesca, p. 24.
62. 04-12-1998: «La Artillería y el cuartel de Alfonso I en Huesca»,
Diario del Altoaragón, Huesca.
63. 08-12-1998: «La Infantería y el acuartelamiento “Sancho
Ramírez”», Cultura y Sociedad, Diario del Altoaragón, Huesca,
p. 22.
64. 06-01-1999: «Recordando la Pascua Militar (I y II)», Sociedad,
Diario del Altoaragón, Huesca, p. 24.
65. 12-10-1999: «La Guardia Civil y su Patrona», Opinión, Diario del
Altoaragón, Huesca, p. 14.
66. 04-12-1999: «Los artilleros oscenses y Santa Bárbara», Sociedad,
Diario del Altoaragón, Huesca, p. 24.
67. 08-12-1999: «La Inmaculada Concepción, la Infantería española y
Maastrich», Sociedad, Diario del Altoaragón, Huesca, p. 27.
68. 30-05-2000: «Félix de Azara y Perera. Ingeniero Militar Brigadier
de la Real Armada», Diario del Altoaragón, Huesca.
69. 10-06-2000: «Adiós a la Brigada de Cazadores de Montaña
“Aragón” I», Diario del Altoaragón, Huesca.
70. 25-06-2000: «El Cuartel de Artillería “Alfonso I” de Huesca»,
Diario del Altoaragón, Huesca.
71. 30-06-2000: «Con un emotivo acto se cerró ayer el
Acuartelamiento “Alfonso I”», Diario del Altoaragón, Huesca.
72. 12-10-2000: «La Guardia Civil y el Duque de Ahumada», Diario del
Altoaragón, Huesca.
73. 04-12-2000: «A los artilleros en el Día de su Patrona», Diario del
Altoaragón, Huesca.
74. 07-12-2000: «La Infantería y su Patrona», Diario del Altoaragón,
Huesca.
75. 12-10-2001: «Implantación de la Guardia Civil en Huesca», Diario
del Altoaragón, Huesca.
76. 09-12-2001: «Efemérides de la Infantería en Huesca», Suplemento
Domingo, Diario del Altoaragón, Huesca.
77. 30-05-2002: «San Fernando y el Arma de Ingenieros. Antonio de
Sangenís y Torres», Diario del Altoaragón, Huesca.
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78. 12-10-2002: «Recuerdos centenarios de la Guardia Civil en Huesca»,
Diario del Altoaragón, Huesca.
79. 04-12-2002: «Un artillero cheso el día de Santa Bárbara», Diario del
Altoaragón, Huesca.
80. 08-12-2002: «La Inmaculada, Patrona de la Infantería y Huesca»,
Diario del Altoaragón, Huesca.
81. 01-06-2003: «Félix de Azara, Ingeniero militar», suplemento
Domingo, Diario del Altoaragón, Huesca.
82. 11-10-2003: «Recordando a la Guardia Civil», Diario del Altoaragón,
Huesca.
83. 04-12-2003: «El recuerdo a un artillero tensino», Diario del
Altoaragón, Huesca.
84. 08-12-2003: «Los cuarteles de Infantería en Huesca», Diario del
Altoaragón, Huesca.
85. 30-05-2004: «Dos sabios altoaragoneses, ingenieros militares»,
Diario del Altoaragón, Huesca.
86. 12-10-2004: «A la Guardia Civil», Diario del Altoaragón, Huesca.
87. 08-12-2004: «La Patrona de la Infantería Española», Diario del
Altoaragón, Huesca.




1. 27-01-1971: «A Luis López Solanes, del equipo español de bobs-
leigh», Heraldo de Aragón, Zaragoza.
2. 12-10-1988: «La Guardia Civil», Tribuja ajena, Opinión, p.4, Heraldo
de Aragón, Zaragoza.
3. 04-12-1988: «La artillería y su patrona», p. 74, Heraldo de Aragón,
Zaragoza.
4. 13-05-1994: «Guardia Civil en Huesca (1)», última página, Heraldo
de Huesca. Heraldo de Aragón, Zaragoza.
5. 14-05-1994: «Guardia Civil en Huesca (y 2)», última página, Heraldo





Diario de Las Palmas:
1. 28-01-1971: «A Luis López Solanes, del equipo español de bobs-
leigh», Diario de Las Palmas, Las Palmas de Gran Canaria.
  
El Eco de Canarias:
1. 23-10-1965 a 12-03-1967: Todo lo escrito en deporte local o pro-
vincial está realizado por el Vicepresidente de la junta Provincial
de Educación Física y Deportes de Huesca, responsable ante al
Sr. Gobernador del deporte local y provincial, El Eco de
Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
2. 06-05-1972: «A bordo del buque fantasma Progres LS-674. No fue
encontrada a bordo ninguna documentación», El Eco de
Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
3. 06-04-1972: «Inauguración de la Delegación Insular de Educación
Física y Deporte», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran
Canaria.
4. 11-04-1972: «Dos mil hombres a la supuesta conquista de la isla», El
Eco de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
5. 13-04-1972: «Suspendidos los ejercicios de la Operación
Maxorata-72», El Eco de Canarias , Las Palmas de Gran
Canaria.
6. 10-05-1972: «Importante método para dulcificar las aguas salobres
de la Isla por la Cía. Babcock and Wilcox, C.A.», El Eco de
Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
7. 18-05-1972: «El transporte de agua en aljibe desde Las Palmas ya
dura ocho años», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran
Canaria.
8. 09-06-1972: «Primer curso de salvamento y socorrismo», El Eco de
Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
9. 13-06-1972: «La potabilizadora en manos de Aguas de Levante,
S.A.», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
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10. 04-07-1972: «Dos náufragos de El Cotillo siguen sin aparecer.
Aviones y navíos participan en la operación de búsqueda», El Eco
de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
11. 08-07-1972: «Sin novedad en la Operación Taramagua», El Eco de
Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
12. 16-07-1972: «Nuestra Señora del Carmen, Patrona de los mari-
nos...», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
13. 18-08-1972: «La Isla de Lobos», El Eco de Canarias, Las Palmas de
Gran Canaria.
14. 22-09-1972: «Natación y boxeo...», El Eco de Canarias, Las Palmas
de Gran Canaria.
15. 07-10-1972: «El Capitán General presenció el ejercicio de fuego real
con que finalizó la operación “Faycan-72”», El Eco de Canarias,
Las Palmas de Gran Canaria.
16. 19-10-1972: «La visita de Juan Gich a la isla. Ha aprobado el poli-
deportivo de “Los Pozos”», El Eco de Canarias, Las Palmas de
Gran Canaria.
17. 25-10-1972: «El aljibe A.2 llegó a Puerto del Rosario (trae mil tone-
ladas de agua)», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
18. 08-11-1972: «Restos de embarcación cerca de Corralejo...», El Eco de
Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
19. 22-11-1972: «Aguas jurisdiccionales...», El Eco de Canarias, Las
Palmas de Gran Canaria.
20. 26-11-1972: «Director de los profesores de Educación General
Básica», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
21. 29-11-1972: «Gran acontecimiento de Judo», El Eco de Canarias, Las
Palmas de Gran Canaria.
22. 05-12-1972: «Comenzó el ejercicio militar “Tuinejex-72” de
Infantería de Marina», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran
Canaria.
23. 06-12-1972: «29 nuevos patrones deportivos... Entrevista con el ayu-
dante militar de Marina, don Luciano M. Piñeyro Sanjurjo», El
Eco de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
24. 08-12-1972: «Festividad de la Infantería...», El Eco de Canarias, Las
Palmas de Gran Canaria.
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25. 10-12-1972: «Recuerdo-homenaje a los caídos del Arma. Emotivo
final...», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
26. 21-12-1972: «El buque fantasma desapareció, esta vez para siempre.
Se hundió Le Progress en Corralejo, donde llevaba más de siete
meses fondeado», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran
Canaria.
27. 22-12-1972: «El equipo del regimiento Fuerteventura en el cross
de Las Palmas», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran
Canaria.
28. 28-12-1972: «Willy Brandt, admirado. Ayer volvió a solicitar libros
relativos a las islas», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran
Canaria.
29. 30-12-1972: «Fuerteventura. 3.ª Jornada de descanso del Canciller
Brandt», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
30. 06-01-1973: «Mañana esperado Schell. Brandt volvió a practicar su
deporte favorito: la pesca», El Eco de Canarias, Las Palmas de
Gran Canaria.
31. 13-01-1973: «Willy Brandt se despidió de Maxorata», El Eco de
Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
32. 13-02-1973: «Deportes en la isla: Lucha Canaria y Tiro al Plato», El
Eco de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
33. 16-02-1973: «Fuerteventura. Primera visita del Gobernador Militar
General de División don Joaquín de Valenzuela y Alcíbar
Jáuregui...», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
34. 20-02-1973: «Fuerteventura. Nuevas promociones de patrones
deportivos», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria.
35. 22-02-1973: «Fuerteventura. Se pide la ampliación del muelle de
Puerto del Rosario», El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran
Canaria.
36. 18-04-1973: «Unelco y Fuerteventura», El Eco de Canarias, Las
Palmas de Gran Canaria.
37. 25-04-1973: «Adiós deportivo a Fuerteventura», El Eco de Canarias,





1. 05-10-1972: «Problemática actual del deporte majorero», La
Provincia, Las Palmas de Gran Canaria (siendo delegado insular de
E.F. y Deportes en Fuerteventura).
  
El Noticiero:




1. 27-11-1975: «San José de Calasanz, patrón de los profesores de
EGB», Hoy, Badajoz (firmo «Montearagón»).




1. 04-02-1982: «El teniente Félix Vaquerizo, con destino en la
Escuela Militar de Montaña, autor del cartel del Día de las
Fuerzas Armadas», El Pirineo Aragonés, Jaca.
2. 03-06-1982: «El Regimiento de Cazadores de Alta Montaña
“Galicia” n.º 64», El Pirineo Aragonés, Jaca.
3. 27-05-1988: «El Día de las Fuerzas Armadas», El Pirineo Aragonés ,
Jaca. 
4. 14-10-1988: «La Guardia Civil», El Pirineo Aragonés, Jaca.
5. 16-12-1988: «La artillería y su patrona», El Pirineo Aragonés, Jaca.
6. 30-12-1988: «La Inmaculada Concepción y la Infantería española»,
El Pirineo Aragonés, Jaca.
7. 18-02-1989: «Aniversario de la fundación de la Academia General
Militar», El Pirineo Aragonés, Jaca.
8. 24-02-1989: «La Academia General Militar y el Alto Aragón», El
Pirineo Aragonés , Jaca.
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9. 02-05-1989: «El cuartel del barrio de Montserrat», Opinión, p. 10,
El Pirineo Aragonés, Jaca.
10. 02-06-1989: «El Día de las Fuerzas Armadas 1989», El Pirineo
Aragonés , Jaca. 
11. 06-10-1989: «Los soldados inválidos o mutilados a su patrón San
Rafael», El Pirineo Aragonés, Jaca.
12. 15-12-1989: «La Inmaculada de los Infantes», El Pirineo Aragonés,
Jaca.
13. 05-01-1990: «La Pascua militar y el rey con los ejércitos», El Pirineo
Aragonés , Jaca.
14. 12-12-1997: «Huesca despide a la Brigada de Cazadores de Montaña
“Aragón” I», Sociedad, El Pirineo Aragonés, Jaca, p. 13.
El Cruzado Aragonés:
1. 28-05-1988: «El Día de las Fuerzas Armadas», Opinión, El Cruzado
Aragonés , Barbastro. 
2. 02-10-1989: «La Inmaculada de los infantes», Opinión, p. 3, El
Cruzado Aragonés , Barbastro.
3. 06-01-1990:  «La Pascua militar y el rey con los ejércitos», El
Cruzado Aragonés , Barbastro.
4. 04-09-1993: «General Ricardos, ilustre militar de Barbastro en el
siglo XVIII», Extra Fiestas, pp. 84-86, El Cruzado Aragonés,
Barbastro.
5. 29-06-96: «Adiós al Regimiento», Sociedad, El Cruzado Aragonés,
Barbastro, pp. 1.ª y última.
6. 13-10-2001: «Implantación de la Guardia Civil en Huesca», El
Cruzado Aragonés , Barbastro.
  
La Voz de Binéfar:










1. 2005: «El Castillo de Montearagón o Real Casa de Montearagón».
Está editado en la Revista Argensola, n.º 112, a falta de salir de




1. 01-06-1988: «El Día de las Fuerzas Armadas», Asociaciones, 4
Esquinas, la revista de Huesca, pp. 42-34.
2. 02-1996: «Entrevista a Antonio Ciprés, Prior de la Cofradía del
Santo Cristo de los Milagros», 4 Esquinas, la Revista de Huesca.
3. 02-1996: «Antonio Ciprés. El Santo Cristo también viajó a Bosnia»,
4 Esquinas, la revista de Huesca, p. 26.
4. 08-1997: «San Lorenzo y la historia de su reliquia», 4 Esquinas, la
revista de Huesca, p. 48.
  
Cierzo Oscense:
1. 11-1988: «1988: Sociedad y Fuerzas Armadas», Cierzo Oscense,
revista mensual de opinión, El Ruedo, Huesca, pp. 22-23.
  
Ejército:
1. 12-1978:  «El Castillo de Montearagón, baluarte inexpugnable en
dos reconquistas, siglos XI y XX», Ejército, Revista de las Armas
y Servicios, n.º 467, pp. 92-95.
2. 06-1984: «Aragón nació en Jaca… creció hasta Huesca», Ejército,
Revista de las Armas y Servicios, n.º 534, pp. 87-91.
3. 05-1999:  «Don Pedro Abarca de Bolea, Conde de Aranda, Capitán
General de los Reales Ejércitos», Ejército, Revista de las Armas






1.07-1984: «El espíritu montañero», Defensa, Revista Internacional de




1. 11-1978: «El Castillo de Montearagón, baluarte inexpugnable en dos
reconquistas, siglos XI y XX», Guión, Revista de los Mandos
Subalternos, n.º 438, pp. 49-51.
2. 07-1984: «Aragón nació en Jaca.. creció hasta Huesca», Guión,
Revista de los Mandos Subalternos, n.º 506, pp. 67-71. 
  
Armas y Cuerpos:
1. 06-1996: «La Academia General Militar y el Alto Aragón en las
bodas de oro de la V Promoción», Armas y Cuerpos, Revista de
la Academia General Militar, p. 58.
2. 06-1997: «Huesca y la Academia General MIlitar», Armas y Cuerpos,
Historia y Cultura, Revista de la Academia General Militar, n.º
83, p. 46.
  
Tierra, Mar y Aire:
1. 11-12-1997: «V Curso Internacional de Defensa en Jaca», Cultura,
Tierra, Mar y Aire, Revista de la Hermandad de Veteranos de las
Fuerzas Armadas, pp. 18-22.
2. 01-02-1998: «Despedida a la Brigada de Cazadores de Montaña
“Aragón” I», Tierra, Mar y Aire, Revista de la Hermandad de los
Veteranos de las Fuerzas Armadas.
3. 07-08-2003: «Félix de Azara, Ingeniero militar», Tierra, Mar y Aire,




Soldados viejos y estropeados:
1. 04-1995: «Tradición», Soldados viejos y estropeados, Revista de
ACIME, pp. 33-34.
2. 07-1997: «Los inválidos militares y Palafox Duque de Zaragoza»,
Soldados viejos y estropeados, Revista de A.C.I.M.E..
3. 03-1998: «Huesca despide a la Brigada de Cazadores de Montaña
“Aragón” I», Las Unidades, Soldados viejos y estropeados,
Revista de A.C.I.M.E., p. 45-46.
4. 06-1998: «Don Pedro Abarca de Bolea, Conde de Aranda, Capitán
General de los reales ejércitos», Soldados viejos y estropeados,
Boletín de difusión de la Asociación de Caballeros Inválidos y
Mutilados Militares de España, pp. 21-24.
  
Pirineos:
1. 09-1992: «El Cuartel de “Alfonso I” de Huesca», Pirineos , Revista
de la 4.ª Región Militar Pirenaica Oriental.
2. 09-1992: «Acuartelamientos: el cuartel de “Alfonso I” de Huesca»,




1. 11, 12 y 13-10-1968: A Castejón de Sos , Programa de Festejos a la
Virgen del Pilar.
2. 11-06-1974: «Dan la noticia de que la Copa Latina Sub-23 de béis-
bol se celebra en Huesca».
3. 17-07-1974: «Conozca el béisbol», por «Montearagón.»
4. 18-07-1974: «Conozca el béisbol», segunda y última parte, por
«Montearagón».
5. 19-07-1974: «Copa latina de béisbol sub-23 en Huesca», por
«Montearagón».
6. 31-07-1974: «II Copa Sub-23 de Béisbol. En la bella capital oscen-
se» por «Montearagón».
7. 08-12-1977: «La Inmaculada y los soldados españoles», Programa





Notas del autor sobre publicaciones
— El primer artículo publicado fue un «Cuento de flechas», en el
Diario Nueva España de Huesca, sobre los años 1937 a 1938.
— Desde el primer destino en la Plaza de Huesca, solicitaba anual-
mente por escrito la autorización para escribir en radio, prensa y
revistas, siendo concedida.
— La autorización decía: «…se le concede autorización para escri-
bir en emisoras de radio, revistas y prensa no profesionales,
según previene la Orden de 4 de enero de 1951 (C.L. n.º 3).
Autorizado en escrito del Capitán General de la 5.ª Región
Militar, n.º 2095, 2.º Sección de E.M., de fecha…».
— Al llegar destinado a Fuerteventura, se le propuso para
Corresponsal Informativo del Diario de El Eco de Canarias y
Corresponsal Informativo de la Agencia Pyresa. Una vez autori-
zado por el E.M. de la Capitanía de Canarias lo ejerció diaria-
mente, hasta su nuevo destino en Huesca (1970-1973).
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— A partir del 20-05-1973, con
el artículo «Laboratorio expe-
rimental de conducta humana
sobre el Atlántico», publicado
en Nueva España, el autor
cambia su firma por
Montearagón.
— En el Extraordinario del 10-
08-1973, Gratitud de Nueva
España, dando a conocer a
los oscenses de Huesca y
fuera de Huesca colaborado-











B.A.Z. Biblioteca de Aragón en Zaragoza
B.P.H. Biblioteca Pública de Huesca
B.A.H.P.H. Biblioteca Archivo Histórico Provincial de
Huesca
B.A.I.E.A. Biblioteca «Azlor» del Instituto de Estudios
Altoaragoneses
B.I.F.C. Biblioteca de la Institución «Fernando el
Católico»
B.U.Z. Biblioteca Universitaria de Zaragoza
B.S.D. Biblioteca de la Subdelegación de Defensa
Museos consultados
Siglas Nombre
M.E. Museo del Ejército
M.M.M. Museo de Montjuich
M.E.A.G.M. Museo Específico de la Academia
General Militar
M.E.A.I. Museo Específico de la Academia de
Infantería
M.E.A.C. Museo Específico de la Academia de
Caballería
M.E.A.A. Museo Específico de la Academia de Artillería
M.N. Museo Naval
M.D.H. Museo Diocesano de Huesca
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M.H. Museo de Huesca




A.H.N. Archivo Histórico Nacional
A.C.A. Archivo de la Corona de Aragón
A.H.C.B. Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona
A.H.P.H. Archivo Histórico Provincial de Huesca
A.D.H. Archivo Diocesano de Huesca
A.H.P.Z. Archivo Histórico Provincial de Zaragoza
A.G.M.M. Archivo General Militar de Madrid
A.G.M.S. Archivo General Militar de Segovia
A.R.R.M.P. Archivo Regional Región Militar Pirenáica
A.M.N. Archivo del Museo Naval
A.G.M.A.B. Archivo General de Marina «Don Álvaro de
Bazán»
A.D.P.H. Archivo Diputación Provincial de Huesca
A.A.H. Archivo del Ayuntamiento de Huesca
A.D.A. Archivo Diario del Altoaragón
A.G.I. Archivo General de Indias
A.G.S. Archivo General de Simancas
Museos, Bibliotecas y Archivos consultados
Este libro se terminó de imprimir 
en los talleres de Gráficas Alós de Huesca, 
el día 10 de agosto de 2005, 
festividad de San Lorenzo, 
Hijo de Huesca

coronel con vinculación honorífica vitalicia. Es 
licenciado en Derecho por el Centro Asociado 
de las Fuerzas Armadas con la UNED, 
dependiente de la Subsecretaría de Defensa. En 
1990, con motivo de su retiro del Ejército, es 
nombrado nombrado magistrado suplente de la 
Audiencia Provincial de Huesca por el Consejo 
General del Poder Judicial, cargo que ocupa 
hasta 1997.
Pertenece a la Asociación Hidalgos a Fuero 
de España, es caballero numerario de la 
Hermandad de Caballeros de San Juan de 
la Peña, Ciudadano de Honor de la imperial 
ciudad de Toledo, asesor del Instituto 
de Estudios Altoaragoneses y consejero 
correspondiente del Instituto de Estudios 
Sijenenses Miguel Servet.
Pertenece a la Hermandad de Veteranos de las 
Fuerzas Armadas, a la Asociación Española 
de Soldados Veteranos de Montaña y al 
Seminario de Estudios Laurentinos.
En deportes es profesor de Educación 
Física por la Escuela de Toledo. En 1967 
fue secretario provincial y vicepresidente 
de la Junta Provincial de Educación Física 
y Deportes de Huesca, y durante su destino 
en Fuerteventura, delegado insular de la 
Delegación Provincial de Las Palmas de 
Educación Física y Deportes. Estos cargos 
fueron a título honorífico, sin remuneración.
Además es diplomado en Carros de Combate, 
en Motores y Automovilismo, tiene el título 
de Aptitud para el Mando de Tropas de 
Esquiadores y Escaladores, de Patrón para 
Embarcaciones a Motor de 2.ª Clase y el de 
Socorrista de la Cruz Roja.
Desde 1980 investiga en historia militar
con tarjeta nacional de investigador
número 020/0128.   
Las tierras altoaragonesas, que tanto supieron de guerras y de dolor, 
acabaron siendo un paisaje abierto a los cuatro puntos cardinales, un 
mundo en el que el valle y la llanura supieron conciliar la quietud del 
montañés con la quietud del somontano.
Y en esta victoria que abrió la era de la concordia, surgieron en estos 
pueblos y ciudades altoaragonesas muchas gentes que entendieron la 
conveniencia de diseñar un arte de la guerra, un tratado de cómo 
defender la población, un compromiso con la paz. Gentes que 
apostaron por la vida  militar y que hicieron de sus estudios y de sus 
experiencias tanto un compendio de servicios a la sociedad como de 
honores a esta tierra que los había visto nacer.
Y está bien que detengamos nuestra atención en estos paisanos que 
aportaron al mundo nuevas tierras, que hicieron avanzar la ciencia
y la tecnología, que lucharon por la libertad en la contienda que abrió 
el siglo xix, que hicieron de sus días y de sus noches un ejemplo de 
servicio a España.
Domingo J. Buesa Conde
Vicepresidente de la Real Academia de Bellas Artes de San Luis
Real Academia de la Historia
 
